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HISTORIA ÜB LA CIUDAD 

jE>£ GIBR ALTAR. 



.O^Unque al presente se halláse en paz la Europa 
i dictasen mucho del estrecho los aparatos de 
guerra, que llao^ k atencíoa de las naciones ; 
sema matsria recomendabld en la historia los nu- 
meroso^ desembarcos, incursiones violentas, isaa« 
grientos debates de que en todos tiempos ha si- 
do causa 6 testigo la ciudad de Gibraltar i su ba- 
biia. Omitiendo el arribo á sus playas que sé 
cuenta de ca^i todos los héroes del tiempo fa-? 
huloso, hallamos que por esta puerta entro en, 
Espatía el implacable azote de los Mahometanos 
que exterminaron el iniperio Godo , i oprimie- 
ron por ocho siglos mucha parte de los dominios 
Españoles. Aquí halló puerto el primer conquis- 
tador Arabe Xarik Ben Zaide , que dio su nombre 
al monte; i por aquí también desembarcaron ambi- 
ciosos colónos de Arabia , >de Palestina , Egipto, 
i Africa, que aban.'ioaubaa á competencia sus paí- 
ses por disiriKar el apacible ' clinía. , abundancia, i 
riíjuezas de^susj r^ciejues conquistas. < Quántos 
ex^dtos: pA^arOb por esü^ estrecho i monte por 
ae^f d0 ahp^ las^ cortas rriit^ui^ de los. vale-, 
rasos iLspapoles que peleaban por la rdigion de 
sus padres , por sus reye's , por sil; IJbeíta J , i la 
de^sus hijos i mugeresM-iOs principales geles de 
los- Alpnq^abides, Almohades, i Benimerines des- 
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pues 



¡mes de hsber nit>yugado al Africa le ettendlertm 

por el estrecho como torrentes impetuosos á sumer- 
gir la España j i en muchas ocasiones corrieron es- 
tas aguas teñidas con la sangre de animosos coiii* 
batientes, que peleaban ciegos d por pasar i, esta 
peninsuh, ó por defender b entrada. Desde los 
muros deGibraltar se vieron sani^rientas batallas de 
mar i tierra , i se escucharon los golpes del vio- 
lento 'combate del Salado» donde quedó vencido 
d sobervio Abul-Hacem , que fiado en seiscien* 
tos mil Alárabes habia jurado borrar el nom-. 
bre ^e Jesu Cristo de todos los países Españoles. 
{Necio! que no se acordaba de las Navas de To* 
losa , ni que habia de pelear con Alonso el On- 
ceno , aquel monarca incomparable que persua* 
dido del inminente riesgo en que se hallaban sus 
estados, mientras esta llave de sus reinos estubiese 
en poder de los infieles ; la sitió dos veces i mu-* 
rió gloriosamente ante sus muros. El animoso Ab- 
dui Álalik, hijo de Abul-Hacen , se intituló rei 
de Gibraltar ; i origen de discordias entre los Al- 
hamares de Granada , i los fienimerines Africa* 
nos , perdida i recobrada en várias ocaáones, tu- 
vo en suspensión los dos imperios. Los frecuentes 
bloqueos , los sitios , las conquistas i bombeos que- 
padeció después ^ la pérdida en el año de 1 704 , > 
la dispersión lastimosa de sus habitantes , la te^- 
nacidad de los Ingleses en retenerla , el justo em-^ 
peño de los Españoles por recobrarla , sus repe-^ 
tidos conatos , i las discusiones i protestas en con- 
gresos i parlamentos , la hacen tan famosa como 

las ciudades mas fuertes é iníponantes 46 la Itá«^ 

«• 
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Da *ff Ffandes. Estos mafavlllosos i repetidos acon- 
tecimientos merecen una historia , á imitación de 
las qae tíenen mochos pueblos de España $ páa* , 
dpalmente en estos dias en que el rei católico em'* 
peñado en recobrar la tlave i baluarte de su im-« 
perio , se dispone á conquistarla con increibles 
aprestos de mar i tierra. Puede ser que no satis* 
¿ga á los ledores esta, que se publica para dar á* 
conocer la alta idea qoe se ha tenido de Gibndtar' 
en todos tiempos ^ i los acontecimientos extraor* 
diñarlos que la han distinguido mas que á nin- 
glina otra población de nuestra Espaíía. Movido á 
escribirla tanto por mi inclinación como por las 
instancias de un amigo (i) no he peitiqaado dili-^ 
genda en buscar noticias seguras é importantes, va- 
liéndome, además de las que ofrecen nuestras cró- 
nicas, de una Historia manuscrita de Gibraliar^ 
que se conserva en el archivo de Algeciras , com-^ 
puesta á principios del siglo pasado por Alonso' 
Hernández del Portillo , jurado- de k misma du« 
dad , hombre curioso, dé verdad , i sensato; si bien* 
mezcla muchas noticias fabulosas, omite todas las 
del tiempo de los moros , i es diminuto en las 
restantes. Las historias manuscritas de la Casa de 
ífUbía de Pedro Barrantes Maldonado í del 
maestro Pedro de Medina j la érodita BiUioteca' 
Arábico-hispana del señor D. Migiiél Casiri; el 
via¿e de Gibraltar d ^Idlaga de Mr. Cárter , i>a- 
bio escritor Ingles ^ los informes originales , que 

• * por 

(i) El Sr. D. Mauricio Echandi, Proto-medico del cxír-, 
citg ^uc litia á Gibraltar. ' ' ' ' 



por medio del expresado amigo, i mavlfe^p^f 
el amor que conserva á Gibralcar patria de sos par« 

dres i ascendientes, me ha remiiido D. Gregorio' 
Guerra , vicario i cura mas antiguo de san Roque; 
l^.AoúcyÉ^;.quQ.;h^ sacado de un tomo ,en folio 
^Aanascrko qa^ escribid en . Gibralcar después de, 
. b ultima pérdida el párroco de su iglesia Don* 
Juan Romero de Figueroa , son los documenios 
principales de que me he valido , i sirven de apoyo, 
en las xaa$ graves narcacíones. Aun mayoc aprecio; 
merecen los prii^egios reales , cédalas é instni* 
mentos^que se ht servido mandar franquearme 
4e su . abundante i exquisito ar^rhivo et Excmo. ' 
señor duque de Alva , heredero de la casa de 
Medina sidonia , á cuyos estados perteneció 
la plaza en algún tiempo ; asi como los que. 
he . disfrutado del arcliiyo -.del Excmo« señor 
imrqués de santa Cfxíz. No es este el tiempo 
dp quexarme agriamente de algunos dependien- 
tes de otros señores , que como carecen de ins- 
trucción no han querido molestarse en proporcio-. 
9f|rQie pt;rq^ documentos que son irrefragafales testi* 
^onjwy 4^^¡3^^s'^ priy^egio§.4^Ñ casas á.que^ 
sirven^ 'Las cédulas mas seleoas que he encon-, 
trado , me pareció publicarlas en un apendix , al 
que he afíadido otros muchos instrumentos au- 
tfpticos, q^e aunque iiupresos debiaa^teni^ l^g^^ 
^ la historia de Qibra^tfaETf á '4e#de 
i ; contienen ' los, fundan;^ tps[ \ alqgs^i I{igl^^¡ 
i. Españoles para" retener ó recobrar la plaza. 

Con pruebas tan escogidas, con los infor- 
mes que he tomado, de los naturales del pals^,'. i 

con 
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An la inspección del monte i acampamento , se 
podia esperar una historia mas perfeAa ; mas el 
tiempo de trabajark ha skío mucho menos quo 

cha dilacicífi pata c^odir 'las* tiocicias '<oñ el 

cuidado , acic r t o , rcflekionés , esk ilo , i mágnifi 
eencla qiié la hístdríá 'pide, r^as circtmátancras^*ac4 
tualeS) las tropas, i armamaa(o& qae amenazan 
á la- plaaía^, i la3 ^sposidoQóS 'Cod qae se! prepa* 
raa los sitiados á*<)4isiblr ' tuB :«Élieinugo&v Jl^pum 
al presente , mas que en ningún otro tiempo 
la atención de los curiosos i la expe¿laciun de 
toda £uropa» 

Los le¿lores sensatos hallarán tal vez com- 
pensados los deferios con los muchos sucesos » i 
algunos desconocidos , que se reúnen en esta hi&* 
tofia , en la que ha parecido indispensable dar 
una descripción completa del monte , de la ciu- 
dad , i aun del estrecho é insertar curiosas ave- 
riguaciones sobre sus corrientes , sobre la A* 
tuacion de los pueblos antiguos de sus costas^ 
i sus reducciones á los modernos. Esto contie- 
ne el primer libro, tan apreciable sin duda á los 
amantes de la historia natural i antigüedades , 
como será fácil de omitir su le¿lura á los que 
solo gustan de los hechos i miran con indiferen- 
cia los fragmentos de la población i grandeza 
antigua , i las investigaciones de la 'naturaleza. 

El segiinilo libro , que es propiamente donde 
comienza k historia » leáere la fundación de Gi- 
braltar , las incursiones i grandes movimientos de 
los moios Africanos 9 m pérdidas i conquistas 
.1 de 



xyt 

ée la ^sro, {a :i}iii)títiid de soheranoi qtie fa 

poseyeron i muchas particularidades del derecho 
de asilo i llieros que le concedieron los reyes de 
Castilla , exteadieadose su narración desde la ea^ 
tiada de loa moros .ha$tá ^1 año 1 540, 
^ rEl tercevo 'llega desde este año hasta nuestro, 
tiempo , i no dudo que sus principales épocas 
merecerán la atención de los curiosos , asi co- 
mo toda la obra condescendencia por los yerroa 

en que autor taaya incurrido* ; 



' ' j '. • 
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pág. I 

LISRO FRIMEROo • 

nombre de Gibraltar se extiende á un monte, 



á la población que se levanta en su falda , i ium al 
Estrecho que divide el Africa de España. Ei monte, 
del que tratarémos primeramente , no tiene comu- 
nicación con otro alguno: es un exLr.iordinario pe- 
ñasco desprendido por roda la circunícrencia , i que 
levantándose en medio de los mares corre de norte 
á sur largos tres quartos de legua , 6 cinco mil cien- 
to i treinta varas de la medida de Burgos. Su ma- 
yor anchura es de mil i quinientas, i la elevación 
de las mas altas cumbres quinientas i diez , que se 
deben medir en linea perpendicular , porque la dis- 
tancia que hai des^e la orilla de la bahía hasta la 
cima , 6 cabd» <iei peñón que mira al campo de 
san Roque , s& regula media legua bien cumplida. 
CoTTcA su ámbito dos leguai de seis mil selscíen* 
tas quarenu varas cada una r i i todo este espa- 
cio| se puede dar vuelta por mar , 4 excepción del 
istmo 9 que uniéndolo con el comincutc de España |. 
lo hace península. Situado en el último término 
mas meridional de esta región » i aun de toda la £u-^ 
ropa f d¿ principio por la parce de oriente al Es*- 
trecho tan famoso como temido, por los navegan- 
tes. Está al norte de la linea equinoccial, en tiremta 
i seis grados i siete minutos de latitud septentrio- 
nal , i en ocho i veinte i seb de longitud , segan 
las últimas investigaciones en todo conformes á k 
graduación que le dá Claudio Pcoleméo. Dista en 
linea reda al sudoeste quarto al este de Cádiz» 
quince leguas i media i pero el camino que con« 
duce de una i otra ciudad es de diez i nueve. Dista 
igualmente cinco i media al norte de Ceuta ; cerca 
de nueve al nordeste de Tánger i diez i seis i me- 

A dia 



Situación 
de Gibral- 
tar. 
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d HISTORIA 0E GIBRAtTA&« 

día al sud-oeste quarto al oeste de Málaga » 1 una 
i media al este de Alg^ciras. 

Tales son los términos del monte ; pero los del 
Términos terreno propio de la ciudad de Gibraltar i sus ve- 
de U da* cinos se extendían largamente por las tierras inme- 
dad. diatas , corriendo de levante á ponientejcinco leguas , 
tres de norte á sur 1 veinte i nueve de circun- 
ferencia , incluyendo muclio monte i piso general- 
mente escabroso i áspero. Llegaban 4 levante hasta 
pasar el rio Guadiaro ; i este término lo era también 
del reino de Sevilla por aquella parte. Al poniente 
lindaban con los de Tarifa , Mcdiiu Sidonia, i Al- 
calá de los Gaz.ülcb i al norte con los de la villa 
de Castellár i Xiniena , i al sur otra vez con los de 
Tarifa i aguas del Estrecho. En ellos se incluían los 
de Algeciras , pues hallándose despoblada cuando 
se conquistó Gibraltar en 1462 , aplicó Enrique IV" 
á esta ciudad , i después los reyes católicos el des- 
poblado i pertenencias de Algeciras. Aunque es el 
terreno generalmente montuoso incluye toda suerte 
de tierras, que rinden los mas necesarios i princi- 
pales frutos. Hai dehesas dilatadas , excelentes pas- 
tos , i toda especie de ganados , que siempre han 
sido uno de los ramos mas útiles del país, así como 
las viñas que hubo en mucha abundancia , pero se 
conservan pocas cn el día. Las poblaciones ad:ua- 
les de san Roque , Algeciras , i los Barrios forman 
ja única ciudad de Gibraltar , cuyos propios i tér- 
minos participan en común. 

Los nombres con que imlicaron los antiguos el 
a 4 m n^^^* monte fueron muchos s t parece. que los fabuiosoi 
de Saturno ^"^8^ escogieron estos contornos por campo seguro 
^ ' para sus ficciones. £ustatio, en ios comentarlos á Dio- 
nisio (i)» asegura que se llamó primitivamente monte 
de Saturno:: denominación que concuerda mui bien 

COB 

(i) Al ven. 65. 
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LIBRO PRIMERO. ^ 

con ótfas noiicias que nos han quedado de los antiguos 
escritores ; porque omitiendo á Humero , que sitúa 
(i) por estas regiones el Tártaro, i supone que losTi- 
tanes dominaban en él ; Calimaco expresa claramen- 
te (2) que loa Titanes estaban en el úlLimo ocaso. 
Diodoro Sículo relata en su libro 3.° las rradicio- 
nes de los Africanos , quienes daban por cierto , en- 
tre otras cosas , que Urano , antiquísimo Dios , i 
que es lo raismo que el Cielo , tuvo entre otros 
de su muger Titéa diez i ocho hijos , que por su • 
madre se llamaron Titanes. Atlas i Saturno divi- 
dieron entre s( el imperio de Urano , i reinó Sa« 
turno en Sicilia , en Africa 1 en Italia , i en las par- 
tes occidentales del mundo , por cuya causa , añade» 
se llaman por aquellos países los promontorios CAro- 
nía » como si dixeramos fortalezas de Saturno , pues 
éste se llama en Griego Chrimos. Añadía también 
la tradición que hizo la guerra i su hijo Jüpiter 
con el auxilio de los Titanes , para recuperar los es- 
tados de que se hallaba desposeído ; i ésta es aque« 
lia guerra en que , según la ftbula, aspiraron i es- 
calar el cielo poniendo montes sobre montes. Lo 
mismo confirma Justino quando menciona que en 
los bosques Tartesios hicieron los Tiunes la guerra 
contra los Dioses 9 i que allí mismo habitaron los 
Curetes (3). Hut>o sin duda indicios de aquella do- 
minación en nuestras costas , 6 por lo menos que- 
dan pruebas de que asi lo creyeron los antiguos. 
. Avieno sitúa (4) también la isla Peí agía , consagrada 
á 'Saturno » ai occidente de Cádiz; el cabo de Palos 
cerca de Cartagena se llamó promontorio de Satur- 
no (5) , i los mares de ocddente se distinguieron 
con el nombre del mismo Dios , según Dionisio i 
su expüsuüi Eustatio (6). Finalmente Estrabon ha- 

A 2 ce 

(l) Odiss. A. Iliad. (2) Himn. iiq TtJV AÍAflV. (3) Iib.44. 
(4) Or. marit. (5) PoUb. lib. 10. (6) Al vcr«. 4S. 
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ce méñcton del templo consagrado & la m Isma dddad 
jen la ciudad de Cádiz ( i). 

Siguióse el seguado nombre de Columnas de 

olumnas Briareo, gigante famosísimo por su desmesurado cuer- 
Briareo: po , cincuenta vientres , cien brazos , i espantosas' 
Baco. fuerzas. Aristóteles citado por E lian o , Hesichto 
i Eustatio las llanidron así (2) ; i sin detenernos 
en aglomerar noticias i ce ¡11 bin aciones , que pudie- 
ran manifestar verisímiles prLic:bas de esta »icnomi- 
nacion ; se les pudo dar coa motivo , porque Hér- 
cules , según Clearco i el escoliastes de 1' inda jo , 
^ tuvo también el nombre de Briareo. En ebie ca- 
so las columnas de Briareo son lo mismo que las 
columnas de Hércules. Pudieron además tener aquel 
distintivo, porque confundiendo algunos á Briareo 
con Neptuno, es el nombre de este Dios muí con- 
gruente á las columnas Calpe i Abiia dominantes 
respeto de ambos mares. Según Eustatio , Briareo 
fue Dios del mar , i dilató su imperio hasta estos 
dos famosos montes, de donde pudo comunicárse- 
les el nombre. Al fin otros mitólogos quieren que 
Briareo hiciese con los demás Titanes guerra á Jú- 
piter , despidiendo con los cien brazos rocas i ár- 
boles de extraña magnitud contra los Dioses que de- 
fendían el cielo j i este suceso , que tiene cone- 
xión con ei antecedente , pudo dar origen ai nom- 
bre de columnas de Briareo (3). 

También Baco ilustró estas montañas. Algunos 
le hacen uno con Hércules Egipcio , Sesostris i Se- 
sac. Silio Itálico menciona su expedición á España; 
i ei libro de los rios, atribuido á Plutarco, conviene 
en que la sujetó. Esta persuasión es la que consta, 
í pudo servir de fundamento para que ise consagra* 

sen 

(t) Lib. 3. (2) la var. liíst. 11b. cap. 2* Eust. al v. 65. . 
. (3) Vid. bGh«fí«r. Kufbn. i Periz. al cap. 3. lib. 5. £líaa. ele. 
i Bochart. dePliGeiiic. colon, lib. x. c. aS. 
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sen á su nmbre kfs^ es^olhs , y ilevadas cumbres del 
Estrecho f como expicsamente dice el autor de la Ar* . 
gonaucica , poema atribuido k Orfeo* Pero como 
ésta i ias noticias antecedentes están sacadas del fon- 
do' de la Mitología ni podemos contar sobre estos ' 
hechos^ ni es justo detenernos en largas narración 
nes , investigando qué héroe ó personage verdadero 
de la antigüedad esá encubierto baxo el nombre de 
Saturno , de Briareo i de Baco (i). 

Borró los nombres de éstos otro mas famoso i 

subsistente , qual fue el de las columnas de Hércu- P^^i^!""" 
1 1 r-' • r • 1- • de ncfCuL 

les , con que los autores Cxneeos i Latinos aistia- 

guieron á los dos moiues Calpe i Abih. Persua- 
didos de la venida de aquel serai-dios á estos pa- 
rages , ó ateniendo.se á la voz generalmeaie recibida , 
quisieron significar en aquellas voces que los dos 
promontorios , i los sitios inmediatos , fueron el 
término de las expediciones de Hércules , i el fin 
del mundo conocido ; dimanando de aquí la fama 
de la inscripción Non flus ultra , que se supone 
haber estado en las columnas, como indicando que . 
eran éstas el último término 4 donde podían lu- 
yegar los hombres. ' • 

I auntjiie la opinión mas fundada entiende por vr. 
las columnas los montes mencionados ; todavía hai Opiníoaes. 
muchos autores que adoptan pareceres mui contra- 
rios. Afirmoron algunos que estaban las columnas 
después de Cádiz , sin atreverse 4 determinar qué' 
cosa fuesen ; otros dixeron que eran las Gades ó , 
ciudad é islas de Cádiz ; quién que Simplegadas , ■ 
ó islas situadas en el Estrecho , movibles i ambu-. 
lantes , que según la fuerza de los vientos ó em* 
bates de las olas , chocaban entre si. La quarta opi»! 
nion supone columnas verdaderas ^ levantadas ;por . 
Hércules en aquellos parages ó sobre los mismos 

mon* 

(i) SíLl¡lx3.-ÁpiidPlatarc.InNtL. 
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móQtes % quién que «r^n islas pequeñas próximas & 
ellos;, algunos entendieron los^jcabos del Estrecho, 
(i) , i Posidonio.creyj5 que eran columnas de me* 
tal altas de ocho .oodos » i colocadas en el templo 
Gaditano^ dondei estaban, grahadas las sumas expen- 
didas en la ñlbrica. del* edificio. Philostraco^ en la. 
vida de Apolomo».(2) parece que entiende dos co- 
lumnas del mismo templo » fundidas de oro ¡ plata , 
denotando , según explicó el impostor Apolo- 
nio t la unión i conformidad de la tierra , con el 
océano. Hesichio añade aun mas opiniones : que 
algunos afirmaban eran cabos 6 montones de tierra; 
otros , promontorios que sobresalían del continente; 
i varios que eran dos ciudades , otros que tres , quién 
que una, i no falto quien übcguráse fueron quaíro. 
Ni pararon en esto los ociosos Griegos ; Eustatio , 
en la exposición de Jas Periegesis de Dionisio (3), 
menciona otros tres didámenes , que eran estatuas 
de Hércules ; ó ciudades Herculanas , esto es , dis- 
tinguidas con el nombre de Hércules ; 6 al íin , co- 
llados consagrados 4 este mismo senii-dios (4). 
vn. Poco, á ia verdad, nos importa la resolución de 
La mas ve- ¿uda tan confusa , que solo servirla, después de exa- 
lisimi]. . minada con largas investigaciones , para satisfacer una 
curiosidad infruótuosa. Pero en caso de determi- 
narla parece lo mas verisimil , así como es lo mas 
recibido , que los dos montes Caipe i Avila fueron- 
los que se distinguieron con el nombre de colum- 
nas de Hércules , ya porque tienen alguna semejanza, 
principalmente Calpe, con la figura de la columna; 
ya porque estando en el fin del Mediterráneo , úni- 
co mar conocido de los Griegos , las suponían como ■ 
indicio ó término ^ue manifestaba los límites de 
los descubrimientos y i semejanza de los- linderos 6^ 

pe* 

(i) Vid. StraK I. 3. (2) Lib. 5. cap. 5. (3) Alvefs.65. 
(4) Vid. Strab. Itb. 3. 
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peñones 'de deslinde , que señidan h extemion de 

las posesiones. Los estrechos , i los promontorios 
que suele haber en ellos son muí propios para ser- 
vir de señales , ó indicar los principios i fines de 
los rumbos. En fin , gravísimos autores Griegos (r) 
i aun Latinos, d ni á los monees elevados el nombre 
de xi^mg 6 columnas ; i ninguno pudo merecer 
con mayor fundamento que Culpe esta denomina- 
ción , no solo por su altura , sino por estar des- 
prendido por todas partes de otros montes , i pa- 
recer 4 los que se acercan á él por el Mediterráneo 
una columna verdadera. Pudo ser también , co- 
mo Estrabon añade con su acostumbrada erudición 
i juicio, que los primeros descubridores del Estre- 
cho levantasen por troíéo de sus largos viages í des- 
cubrimientos inauditos , sublimes columnas en uno 
1 otro monte , i que destruidas después con el trans- 
curso de los tiempos dexasen el nombre decoljoi- 
ñas á los sitios donde estuvieron levantadas. La cos- 
tumbre de los modernos descubridores de la Amé<* 
rica en levantar torres , ó poner cruces en las cos- 
tas remotas á donde llegaban, fue imitación de lo 
que pra^lcaron los antiguos ; i los monumentos 
que éstos erigieron en semejantes ocasiones , per<* 
suaden que sucedió lo mismo en el Estrecho. La 
comunicación de los nombres de aquellos monti^ 
mentos , troftos ó señales á los sitios donde estuvie- 
ron , no solo es yerisimil , sino un hecho verifica- 
do muchas veces. Las aras Philénicas , ó levanta- 
das á los hermano^Philenos entre las Sirtes , no sub- 
sisten; ftto el sitio conservó el mismo nombre mu- 
chos siglos , i lo conserva entre los escritor^ Ale- 
xandro no tulló en la India hs coluünnas de-Hér- 
cules ni Baco ; pero sus tropas creyeron que eran 
los lugares que les indicaron.' Lo. mismo pudo stt« 

ce- 

(i) Eost. ad Odiss.-A. 
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ceder en nuestro Estrecho ^ conno Estrabon ád- 
^ vierte (i). 

viiT* ^ Sería adivinación asignar la época en ^ue se 
Tomaron aqyel nombre , asi como lo sería determinar á 
nombre del de los Hércules se debe atribuir el descubri- 
gipcio. ||,¡en(Q ^1 Estrecho , ■ i erección de las columnas. 
Hubo ó se fingen muchos personages de este nom- 
bre ; i según eldidamen de Marco TuHo , que su- 
ponemos el mas ci^prto , (2) el primero entre los 
seisí de mayor íáma íu^ el hijo de Júpiter i Lisito; 
el segundo el Egipcio ; sigúese el de Creta i de 
los Idees Dígitos i el Tirio se m^ciona en quar- 
to lugar ; luego Hércules Indico , llamado también 
Belo i i el último el T ébano , hijo de Júpiter i 
Alcmena. No se averigu:i quul de estos fuese al 
héroe de iiiuestra expedición ; i es mas íacil opo- 
ner sólidos reparos contr.t la venidá de qualquiera 
de ellos , i contra la causa de la i lu posición del nom- 
bre , que dar pruebas seguras de su arribo á nues- 
tras costas. Excluyamos A Hércules hijo de Lisi- 
to , i al Indico ; excluyamos al Griego , por constar 
que sus nacionales le atribuyeron falsamente las ex- 
pediciones de los otros; i excluyamos en fín al Hér- 
cules Cretense , aunque los Dadilos ó Curetes ha- 
bitaron , según Justino , este pais j aunque Saturno 
á quien siguen mui de cerca habla dado antes nom- 
bre al monte ; i aunque el culto de este Dios se 
hallaba mui extendido , i radicado en nuestras cos- 
tas occidentales. C¿ueda la duda entre el Egipcio i 
el de Tiro. ¿ Qjiál de ellos levantó estas columnas^ 
. ó las ennobleció con su nombre ? 

Ppr leve instrucción que se tenga de las anti- 
. güedades , claman estas costas á favor del Fenicio* . 
Carteya , Belon , i Gadesson nombres propios del 
.idioma Feaicio;! la primera i última consta que. 

fiic- 

(i) V. Strab. cit (2} Lib. 3. de iiat* jDeor* 
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ínsscáxcdifoiScis {ftnmiaiiimtdo si»anlJtojm.mvie^ 
gantBS. ^^Auñl^n tiempo idel donkitd'Roauiio tcoa» 

tinüabán escfl comercio habkndosfrnldtBriiadb múit 
chos siglos antes por el ocaano liasta descubrir li 
gran Breuña , L aun la América (i). £lÍos , según Me«- 
lá^e) > cdifícurdn el teofiplo de. Cixliz consagrado 

á Hércules; i sjgaiü Appiano Alexandrino, I*i3frpi«ítv 
el culto quz alU se áihjL era Fenicio , propio del 
Hércules Tirio i no del Tebano. listo mismo rcs- 
tlhcA Arfiano(3), iiañíidw que Tartesos íuc íujida- 
cion de Tirios , i que el templo era de csn udlu- 
t¿ Fenicii Veleyo 'Patérculo (4) está por el arribo 
die. lús i Fenicios i la isla de Gades en xicmpos muí 
antigubs V i por fa fundación que hicieron de la 
ciudad de Cádiz. Strabon también en su libro ter^* 
cero cuenta con extensión las repetidas tentativas 
qua hicieron ids de Tiro hasta lograr cl sólido es- 
tabílecimiedco que procuiabin en Cadüs i sus costas. 
Son iguaimehts ineluctables pruebas de eitos hechoi 
la miilcicud >de momcdas que se encuentran solo en 
cscos' países > ó mis que en ninguna otra parte, con 
cárasdéfCsi^desconocidosL oMubhos sabiof aattqua- 
rijas>>i>l en especial uno qúc áirpreseíitc investiga pro* 
Aandaiaeote esta arcano con :tdd^. los auxilio^ , lu- 
cses) /'i' erudición, necesaiiai, deciden que sin duda 
son cira(|fér«s Fenicios. Todos estos sdn apoyos so* 
Hdisímos' para creer que ios raonres Calpe i Ahi- 
la se - eimíibk c i e ron con i ei iiombr e ' del , Hétofiei 
do' XíieCyr í no de ooroL I / J i 

Siertipre qúedará m una probabilidad «mui te- 
nue qua [quiera opinionüque se- promuemu ;í : í estaá 
nafracioBi^ise halüanjfíái iniiBzciaaw (loafat^i^ 

se pueden separar los hechos verdaderos de Jos 

-.'»Wv^VmG|íW4^ I¡b, cap. >8i(|^U;< 3*^. 

4. a^A'nifii^if. lih. a. {4 IJí^wMuu . 
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obscura , <Hrla resuelumenteíqucial Hércules i£gip4 
CIO ,i no /el Tirio fué ti persooage ]dct*eáta .scen;n 
£n roda combinación seiotieipftfilntieinpadeldSg^pi^ 
cío, i se hace 'vierisiinUqtíe sos expediciones se atri-» 
buyeron d^spiies al 4^:liin>'; »1 ooito las^de^i^ 
éé tmpomoaíilXSTlego. íAdeniis idc la pBóccáfit^ 
en 4»emp0/afimwjé]q)rcKUBent^?ofyy^ 
id.tempio^dc iHliiodlesfCA 'Cfadis áifi. fin|daoiite>db 
JFentees , pfO'^ .Hénialés liqinanJs 
•el Egipcio 9 cuyos Jiuesos esuífaatt j^U* 
9iiu¿r4to ' (2) .descnbkiido.)k/ leU 
dii¿e'¿ ^ue '^liHércules EgipclD tepilbioa.ws:^ el 
templo [í ti I el * TebúniG^ ohacic shá que. :dBÍ:^TicisÍ 
ble .pabbn ; i i^s Inverisuidl tqne dbs-E^nicipt'ie^rWic 
taseo aias i dioses exciañost sino bubtesen *j<n<te¿tgá» 
do i8KaA>lectdb elr|calto : & ifcñecajQioiidoL keioe£g^«» 
eio.* A!&idéFllo$(Táto.vqíia.estb filie eL'^ueovinói 
diz^^Madus dcjlás)cMenicniiS9 qiK:dfsoi)daici^^ 
liiob>tdi«o)Kbi^ tdoemobberáÉtss-iaxkminf^ &aü 
ditanotefan Egipcias.; como el vestirá' idstsacimdotcá 
de 1 i no cubrirse la cabeza con tela ( Egi pcia( de > ia 
misma especie , l sobre todo el supersticioaoijaii» 
dado de apartar del temfüo los cerdosj» ianimales^tah 
ininundos entre loslEgipcios , que se creían obligad 
dos á. puiüicaose» inoótediatamente , sl léltooab^poi 
casual idad alguno de aqüfel Los> aáiurt 1 es>(^; Cuasta 
ademas de otros escritores que el Hc^i cules E^pcid 
vihO'á España , que mürió^ en ella, i que levantó 
la columna del Estrecho ilamQcia Abila „asi cuiaó 
erigió en iottasi partea monumentos de sus y i dorias. 
Sá scTtienc presente ^ue muchos forman solo im 
./ ^fsooage de .Qsids 1» de Hdrculcs Egipcia , 1 da 

_ (I) ihnpium ^¿pyttj Heftuhs .... TJr/; Unttttuere'. cut 
"tohSum sit , ossa ejus ihi sita efficiunt» lib. 3. c. 6. (2) lo 
▼it. Aboflon' iib?. 5. eap; 4' ^ (jy Veásc-^mirár -rfíif^i^ 
dad. Gaditan. %. • '.-^r*^ -4 
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Sésostris (i) ; se haiürán nuevos apoyos dc nkiestra 
congelara : pero loíquc" le dm iaayor realze , entre 
otros innumerables, üoa los siguientes, que se deducen 
de la narración mas «recibida. La llegada del Tlr 
rio consta que fue de^ues -de la guerra Trdyana^a): 
asi nos lo aseguran Estrabon , Veleyo , i Melaj 
í el ptimero decide en términos expresos que sé 
engañan los que suponen> 4 los Fenicios en el océa- 
no > antes de aquella época. ¿ Pues con qué razoa 
pretenden algunos escritores que lo riavegiroii coa 
repetidos i condmudos viactes desde quatro siglos 
antes ^¿ No es evidente por el mismo Estrabon , au- 
tor eruditisimo , que quando llegaron los Fenicios 
la primera vez al Estrecho, creyeron que éste era el 
fin de la tierra habitada i el termino de la expedi- 
cioa de Hércules? Este sin dudj lubia venido 21%" 
teSyó se -créta't haber venido. No era pues el Feni- 
cio > porque- Estrabon, deciarj que esta era la primera 
expedición que los Tirios hicieron á nuestra cos- 
ta« Ademas de esto, el oráculo que los guiaba, les 
imodó ^ondii(tir>ii^e<KilóDÍa d ias,£9lumnai dcj Hérr^ 
éttíesl («uego antes qae< aportasíen dstos famosos nave» 
gantbs»ya Cáilpe i Abilá tenian el nombre de columnas^ 
i -ello^ lio >io impusieron. £1 mismo añade que en el 
segundo vlage llegaron los Tirios !á «1»^ isla consagrar 
da á Héfculisy^ poesiioino los Timos ihtrodugfiron «i 
•nko .da «8^ 4ibs , si ántes que llegasen estabail 
«■lo ^costas tbn^w íS^búdoasrípcptéccion ? Bastan esw 
lás. jcfliexUiDes? para creer que el > Hércules Egipcio^ - 
as :bien qu0 el Tirio » dio el nombre i . las colum-* 
áas vit que mncíus icnu^fDos keo^ i nó sc detíeMa 
^r^smmátti tosaoioros i:.aii9ttosiecü¿nc¿á dftbeoioii^ 
4 . pesac xle: Isus resoluciones aaeoúií ái que la nación * 

V. á Vdaz^uez Amédfi di EtfaHa. (a) Ydkt 
Scrw. libta 1. .J. a.ii .-jO ♦ . .líjii .« .o'J 'fK 
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pfimkivos ) fue Li qne descubrió el Estrecho , di6 
ti nombre-á sus 'Coiu amas, i estableció primer jmcn'^ 
ce en nuestros costas la fama , i el ciiko de Hércii^ 
les y qoe después fomentaron , i extendieron ios Fe-» 
cilicios. ^ rkós c0mqdtante$'estab(l¿ctdos:.pgr ! todos ea^ 
tos países. ^ ' , »• ' ■ ' . -1 

No se puede determinar d tiempo en quccomem 
2Ó el nombre menci<3nado ; i solo contribuye pa- 
ta formar una ligera sgspecha sobrfi su época » que 
pot ios años de 1 1 50w;aiit^ 'de la venids de Crista^ 
€otao 34; después déla gaerrx'Troyana , ya erun co- 
nocidos, seguii la relación de Estrabon, los montes 
Calpc i AWla como columnas de Hércules. Puede 
ser que reijultásc esta ccnomindcion de los ruidosos 
>iages que se cuentan de Hércules, baxo el nom- 
bre de Osiris , i Sesostfís , quienes se fingíj habec 
Wcgado á estas provincias , i sugctado todo el mundo. 

relaciones que tenemos sobre lo que egecuio- 
en este p2Ís , sen igualmente discordes i aun con- 
trdrus ; porque Jos pueblos comarcanos al Kstre- 
eho creían, según Plinío ^i)j,tquei Hércules cortó 
el Istmo que unia al Africa, opn España y i did 
comunicación al océano con el mediterráneo. Quien 
asegura que cegó el Bstrécho , ¡ zanjó en él sober-. 
"vias moles. Rufo Festo Avieno (2) supone que 
zo con céspedes un¿ arrecife desde nuestra úottari^ 
Ja del Africa para pasar los ganados que habki i^ ' 
asado en nuestra £spfl|ña. fero tampoco enesta pa»«< 
yt- ^bmoi óu por. cierta ninguna opiaicút mu- 
eho menos pntat uéaso á ias expediciones » . i cs^ 
tiblecíihientos /qiMCfi án^utan ya á unos , ya á: 
•ms de los * Hécenbs se condnocn ; h<áStmdo^ 
'aoi^abcf pai;^ la historia^ qué ipetmanecid/ por nw^ 
•líos sígl#» el'OOJnbre de^cohimoas. d¿ Héxcules éá 
iMjps ios autores. £iks eran los términos de divi- 

.ti ■ ^ ^ , ilf** 

(i) Lib. 3. iut; (a}Or. aiarít. ' ^^ , .ciX 
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^ ^4eí mutido 'ontigtíd 9 i los Goógrafbs é £Usto- 

tftles d« occide^lcs^ <M>fapfeh«adieMdd pri^ 
mem baleo la expr^oh de é0Íummtr at^ ^A^ Us-w^'^ 
fmáss di' '*^amñai' aUéi Btomie i^mbi^u segua 
ks ' cof réspcnde ieS'^nómihrc»-' d«<]iioiiÍ€s , promóiii 
torios, i iGaJpe^l d¿^(^6(iMla/P(ndan» '(O laslIiM 
mó puerlás Gadirica$ 6 Gadkaiías i como que poi^ 
elks se toteaba i Cadíi^; 4i lasGadesí j q^c écgun 
tl|tmo siente , no deben reducirse 4 <solo Cádiz, 
aunque en primer lugar deba entenderse esta ciu- 
^i>KÍ ; sino á Cütitis las ishis , que corrían desde los 
dos montes ha6(a ellá. Esta opinión no es desprc- 
cübie , porque el significado de la voz Gades es 
propiamente circá , vaiiado , antemural ^ lugar íf-* 
fUdi* tcn reparos^ &c. i las muchas isieias que ha-i 
blaf en el'Eitrccho pudieron dar motivo á estenom-* 
bre. El de Gades que indica muchedumbre no se opo- 
ne á esta iniellgencia , i Plinio une Jas Gades con las 
columna?? Philostrato (2) dice asertivamente cjue las 
Gades comienzan desde el yy^onte Cal fe , 1 Paulo Oro- 
sio (3) que estas islas miraban derecnamenre al Afri* 
ta. Los antiguos , según Estrabon refiere (4) , da* 
bali á Cádiz i á las islas inmediatas el nombre cch 
moii de Eritréa ; i comprehendldas todas ellas ba- 
lo una-jnisma vo^^'^úo ti de estr^ñat* ^ue se ex« 
tendiese desj^ues- igualtfiettte el nombré de Gades 
i todas las que se iláadaroa Bátréas* Al . 'fia cons- 
tando de kís:aiiti¿Qos que no se podía pasar de^ las 
columnas 'adelante (5} » i mencioiiabdo por otra par* 
te las <*ade^c6mo^teriiiiiíi& delar ^pbdlcloá dé Hér* 
eales^ cft^vi^tiliilitvqtie leoa^lks se* entendiese' ki 
«ottitiíid'dé'islarf '^ue tiiediabé en otros tleiñ^ 
M. Africa i JBspañAj lestorvabaa k navegación, 

IgQal 

(1) Eb. Strab. lib. 3. (2) Lib. 5. cae. dt. h) lib. 1. cgp. 
3. (4) Lib. 3. ft) Avieir. 01. áiark; - X^' A ^ ^ 
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^ -c Iguíll obscui-idad envuelve el nombrCfOilie . 
C»Ape» le dió gLp^Oa 4í>.Gibr^luc , sia que s^patiKW 
ei&r/^llé Cteinpo » ni .C^><1^ significada 6 alusloa; 
I^^etimoli^a» biiftcadas en ta. jl^gU4 BitÁm* i Qéñt 
p , q\i^, algunos ie]Ep9t»ii* fiooio .^j^áiáem r ñm» 

mbmo > pQrqtie.iejíi.a[9ftb0íü Miomis sigiiiÉica U ifros 
CiiiP^^iúi ^po^i^^^ 6 Jarfo ». i poriQmisite 

r) esti confornie^en Qsi^defiya^ioa^it^-yQg E^niott 
Gí^//*^ que >iniclii]re la$ misniaf letnis •raidiodes ; qup 
Culpe , significa también v43o., orza , 6 tinaja ; i ge-i 
neral mente adoptan los eruditos esta etimología póc 

Id semejanza que tiene con una urna prolongada, 
vasoy como expone el Escolüdor de J avenal. Pera 
nicsu derivación, ni la beaiejinza en que se. íuiidt 
Süu perceptibles (2). La mismavoz tiene tambica 
^iK Griego la significación de una especie de certa-i 
naen se disputaban el premio los competido?, 

re^, corriendo , como dice Plutarco (3), con mtilo^ 
i,á esta alude una de las derivaciones que adopta 
Alonso Hernández de) Portillo. Dice que al correr. 
„ los Españoles sus íbgosas yeguas en los certáme- 
„,j3es que aquí celebraban, decian. para animarlas 

KctPíAoTreig i<^<*A Ao^e Vf , Calqpes * Caiopes , esto es^- 
^^.ea fies liger^f , ea pies hermosos: , i de esta vpz re- 
^, ducida quedó eiíiombre de Calpe También aña-» 
^ de , que Caipe en lengua Fenicia significa altura^ 
^^Í-qi|^qti|apdo Osirls yino.á este monte lo llamó CaJU^ 

pe, :parí|.qiie su mjsaio no^lbredie^e ldea.de su graor- 

I (ty Cal^eque rursum in Grieeia ^speeies eaH 
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„ 6 Calpas , i de aquí también ptído' orfffharsc el 
1^ nombre que: por untos siglos hí cqoscrvdda^d 
I, monte. - " " 

Ya conoce qüe estas noticias i deducciones 
tomadas de Oc.impo no tienen fundamento sólido, 
i podemos creer con mayor probabilidad que ni 
Hércules Alcéo , ni sus Griegos impusieron el nom* 
bre de que hablamos-. } porque ¿u^tiino- escritor 
de inmensá erudición / en sus comentarios á la P&* 
liegeds Diúnisio (ai v« 64. ) asegura que la vos 
CoJpe era' el^iofiibre. ^on qüe los Barbaros señalabaa 
ttmoBíei' :párá\z'.yf]oaL, propia ton lóe Gnogo$\ 
sos mclomlts ylx) dSsdngoua M .JUika y asi como 
I/^maban i lauQoivmnt 'xjfftsts^ , i los 

fiart>ird& Abeniu^ Ta estos st n otros dos nombres 
ademits,de:loB .Expresados 4 % Juaa .TzeseS:» citado 
por BñMOió ;Xty9héic.^^miAbBtiésí era^ nombre de 
la..cciinmiia.;£arppea« ;'JBoco> unporfa^ esia . sv^gu»* 
dai£»<iii< eiiadiiinry^egi Cttos rauanrei . se cqui^focirosi 
aplicandóil un monte el. nombre, de 000^ pues 
en todo subsiste Ja opinión, de Busiatio, ésto 
es i quet^Galpe «ént el^nooabce con , qüe los Bárbaro^ 
I.Í10 Icj^iGTiegos i indicaban est». jodloan» i i porlo 
sBÍsRior nocdebeinds contaf eon las. ctimelpgiaS'' qóe 
se buscan en aquel idlomx^ pant>elpikarlel nenibrb 
Calpc , uUjK^ue c fu di vamcnte 'se-'hía31en algunas que 
fsocdan convenirle. Yo creo que no. errará quien derí^ 
ve esta voz-del vefjDo Hebreo i Fenicio galfh,.(ahph^ 
jAii^^ary^ excavar ',i5ccí p'drj^ue ademas de explicar é** 
/tcjlel' píiiuínienco, á&. los fautores Griegos i La* 
t«ios^;i quiei' deducen la voz Calpt de la semejanza 
qúe 4:feneJiel« mbntCJiéan un vaso ,' orza , tinaja y 6 
cosa concava.; Ja cu¿va de san Miguél que des*, 
cribifemos, i por la que iUma Pomponio Melaal 
SDoase fn^odigmamttti hueco , pudo idar ei yerda* 
-nv " ' de- 

(i) Geograph. Yet* soy. lib. 4, < " - 
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dero origjiinifaqiieüa denomb^cioii. Bii^coásebiieiir 
íoU Caipei^oedcl ser/ Jp-misma qiiqoioi]ceL.c6!iic«TQ^ 
excavado, hueco » 6 cavernoso. 
itf. M» iilsttucGiaa ncamos del nombre Gtbraltar 
<>ibraltar. qtie posterioroicnce mantiene ; pues recuerda uao'de 
^' ' ílosjsueesos mas grandes i extraordinariot.que Jiail aqie* 
cido no solo . r^qpéto 4^ este , piieblo)'$into 'de .todi 
'pispada. , Gibfaitar ea .noi|ibre - Arabé^que coménzód 
-tenet el ¿lonte-desde que lotfse^rioa de^sMahómb 
entraroa' en España i principios del: eléboro siglo* 
«Como h ym tiene varios significados], I» todos ^on^ 
(gmeoteS álgido .| i ^ suceso » no sej-k &cÜ detennU 
.nsff jeñ que sentido: se: le aplicó; ¿,no::Gonstáse^e 
iós isscritores; Arabes: Lo» erudiioé conviénen ta que 
.Gibraltar se compone de dos palabras afcabigas:» iJá 
4)rimer^'Gf^^/,que pof CduTesioa de sodos^,«ign^ 
xa méate» La ukinxiflarte :env^iGlve sijgnifioados muí 
•diversos: » 1 todos^ fmí dbsoaiité se pueden.aDoniodal: 
4 rCtlpis pot' zlgami Acosas > propiaedades,i¿6,siaGb> 
^sa acaecidos en su. recinto. Puede véaié el >^ 
.del .vtírbo árabe tkar que significa tajar, partic, se# 
|Mcar; , ó dividir , i en éste sentído ;sp; óooscryan 
cli\e^ íreino.ide Granada muchos dis6fito6'64iirbdU' 
aiuones 'Se^acadas , como ia taha de OrgLba > fiaba- :de 
¿Pttlttsr^ taho^db Andasax ^8cc. (i) SegjaQiCSl»: deiiw 
clon sigfitfíca'óibraltar míoméí partidffA'ái..cp 
•cometió. está en efeGto en las alturas^que^se aocr^ 
finí á;pl!Hita de £iiropa , en una profunda hcodedu^ 
4Pa que. llaman la. Cortada^. Tar ó /^í^r cavuel^ve Ciun>*. 
biénf la:- significación de altura , torrci^.ó cosaalta^ , 
<»liíicacÍ0a qu¿ acomoda perfedamenti^ á Ja tímijitíii-» 
^ia de cste.monte. No es tan Lniuediato^^unquc ¿de* 
quado , el origen que hallan algunos en ia voz Gi* 
M^al-phatah que es /lo misipo que üavc; ó entrada: 
i aü da. 4 'aM|Mi4^{ iioil^c mi^g^h^. i^ J4.cnx- 

tra- 
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tiada 6 incursión hecha por los moros en España, " 
desembnrcando primero en Gibrairar , les abrió la 
puerta para la conquista de este reino. Generalmente se 
Ihma llave de España : los reyes católicos le dieron 
por armas una llave , como se dirá adelante , i los 
mismos Mahometanos miraron á Gibraltar baxo este 
aspeéto , porque en la puerta que hubo en la villa 
Vieja , llamada puerta de Granada , había esculpida 
una llave por los moros en medio de muchas la- 
bores arabescas de rara i graciola arquire6í:ura. Ade-' 
mas de esto , ¿ por qué los moros no pudieron mirar 
á Gibraltar baxo la misma ¡dea que algunos aute- 
res Griegos que llamaron puertas á las columnas de 
Hércules ? La voz dv^ de que usa Plndaro es la 
misma que tarag , i significa puerta , con que los Ara- 
bes dan á entender el mismo obgeto; i en esta suposl-* 
clon Gibraltar es lo mismo que el monte de la puer-*^ 
ttóde la entrada. - ' 

■ La etimología verdadera es la que entiende el 
nombre de Gibraltar cómo monte de Tarik, Asi 
le^ llaáiaí Ben Hazil (i), escritor granadino , refirien*' 
áó qíie Musa envió aquel capitán 4 explorar nues«* 
tías costas con tnU i> setenta soldados , i stform 
t^ó ' d'OiPo mmte que tomó su nomhre di tí. La* 
misttio comprueba 'el Núblense , 1 el famoso escriw 
t6r Ebn ' Alkhalib en la : ctonologia de los Cal!*' 
Bis (d}« £1 primero le llama también Gibal aUphatth|' 
& ilioñué de lar vi^tola , aludiendo i la d^, Tar«lt^' 
6 Tatik > 6 tal i que ctes siglos después de la' 
éntrada-de 4ds moros , quÍR> Abduknumen mildar** 
Ite él ñtM^Wcu elde Gi&ekil*]p]iátali»lo que no pudo' 
efttérá&Mnce* ooniegulr (3). Aunque levamó con esto 
designólo alguno^ edifiqios sobre el monee, ei^fi Ta«r 
fl|¿:ifatfi|^¿v^aÍdo i perpaanecei si bien en ia*edá4 
I"' j !?.:;•.'. uí.* 'if, I ' G ' ' ' ' ■ me« 

^ (i) Vi el Sr. Casiri Bibliot. t. a. p,' 316. (a) Casir. citada, 
{Nigv :Jtav 0> ÜMbdMk B»mt:9fknt^ y. G^M Xkml^ 



l8 HISTORIA DB GIBUALTAIt. 

media le han llamado también ¡lave de los dos m^- 
rcs , llave del océano , í promontorio del pasage. 

Estos son los nombres del Peííon , desgraciado 
con ellos , pues recuerdan casi todos , insultos , ave- 
Cumbres ji*nij5 ¿¿ conquistadores , i sucesos infelices ; pu- 
delxnoote. ¿j^^do haberlo calificado por otras prerrogativas con 
que lo distinguió la naturaleza. Su forma , mirándo- 
le de lejos , es en todo conforme á una columna; 
i como por la parte de norte está cortado casi rec- 
tamente hasta llegar 4 su raiz , i luego sigue largo 
trecho muí baxo el piso de las arenas; pareced los 
que navegan por el mediterráneo al océano , que está 
perfectamente islado. Su mayor altura mira á esta 
parte : en ella está el salto del Lobo , i siguiendo 
las cumbres con leve inclinación se liega ai Hacho, 
lugar altísimo , donde los Españoles tuvieron i los 
Ingleses conservan una íitalaya ó centinela para des- 
cubrir , i avisar de los navios que pasan de unos á 
otros mares. Continuando al medio dia está la Qiiebra^ 
da^ cstq es, unahendura ó quiebra, que divide el mon- 
te , á la que se siguen las alturas que algunos Ulamaa 
de Europa porque dominan á la punta de este.npm-^ 
brc. Hernández del PortUIo nota i como adfQÍr)iible: 
propiedad del monte # que siendo su elda tandlla««\ 
tada i pendiente » no corra el agua á la ciudad , aun- 
que llueva por mucho tiempo i con violencia. £1. 
año 1766 se . precipitó no obstante en tanta; abun-. 
dancia que inundó la jdudad ; pero confesando que 
4sta fue una avenida extraordinaria , consta que la, 
montaoa es -en extremo cavernosa » i recibiendo. el 
agua en sus concavidades la «dirige por conductos 
ignorados al mar que la rodea »'ó á muchos depó» 
sitos qua tiene ,i no permite que llegue á.ia.pobla- 
dan.» ni aun á lús jardines que estad al gie delmóficc, 
Bfias mismas cavidadeshanestoirvado que se sientan en 
él ios tjBrremotos con la violencia \\ repetición <ffL% en 
otras partes» aunque del todo no escáse^ro este 

azo- 
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azote » como se ha verificado en nuestros tiempos. 

Ademas de la cueva de san Miguel , que según 
Fonillo se llam6 asi verlslmUmente por parecerse i ^^v* 
la del monee Gai^áno de la Pulla donde se lee ha<-^ 
berse aparecido báh Miguel ; hai otras muchas , par* 
te conocidas por los Españoles , i parte halladas por 
los Ingleses. Hubo una llamada del tesoro, porque 
se decia que en clia lo había , ó se habla encon- 
trado. Sobre el barrio de Li Turba hubo otra cucve- 
cilla , que por ser muí b¿xa h llamaron irónica- 
mente de S3n Cristoval. Tenia por delante una pa- 
red, i dió motivo para que alguno sospechase que fue 
sacellum , ú oratorio de gentiles. Sin detenernos en 
ia descripción de la caverna que se encuentra 4 
un lado de la puerta de tierra , i penetra muchos 
pasos por el centro del peñasco , se han descubierto 
otras quando han escarpado algunos sitios que pa* 
recian accesibles ; porque los Ingleses no han per- 
donado trabajo en añadir fortificaciones artificiales 4 
la natural del monte. Al escarpar por debaxo de las 
cortaduras se halló una concavidad notable por lo 
mucho que avanzaba en el peñón, i se tapó; otra 
se encontró quando se abrió el camino nuevo que 
vá á h Vigía , con agua en abundancia ; i parece 
que últimamente trabajaban en profundizarla , i con- 
vertirla ea pozo para el uso de las obras l guar* 
dias altas. 

Pero la mas famosa es la ya mencionada de san xiv. 
Miguel , que los Ingleses llaman de san Jorge , f a wn 
cuya entrada está elevada sobre el nivel del mar^'S^^' 
quatrocientas treinta i siete varas i media. Confor- 
me se vi adelantando se ensancha > i vi en declive 
basando por graduación. Todo el primer espacio ^ 
de ella , hasta donde penetra el aire Íibre> está for- 
rada de yedras , i en esta parte es poco ancha» £i 
guijo , la mucha humedad i gruesas masas , que la 
hacen, impenetrable , han estorvado el examen de 

Ci mu* 
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muchos que han pretendido reglstrarU. No obstante 
ha habido personas que atándose con cuerdas , se 
han internado algunos centenares de pies* La boca 
i primeros pasos son estrechos , pero mas adelante 
se encuentra anchura bastante 
muchos juntos. 

Algunos de los ^ue han entrado « sagetos de 
carácter » i ansiosos mvestig^dores de los secretos 
de la naturaleza » aseguran que se levanta su te- 
cho lo menos h¿ta sesenta pies* Todo él es una 
bóveda ó bello arco , cuyitt bases tienen entre sí 
distancia proporcionada. Lo mas particular son los 
festones i enrexados que se encuentran en su cen- 
tro 9 é imposibilitan pasar adelante. El aire , qué 
corre con libertad , i el sol que penetra con sus 
layos, han formado tan singulares juguetes i Lbo- 
res , así como tambicn el agua que destila el te- 
cho , el paragc , el clima , i la inmediación del 
mar , contribuyendo todos á congelar diferentes pie- 
dras , i en raras aptitudes. Hai balsas del agua des- 
tilada , que son otros tantos depósitos en caso de 
necesidad ; pero como la humedad es excesiva , se 
]lena toda de mosquitos i asquerosos insedos. Las co- 
lumnas , las bases , i capiteles que se presentan allí , 
en nada son conformes á las reglas de la humana 
arquitedura ; i todas concurren á impedir que se 
penetre al centro de la cueva. Como á cien pasos 
de la puerta se registra un maravilloso salón , que 
tiene en quadro sesenta i cinco varas , i la bóveda 
se levanta hasta veinte i una. A la mano derecha 
del salón hai una abertura , ó segunda cueva , cuya 
longitud se dilata cerca de cincuenta pies , i la la- 
titud á proporción , i en ella se ven diferentes pie- 
dras mui hermosas con cierta regularidad , formada 
de un encadenamiento Gótico , con sus espacios i 
simetría , que aparentan la semejanza de un templo. 
iLps sUvidos» 1 ruido conúnuddo de los. reptiles , 

i 
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i Otros Inscdos , no dexaii de causar alguna altera- 
clon , i los habitantes miran con horror aquel pa- 
rage. Después del salón grande , i enfrente de la 
puerta , hal una gran balsa de agua , que no puede 
ser de la llovediza, sino comunicada de otras balsas , 
i ayudada también de la continua destilación del 
techo , i de la que se filtra por bs paredes. Es 
jnui verisímil que en los siglos pasados ios dueños 
del peñón , tanto Españoles como Mahometanos, tu- 
viesen en esta cueva oportuno recurso para proveerse 
de :i^tta , i probablemente la rediñcaron » i se sir* 
vieron de eik. Se conoce que contaban con este de- 
pósito » i no dexaban correr el agua al mar » en 
que á la boca de la misma cueva » i sirviendo co- 
mo de umbral 4 ella , quedan vestigios manifies* 
tos de una corta rnuólla larga de veinte pies ; i 
ésu , sin duda , servia de d^ue para contener el 
agua dentro* 

De esta cueva , ¿ ini parecer » habla Pomponio . , . 
Mela en el capit, 6. del lib. a. (i) j aunque la cru. Mdaiadc»- 
dicton i comentos de losGtamáúcos ban traba|ad«^'^ 
Unto por ilustrarla que lo han dexado incompre^ 
hensible* Si nos atenemos 4 sus observaciones , lo 
que Pomponio. llama cueva » no es cueva ; la cavi- 
dad del monte , no es cavidad , sino la falda; i el 
espacio transiuble en la cueva , es el terreno ex« 
terior que mira i la bahía* Pero supuesta la verdi* 
dera descripción que hemos dado del interior del 
nome , no hai mas que confrontar las palabras de 
Mela para conocer que habla de la cueva de san Jorge, 
6 de san Miguel » como se llamaba antes. De los 
dos montes que forman el Estrecho , Calpe se avanza 
casi todo en el mar: J?^// , sigue Mela ^ prodigio* " . , 

(l) Calpe. Ts mirum in modum cóncavas, ab ea pnrte, qud 
9pe¿lat occasum , médium fcre latus aperit , atque inde in" 
¿respis totus admodum fervius^fro^f quattíam ¡^attt , s^ecuu 
A' Groa. 
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sámente hueco , ¿ihre casi en su medio un lado por Lt 
parte que mira al ocaso ; / entrando desde allí ¡tai una 
cueva, que se puede transitar con poca diferencia to- 
do el i'spjcio que se extiende el monte, ¿Q.ué otra 
descripción se puede á^v mas adecuada de la ciie¿ 
va que dcxamos explicada? Su boca está á poniente; 
su extensión corre casi toda la anchura de la sierra; 
1 ya hemos dicho que algunos han tenido valor pa« 
ra internarse en ella algunos centenares de pasos. 
No disimulo la dificultad que hai al presente de 
pasar hasiá el fín , Originada de las columnas 1 en* 
Tcxados de la misma piedra que lo impiden. ¿Pero 
quién no ve que este es un efedo natural del agua 
que se destila , del sol » i de los vientos , que pe- 
remnemente trabajan » i Taa formando piedras de 
la' misma agua , semejantes en su formación á los 
¡chuzos de carámbano? Primitivamente la pudo abrir» 
ó la ensanchó el trabajo de los hombres , ó para 
abrigo ; defensa , i depósito \ ó para templo de Hér« 
cules ú de otro numen fabulo^> ; i la naturaleza des^ 
pues ha procurado Incesantemente ganar er terreno 
de .qüe se miraba despojada , criando peñas donde 
las hubo antes. Mas dificil es que sensiblemente sé 
Ibrmen piedras duras en las orillas del mar » expues* 
tas á sus embalbs i resaca^ ; i efeó^ivamente se con- 
gelan en algunas costas , i se encuentran en diíer^tes 
grados de formación duras » más blandas » 1 i medio 
qoQSRir en disposición de prestarse 4 ndbir i retener 
los caraé^eres que se escriben en ellas. Tales son las 
que se ven al pie del castillo del Espíritu Santo de 
Sanlucar de Barrameda , no obstante que las bate el 
mar de continuo, i las cubre dos veces cada dia, « 
^VT. ' consta con cenidiimbre , aunque lo rtfkQttn 

Si estuvo algunos escritores , que esta cueva de Gibralt.ir es- 
eons«gnida tuviese consagrada á Hercules : pero si no es verdad, 
áHércules. tiene á su favor indicios mui verisimiles, A este 
4em\-dios s$ consagraron otros ipontes i cutí vas ^ co- 
mo 
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veeo U del promontorio de AmpBlysk «0 la iimie*' 
diata costa de Africa , que el mi^np Pomponio nos. 

describe (1} : Prmúnforium»** -^f^^usiafn** • m 
iú 0sf sfecus Hmuii sater* Ea h peña de Maitos se 
conserva otra,, en cuyo fondo hai, un altar, i so- 
bre éX h dedicación 6 de algún don , ó del mismo 
altar , bech^ppr Quinto Julio Celso, hijo de Qiiinto, 
i nieto de Tito , de la Tribus Sergia , £dil , dos ve- 
ces Duumvir , quien de su caudal hizo el don , 
como consta de esta inscripcioi) , abierta en la peña 
^ue está sobre el mismo altar : 

JULIVS. Q.F.T.N. SEILG* Cfii.SV8« 
AED*. il. VIR« BIS, DE. avO. DEDIT* 

Muchas inscripciones convencen el peculiar culto 
con que Hércules era venerado en este pueblo , 
i que cambien se llamó aquel peñón columna de 
Hércules , al parecer por semejanza i con alusión 
i Calpe. El Padre Heniique Florez en su España 
sagrada (2) , que tanta luz ha dado á toda nuestra 
historia , hiblando de Tuccí , que es el mi^mo Mar- 
tos , trae entre otros monumentos dos versos , copia-, 
dos de una^ piedra que estuvo al pie de la pe- 
, i hoi embutida en la pared. de la cárcel, cu-^ 
ya sentencia claramente manifiesta que se distinguió- 
aquella roca qoA el mmhtc 4^ Colunuia de Hér- 
cules: c ' 

\J^í^fu¡is ,ai^iqu4 jl¿irissima rtife columna <. 

Consta tibien de Pausanig^ 4ue cercai d«l lugar 
de Bura, en hs^hú^j^f^b^hftm^ cucvaí <}on$agr^da 4. 
ejjLft héroe, i que c¿baL.<^ ella orácuIo^H (j) Voiviott-- 
dQ 4.kld6*Gibfaltiir:4 CPO^tma^ ó dá mucho motive»' 
para icongeturar que i^iiv0l.'ij5Qtr«8rída á Hércules; 
l^\tckií:ÁÑAM,M\^^ io|«|.Avje>K>.(4) > i* 

' n\ ? Vil - 'n j -.A.^-:,, • s<& 

(4' Libi^c.;» (2)'Trat4i6.c.E. (i} P«ai. mt^chak; (4} Or.marT 
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sd reduce i <jue las columnas estaban cubiertas de' 
medrosas selvas t i ne se hospidabañ m ella hs na'** 
vegatats , por ista/r *alíí mismo ios templos i aras* 
de Hiteuies ; que io mismo era llegar las embarca-^ 
forasteras , sacrificaban dios ^ i se retira'*\ 
han con celeridad , estemdo reputado por sacrilegio de^ 
tenerse en dichas islas: Sea Jo que fuere , la extea-( 
sion de esta cueva , el Jugar , los senos que tiene. 
Ja disposición , i el haberse ¡do deteriorando i cer-' 
rancio con el tiempo , comprueban que antiguamente 
se abrió i mp.no , por lo menos en mucha parte, 
que fue sitio concurrido , i dedicado 4 aiguna dei- 
dad gentílica; i como consta el peculiar cuJto que 
en estas partes se tributó á Hércules , eS mui crei*^ 
ble que le estuvo consagrada. i 
. Toda Ja montaña abunda en cavidades , unas raa-» 
xvn. yores que otras , i sirven de recc^ptáciilos ó depó- 
Deposito 5ÍfQ5 ¿qI ggy^ llovediza , que se conserva- en ellos 

de agua, ^^^j siempre , i es de mucho alivio para los habí» 
tantes , pues sin ella sería imposible proveer la guar-' 
Ilición en muchas sazones del año , quando escasea 
el agua de fuente , ó mientras se asidnta i endulza • 
la que cae cOn la lluvia , i st recoge en ios aigi--» 
ves. I no obstante que el peñen está rodeado doi' 
mar casi por rodas partea , es su agua mui buena-,C 
excelente al bebería , i mui delgada ; así como ta» 
que se recibe de las lluvias que corre de las áltu^ 
ras por entre las quiebras del terrenó , que es'ñiui 
sana. Mantknese incorrupta mucho tiempo» i re- 
co^da en reservatorios > 'Se- Coadune* desde ellos V 
li ciudad. • £ra^tl¿du^ov'<}lierse eireé obra heclia> 
por Uxt moros » sei^ia Sfl pvéseate de mtidia utilidad.^ 
Antiguamente entraba por vOEt «Xtremo* de-4aL0ÍU^ 
dad , i abastecía al castillair¿aCi(itiaxuld r pettj'ahli^ 
^ se J]álIa^armiikdo> i i&tp rquedib^^iesiAgiosi^tiili 

Alturas de gran paredón que por partes lo sostenía. 

Bttropa. Xas alturas qué dominan i b punta; de- Buirdp9^ 

i 
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1 ijue miran al sur di redámente , son de un acceso 
muí difícil ; i en elbs , aun en verano^ está el aire 
tan frió i penetrante , que obliga á buscar abrigo i 
los que por curiosidad han tenido el gusto de ha- 
cer una caminata tan molesta (i). La superficie de 
^quel terreno es totalmente árida ; ni se encuentra 
en toda ella yerba ó mata alguna : compuesta de vi- 
vos i esquinados guijarros , tiene el piso tan des- 
igual é incómodo como desagradable el aspedo. Al 
este se levantan peladas rocas , que 4 la vista se ofre¿ 
cen inaccesibles. Con mucho trabajo^ rodeos Ipe^ 
ligro se puede subká ellas por^n<iai mut péndien-^ 
tes i escabrosas. La mayor altura iparece que toca al 
cielo t i á sus lados hai multitud de picachos- qúi 
ofrecen 4 la visu horr^das^.»apdcades » i aparencail 
«Éeiiazarádtspreaderse con próxima rul^na dé <]baa« 
tós se «cercan' á mirarlas. Bo^ésbáosa-áesáñ aba* 
jó se veii^^'iiigaioi irregalafes mas eminsHies'qué 
Jos de las torreé mas sobervlas. Alii parece que se 
escuchan ruidosos ecós de- grabdes campana^, i obli- 
gan á levantar la vista , para certificarse eon esta-de la 
causa de zam'bídos láni continuo»^, mas ^ñiettes' sin 
iluda , pero también mas confusos que los de'las cam- 
pnúas. Las ráfagas de iriemo', que chocan eco lú 
rocas , i se introducen en sns-ooncavidades , de doa« 
de salen despedidas con igual ó mayor violencia^ 
traen' las tíndnla^ioaes fan '^táp^das «' precipitadas 
que formaHiel espamoosd esmmdó. «Zi-ch forte 
snpetiof solo hai* ptedplcios por- loe ladx>s v tque 
Causan tidft>''af:repeniMil(nt6 por-ÍjAbeir jteiiido rva^ 
lor de adelantarse hasta: una amirt do tan peligroso 
de^enso^ BA iwído del < airé «i^Aiafc'VioAehto^|-i«^4 
sonar d^ j^ieitel^^ allí-'hSa lestado , (poiifitsáil qi¿ 
ib men!»ierziflU>idoide'losx}i£baaxos» ic^dándo^ b» 
ten dos>' e8t;uadra( , i^ne et que xecumbai ensaqué ttá^ 
cavidá8e«# » '^''.'•: V<^h'K .i^.'í i.:» 1 Pe* 

Mr. Cárter. 'Kií.J,i^jLKíü ^ \ j. ". j, 



26 ñarauK m gibraltar. 

• Pero si los oídos padecen , los ojos hallan ob- 
Vistas de j^j-^g admirables , i el espedáculo mas aobie á üue 

ja cumbre. )• « ta > a * ^ i 

pudieran aspirar. Dos mares a la vista , ei estre- 
cho tan antiguo i famoso , la Africa desconocida , 
variada con algunas poblaciones, i el elevado Atlas 
que sostenía al cielo , i que parece á los pies , 
llenan por los ojos el alma , i la comunican un 
tranquilo i misterioso entusiasmo. Descubrense cin- 
co reinos que agovian el globo por las costas de 
uno i otro mar: en Europa los de Sevilla i Gra- 
nada , i en Africa los de Marruecos, Fez i Ber- 
bería. Desde aqui se uotalo largo del Estrecho me- 
dio entre España i Africa, que une los dos mares, 
i baña al medio dia las costas Mauritanas. En la 
punta de la Alminar que en Africa corresponde á 
la de Europa en nuestro continente , chocan las 
vlclmos aguas del meditecntflieoMiesdQ allí se levan* 
ta el monte Abila , compañero subordinado á Cal- 
pe , i á su falda occidental está Ctuta^ llamada Exilis» 
sa por Ptolemeo , celebrada por los po^as Arabes* 
teatro, ilustre i lamentable de vi&orias i derrotas, 
de engrandectmieatos i de ruinas. Siguen siete ca- 
, bezos de los moptes llamados por los Romanos i 
Ctlegos sute hermanos , de donde vino la Voz Sep* 
ta después Ceur.7. A. la mitad del camino que va 
^e está ciudad á Tánger^ i casi enfrente deXarifa, 
está :./^^^z/7r-^/-Z4¿fMr ii pueblo pequeño i fundiii-» 
, cion^ de ijaoob Almansor Emperadoi' de los Almo-« 
liades. 9 qut aftovechandose. &• su faidmbie pver* 
to 'f dió principio á la población, para embarcarse 
alli ci&i todos los afios con numerosos exércitos i 
inquietar íoSl aislsanoft i iaun Jos.#boi)o$ de£spa^ 
iiíjj Mk > jriotc^e: Uama sBahne: EcolelaeQ desd^ •ea 
sus innledtteiones? i pcMr.aqüi están los ^mbi/hs i§ 
Siris '<|ae^K>naan con Tarifa ; la garganta mas an- 
gosta del Estrechoii .Sigúese Tánger , antes llamada 
Tingi j antíquisima entr^ las primem de Afiica^ obra 

se- 
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según han creído de Hércules , colonia Romana con 
el nombre de Julia TraduBa Tingi, pose id í de Fe- 
nices , de Cartagineses , de Romanos , de Vándalos, 
de Mahometanos, quienes la llamaron por su opulen- 
cia la segunda Meca , de Portugueses, i de Ingle- 
ses ; destruida i abandonada en varias épocas , i úl- 
timamente reedificada por el adual Emperador de 
Marruecos. No se descubre la ciudad desde las al- 
turas donde estamos , por hallarse edificada en el 
centro de su bahía ; pero se registra ésta ; i desde 
ella vamos por la costa k encontrar con cabo £s^ 
f artel fin del Estrecho , i principio del dilatado tnac 
océano , que continúa sobre la izquierda bañando 
los desconocidos pueblos de las riberas Africanas. Las 
Españolas no ofrecen tantos objetos porque se in« 
terponen elevados montes que corren liasta las aguas 
del <£strecho. Se ven las altas cumbres del desiertcí 
del Cuervo ^ lois montes de Hdjen i de Sanána , i 
acercándonos á la costa llegamos á la nueva ciudad 
de Algeziras ^ i desde ella venimos al seno mas pro« 
fundo de la bahia de Gibraltar donde se ponen i 
la' vista las íbnestas -ruinas de Cartig^a « monumen*^ 
tos de la fuerza del tiempo i de las mudanzas de 1» 
fortuna. ; Oh lo que destruye la sorda lima délos 
años ! ¡ i qnámo sepulta el peso de las liondas ! £1 
trueno del cañón enemigo resuena de continuo 
en la bahía-» sin que nadie lo escudle en la cele« 
brada Carteya » priiuefla colonia que tuvieron loe 
Romanos ea 'España » pueno< de sus flotas » de las 
Camginesas/i Fenicias « corte de Argantonío, i 
frecuentado emporio de todas la» naciones comercian- 
tes. Sepultada en dlencio i en ruinas i solo éstas ; i b • 
torre de Cartagena dan aviso de que estuvo 
por 4lli« San Roque se llalla situado á mui cor- 
ta distancia sobre una colina » no Jexos de las mon <* 
tañas que tirando á norte i ponicnre la dominan. 
Desde allí y pascado á levante se oíiecen ea mages4 
T D2 tuo- 
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tilosa altura los elevadc3S montes de h s'ierr.i ¿ic Kon^* 
da, que descuclUn sobre los demás, abundaiues en fru- 
tp% sabrosisimos , efectos de los aires que los baten, 
i contribuyen á formar un temperamento salu- 
dable. Ai este de Ronda , cerca de Munda , fue 
donde los hijos de Pompcyo disputaron contra Ce- 
sar el imperio del mundo ; i en los mares de Má- 
lag.i que se descubren bien , batió el año de qiiacro 
ci Conde de Tolosa hijo natural de Luis XIV ks 
esquadras combinadas de Olanda i de Inglaterra, i^hu- 
yenrandolas del mediterráneo , en que procuraban 
mantenerse con empeño ambos parLidos. Descúbre- 
se también con lacilidad ia pequeña torre de jEj- 
tffona , i si está claro el cielo las fuertes murallas 
del castillo de Mar bella , cuya costa es famosa poc 
sus vinos. La vista ^cttentra por esta paite lu ¿ér^ 
mino en ios escabrosos montes ^e la$ Aifujarpas » i 
úe. sierra . nevada qi^' les domina £0 jía cima 4e 
éiU es la nieve perenne , ík pronostica el tiempo, 
i corren de sus faldas, cristalinas fuentes que dan 
origen ai Genil i Dahro', ños que fertilizan k mas 
liermosa i deliciosa vega . que se . eocilentta en - el 
mundo descubierto. : ■ . 

Recogiendo la vista venimos al peñón por un 
. istmo ó escrecho de tierra que to.nnc con España por 
cnaies* la parte de norte , en cuyo terreno ,que es arenis^ 

aren es. ^ ^ 3^ ^^Ji^^^^ ¿glig^S ¿U^t^ 4^j3l¡,im.|;i dé 150a 

de h plasa. £n siglos jasados s^, e|[tendia des«- 
de* a^ni un gran pago pde viñas hasta: inas de iegua^eii 
quadni) , pero ni aun señales lian qucíd^do* £i piso^ 
del istmo es generalmente llano , aunque penoso al 
. andár. por los- cominiados areoales« £lé.vai» en al- 
gunos, parages como pie 1 medio sobre*, el nivel de 
U, plea mar y i; en! otros. hasta dnco pies $. siendo 
mut : de i notar qóe es mai aito el istmo por toda la 
parte que mira al - mar mediterráneo , que por la de 
la l^ahia» formando visiblemente .un ^ declive mo- 
• V jí : M de- 
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derado desfle la orilla de oriente á la de poniciue. 
Los levantes que reinan con gran violencia i mu* 
cho tiempo en estas costas i aguas , hacen que las 
o!;is arrojen en gran cantidad las arenas sobre la pía* 
yá del mediterráneo , que se aumenta tanto, quinto 
pierde la de la bahía i poniente. Desde éstas á las 
aguas de levante , corre algo mas de una milla U 
Jinea del campo Español « guarnecida por ia punta 
oriental con el castillo de santa Bárbara , i por Ja 
opuesta con el de san Felipe. Fuera de k linea 1 
como á distancia de otra milla está en la costa del 
iuediterraneo el fuerte de la Tunara. Entre la pía* 
za I linea hai lagunas que merecen particular re^ 
ñexion « en especial la que está próxima á la puerta 
de tierra* Los lugieses la han abierto , i podrá ser 
que con el transcurso de I0& tieinpps se destruya, en? 
teramente el istmo« y 

Mu Cárter dice que estuvo éste cubierto de ^^J- 
agua antiguamente. Los planos , añ^tde , que de él ^' ^ ^^^"^^ 
9& han levantado, nos certifican de est^ bec^Pl i ^^"^^ 
un escritor antiguo nos instruye de lo que se. aparta 
de nuestra inspección. £i testimonio de Xanto LU 
dio f citado por Estrabon (i) , nos infori^^ que en 
tiempo de Artaxerxes Longlmano huta tan extraer* 
dinaria sequedad que se agotaran HfS fazos , ias ia^* 
gunas i hs rias ; é inferia for las muchas piedras < 
semejantes d las conchas « i por otras vestigios fecst' 
liares de mar » encontradas en sitios mm ptediterra-^ 
neos , que en algún tiempo fueran mar aellas terre^ 
ms* No obstante » aunque son ciertos estos hechos , 
i puede serlo también el testímonío de Xanto Li* 
dio ; no es igualmente segura la ilación del sabio 
escritor Ingles. A grandes sequedjdes siguen en ge-? 
neral grandes lluvias , las que saliendo primidva- 
mcme de ios mares, vuelven 4 ciios pai\i volverse 

\ i 

. (i) Strab. lib. i. 
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á elevar 1 caer en um sucesión iatermiji ibfe. Los frag- 
mentos marinos que se hallan en los montes son ves- 
tigios del diluvio de Noé ó de inundaciones parti- 
culares ; i si la torre del Diablo está levantada sobre 
una roca á nueve pies de altura de la arena , lo qúe 
al presente no se ve, no es prueba, como quiere Mr» 
Cárter , de que las aguas se hayan rebaxado » i descu- 
bierto los cimientos* Su situación no indica que se 
edifícase para servir de atalaya como las restantes de 
la costa ; mas se pudo levantar sobre la peña para 
mayor firmeza , para ganar elevación i para defender 
el desembarco en las dos calas que hai próximas» 
No es pues necesario que el mar haya descubierto 
la piedra en donde estriva la torre del Diablo* 
Ademas de esto el océano gana terreno por estas cos- 
tas » como se veri después i i en frente de Gibral- 
tar tenia Mr* Cárter irrefragables pruebas de que la 
tierra pierde. £1 mismo refiere hablando de las rui- 
nas de Carteya , que en la baxa mar se descubren en- 
tre las itturallas de la ciudad 1 el agua vestigios de 
casas de pescadores ; prueba cierta de que el mar se 
extiende hasta donde no llegaba antes» 

Para acabar de reodrfer el monte describirémos 
zziT. el terreno que se extiende desde la puerta de me- 
Arenales ^ío di^ hasta la ptinta de Europa. Este espacio 
colorados - jjegari i dos mllll» largas* MaS de Una hasta el roue- 
lioertas. nuevo , íótra hasta la punta del León 6 Euro* 
pa . En tiempo de Portillo había un foso comen- 
zado delaiuc de h muralla nueva; en él um laguna 
solo notable por sus muchas i ruidosas ranas , i una 
fuente 6 pozo de agu.i dulce , que llamaron la Ta- 
rasca. Pocos pasos después habla otro pozo de dul- 
císima i excelente agua , como era h que se bebía en 
toda la ciudad. Aqui están los arenales colorados » 
que empiezan desde el pie de la peña , i corren 
hasta el mar , extendiendo su longitud hasta unas 
huertas de arboleda , donde acaban , siete estadios 

an- 
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aotigubs f ^ ochocientos setenta i cinco pasos. £s 
esta arena provechosa para la fábrica de los edifi- 
cios que se hacen en U dudad , pero incomodan 
demasiado á los que transitan por ellos* Entre los 
mismos pasaba ua otndudo de agua , por donde se 
metía una fuente enGibraltar» obra del año 1571 , 
pero que duró mui poces a&os. Acabados losare-* 
nales » comenzaban l^s huirtaf de ¿rboles de ma« 
dbzs , diferentes , i sabrosísimas frutas » i mui ala* 
badas de los naturales i forasteros* Tenían por va- 
llados las Tt^naSf 6 higueras de las Indias, á quien 
iiamó Mathiolo , oprnutaj el apial nombre dice que 
le dá Flinio ; mas engañóse Mathiolo , porque la 
ofunria de Plinio es yerba » i esu otra es mata que 
arborece. Crianse tan bien estas higueras en los di- 
chos arenales y que sin cultivarlas crecen en grande 
abundancia. 

Entre ks huertas se hallaba una iglesia ó her» 
mita , llamada S.Juan el Ferde , que era de la euco- J"**" 
mieada de los caballeros de san Juan del hospital que mj^j^^ * 
decimos de Malta. Hubo algunas variedades sobre 
la causa de llamarse verde ; pero la verdad es , dice 
el autor ckado , que se llamó asi ; porque el tC' 
jado con que estaba cubierta la iglesia , era de te^ 
jas verdes vidriadas , i aun hoi duran mas de una 
docena de estas tejas , i yo le conocí mas de cincuenta. 
Aquí estaba una imagen de nuestra señora de Con- 
solación , que casi avocó á sí el nombre de la her- 
inita. Cerca de ella se hizo un calvario con mu-< 
chas cruces , estaciones i pasos , en memoria de los 
que Jesu Chrísto anduvo por la salvación de los 
nombres ; levantado por la devoción i limosna del 
-almirante Roque Centeno , que lo fue de la arma- 
da del Estrecho , de que era general Don Francisco 
Faxardo ; i fue esto por los años de 1(^23. Un poco 
mas adelante estaba edificada la hermiti de nuestra 
señota de ios BMidios , imagen mui célebre í fre- 

cuen- 
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cueatadi > con quka teaia k ciudad mucha de* 
vocion. 

xxiY^ Resta por decir de la antiquísima 1 mui devota 
Virgen de casa de nuestra señora de Europa , que estaba en el 
Europa, sitio Último de toda la Europa , y,en la qual el Sc^ 
«yñor ,^ dice Portillo^ por iatercesioo de su bendita 
I, madre ha hecho muchos milagros » de que con 
j^auescros ojos habernos visto algunos. Tienese en 
,^ gran veneración la imagen i hermica en Ja ciudad^ 
^^i los vecinos de ella » de tt>da suerte de gente ^ 
,»la han adornado con muchos dones; i losgehe- 
99 rales de las galeí-as le han dado lamparas de ]^laté^ 
^con renta de aceite para que siempre estuviesen 
»v encendidas delante d^ la santa imagen. El Prlnci<* 

pe Juan Andrea Doria dió una el año de i ^6, por* 
,»que en el Estoecho tomó este año. cinco galeras 

de Turcos ; i por su devoción otra una tia de 'Fa*^ 
' ^ rt bficio Colona y general de ias galeras de Scilta » 

que murió en esta ciudad el año de 1580. Don 
„ Martin de Padilla , conde de santa Gadéa , Ade^ 
y, lantado mayor de Castilla , i general de las galeras 
,,de España , dió otra lampara $ i otra D. Pedro* d¿ 

Toledo , duque de Ferñondina i márqües de VU 
y^llafranca. IvII será justo déxar de poner entre estos. 
,y caballeros á un vecino de la eiudad llamado Fran* 
,y cisco de Molina , que dió otra lampara de plata, 

pues es razón que los nombres i hechos de los 
„ buenos vivan para siempre en la memoria de los 

hombres. Dio otra lampara de p^ata muí hermosa 
,, un caballero natural de esta ciudad , llamado Bal- 

tasar Benitez Rendon ; i otra Fernando de Biedma, 
„quc pasó á las Indias , i ganando alia mucha ha- 

cienda la traxo á Gibraltar su patria , donde mu- 
^ rió mili devoto de esta santa imagen. Otra dió Pe- 
^,dro Machado , también natural de Gibraltar, año 
¿, de 1625 , que vino de las Indias; i el señor Don 
yy Luis dió el cetro y i Miguel Bravo un rico manto.^ 
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Lsl Iiermita, & lo que parece 9 era obra de moros » i 
lo mostraban bien las bóvedas ¿ la morisca que te- 
nia. Llegó su iglesia i grande amplitud 1 engrande- 
cimiento casi doble mayor del que primeramente 
tuvo. Habia dentro de la iglesia una buena torre» 
que si file morisca , donde los alfaquiés se subían á 
bacer las ceremonias mahométicas i aclamar ai Dios 
ido i Á Mahoma su profeta » no lo parecía ; antes 
estaba renovada i lo moderno. Gozaba grandes {ubi* 
leos é indulgencias aquella santa casa , mui particu- 
lares privilegios , i muchas i apreciables^ reliquias 
de santos reconocidos» las que conservó i aumentó 
basta que el año de 1 704 la saquearon i profanaron 
los Ingleses. '^xt. 

Por h parte alta de las huertas i ácía el medio-día Los Tarfef. 
hubo gran espacio de monte, que nombrábanlos Tar- Torre de 
fes : denominación morisca , é indicio congruente de Ginovcscs. 
que le dió el nombreTarik , aquel capitán de Jos mo- Hocsot en 
ros c]ue pasó la primera vez por aquí c]uando la pér- P****** 
dida de España. Dividíanse en dos : Tarfes baxos i 
Tarfes ahos. Las viñas que corrían hasta la caleta 
del Landero , el corral dc Fez » i la virgen de Eu- 
ropa , estaban en los primeros ; i los segundos ó los 
altos eran las partes mas baxas de la sierra , que se ex- 
tendían , i daban vuelta á levante hasta emparejar 
con las rocas escarpadas (i). Estuvo en este sh'io una 
torre antiquísima dicha de los Gimieses ; sin que 
se sepa por qué se le dió este nombre. A lo que se 
puede congeturar se habia levantado cu correspon- 
dencia de otra que está fuera de la ciudad casi de 
la misma fábrica en lo alto de la sierra de la Car*» 
bonera j( i la hubieron de hacer Cartagineses ó lio* 
manos para avisar á Carteya de las armadas que ve« 
nian por el mar ; porque de esta ciudad no se podía 
Ver mas qué parte de la bahía i del estrecho. Desde es- 

£ tas 
(1) jBarrant* Jilaldon. Dialog. del saco de Gibraltar. 
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ta:» torres, que descubren largo espjcio, se hacía seSaii. 
los de Cartela , pues desde muchas partes de ella se 
podían registrar bien ambas torres. Esta es congetura 
verisimil , aunque no se puede afirmar como hecho 
cierto. Tenia li torre de los Ginoveses á su pie un 
algibe antiquísimo , i con serlo tanto conservaba 
¿gm. Una parte de la corre estaba caída por su an- 
tigüedad ; i mis adelante » junto 4 la cueva dicha de 
los Abades , habla peñas que tenían pegados é in- 
corporados huesos humanos » i tan asidos á ellas que 
causaba admiración ; porque con mucha diíiculud 
se despegaban de la peña con una punta de daga* 
No estaban las piedras labradas en tbrma de sepul- 
turas , sino mezclados los huesos i asidos irregular- 
-mente en ellas \ conñrmueido la opinión de los Fi- 
losofes que aseguran se aumentan las piedras por 
agregación ; esto es , uniéndoseles otras materias » 4 
las que con el discurso de los tiempos abrazan tanto 
en sí , que las hacen parte de sí mismas. Parecía 
también , por la grandeza i proporción de aquellos 
huesos « i por no hallarse en sepultura , que es- 
taban alli desde el tiempo del diluvio universal , 6 
de otra inundación ; pu¿s habiéndose cubierto en el 
primero este monte de agua como todos los demas> 
pudieron quedar aquí ios cadáveres cuyos huesos se 
hjn conservado tantos sipJosCi). 
Admirable levaiKe de la virgen de Europa se ofre- 

cisrerna. cia el admirable edificio de la cisterna , algibe ó 
Corui de recogimiento de aguí , tal i tan magnífico , ido tan 
Fez. grandiosa arquitedura , que no es fácil adivinir si 
fue obra de moros ó mas antigua que ellos. Es su 
forma irregular , de figura trapezoide ; larga de 
setenta i ocho pies; lata 6 ancha quarenta i ocho, 
i quarenta i dos ; i la altura es de ocho pies i 
medio. Para sostener el terrado ,que lo cubre tiene 

vcin- 

(i) Portillo. 
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-vehite i dos pilares de ladrillo, i se baxa á él por 
tma escalera del mismo miterial. Obra , cierto , que 
fue abierta i levantada por hombres de gran curiosi- 
dad ; porque está cavada en peña viva , i en todo 
aquel sitio no se halla otro suelo con espacio tati 
igual i tan profundo. Tiene labradas las paredes ! 
pavimento de Indi ilio , con fortisimi argamasa , qual 
era menester para retener el agua que se desprende 
desde las alturas , ¡ se recoge en el depósito. Con- 
servase en éste casi todo el a^ ; pero son muchas 
Í3s quiebras con que el tiempo lo destruye. Al norte 
de la virgen- de Europa, i sobre la caleta del Lai'h 
derOf corria un murillo viejo , i en él una puerta á la 
•morisca, que introducía al sitio llamado corral di 
Fez ; i á lo que se puede entender hubo allí alguna 
poblactdB <k moros de Fez , ó niercaderes que coi»- 
ducian mercaderías do Africa á los moros EspañolesL 
Si ya él sitio fio fbe mas antigMP » i poblado por Ta* 
rik-', -pues se veían machas paredes de piedra seca 
por aquellos contornos con los algibes del Tarfe , 
cisternas para agua, me8quita con torre , las viñas 
viejas ,'<Don otras áias particularidad^ cuev4 
dO laS' palomas , que parecía por la anclquíshna obfa 
que tenia » haber sido habitada , i donde se crefa 
en el Vulgo de Gibraltar que htibo tesoro. . 
- diria al ver ési^ pe&cm. tan '«smñl i 

descampo » que primitivamente iestov6 beblado de ^ '"^5 ^'^ 
«bdles ? Pues si creemos % Bua^mea ^x:Ítado por fi^f^"''''* 
Avteno ( i) las selvas que le cubrían, causaban á ios 
que SttUan á lil uá miedo religioso $ t constando 
por la historia que la útxtA -€arÍHimra c|ue-j^jái« 
fiante no menos pelada en > nuestro tiempo .qoe^l 
pe&m , fue un espeso bosqde no mochos siglos hi» 
i aun' era monte k pdnctpiós del siglo pasado } no .< 
cendri dificultad ca que el peñón asi como la uni* 

* : £ ^ ta . 

• (i) Or. marir. . . • . . 
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ta en lo cscuero i desnudo, la imiió también- en la^ 
frondosidad de sus sombríos arboles. Ningún ramo 
de geografía está mas variado que el de bosques i mon* 
les , i nuestras crónicas escrius tres , quatro i cinco 
siglos há,nos los sitúan en partes donde al presente 
no los encontramos. Sin ir tan iexos, los Tarfes^ 
que son parte de esta sierra , eran monte por los 
años 1600 , i en nuestra edad se presentan uu des- 
nudos que parece no han podido serlo. 

A pesar de lo escabroso i seco del monte í are- 
nales, hai no obstante en muchas parces espacios po- 
blados de variedad de yerbas , efectos prodigiosos de 
la naturaleza , que ni se aprecian ni se advierten 
por comunes. Aquí se conservan flores en todo el 
otoño i la mayor parte del invierno. Por primavera 
desplega sus fuerzas el seno de la tierra , i produce 
muchos globos de diferentes verdes en grupos de 
seis i ocho hojas > que forman con otras un natu- 
ral i delicioso Upete. Muchas matas i flores dejas 
que se encuentran > son buenas parar miel , i se lían» 
áor de la miel una pecfe^amente parecida en' el cqí^ 
lor á las abejas. Se cuenta entre las prQduccioi)es de 
caca sierhi el ajo silvestre » qu« se engalana con una 
hermosa flor sobre un bástago' de seis i ocho pul- 
gadas en: alto* Hai también otras flofecitas muí pe- 
que&is con semejanza á los don-dUgO^: hi^Í Ma,'^ 
' ! soS| junquillos , alhelíes de diversas sqertiKif .cla« 
!. : vellims V ¿paee de' lis » .la flor dé .Iris con botón 
pflgizo i sombrerillos i juncos silvestres. No podían 
filiar *lo5 miitos , i crecen en las quiebras de loi 
lados de la roca, donde dificibtience ee pueden al«> 
tanzar» «Hai cantueso i otras yerbas aromáticas i olo* 
rosísimo' roméro^ - que .florece con ^diferentes .coló- 
xxyxii. » paglzo f verde « i blanco comparaKio al ampo de 
La Scib. la nieve. 
* Síemprevi- : , Pero ninguno de los adornos de la roca Iguala 
vivai. O- 4 Sala 6 Squila,^ definida por Lineo; ScylJa , ra^ 
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dice solida ^ conmbo con ferro cónico (i). Parece que Ia 
libcrud del luoaic le dá vigor, i Li cria mayor , i 
nws lozana que arreglada con el cultivó i riego áz 
los jardines. La misma viciosidad la hace crecer li- 
bremente hasta la notable altura de dos pies , aun 
alcanza hasta tresc en su mayor sazón , apareciendo en 
cí campo como hermoso lucero, Hai varias espe^ 
cies de ella ; un racimo de flores rompe su capu- 
llo , cuyo ámbito se extiende á seis pulgadas . i 
te manifiestan diez » doce , de colores tan diversos 
como hermoso^ , con seis puntas en lo ako de la 
estrella. Las hojas pagízas están apoyadas en otras de 
diferente color , i éstas forman la apariencia de una 
segunda flor. £n el medio se levanta la corona ó 
cogollo formado de otros matices. La blancura , i 
suave iiSto: da fsstz Scsla > arrebata la vifta iíaceocsoa 
4e los jaas cuiiosos inteligentes de diorcs que la' ób-r 
ÉcmmJEl tallo' es náfcdidiiai , i fue inoi estímdo 

|K>r los antiguos. 

Allí se ve una espede de slempre-vivas con ma- 
yor abandancia <|ne ¿a otros paiads i .terrcnof.f £1 
remate de la flor . es <cf^^ , , elb mui* pe^vefiái^ 
sus hoja» pogtzas , crece en ramhos por la «xcreioS- 
dad de la mata , i eli tallo se cobre de una cor«^ 
teñ bobiinlca. Bstíí es una .especie ; hai oúr» de ma-« 
jot'loa^tuá ^ i anibesr^ puedea' -cooservai! k'mat 
yor aparte del ikivikraav^cftnejantes en' so figQra''ic 
U de un» oreja. Sos^ixúofies 9on ipláceadós , i pá** 
recen i alguna distancia' coino^ ün ndmo' de^perlag 
artificiosameateMcoibcsdas,'/]>icen los sabios natun* 
Usías que s« deben coger quando hiGe-vfertlé de* 
ponicme, i amca qwdo reina levafllbe;' Lai flore» 
que se hallan en 'él fnohtei^iria parte del mar , no 
se encuentran tan pródigamente en otras partes. Aquí 
solo se ven al natural el pagiaio tulipán de Genova > 



lot. 
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Li encarnación d¿ Francia el ranúnculo i flor de 
Ijiglatcrra , el florido tulipán de Olanda , el doble 
de Roma , i la eacarnacion de este mismo pais , que 
IJena media vara en circLinferencia. 

.„ Hai en este monte , ciudad , i sus términos , 
XXIX. „xiice Portillo , una gran abundancia de diferencias 
•f^'*^"*" n í especies de plantas , asi de yerbas como de ma- 
ciadej^' ,,tas i árboles , porque los sitios donde nacen son 
muí uirerentes , 1 liu lugares a proposito para ca- 
da planta. En el monte hai peñas que las yerbas 
qüe en ellas nacen splo las aves las gozan. Hai- 
„ otras peñas húmed 1^ , cuevas , i lugares expuestos 
los vientos, sombríos , tierras gruesas i de are- 
,^nas por la vanda del oriente , que en salienda 
f, el sol les di i, i las hace de excelentes virtudes, 
,,como los que son versados en esta materia herisa ^ 
9#na lo conocen.. A fama de esto el año de 1566^ 
)».por mandada del rei D. Felipe lí , de buena mt- 
M moría , vino á esta ciudad un herbolario sajo^ i 
y, se mamiiló de h diversidad de yerbas que en 
¿ tan pQca tioria había. Baxando ctel monte se des-r 
y dt^ilftei los areiules.,<do hai otra grantviriedad de 
»,yerbas> ;uiiaii:csoe *shk> hasu llégaei^ia áiar». 

donde , como en espejó / parece que se estala íni* 
9, Xando* Hai oteas que nacen dentro del «^a , por 
Mípimaí idebaoBd «de ella. Sedtndo por la puerca d^ 
yfCii^rra V en los arenales bkoeos hai: la ¡misma ó nu* 
»t y^r: dUecBiidá ;de«.plantas': pucs^en los espaciosos' 
,» campos i'dóió del término , que es de muchas 
M lempas , lüi esu dhretsidad mucha tayor. Puedeso 
tt decir: 4«e ,eslé montqi sus térmiáds tiene casi so» 
».4alt IftSi yieAas/ 4ue: Jiaceli por niiestta £spañá , • 6 
f» po*ct($i4seaos lAsít da'spítJas^yei'bas aroináticas que 
^aa^^en ea :las Indias.^' i otras algunas extranjeras:, 
del leioa jia. nos .í»ltáii oteas.;, i aun Jas. que han- 
i¿Íie^do de las Indias ¿ esta ciudad han producido 
yyi conservadose admirablememeA'f ' 

Hai 
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f^Kú en eso dudad toda suene de riVñm^x Qi) 
,r que escribe Dioscoride$(2), i la mas curiosa.! rara, es'» 
y, la myrtitis , i la llamada ParaUos ^ que quiere decir 
fi marina , de que aqui liai gran abundancia , Ik Ha* ' 

mada Dendriides que es punga íamiliac de tvaú* 
„ eos llamada la aita reinéu Entre las mueHas yerbas 
,y de que yo pudiera decir ami en universidad , como 
„ en paiticular , pues he gastado por mi gusto mu- ' 

cho tiempo en esta materia ; no quiero de tedas 
5, ellas decir mas que de la segunda especie de ^V^í- 
„ monéa. Haila en mucha abundancia en estos are- 

nales , i por todis hs marinan de esta ciudad , asi 

á la vanda de levante como de poniente. Usur- 
^ pala la gente vulgar aqui por la tras sica marina y 

llamada la yerba de calis ^ ^or serie ésta mui pa- 

recida ; i qiiando se tóma la scamonéa por la tras- 
fysica se purga con grande violencia. Difieren en 

que la brassica marina tiene las hojas redondas, i la 
9, scamonéa las tiene como alas de saeta , como los 

autores que de ello escriben lo dicen. ** 
El algarrobo árbol, i no mata, que da su fruto xxx. 
en otoño , es el que mas prevalece ea este monte. Algarrobos 
Abunda mucho en él i llega 4 tener bastante altura. ^^^^ustosV 
En el sitio del año de quatro pudo ocultar por n^"**^^' 
algún espacio en las inmediaciones á la caverna de 
san Miguel quinientos Españoles que se hablan aco- 
gido al abrigo de la roca. La algarroba, su frvco»' 
es lanuda quando verde , i cria la semilla en una vaina' - 
dividida con vario» nudos i celdillas jcón mocha se- 
mejanza , aunque es mayoi^ » á la de las judias. En ca< 
da vaina hai qtiatro '6 cinco pipaSü £s árbol que sé 
crk sin cultivo , ama sidos pedreg|k»os , i donde ci écr. 
mas ee ácia' el castilla, porque és alli ia^ tierra de 
mayor sustau^a* I«as nctfs^iiuices son jniii agoadables al^ 
paladár , i todas son dimentautU para los cabaUo^-^ 
ovejas » cabras ^ i cerdos* Na* 

(i) Leciietrezna.' (a) . jbiosc. Cb. 4. ca^.' i6é«^ 'i' ^ 
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^ Nacen tírabicn en paites donde no se pudiera 
creer muchos arbustos. ,Hai multitud de parras , i 
arraigan admirablemente : hai algunas jaras , mu- 
chas yedras que engastan con enmarañadas labores 
grancks pedazos'dei peñasco; higueras bieveras , i 
chumbas , 6;tunas , ciun en los lugares mas inace- 
stbles. Los achuales poseedores de la plaza , fiados 
tai vez en la abundancia natural délas últimas^ no 
han prestado á su cultiva, i producción todo el cui* 
díido' que iner^:^ principalmente siendo itan fáciles 
de prender y .que uiiaJboja tirada donde quiera echa 
TÚz,f. i prbduc& ñ'atet el primer año. I siein4o ^ade- 
mas süs higos un pfeservativo » i medicina particu- 
lar .para, la disenteria, mal que per^ign^ jtamo 4 1^^ 
tropa Inglesa en los países calidos que $t llama 
roa! Inglés ^ «s mucho que no hagan emjpefio en 
extender i el ' plantío. Ademas 4c esto sys hpjis bron^. 
cas 1 espinbsas son alimento tan provecÍi030f-CDmo 
apetecido del ganado mular , del lanar , i cabrío. 
XXXI. Pero veamos otras producciones vivientes que 



Mon^^- ^ pesar de la aspereza del sitio , i de los dueños 
tllefo^'"^^ que lo poseen , se mantienen en el monte. Estos se 
^ ; pueden llamar sus verdaderos . dueños con posesión 



inmemorial , siempre tenaces de su dominio , que 
Jas continuadas incursiones , estruendos , ni bombeos 
de los Moros , Españoles, ni Ingleses hayan basta* 
dp.paradesalojariosv Hablo.de ios monos (i), ani- 
mal raa ligero cojtioi sagaz i, aátuío , qiie habita los 
riscos mas eminentes de la espalda del piñón.. £1 tem- 
pecamenco igual al de la sierra de Bullones los 
abriga , i celosos <ie su antigua mansión , como que 
aspiiao/ii: defeAdearig contra la ambipion de sUs ac« 
tuiiles. :|ik»se¿doiie$ci «i^evo^ .veeuios, i^£s(. ianr^ frc-> 
cuenite'scoino rsimgtt'liir. i admirable la oposicioa que 
^cehutxrando icqn' ^malicia pedradas, á 10s,tiabaja« 

(O JÍ/r.Cíirírf ,lib. I. cap. 7,.-¿jlf5|R . 
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dDfes Ingleses que se descuelgan á escarpar la roca.- 
Hai también zorras ; pero el animal mas feroz que 
alü se guarece , es el puerco espin ; aunque son 
raros , 1 antes que con ellos encuentran los cabre- 
ros con sus púas despedidas contra las cabras que 
los persiguen, Hai ditcreiires especies de culebras, 
verdes, i negras , ninguna venenosa, pero de bas- 
tante magnitud. Mr. Cárter dice que mató una en 
su jardiii de cinco pies de largo. H.iÍ variedad do 
lagartijas , i salamanquesas. Difícren en tamaño , pro*» 
porciones , i color , según el sol i la naturaleza de 
los sitios que habitan. Son en gran número en las 
tierras blanquecinas , larg^ , del color de la tiena» 
excepto 1%. colas ifoe siempre son verdes. Otra es* 
poete pequeña se cria en elcampo que es de cuerpo 
otncofo, i los .extremos de un verde muí viro. Lm 
salamanquesas en geneifal son de calidad ofensiva s 
uña que hai de color negio infesta las alturas i texidos 
de las casase su picadura es peligrosa , i aigupoé 
la reputan mortal* Se dice que vierten su ponzo* 
ña en -Ids alcarrazas 4 donde se baxan i .l>eber ; per» 
esta es una. vulgaridad ^n pruebas « i contraria 4 las 
csperiencias. £1 lagarto" de. U misma especie que la 
liigardja , diferente por la magnitud , de color vcr^ 
óe esmeralda f . ojos en extremo vivos v-i<natizado 
de oro » abunda en este móme. Lot bal mai 
grandes k í^de dos i lúaspies; quando xcsírreil llevan 
h cabe¿k: levantada, i aun la coía« JEi-muiseme*^ 
fme- al cocodrilo en la disposición- , amque no en 
la magnitud , ni en la boca • porque la. de - aquel con 
proporción es mas peijuefta* Viven en-cueve2uelas'4S 
madrigueras : hujtn sino se veii fiustigados , que en. 
esté 'caBO''se vienen con la boca abierta^áciaéi» liomU 
kes, de quienes por otra parte se dice soa^^mni 
amigos. Mas daiíoso reptil es el ctento^pies. ' Algoiió 
se ha encontrado allí de diez pulgadas, i ¿ste'di<> 
vidia &u aaudddo cuerpo en quar€9ta cojruntutasi 
i i F í 
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á Iqs extremos de ellas dos puntilhs ó pies con que 
se agarra ; h cabi:za verde con pnntab ñcxibks de 
una pulgada de largo ; la boca armada con dos pun- 
tas , que es con lo que ofende i U mordedura ve- 
nenosa , pero no mortal. . -t - r 
^^^ij También se hallan perdices , muchas especies 
Avcs. Aaui- pajarillos de diferentes colores , lílgunas liebres 
las. Z\¿nc- qiie no dexan de causar daño en las huertas» i jar- 
ñas.£uiircs. diñes. La impeñ.d águila hace su nido en las mas 
elevadas rocas: son en gran número , i tienen lodo 
el pais inmediato tributario de su mesa. Los bui- 
tres se sirven del peñón como de pueito quando 
vienen del Africa pur la primavera , 1 quando se 
vuelven por otoño. Pasan igualmente zigiieñas ^ ave 
muí conocida i abundante en la Andalucía que laj( 
mantiene, con grande >utilídad ; .porque , el sustento 
de . ¿sus son lagados , culebras , sapos , i otros 
qiien»sos i dañinos léptiles* Machas .iKóes jictcd 
ir peleando 9 al mismo tiempo que vacian y coiilaa 
cuiebtas que llevan en el pico, las que con sus 
violentas roscas procuran desprenderse de la dum 
pá^oni.qne las conduce á lin ^u^Ucío cierto. Quan»* 
do vuelan » llevan las piernas extendidas i visibieBi 
Jos buitres muí ocultas. Alguno de jestos :q'ue sé 
cogió en Gibraltar espantó por su corpulencia. Stt 
longitud era de ocho pies , los hombros mui* aa^ 
ichos^ la altura igualaba á la de iin iiombr^xco l^ 
cabeaa 'y i i el t cuerpo estaba cubierto con plumas de 
.varios tamaños : es animál carnívoro-» i' él misaoi^fiir* 
ye también de alimento i algunos. No. ísoti entui^ 
abundancia como 1¿ zigüeñas que se ven en inmune* 
fabies* vandadas » i parecen mu numerosas quaíiido 
descansa* en la tierra. Laá llanuras. d<LCoErd0va..o&e* 
cenfá k& caminantes estos volátiles ejércitos Les^oá' 
xtma del pafs racional» i fundada en propia nulidad ^ 
. DO hacerlas daño. Tal fu^ el monte poseído por los 
Espmle»: emppder deios logleses se ha desfigura* 
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ck> <nntib como las costumbres de sus habitantes. £1 
potÁidó tesón coii que han procuracáo hacerlo iiK* ' 
expugnable , descubre los recelos de sus dueños so 
luales» i la Iníusticia con que lo conservan. £n los ' 
eiempos respedtvos contarémos< las Alteraciones que 
ha experimentado , i en tanco'p6|semos i dar noticia 
4e-la pobíaciom • *' : • . : * \ > 

A Ja falda occidental del monte que acabamos xxxiix. 
•de describir, á las orillas del mar , sobre una corta Siruacioit t 
llanura que se ensancha emre las aguas I el pie de clima de U 
las mayores alturas de! monte v ^e levantar; la ciudad ciudad» 
de Gíbrakar» Comienaacoibo'á quimeatas t ochen- 
ta Vitas del extremo septdmrionaL* del peñón ; coo- 
•re su longitud mil quinientas i ochenta « i su msH 
' yor anchura ciento i veinte. Hernández del Portillo 
prueba con empeño que está sujeu & los signos 
<íc Virgü i Libra ^ porque quando hai con|uncion 
wagna , ctímtxz , 6 eclipse desoí , ^^.^iciben sos 
-efeoos i daiíos mas en estos signos que en los demás 
del Zodiaco. Compruébalo con muchos sucesos que 
lOmitimos , porque son tan casuales cómo fíitiies es* 
«as^ obsénrácioñes. Lo que está fuera de* duda es ta 
:tn>nda<d del dima. En él no se sienten los calbrés 
•como en lós mas pueblos de Andalucía, i mucho 
JTienos que en Sevilla, Ezija , i otras ciudades ms- 
.diterraneas Llaman qow razón á Gibi altar el Mow- 
■pcyer de España' ; no obsi.inu qu¿ ios vientos de 

■ lev.uiie la hacen perder la semejanza en mucha par- 
*te del año en que azotan con vicilencia L. monta- 
ña , anublan el cielo , cargan de nÍLbi i l-« auiK.sleia 
-l hacen la mansión mui penosa. Los asados i car- 
nes por salar se humedecen i corrompen lacilnien- 
te, sin que puedan conservarse veinte i qUitro botas; 
pero quando reina el poniente, se serena el cielo, , — . 

el aire es moderado i fresco, i alhaija una Prima-. '^-r iX 

ven sazonada. En general se conoce invierno , mas ^ 

no experimcnu, porque. son desconocidas lanie- ^ 

■ * ^ F í ves. 
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ves i escarchas > aunqnc 1 ; sierra de Ronda i Tai mon» 
tañas de Africa presencea nevadas sui emiojencias 
desde Diciembre i Marzo. 
:icxxiT. Nunca ha sido grande el numero de vecinos, i 
Vecinda- ^ jjj disminuido. 6 aumentado según las circuns- 
tancias de los tiempos , daños que ha padecido esu 
ciudad » 6 señores que la han dominado. £n tiempa 
de ios moros fue reducida , cota&o consu de luis per« 
sonas que salieron la primera vez que se conquis* 
t6. Los duques de Medina SIdonia tuvieron em* 
peSo en. poblarla quando estuvo en su poder, i los 
reyes Femando V i Felipe IV advirtiendo la di^ 
•ffiinudon de su vecindario » i h nec^idad de que 
plaza tan importante tuviese mucha gente , la sci- 
ñalaron por presidio á donde fuésen destinados los 
.reos que mereciesea esta pena« Por los años i6oo 
jio ascendían los vecinos al número de.mil iqul* 
:«iiencos; pero. en el mismo siglo tomó notables 
.creces por el comercio de sus producctones» En* 
-sanchose el pueblo , se hicieron nuevas obras j como 
el espacioso i magnifico tránsito del convento de la 
jMerced» 1 incendió el número de las Emilias gbsI 
é dos mil i quinientas ; peto ounca pudo llegarA 
'Cste número , siendo una de las principales causas 
los frecuentes cautiverios que se experimemaban. 
•Como está tan próxima i los puertos Africanos ^ 
'iko se descuidaban los moros en hacer désenos- 
-eos f correr la tierra » sacar de sus haciendas i los 
•vecinos que se quedaban en el campo , i conducir 
:cautlvoslos que no dcicaban muertos. Ausentábanse 
-algunos por este motivo , bien que siempre perma-- 
•necieron muchas familias i en especial las nobles des- 
;de el tiempo de la conquista. 
XXXV. . Cdmponiase esta ciudad principalmente de dos 
Xa Turba, barrios , uno que se llamaba de la Turl\i , i el otro 
Bartína . i de la i? arcina. Ambos daban indicios de -c^rande an- 
- Villírvieja. |.jgug¿^j^ iiíáiábabe ei primero fuera de un recinto 

í\ , " ' cer* 
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cercado con iHurailas ^uc era lo q«e llaifia^n ciur 
d¿d. Estaba umbíea i alguna distancia de ésta i 
mas al medio dia ^^pcro defendido con murallas. , ^ 
Eraa sus habitantes gente pobre , las casas humildes, 
i propiamente fí/r^¿í , como nota Portillo. El de la ' . • . 
Barcina era el que habitaron los moros. Quieren 
Algunos que tuviese aquel nombre , porque quando 
murió en el cerco de GibraltarDon Henriqiie de 
Guzman , conde de Niebla , metieron los moros su 
cadáver en una barcina , i lo colgaron de una tor- 
re que caía.. sobre la puerta de esie barrio , l de 
aqui resoltó el nombre. Cree nuestro Jurado que 
se llamó: asi! de los CjuU!gíxkcsG& Barcinos y que supon 
ne haber venido á este monte desd^ Carte/a ,,doa- 
de residí^ » á ñtbricar luvios i aprestar slis annin» 
das i. p^io comb ho consta la verdad! de esto5 suceí- 
^oti'f. quedan dudosas i aun falsas^susi derivaciones. 
.Sabemos s( que la habitacQift las gentes mas princi- 
.palés. '£n la ciudjid éstuviesoH laicalkíreal i de 
santa Ana , buenas casas , algunas con torrecillas mo- 
^ism^y >.i jar^iies.imui frondosos. ^ Dsefendlala ima 
.muralla ' antiguá quq conservó hasta , su j pérdida» • ; 
. ; i JU> xp^- lhTsxia^A Maiiai pior: biso 

^<del castHlQ $ «umentóse ^notablesnciite » i se 4xteis- 
di6 hasta la Bafdná; -una. i otra icoo suficfeote: do- 
.feasa nuiroii que primeramente éstUv^efoñ.separa»* 
,dos , i puértasdittintas paca mttndarsew |f i debemos , 
ónferir por .e^ diíerendalde poblaciooefi^ ji prande 
antigüedad; ^que algunos de sus jeurlosos IreckiOs le 
asignaron^, lúi ciudad y déc}an; la lundó T.ubal hija 
de Jafet l nieto de Noé « i de, él se llan\6 Tuhíítar^ 
i luego Gibráltac: Acta, la pttnta d^^Eijir9pa,4(seguran 
hubo otra pobladoa Jiamadá fferacUa , nomíbre de- 
, rivado dd óe JSférHties , que fue su, randa4pr. A ésta 
siguió la población de la F/V/^a-wV^i^ l luego la de la * 
.Barcina» Son falsas todas estas relaciones sin que ten- y,.", 
.gan el mas débil apoyo en escrkoxcs m csx otros do- , » 
' .'' ' * ' cu- 
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•cumentos antlgtros , qiKi siJir-Jub pruefecis únicas para 
imoverse á adoptar un remotjs fiíüdacioneSi .' » 
x\T(vj. • En ciudad abuiidamibima , i teni^ para sí de su 
Granos.Ga cosecha mas de lo que había menester de tpdos los 
nados. Vi-:.fi ut(^s de la tierra , exctípto a^eiécique por pqca cui- 
riovi ijd de los vecinos Jid lo habij/ La^tierrá es'^ 
yrop.>si(o para producir i aurnsntar olivos, i fecundar- 
'los, pues en sus campos h/i muchos silvestres, lla- 
inudos azebuches , que ücil menee se i ngercan i pro- 
ducen. Dentro de 1^ ciml d , en el monte , i en las 
viñas los h ibi.i , aunque ptxros , de excelente íruto : 
p<íro como por caus.i del pescado entraba tanto az^l- 
te en Gibraltar , no cuidaron sus vecinos del cul^ 
-tivo. Trigo cogían el que hablan menester , pero de 
ordinario no les bastdba su cosecha , porque no sem* 
4>ca^n^ todas^ l^s tlerroís . qoc ^^odian :4Íark) ^ ni aun 
'hiWtútti parce de eilai$;.i pDrqúei<le''^ésafr ciudad 
se ¿i^tenkin.iMst ikflipre''lis frónceras ide AtMcáj 
Tánger i -Cesta , la» irnucks ^cl reí , otias naves 
i galeras ; ! mucha ' gente de guerra" que *pof elia 
•|usaba , müichá forastera que /renia^fN^r ousj dA tr»* 
to ' deda' mar , i de su buen puerto ::de*4ojMÉe 
raleaba:!^ n)ecesiiiad áe<»nduairodtf:|;liera mucho tri- 
go. -£ra abuadamitima 'de- todo género de ganadd 
bacmio^ i de cerda , carneros i cabras; tanto que 
étu era el principal caudal i grangeña^de. las per- 
aDna^'rká?^» eonfUtiam é U aamma de ^ksiaittigiicMi;, 
jÉu^os tdnHm '6 (tfif^ipales «ándales CUenon tog^ j^ 
j^adoBt ' 'Prdvtfaose Hde «sutilidad píirai^síi$''carfi^ 
«<^¿|iias' múchás ciudades » i aun con los buej^s qúe 
,se Itevabaa de ella , se labraba una gran* parte ác 
rAnt^luda, i algunas del . remoce: T-olddo. .$obfe 
todo fue larga i copibsUiilia' la cosec9ia 4e'VtBo«•el{- 
-eeI60te$' qué sé'CargabalV ipara'Fitái^V liifilaceifk*, 
¿"ados. Fi^ocia , i michas paftes AeOBspañaJ^ • f - h 
Almadrk- ^^^^ reputar por oosecKa agena la multi* 

2>ju tud grande de especies de pescados que se cogían en 
- la 
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U baÍ|Í2 ^ sobr^an ptra,^ abá&tcccr can profijsion 4 
Gíbrakar , i surtían otros muchos pueblos próxif^ 
mos i remotos. Fueron famosos en los países de 
Grecia, Icalia, i otros ios salsamentos de la aiVi 
tigiu Carteya. En estas mismas aguas i costas se cQf 
gieron corfíiitefilds .pescados^'cayai dcscf ipoiones ex- 
mñas nos cohservan los primero» esciátores. Elfuíha 
qos^descnl:!» BUdío por r(ila«iba4e<.TrevÍo Nígerfi) 
era de tanta mtpkkuá que la cabeza igualaba 4 uo^ 
tinaja de , 20 arrobas. » v- ei irntsmo . aotor, menciona 
A ápiiWkí'^il^pÁci^tf^Tií^ü que seiiacfa jen 
xmp.:No*9¿Ám9ao& ks^Ufeileis'Mmekm áieni|)o« 
Mea que como cUMi €is¿a|iiai^ mis tAeoonuádasí po| 
I0& iu^«§»Mcs r -sc üiari rearado mtidiós peces , antr 
puies m¿lrosl^m09 , i orras partee^ Abundan no obs* 
lame ias úmháas y lo^'msugos.y Usj^kmias^ el de- 
Hcado mipfoi-, la siUtroáa toballa quci da su vuelta 
indefectible todas las primaveras , los bonitos , Jus 
bodiones pez pequeño ran delicado cerno lleno dt^ 
cspinjs. Huí morenas , auuqne poco apreciables, an^ 
güilas , i f argos , i concuneii en algunas ocasio*- 
nes el pege/íWn , el pege r£Í » i el pega emperador^ 
Hizose antiguamente en términos de Gibrairar , i 
tal vez en el sitio \\¿jx\2áo,h Alpi^drabUla h pe.^ca 
de los atunes ^ ó almadraba , por cuenta de Jos 
leyes ; i sobre esta renta cisignar( n para h ciudad 
diez mil maravedís* En fin Portillo nos asegura que; 

£s sobr« toda manera abu^antisima de pescadow 
^ Si. tai ciudad «otmo ésta coñocieran iosPoetusGrio» 
99 gos en su tierra , no hai^uda- 8Íiioi|tie dLxeraú que 
y» iqui el dios Neptuno ttoía su corte i despachaba 

SUS exércitos. És tapto el pescado que aquí se tbi* 

nu ». tjiio i»rio At tan difere nce&vespecle^ V • ^ < 
^ylmenótque c^MsaladmiTaclom'Pe aqui se proveí 

mucha ttena dei^dalsida'4^ei.i4><^¿cvaai¿ bátnio- 

(i) Lib. 9* c^. 30., : / T .».■ , ' ' 
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¿ ros que son obligados á' meter carga de 'pari & 
0'azeí|e'¿ para^acarh lU pescado ; sia óti;a grandii» 
^'sima cantidad que se ileva por la mar á Sevilla, 
^ Malaga^ Alflueria, Canageaa » i ¿lega hasu Daúz 
1^ i Valencia. . . '> i .i. ... > 

<: ,,Tiene dentroide si (KIZO»;, i áu^ntes de agli^^ 
a'^Fu' wd^iciúnMi muLsamcóníks condicioocs i eícc-- 
emü Po- i» cioooSi qik: los medis:c6/ja pidéfti;! qflkb .es' iBiti 
^1 ciara , i fuera de coda quaÜdad / esto es , sin sabor 
ol.olor , i que beblciuíolai descienda kiego del es-r 
^ tpmago. .Toda eatai agm itag jdalcel i ftMtjbacqa $o 
,^ 4ti8iílB <del uiQitte.».:! es CQ^':.inuir' dtfvnoc&r.^tiOi 
¿9 qMi.dentfO' cn^la .0ktf ( ^ lo .miiotJa.csii qiüuiii 
9» do «a 'Crecidilc ) se v¿Otai |fie^d<i Aonteal pa^ 
^, sar de h^madraHiia fuenítesde.jigtta dnlcUtau^- 
i yo .he bebido (ippclífls'«eces ófi ^t&si'Eatn otniir 
aguas. kd 'una- fuente m el cénUiao' de^iribrUtac 
y/que ilanka MyrMfl9ns ^ i lestáiiBuL centa ide.Cáff^ 
^ teya, 4 legua i medía 'de Ir cítt&d« t^ue mayia ioudij 
9, agua , la quai hace dlgeor lo que se come con fiiu«» 
cha brevedad , cuni los eníeriíiQs4e incide orinan 
i9 de hijada » de piedra « de Mdropcna , de estreñid 
4, dos , de ventoxdades V i cs: la fuente del mlla* 
„ gro.** Pero la principal de Gibraltar cs la que éit 
el dia llaman de la Parada , i está en la plaza de esrs 
nombre. Su agua se conduce desde ci depósito lie 
las drenas coloradas , i llegaba cu tiempo ác los mo^ 
ros , que Fuerun ios que la traxcron^ hasta la Ata^ 
, donde surila de agua hs embarcaciones i el 
castillo. Atravesaba toda la ciudad , pero en el dia 
llega solamente á la plaza mencionada , aunque que- . 
dan vestigios del conducto que la introducía en la 
t/ífarazana. Consta que hubo pozos en el patio de 
la iglesia mayor l en otr^B partes, pero muchoí> de 
estos , asi como de ios^que menciona Portillo se han 
cegado. Cerca de la punta de Europa han abierto los 
ingleses uno en la peña viva de gran pioámdidad , i 
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; muchos en otras partes ; pero todos estos son de 
.agua mala , gruesa , i- salobre. Donde quiera que 
se cdve en las p^MTe^ arenosas , se encuentra indc- 
. fediblemenre agua á nivel del mar, i muchas ve- 
ces antes. Esta última es pouble , porque b^xa fil- 
trándose de las alturas, i en algunas partes por v'c- 

1 ñas ó sutiles conducios , que la ofrecen de buena 
calidad , delgada, ligera , i de difici) corrupción aun- 
que se embarque. Ya se ha mencionado la que se 
¿estila en la cueva de san Miguel , á cuya semejanza 
caen goca á gota en otras CMQvas i partes del mome 

, perennes manantiales. 

Es ciudad Gibrattar forti&ima por naturaleza , tan- xxxix. 
ío que coo ayuda del arte %e prjetende hat^er^a bccho Foni ica- 
inex^ugnable. Cpn este fio enviaron el emperador 
]>• Carlos , i los reyes Felipe II i III fhp^os, inge- 
nieros. , que dieron diíerence$ I contraria& traz^» para 

. fbscificarla¿ hos vecinos mas Inteligentes i sensatos 

■ filian por acertada Ja^ que dió D. .Alvaro J^azan » 
padre del primer marques de Santa Cruz » siendo 

^^lc4Íde» por su bijo, del caitillo* Deda que se habia 
de cercar el pedazo d$ monCQ que está a lo últinio 

«de la vaní;la Kld;norti$ j^br^ el. castillo , que- es lo 
que llaman y/ ^a¡fo,^ilúh.% corfiendqi k muraJIa 
con baluartes i irave^ i bu<|^r. la torce de Don 
Alonso * i ^ parar ein la «illetá» Eca est^ sitio for- 
tificada i abastecido:*. inexpugnable ; porque ni se 
puede minar» ni. batir » ni asaltíjur .por parte alguna ; 

..clodidela natural. i- joMí segur^.« qii^^fíadirfa gran íor« 
•tü^ 4 la situación vencajosi^fna de la ciudad » i^ue 
|)0r la parte, de tíi^rra 40I0 se pupde entrar por un 

. camino -estrecho, guardado pQt la izquierda como 

. eiitramoa 4cl .campo , por el , i^onte , i so^re la de* 
•re<^a« por el ^ar. £n ^st^ siglo le jian .a&adido \o% 
Ingleses Una lagun4 que. hace la /entrada n|;^,^reclia. 

. Bstaba cercada en el siglo pasado de razonable mura* 
lia » cotí baluartes eu los postraros ángulos de Ip ha* 

- ' ' s G bi- 
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hitado , aunque le faltaban algunos por hacer, qñc 
estaban designados por los ingenieros ; i- aun asi te- 
* nia defensa suficiente para esperar mas de un asalto. 
l\io oigamos la descripción que hácc Poitillo de 
algunas fortificaciones. 
«.^ „Tiene un casrillo que para el tiempo antiguo, 
C-Tstiüo. ^^quan^ío se peleiba sin artillería, era fortisimo , i 
a ahorra. ^^^^q habiendo venido ^1 señor rei D.Alonso 
,y el XI sobre él dos veces , i el conde de Niebla 
vez con poder real > jamas* lo ganaron por 
fuerza los cristianos ni los moros. Ni quando lo 
„ perdió Vasco Pérez de. Meira tampoco se lo ga- 
naron por fuerza» sino qtie él lo entregó por ham- 
bre : como todo consta por nuestras historias Espa- 
ñolas.'* Fue sin duda obra de Africanos » edificada 
sobre la ciudad 6 villa antigua á la parte del norte 
de la montaña. Constaba en sus principios ; segim 
eostúmbre de los moros , de tres mérallas , i ^des« 
tCendia sü fálKica ¿ Iniscar -la atarazana i mar. Sobre 
su puerta 'iñeridlónaí ^ conserva una Inscripción 
arábiga, que denota el tiempo de su Aindacion» De 
los tres recintos que tenia queda sola la torre ilel 
omenage^ los jcimientos del segundo» i parte del 
tercero por dómie mira al norte, ptfra cubrir la ciU'» 
dad de la^ balas que arrola el' campo de los £s« 
pañoles. Oírece repetidas señales de los balazos que 
por esta parte ha t ecibido. ««Tiene dentro de s( una 
9, torre que llamán )a Cakih¿fpr'á » Hombre á mi ra* 
recer Arabe i i ha sidó* tradic1<Dli » como- 16 nota Cra- 
ñbai » ser fibrica de Hércules. Tlel^ por delante 
un redu¿(o que llaman la Giralda j de íbrtlsima 
' muralla , i capaz de recibir ¿ente bastante para de- 
fcnder la fuerza , como se vió el año de 1333 
quando estuvo sobre ella el rei D. Alonso , sin 
aprovecharle uní torre que le £bricó encima, 
■ ,, que con su nombre dura hoi parte de ella. Eu lo 
,j Último é interior de esta giralda^ que á mi pa- 

„re- 
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recer es citadela como las Italianas ; esti h torre , 
„ Calahorra, como se ha dicho , la que tiene hornos, , 
„ua algibc de agua mui grande i hondo , salas i pla- 

zas de armas , i otros aposentos. La fabrica de h 
„ torre i su forma es maravillosa , i digna de ser de- 
„dic.ida á Hércules , i de ser considerada i vista , co- 
^ mo lo es de qualquíer persona curiosa que viene 
„á esta ciudad, i donde los artihces de la arqui- 
^^tedura tienea bien que ver i aprender. £n un 
((^aposento de estos están los huesos del conde de 
4,^lcbla D. Enrique de Guzman , que murió sobre. 
ttCSCsi ciudUdtde cuyos descendlcntesfueal^un tíem* 

po , como se dirá , á donde de ordinario se dice. 
,»,mjsa por su ¿ninaay.de que han tenido i tienei^ 
„ gran cuidado los duques de Medina sus «sucesores.. 
ifEsti en lo áko de. esa torre una campana que se 
,f vela todas las noches con centinelas , i toca á re* 

bato quando vienen enemigos i nuestro término, 
r«jbacieado setb 4 Ifks torres que están en éi » asi de 
4i4ioche cpsno de: día ; i al repique de esta campana 
^:sale toda la gente^de esta ciudad de á pie i de 4 

caballo , i se apercibe el arma » corriendo Jos di* 

chos rebatos por.mar 6 tierra , como la ocadon se 
^; ofrece/* Cerca de esta; torre* queda á la p^rte de 
4e.va(iffi| un edificio pequeño en quadrp , de oyi$«- 
trticcioñ af4biga :s i según todos ío^. indicios {be 
lugar :ó taipUla de> devoción entre Jos moros, Se 
lee una inscripcioii ta .la fachada de su pared prin- 
cipal; queooqdene ec^ .Ararse ea^ sentidos éü Dhs 

^nf jerd. ferfe^um^u V^^^^xK la>qipilla -'hai 
otro hermoso avunque. pequ/^ño cd^io^de.ia «bis* 
ma extru^ora ; sostWdp i h^moseado con doce 
.columnas 6 grupos de piedr^í nimi^n^nte cargada 
de follag^.. fixtiepdeseMaa imeco- algiaños pasos 
con proporción i veime- i quiatro pies de altura que 
tiene. Bsti bfiri9o«ime|ite¡ enladrlUa^Q 1 i abre en su 
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cittremidad dos salas ¿c doce pies de ancho i veinte i 
quatro de krgo. Tiene lo baxo de este castillo mu* 
„ chüs aposentos, que se evidencia ser obra de moros, 
casa real para su habitación; i es cosa mui maravi- 
„ llosa ver las bóvedas moriscas labradas con gran pri- 
„ mor con muchos lazos muí galanos. Están hoi co- 
,Vmo el primer día , que se acabaron de hacer. Tam- 
„ bien tiene salas renovadas al uso E«;pañoÍ , que 
^, reedificó Don Alvaro Bazan , padre del primer 
marques de Santa Cruz. Tiene jardines dentro de 
árboles frutales , viña 1 hortaliza ; hai bosque de 
conejos, ijpuedelo haber de venados i de otros 
ff'mitíkúes. Tiene 'muchos algibes, plazas de aitillet* 
ff r(j , i es tan grande que es 'poco menos que- k 
ciudad.'" 

^^j^ La torre del o , que algunos llamaban del 
Torre dd ^ff^rto ^ si bien prevaleció el nombré primero j 
Tuerto, era otra de las principales íbrtificaciones de 

braltar. Parecía ser de fábrica mas añdgüa que de 
ttí€ñtdB, ifunque unos aposentos que esta^n fuera de 
la torre, i -se hábian conservado lAas bien qtte ella, 
parecían moriscos , ó* á lo menos renovados por 
lo^ m^fos* Su figuna 6 cuerpo «ra pentágono 6 de 
tinco esquinasi Subíase á la puerta por Escalas , i la 
-vivienda era capaz, coh buenos i^sentos, 1 plaza de 
-atinas , que sielhpre tüVo ártilleiiathasta el año 1596^ 
%ki el que pareció conteniente recogerla i colocarla 
' tú el DalUartte'del Rosario. «Velábase' también e^ 
tór^e con campana ; así condo la de la Calaborrá, 
« nocfliñdé incesantemente tod& la «oché para estor* 
^r que: I^s mórós dé^éittbardásén , i páts^ alarmar el 
páis tdcandoía ide rebdto quando hablan desembarca* 
' do. Pór los años 1620 se renovó i se lé dió ensanche, 
quedando un ñierte i dilatado castillo; á<uyo pie se 
prijicipíó el inuelle nuevo por una parte , i por otn 
una espaciosa plaza i algunos edificios. Su destino 
era* defender h entrada dé- la bahía , i proteger las 

cm- 
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embarcaciones perseguidas por Jos moros ú orros ene- 
migos. Se le asignó alcaide parúcuiar , alguna tropa 
i piezas de cañón. 

Para finalizar la descripción de h ciudad i sus xiii. 
fortificaciones recorreremos la circunferencia del Cirqimfe- 
monce, defendida en gran parte por la naturalezíi, j^^J^ . 
i en lo demás por la industria de los hombres. La 
espalda, que mira al mediterráneo, era de acceso mui 
difícil desde la punta oriental de la sierra hasta lle- 
gar á la ensenada , que llamaban Li AlmadrabiHa, 
Por aqui se podia desembarcar, i continuando so- 
bre la derecha á ocaso está la punta mas sobresa- 
liente de Europa , dicha también del León , indi- 
nada al mediterráneo. La otra punta de Europa mira 
al Estrecho , i se hallan sobre ellas á alguna distan- 
cia de la orilla , primero á levante la cisterna que de- 
xamos descrita , i 4 poniente la herniita de la vir- 
gen de Europa. A pocos pasos de esta se abre la ca- 
leta del Laudero ; luego la de los Reni^dios , 1 Lima- 
da asi porque la dominaba la hermita de este nom- 
bre. Seguía una natural bahia que llamaban colorada, 
i luego otra caleta de san Juan el verde* Entraban los 
arenales colorados hasta llegar 4 la ciudad , i todos 
ellos estuvieron defendidos con una regular muralla , 
pero ya por la injuria de los tiempos, ya por la ne- 
.gügencia-de los vedóos, se aportilló, i arruinóla 
siayor parte* 

Levantábase la torre del tuerto , sobre la bahía 
tohrada en una punta de tierra que sobresalía al mar. ^ * 

Toda esta orilla era de acoeso fácil , i. como iic c^los^V*^ 
dicho se extiende ochociemos setenta i cincQ pa* 
sos: bien diferente de la que retrocede costeando 
basta la almadrdlñUa^ quis casi toda está defendi- 
da con una muralla natural de rocas. Por esta 
parte , i tocando en la muralla del poblado de- 
fendian á Glbraltar tres baluartes uno llamado de : 
santa Ormi otto-.dc nuestra se&oia del Osario i t ' 

/ otro 
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Otro que estuvo por encima de la puerta del medio- 
día. Levantáronse éstos en tiempo de Carlos V i Feli- 
pe II » asi como dos murallas construidas por Juaa 
Bautista Calvi , en tiempo del Emperador , que son 
* las que corren á buscar las alturas del monte. Una 

mantiene el nombre de Carlos cuyas armas se con- 
servan sobre la puerta del medio- di a , i otra falsamen- 
te el de muralla de los moros. Por la parte del mar 
corría otro muro 4 buscar al muelle viejo , i en 
este recinto se hallaba la Atarazana^ cuyo uso er:i 
recibir i amparar las galeras quando los enemigos cu* 
traban en la bahía. Tenia comunicación con el cas» 
tillo, i fue parte de él en sus primeros tiempos. Mut 
cerca est¿ el muelle viejo , defendido en ios siglos 
pasados por un baluarte que llamaban del Canuto , p 
de san Sebastian , desde donde corríala muralla do 
]a puerta de tierra , hasta unirse con otra que baxa* 
/ ba del monte. Hubo en el muelle viejo una torre, 
nombrada de Leandro , que se voló el día que to* 
marón los Ingleses la plaza. Caminando desde la puer? 
ta de tierra á buscar por la xÁi del peñón la oriiU 
del mediterráneo « queda sobre U derecha el freiitd 
del monte , que va leraiittadose por el del fsrtgil^ 
i sMto M loh , i la punta mas alta , ó mofha, que. do» 
mina ai campo Bspañói* Por este lado Mo^se necesita^ 
ba de arte paca estar bien defendida. Ya.á la orilla 
del mediterráneo está la torre del DÍ4Ífh % i v hubi> 
dos caletas entre eiiai el peñón» poi! cuyas raíces con* 
. ; < dticía un camino estrecho á buscar la $»u4a del Pasr 
. , . ' ,t«tr '^ 4^0 áspero , pendiente i peligrosa llevaba 4 

alturaa por la qmekrs del paso algatr^ al síi- 
«tio nombrado la SiUefa , desde donde ya se des^ 
-eubre la bahía « teniendo 4 la derecha la famosa 
^ mtoa que hemoa 'descnto. 
^L^^- Los Bspañolea « aunque no se aseguraban en la 
de íos^Tii*^^^^ níitUfal deli monte t aunque; añadieron ^Igu-_ 
o Les m% murallas ^ valuar tes 1 4X)cr es $ como tcaianá 
^ * . bral- 
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braltar dentro de su continente , jamís adelantaron 
las fortificaciones hasta el punto á que han llegado 
]os Ingleses. Islo se pueden expresar las obras que 
han añadido , los escarpados que han hecho , Jos 
valuurtes , balerías i minas. Todo lo que es piedra 
lo han cortado hasta dex.irla inaccesible; i si en 
algunas partes no la han tajjdo redamcnre , ha sido 
por dexar mesetas en que colocar artillería. Tales 
son las baterías que flanquean por graduación la en- 
trada de b puerta de tierra. Las antiguas murallas se 
han levantado de nuevo , con mas arte i mas bastio- 
nes , corriendo sin intermisión, i mui fuertes des- 
de aquella puerta hasta ei muelle nuevo. Todo el 
rccinio demás se ha escarpado , fortificando también 
•■con el arte lo que no defendía del todo la naturale- 
za. Consta que han señalado premio en muchas oca- 

• siüues para los que encontrasen sitio débil ú olvidado 
por donde poder en.rar , no á la plaza , sino á al- 
guna parte del peñón ; permaneciendo tan tenaces en 

« el propósito de hacerlo inexpugnable , que son mu- 
/cUos lo!> millones de libras esterlinas que con este 
objeto han expendido. La espalda del monte está 
> curiada ha^ta una altura que la dcxa fuera de iodo 

• ■peligro. La senda del Pastor se ha borrado ,s¡n que 
qucuwu vestigios; i en la caleta de la Almadrabiiia, 
tu la circunierencia de las puntas de Europa , freaie 
las cakias que corren i buscar el muelle nuevo , no 

• solo iun laL^iáo la piedra , sino que han añadido mu- 
' fallas» repafOSy 1 mucha artillería. Regulase pruden- 
temente que en éstas i otras obras destinadas á la for- 

' tilicacioa ^6 Joan, gastada» desde qne poseen esta plaza 
los Ingleses , mas de ciento i treintamil pesos por 
año t subiendo en alguiioi estar suma á ck>sclentos 
quacenu , i doscientos ochenta mil. Siempre hím 
mantenido una compañb de cien obreros» maniclM> 
.dos por Ingeníelos » i tcidos* á lás órdenes de «tt 
totomá d)td psopio cuerpo , «in nw^ciooar otros 

mu- 
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muchós trabajadores asalariados, que les han ayudado 
á mudar la faz de todo el moate , á hacer cortado- 
ras 9 escarpes , fosos i abrir en. pocas parte» los caim- 
nos que imposibilitan en todas las demás* 

^yr* El gobierno de esta .ciudad « i vecinos fue muí 
Gobierno, y^ri^ según los tiempos i ocasiones, la paz ó la gucir- 

o"car'- " • * señores que la poseyeron. En tiempo de 
reskior, moros , se debe reputar la plaza como un fuerte guar- 
' necido con esmero para asegurar el paso de los Afri- 
canos á Espdñ.i , i al contrario. tQpé leyes , qué ob- 
serva jic la de ellas . ni qué justicia estable se pjcde 
pedir d. iiH tiempo rodt) militar i turbulenro , i de 
una pli¿á poseída por moros Españoles » i Africanas 
que sucesivaniciue Li perdi.i]i . U conquistaban , la 
cediiu, o voiviaíi á recíbif ? Aun tuvieron ea elJa 
un reyezuelo como se dirá mas adeUate. Después 
que la primera vez la conquistó Fernando IV, go- 
zó el alctidc toda la autoridad en io milirar , i en lo 
político un alcalde , un alguacil ma)ror i dos jUi^idos, 
Por cédula del mismo rei confirmada por su hijo 
D. Alonso XI. dcbijn ser trescientos los vecinos, 
sin algunos otros destinados á varios encargos mi- 
litares. Entonces fue lugar de behnria , todos de es- 
tado llano , ninguna nobleza, ni excepción , inclu- 
yéndose en el orden común no solo los nobles que 
alli llegasen , sino también el misino alciide. En- 
ri<^ue IV después de vuelta á conquistar estable- 
ció los regidores i distinguió estados ; pero luego 
que la ciudad fue poseída por el duque de Me- 
dina D. Juan de Guzman por privilegio i merced 
del mismo reí D. Henrique , ordenó que hubiese 
trece regidores , i seis jurados. Puso corregidor i 
alcalde ; nombró dos alcaldes ordinarios de justicia 
de entre los regidores ; señaló escribano público i de 
cabildo, i demás oficiales que le pareció conve- 
nir al buen gobierno, £sto duró 4csde el año de 
1468 , hasta fil d« f 5pa ea .que jrejres ca&oltco; 
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adjUcfidiron el pueblo á b corona reaL Gircihso de 
la Vega qae tomó la posesión , nombró por su tci 
niente i Diego López de Haro , que exerció á ui) 
mismo tiempo el corregimiento 1 alcaidía del cas^ 
tillo. Añadió también ótro regidor , i aun Diego 
López después de dexada la vara retuvo el voto 
en cabildo como regidor* Desde el año de 1503 
estuvo unido el corregimiento al de Ronda i Mit^ 
bella hasta el de 1520, en que vino nombrado por 
el Emperador alcaide i gobernador de Gibrakar Ko-. 
dfigo Bazan , veedor del reino de Tremezen. Des- 
pués se dividieron para siempre los empleos de alcai- 
dia i corregimiento. Parala gobernación i adminis- 
tración de la justicia , enviaron siempre los reyes 
Caballeros de capa i espada por corregidores , i al- 
gunos letrados ; aunque desde fines del siglo diez 
i seis , casi siempre fueron soldados los corregi- 
dores , quienes llevaban alcalde mayor letrado para 
ayudarse de sus didaraenes en el gobierno civil , pues 
como soldados i mas prádicos en lo militar , no 
sabían tanto de las leyes ; por lo qual , dice Portillo; 
esta ciudad se hallaba bien quando la gobernaban 
t^iballeros que habían sido regidores de Granada , 5*^- 
villa , 6 Cordova. Ayudaron después al corregidor i 
alcaide veinte i ocho regidores , i aun treinta i uno, 
•seis jurados i dos escribanos de cabildo, numero 
sin duda excesivo para^ vecindario tan pequeño. 

El gobierno militanncrecló en todos tiempos rhvu 
gran cuidado. Primeramente estuvo el del castillo , Gobierne 
del pueblo , i sus ibrulezas en el alcaide pi opietarioi militar. 
A éste se asigno todo i solo el cuidado de la guer- 
ra, sin poder ninguno sobre los de la villa. Tenia do-i- 
tacion de tropas , vallesteros de monte i de estri- 
vera , peones , almaganares , albarranes , i almosadea. 
iBiírique IV coi servó i aumentó erta milicia, ¡ lol 
DtKpiCS de Medina añadieron defensa de fuego, bom^ 
haaéa-y i 4iiosqyíeios.ooia ^polvora.^ i. otrosí^ aprestoi 
• ; H mi* 
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mllltafes. Sexnprc hubo alcaide del cittiUo I aun- 
que GarcUasa »c detuvo poco tiampo quando tom^ 
posesión «n nombre de ios reyetf católico», dex6 
por su teniente i Diego López de Haro* De 01209 
en mano vino 4 parar akaídía en Don Alvar 
ro Bazan , padre 4el famoip mar^ue^de santa Crus^ 
en cuya casa se conserva »^ I s«n46 tenientes qu^ 
cuidasen de la guarnición t todo lo perteneciente i 
la guerra , hasta que d año 1)78 ^xpidlp Felipe 
II una céduli 1 consecuencia de las pretensiones i 
reyertas suscitadas entre «i corregidor i c\ teniente al- 
caide , que contenía muchoioniculos { insertos en el 
apenwlix ,) concordando las dos autoridades. Antes i 
por los años de 1525 señalábala ciudad un regidor 
con un jurado en cada collación para que tomasen 
las listas , se apercibiesen los vecinos i -se hiciesen 
los alardes. Tenían principal lugar estas disposicio- 
nes , si corrían asonadas de enemigos » ó lleg.ib.in re- 
batos , ó correos de algunos pueblos de la costa , ¿vi- 
sando haberse descubiej ío juves mahometanas. Coy 
este fin habla de continuo un .rr.í/.nM sobre ei Hacho* 
Estaban asignados los puestos adonde habían de acu- 
dir cada un jurado con los de su collación quan- 
do se aguardaban enemigos. Un regidor era capitán 
de cada una de ellas , cuyos órdenes debían todos 
ipbservar , i en su ausencia cxercia el jurado la mi$« 
ma autoridad. Duró esto hasta -el año de 1597 , en 
que vino un letrado , que con designios de mejo- 
rar el establecimiento lo alteró i perdió ; si bien dió 
nueva formalidad i mas apariencias de tropa á la mi- 
licia urbana. Hizo de las seis compañías ocho , nonv 
brando otros tantos capitanes que eran regidores, ocho 
alféreces ,ocho sargentos,] un' harra^hei ác campaña, 
Aumentó ademas un Sargento mayor en quien reí un' 
dió con honores correspondientes i mayor sueldo 
el oficio antiguo de Maheridor que hubo , i se redu- 
ciai «dbar ias rondas ^i tonui cínombce 6 junto d$ 
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boc.i del corregidor para ó. ilo ú los que vehban. 
Truxo graves inconvenientes e^u di^^^cb-icion , i fue- 
ron causa de que niandáíe el reí Felipe III supri- 
mir el empleo en mil seisciemos. cinco. Sigiiieron 
no obstante lo« ocho capitanes i demás oficiales sub- 
ordinados al corregidor que era capitán á guerra^ 
i supremo comandante en ausencias del alcaide pro- - 
pictario. En el siglo pasado se tuvo en mucha es- 
timación este gobierno , i generalmente se confi-^ 
rió á tenientes generales , ú otros oficiales de gra- 
duación , que se asesoraban con los aJcaldes mayo- 
res que siempre perseveraron. Veamos ya el gob^Cf^ 
no de la iglesia , como k> describe Portillo. 

. ^^ibraitar está en la diócesis de Cádiz , i AI- ^j^vír. 
gecira ; í fuera muí justo que el obispo de este Dioccsisde 
,> obispado residiera los seis meses con la catedral Gibraltar . 
aquí ; pero esta ciudad jamas Jo ha pretendido, Vicario, 
que si lo pretendiese me parece residiría ; pues iioi Beneficios, 
el dicho obispo se intitula de Cádiz , i AJgc- 
,y'cira , i por merced del señor rei D. Henriqiie i 
,v de los Católicos , Gibraltar es subcesora de Al- , 
„ gecira i sus términos , como es notorio ; i esta ciu- 
^ ¿ad en universal i muchos vecinos particulares go- 
j^/fflm i poseen las mismas ciudades de las Algeci- 
ras , sus casas , tierras , calles , i términos. Pu^ 
si Gibraltar es subcesor hereáoo de Algecíra. , i 
^ todos sus derechos i acciones representa r ha f%- 
^» presentada «o, tobas las .-oidieixíaS'de su Magestad 
4 Algeciia > i quil dececbo divino 6 hcimano , le 
^ privó qnS' niiKffiai A^gelcira , como lo está , el he- 
^ redcfo goos de nodo» wox bienes^ í honras ? 1 en 
^.ocxiseeitencia co«o vno de ellos i mis principa! ^ 
y /es que el obís|pa s& intkule de Gibraltar »rfeíi«* 
y^daíeaiéU cona lo'.haiekwAigecifiu PeMK', como 
^ io* digo arriba , por otros fines JflS« hft' psi^ido k 
^ei Concejp.def esta dudad de ao*ttCar aqo! bie» 
^ obii^., JBÍ poénigM ^ i asi attWPSC'iu^tlMd» 
articoio. / H t En- 
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Envía aqui el obispo un vicario para el rcgU 
miento de las iglesias i clero , que siempre lo es 
hombre señalado en linage , letras , i virtud. Tic-- 
ne cst.i iel:sLi cinco beneficios simples, que sin 
asistir ¿qui los bcncílcudos gozan la renta de ella» 
„ Por eso ci obispo provee aqui otros tantos curas , 
como hai beneficiados , los qu iks administran los 
„ sacramentos , i asisten á el oficio del altar , i coro. 

Sin estos hal un buen número de capellanes que 
„ asimismo sirven la iglesia en el altar, i coro. 
^ xiyiii. Era esta santa iglesia , 4 lo que parece , mcz- 

Iglcsjama- ^ quita morisca , como lo muestra la fábrica que 
gw. api' ^^^^ patio de los naranjos , i la obra que 

„ vimos derribar en la nave donde está ahora el al- 
„ tar del nombre de Jesús ; i no debia ser délas 
.^menores que los moros tenían como lo demos- 
- ^ traba lo derribado , i ahora se ve en ios marmo- 
^ les que están en el dicho patio ó claustro , por 
„ ser como son tan j>arecidos á los de la iglesia de 
^ Córdova , asi en color como en longitud i grucr, 
so. Los reyes católicos, es tradición, la manda-. 
„ ron labrar , i trazar como ahora está empezada, 
y, Hlzose una punta principal á ia vanda del norte de> 
„ cantería, con las armas reales-, i una nm i buena. 
^ torre sobre ella ^ donde están las campanas , i re- 
„ lox , obra real toda. Los dichos señores- reyes ca-. 

telicos para la fabrica de ésta iglesia le hicieroa^ 
„ merced de k.mitad^esus .tettías^ique les!toCa)>a^ 
>9 de los diezmos de ^ esta ciudad que las. tiené' per r, 
petuas. £n el - cuerpo, de U iglesu no . Jiai labca*^ 
<ior.mas que. la capilla mxyor , que es mui sustuosa^ 
»i que si se prosiguiese la obra seria w mui.. 6un- 
I, tupsío templo , pefo iiafié .déicado de proseguir mu-, 
^.chofi años ha., por hacerse como se iia ahecho, i 
,^ v4 haciendo uq mui hermoso i devoto retablo , 
prniunentos i otcasicosas. A ios ladoS' de; esta capilla 
^ mayor hü otras' dos jna^ pequeñas eaterramiénto 
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„ dos cabillcros que s-i mencionarán. Una de An- 
„ dres de Sujzo Sanabríi í la vanda del evangelio, 

con un retablo tan grande i costoso , que pudie-^ 
„ra servir para el altar .mayor de ciudad mas po- 
,rPulosa qud Gibraltac. La otra, es de Francisco 
,^Mai<losi , t está al bdo d(S iai «pidCiií^k- THai sjo^ 
fy'fist^ ioitk capijia ujwfi -scc labró ! en; claustre?, 
„6 patio de los* naranjos , qtie la dotó is fundid «4 

caballero llamado Gonzalo de Piña para su en» 
yrtierro,. i los caballeros tie su linage de Piña que. 
ft'Jts. uno de los nobles , principaks ^ il aittignos ;de^ 
^'cstri ciiidad (!)• "Lí j l'. » * 

..: Hubo también qmtro ntonasterio!» r i tres de reli- J"'^ 
giosos » i uuoí dtf inonjas. £1 primero fue el de san 
FraneisGOi i aunqiaé se ignora el año íde su fundir '^^* 
^odr^ se oon^Bturk haber sido por Lo&iaños de i49<v 
&.ante& ^ i pertbnedá. ¿ k^s. claustrales.. Tnw . Va,-* 
fias aheracxonfes i::,auineam , S TÍvteTOfii.dní.él íf^ 
ligiosos.de santft'vidav^cómQ se refetkrá.>Había igual- 
pieate otib.donTento de nuestca señofa d^la M^fce4 
rcdeufiioix de ■ cautíyosw Ptincipiosd 4 fbiidar por Iqs 
añbs i.58ríw.qoe/a4lB]iHié la ciudad ja ábmózCíDn, 
qiie procuió :elvetierab|e':p8dréfva]:|uaB*fikrDaÍ:preT 
dfcador que. 5ie: de "Felipe Ih Poeós jafiosrtlcspúes 
tomaiiDii^ los «religiosos.de son Joah dcDios posjjesíoo 
dr (in hospkal qüc: de ;si». casa I caudajesimbia.her 
chorno: seglar vUtuoBó L.mm cairttiitii'o llamado 
JuaflíMatoo*;; Mn 1587 tuvo.:p^!iicipÍQ ^isKinaitef iq 
de^djas:Fsahcisca]nsr)de saáU-'Ciárat^.fíiodadp pojc 
doil seSorasí quejjofmrpn é! h^ito.eniiLl>e ésto mo^ 
jiasterío i de los> antscedemes 'daremos! niaíyores no- 
ticias quandó lleguemos á lo» tiempos de sus funda- 
ciones. :^i;r'-.íi y '?: . ^v. ■ '.'^r» • 

Condecoraban asimismo^ 4' Gíbr.ihar orra:ínukI«í t. 
tud de santuario&de muclu deyocigüjpíiiicipaimente Hermltat. 
I , , i nnA Crfradías. 

'1 ... . ... ..... 1 . / . , < . -v UI44 

' * * ■ 
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una iglesia del seaor san JuaJi de Letran de rx— 

zona ble edificio i grandeza. Tiene prior, ciéri-. 
,¿ gos , 1 capellanes, aunque no es p:!rroquial ; i está 
„ subordinada ^ la iglesia i colegio de san Juan de 
„ Letran en Roma. Tiene una capilla donde se ga- 
„ nan las mism^t^ induigenciais i jubileos que en la 
i^ de RonU. I aunque lo <]uo de aqui adeáame <llae«. 
fVteoKis de cosas de devoción son de mucha nieiia« 
,\ dencia ; fodavU es bien hacer velaeioii de ello pB« 
1^; ral que si en algún tiemf>o se mudáre se^emien* 
,«da c^o erA por.ésce ; .i asi digo que enera kie 
t^hermltas que hai en esta ciudtidse malitiene una* 

antiquísima del tieoipo'de los moros , la qoál fue 
,y su mezquita , i es de su ñbrica. Hai una am^ 
I, quisima 9 i está en la villa vieja, que (comedí- 
M xe esté barrio » i el casciUo solo tenioD pobkad<» 
iV ios moros.) con dombre ^ahóca de auestra'Señorá' 

de ia Cabeza* A líos muí antiguos^de ésta- ciudad 
j,' siempre les oflióoiar Santiago , de^es ^iit».Hri- 
#1 glda y i últimamente nuestra señora de la Cabeaar, 

I fue la iglesia -parroquial antigaa. . £n h Barcint 
4f estaba la iglénade sih Mbasdan mui. antigua. .£áh 
,;:rede fábrica de- cristianos /aunque no k. sacristía^ 

La cofradía de la' santa veraf^iiz tiene una toe^ 
II na» I alegre iglesia en Ja calle real. Hai ocnr herw 
I, mita en la plaza mayor , donde está un hospital 
II nombrado de la Misericordia > donde se cumn md« 
í^'chosiheridos^ i ¡enfennos de 4hrer^.enfehbBdtiI 
iVdes , «kcepto de .bubas ^ xon mocha '^ridods^l 
I» etmui antiguo casi del tiempo ^ne afsk ciudad si» 
i, ganó & los moros » i se crian nino» éi^otitd&.Hai 
tr Ota. Iwraiic»'i^.'aiiestnitse«aai.c|el¿ Moarvo 

puerca nueva» Algunas de estas hermitas «^'é^ia» 
0'itu«rrtlenen:dofóMdW«an mcapjdin9']t»íeicfd en 

kjglesknUyof , las dct ss^y^ifacbanrato , nobibw 
„ da jesus , i de las animas del purgatorio. Ensan 

Frauciico hai otras cofradías , una da U limpia 

Con- 
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Concepción de nuestra S<:ri©ra , i otra ci€ su soJe> 
„dad, i entierro i sepulcro de Cristo, con disci- 
„ pUna, i otra de los n izjrcnos.'* Así habla Alonso 
Fernandez del Portillo , i yo lie creído debe con- 
servar estas noticias no tiiaío por el comiin de los 
ledows , quanüo por los Vecinos de Jos .tres puej- 
blos , san Roque , Algeciras , i los Barrios ^ hijos ó 
descendientes de Gibraltar, que las mifaráacon taiif 
to aprecio por tocarles tan de cerca , como coi| 
cksdcii ios que las calific^aade menudencias*' 

Ya es tiempo que nos extienda rnos al Ettrecho > ^J* . 
parte sin duda necesaria para el éoínpieto conocí- ^^^^^^ 
miento de quanto pertenece a (jibraltar , i que mef £$tre- 
rece particular investigación por sus variaciones 4 ^,¿p^ 
costas, i singuhridad de sus corrientes. Toma en el 
día el nombre de la misma Gibraltar , así CQIDQ se 
Jlamo en tiempo^ ;»jatlgu<iii Frfhim lífrculeutn ,6 _ 
estrecho de Hércules. Tuvo también d de Estre- ' v .: 
fho de las Coltmnas , r de ^bUa i Cáift por los do» «•u., 
montes que tiene á sus. ¿ados* Justimano le dá tam«> 
bieA el nombre de S^ta í i ei . Geógrafo iinónim^ 
de Rabena lo IIíí^Ai A^mi^^Sepiifhí^ J&^tr i i Ga^ 
títOíM y ó por losmKÉQS'qiie has 4«lt4Nftk:fll«iAfrI^ 
CiL » llamados mA^omtOi^ sUtf kiffKumPi, é pof k 
ciudad de 'iSfpfiL» óí tal vez porque esu voz Jim 
cluye la sig£Úfícacíoa.clB. Septo 6 ífaUado , \z tokkt 
ma 4«k la$ isla^ C^deiv qué corrían íodp -^ciUBsfire*^ 
cbo» ^gm ipnitmaom. f or^ui -^aieniicaie'ser eo« 
municaii los dos m^res por iUjedio una gargajua^ 
que se dilata de levante á pooiehte-jflntne ia pait» 
jnas meridional dafispi&i i ia!iiiarísept«ntci6ii¿ de 

yof |iuiigoipirat4oiiie Tm&Juulu^hnD$mUUtf 'éti!^ 
ri$ i 4D(so< h dbsetti¡boc>dara'^i«Bdiiertw»^niÍB» 
de la püDtade la .k^iM hatta jlaidtt Eiirej|>a r puem^ 
genecalmcaite le. jdátiende todo' el l^es^ado- dei Imar 
oue ^con^ideidft ma$ pona» lMMt»jcii eabb dé-Tm* 
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faig.ir en Espaiu , i c\ de Es p Artel' Qñ Afrloa, am- 
bos X occiJente , i bañados por l.is oLis del océano. 
En esta JCL'pciüii tiene de brgo diez leguas i me- 
dia Españolas , de diet l siete i media en grado-, 
Esus misabas hai desde la punta de Europa hasta el 
cab<> d<^ Traía Igar; pero la cosca de Africa desde ca- 
bo Esparte l hasta la punta de la Almina tiene de 
netios tres quartos de legua. La anchura es varia, 
porque la boca occidental , esto es , desde el cabo 
de Trafalgar hasta el de Espartel , se dilata si«e io^ 
: ' guas Españolas ; la oritrntai ó que mira á levante , 
. ' contenida entre ios montes Gaipe i AMa , se cxt 
" i' tiende quairo leeuas ; i en fin, al cenrro Lgarg-inta 
mas angosta del Estrecho , que es desde TariH^ hasta 
la opuesu.cosu -de Africa» corre soia$ tres.l^uas 
i msdia. 

No es esta diferencia de anchura laque suscita 
St lo hábo ^"í^ menos curioso la duda i el deseo de avc- 
«empre. riguar el estado primitivo del Estrecho. Muchas 
pruebas í autoridades nos convencen de 'que no siem- 
pre ha estado cómodo vemos aí presente. Dudase 
(»ue^ si desde el diltívio ha <subsiscldo la comuni- 
cicton del océano coii ei meditet^aneo por estas mi^ 
anas angosturas ; ó si por el contrario el Afdca-es^ 
tnvo unida 4 la España por ^ un istmo $ ó á lo me- 
I1D8 sí el £st^ech<i> íiie muchos mas angosto , 1 tal 
vea^ balsas q^aaranom i de fpoooí foiiflo^ Por mtictio 
despreoro'jqoe iiagah algiincs.escritoresi' i entit clioa 
Mr.'Caitoc;, de laí opkiion que afírma que él maf. 
va carcómíeado de'^as costas, i que verísimilmentis 
no ihubó Estrecho ;€n los tiempos primldvo^ j ' iui^ 
Jes i serát^cll refutar : los : hechos i tesi ¡m!úmos<'>qúé|^ 
sl^no cóñvenceBÍ »>.iuLCea mu i creíble que^-álgUná 
Inén^adon ^.eenssmóto^ ó aveniida abrió' Ja* cdmuni^ 
cicipAi.do.lliL fliar k:on otro* Pero oigamos en hti*^ 
ve Jas: razones xlé . Mr. Cárter. Mencionado eí tet^ . 

clon 
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don de que Africi i España formaban un cónti'' 
nente » i que H¿rcales cortó el istmo , i unió los 
mares ; i referida también la narración de los ná«*. 
turales del pais que expresa .Plinio , i creían, que^ 
Ale abierto el estrecho por industria de los hom-* 
bres f dividiendo el terreno que mediaba entre Abih 
i Calpe » i dando cpmumcadon i un mar con otrof 
añade en substancia estas razones : »»Mr* Buíbn há 
seguido esta opinión , i prueba la Tesis con ui^ 
„ sin fín de argumentos , aunque todos fútiles i le- 
yantados sobre un deseo de raciocinar vanamente, 
sin que de ningún modo convenzan ü verdad 
fy efediva de los prodigios que la sabiduría eterna 
,f pudo hacer en el sistema del universo. Yo me pcr- 
t, suadiria iraparcialmente que dividiéndose la 5«- 
perficie de la tierra en paites proporcionadas para 
la conveniencia , salud i utilidad de los iiombres^ 
digo que no tendría dificultad en creer que el cria- 
„ dor por su infinita sabiduría haya separado ¿ Afrí- 
ca de Europa , en la disposición que las miramos, 
desde el principio de la creación. Anualmente se 
admira en sus habitantes una tan notable diversidad, 
,p que nadie pudiera predecir : diferente religión , 
„ contrarios temperamentos, inclinaciones opuestas, i 
tan inhermíi Hables que siempre están en guerra ví- 
„ va. Ni admite duda que anualmente forma el mar 
una isla del peñasco i monte de Gibraltar. Yo 
no puedo determinar con certidumbre hasta dondcr 
„ ha minado el agua del mar por las cavernas i hue- 
oos 4 lo elevado de la roca. £1 se halla aili dea-? 
9» mandado en una aitura de mas de quarenta fk» 
i9 respeto del común nivel de las tiecff«s« Bsti ver< 
fy.dad ea. palpable i.ojbvia i la in$pee«ion.de;priá! 
,»mera vista. Ademas de esto es consume que el mar 
f9 se cebaxa por grados , porque la torre del Dial^lp 
construida sobre una roca tiene su cimiento 4 ajas 
M de nueve pies de la tierra: prueba, de que. la roca 

I es* 
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,j estuvo cubierta por Jas aguas. ¿Qpién duda que las 
^ cincuenta toesjs de proíuudidad que tenia el Es* 
„ trecho se han disminuido ? Ya en la última guerra 
^ anclaban los navios Ingleses mui en medio del 
,^ mar ácia cabo Carnero , para impedir i los £s* 
pañoles que saliesen de las Algeciras ^iapresasea 
los navios mercaotes. Acuerdóme haber leido ua 
0, libro Francés » escrico quatroclentos años há , que 
^ d^ribe con extensión estos mares » i pronostica 
que con el tiempo llegará á secarse el Estrecho , 
„ i podrán venirte paseando los Africanos á £u* 
¿ropa (i) 

iin. Pero tod;» estas reflexiones del sabio escritor In^ 
Tierras g]¿g .^^^ endebles » i es evidente que en U ul- 
por eimar, ^ contradice. Qpedan vestigios mui seguros de 
' * Ja tmiott de ios continentes ; quedan testimonios de 
juiciosos escritores que expresamente la afirman ; son 
obvios los exemplares semejantes, i mui comunes 
en todos tiempos i aun en nuestra edad las v^i ili- 
ciones del globo. ¿Qiiién puede comprehendcr las 
fuerzas de los baibenes en los terremotos , ni señalar 
termino á los embates de las olas? No es menes- 
ter recurrir á la isla AUantida sepultada , según Pla- 
tón , por un terremoto i lluvia violentísima ; ni k 
muchos pueblos i tierras sumcrgidjs por semejantes 
accidentes como Hélice i Bura ^ ciudades de Acha- 
ja absor vidas por los años de 368 antes de Cris- 
to. Polibio (2) , Estrabon (3) » i Plinio (4) lo ase-t 
guran tomando la noticia de autores contemporá- 
neos al suceso. £1 Pontú EianfWt «egun el físico Stnn 
fion , na tenia primitivamente comunicación con el 
mar Egeo y coníó siiponá sü testimonio que refiere 
fitfikbon. £ste mencibiia ^e jérm , i Midta fiie* 
j fon 

(i) A Journey from Gibr. ta Malug. Bo. J. caph. 7. 
• (i) Polib, lib! 2. (3; 6traifA\h* %» p. 384. (4) Plin. lib. 4. 
cap. 5. ¥• i. cap. * 
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rófi sumergldib por el lago Copaide ; que muchjf 
ciudades de k Tracia fueron arruinadas por uodt^ 
luvio ; que gran parte de las islas Ijadas fue ab* 
servida; la ciudad de Scatfkia trastornada desde 
$us cimieocos ; i por no cancar con ios muchos tes- 
timonios que aglomera en su libro primero , mere- 
cen particular reflexión estas palabras : •* Pcregri- 
„nando yo ei Egipto i hallándome en Alexandria, 
salió el mar de sus términos é inundó á Fclusio, 
„ i A monte Casio dexandole hecho isla . de modo 
„ que se podia navegar desde él hasta Fenicia 
Estos hechos acaecidos en tiempo de escritorcb fi- 
dedignos , son de mucho peso, i dan conocimientos 
ciertos de las miid iizas de la naturaleza. No refc* 
tiré los que menciona Plinio , ni \\% islas que supo» 
ne habjrse separado de los continentes por terremo* 
tos , volcanes , i otros peligrosos e&íucrzos de iot 
mares i tierras. 

No hai mayor motivo para negar estos sucesos, ^ 
que para no creer la existencia» o nacimiento de 
Jas islas que aparecieron en su tiempo , i han apa* 
recido en este siglo en el ArMpúlagQ^ Basta acor* 
áArna& del terremoto de 1755 para con venir en! que 
pueden originarse extraordinarias ruinas de tan pod^ 
rosos embates* lA ciudad de Cádiz estuvo i piqué 
de ser sumergida ; acalló de destruir la tmi de ¿Rr- 
fuin entre Cadi2 i la isla ; arruinó la phawa. 6 al- 
macén de los instrtimentos i barcas, que servia^ 
ra la pesca de atunes ^en <3mU, anegó mucha parte 
de este pueblo , aunque levantado sobre una aitu* 
Ta con alguna distancia del mar , i al fin ganó ést^ 
scguii testifican personas mui sensatas del pais , mu- 
chos pasos de la costa , dexandolos oprimidos con sui 
aguas. Las ruinas del Callao de Lima son testigos taa 
recientes como funestos del furor que suele aglrar 
á este elemento , i de los estragos de su ambición. 
La sumergió um ola .que ^ internó en la tierra ai- 

gu^ 
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guiias millas; i á mui corta distancia de su conti- 
nente estaba la isla de san Lorenzo , que al presente 
dista de la costa muchos centenares de pasos. Lea 
quien quiera admirar estos fenómenos al sabio Mr. 
Éuffon(i); lea al sólido Varenio (2) , i hallará que 
ía mnyor parte de los golfos i estrechos se han for- 
mado por los reiterados esfuerzos del oceiino , i por 
las irrupciones de sus aguas. En csra clase colocan 
fio solo nuestro Estrecho sino todo el mediterráneo; 
á yo encuentro en el compendio de la Geografía 
del sabio principe Alcatif Aldris (3) la noticia de que 
ti Estrecho de Gibraltac no estuvo asi primitiva- 
Viente , i que al desembocar por él el golpe de las 
aguas del océano anegó las ciudades de las costas 
del mediterráneo* Los habitantes de Ceildn viven 
persuadidos de que su isla se desprendió de laln» 
dia s i los Matatans están de acuerdo en que ha* 
clan parte 6 continente con las islas Maldivas ; 
asi como la gran Bretaña , según todos los indi« 
cios , tenia comunicación con la Francia. Una irrup- 
ción de mar sumergió «n Frisia i Zelanda por los 
afios 1446 mas de doscientos lugares. Aun todavía 
se descubren los chapiteles de sus torres , i las pui^. 
«is de sus campanarios sobresalen en el agua. Otra 
inundación separó á Dordreíhf de la tierra firme , i 
«umergló setenta aldeas i muchos castillos el año 
-9421. En se inundó la provinda de ZiUmda^ 
i absorbió treinta aldeas. Caleeuf , capital del reino de 
■este nombre ^^es tín el dia un lugaron mal formado 
i desierto , por haberse llevado el mar la parte me- 
jor de la ciudad antigua. El Baitieo avanza con dema- 
siada rapidez » ha usurpado mucho terreno i la Pa* 
ánerania i cubre el ' famoso puerto de Viñeta. £1 
/ Émtr negro forma muchas islas i se mese, en el cotí- 

-ti- 

. (1) Theor. de la terr, (2) Qeogra^h, pp. 203. 217. 6^. 
^ Geo¿ra£h, NuHens, part. 4. clim. i. 
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tíllente ; asi como el mar Germantco en h Chinda 
cerca de CatP ^ donde se ven entre hs ondi'; I i§ 
ruinas de un fuerte que hicieron en tierra iirms 
los Romanos (t). Estas no son meras especulaciones, 
como quiere Mr. Cárter, sino hechos ciertos i cons- 
tantes que convencen el nuevo aspe ¿lo que h;in to- 
mado muchas partes del globo por el incesante fluxo 
del océano , por el movimiento perenne de hs aguas 
de levante ¿ poniente , por los esfuerzos irregula- 
res de los vientos , por las corrientes » volcanes , ter- 
remotos, ¿inundaciones* 

Lo mismo pudo suceder en el terreno 6 panta- . 
nos, que mediaban entre los dos mares mediterra-s ^^"^'S'^' 

cLc di«is en 

neo i océano. ^Pero qué diremos si todos los vestí-" Esrre- 
gios de las inmediaciones nos inducen á creer que ^i^q. 
sucedió en realidad alguna irrupción 6 terremoto 
que abrió la comunicación de un mar k otro ? Los 
inontes de k parte de España tienen una total cor- 
respondencia con los <de la cosca opuesta^ i nos re-^ 
xnerdan el pensamiento (le que éstos fueron antigua- 
mente cordilleras continuadas de norte á medio-dia. 
Hai innumerables en la parte de España : el mismo 
peñón de Gibraltar , el taH Carnero , la punta del 
'Fraile^ el ierro del dmorro, la ptma de las Pah'- 
■mas » el $abo Canusrinaí » el serró de las Minas , los 
^ahos de Plata » i oi fin el de Trafalgar sc avan- 
zan i aun internan en el mar como buscando en la 
:parte de Africa 'otros tantos que les corresponden » 
iouales son la punta de la JÜmina , los montes di- 
¿hos por los Latinos siete hermanos , los .cucliillos dé • 
rSlris , i el cabo Espartel. Todos estos llegan 'también ' 
hasta las mismas olas ; i si semejante corresponden- 
cia persuade la primitiva unioa de unas tierras con 
^ otras , en ninguna parte se encontrarán vestigios mas 
contiuu¿düs i uniformes. Coiiieryíinsc UAubien nui- 
' chos 
(i) Mr. Bugon cu, . , . 
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chos testimonios de la multitud de islas que había 
i lo largo del Estrecho. Entre Calpe i Abüa , pró- 
ximas á los dos montes , hubo dos con los nombres 
de la Luna , i de Juno , pero ni aun quedan seña- 
les de ninguna de ellas. El mar también fue tan 
poco profundo en estas partes , según AvÍeno,quc 
expresamente hacían los Cartagineses las barcas cha- 
tas para poderlo navegar. Kn el día es gr nide la pro- 
fundidad del Estrecho , i corren por él i sus cos- 
tas embarcaciones de toda especie como por otro 
mar. Verdad constante i en todo opuesta á la cor- 
ta profundidad que supone Aviene. Estrabon con- 
viene (i) » refiriendo la opinión del físico Stra«- 
ton , en que se distinguían baxo del agua faxas de 
tierra blanquecina desde £spaña al Africa; iPlinio 
(fl) dice: Por una boca tan pequeña se ensáncha la 
inmensidad de tan 'oasros m.ires. Ni dismim^f $1 
prodigio ia mucha profundidad Jel Estfeeboi pues no la 
nai; i se ven repetidas betas que blanquean en elfondOf 
i amedrentan d ios navegantes. Por esta causa han 
dado muchos á este sitio el nombre de Umbial del me* 
diterraneo." ¿Quién advierte estas diferencias al pre« 
tente ? ¿ Qpién alcanza & ver el fohdo.del Estrecho ? 
Prueba incontestablérde que la rapidez dejas cor- 
rientes lo ha hecho mas profundo. El Núblense tes- 
tífica también que se velan en él cUrtos arenaies } 
i los señala como término fijo de . distancia ; ¿pero 
quién los distingue en nuestros dias.? ¿ 6 por qué 
parte.se han unido ^n nuestra península l Las aguas 
los han disuelto » i dado al Estrecho boa esta usur- 
pación mayor latitud i profundidad* Las Laxas que 

se 

(i) L¡b. I, (2) Líb. 3. proocni. Tarti módico ore tnm fr?í- 
mensa eequoriim vastit.is pandiíur. Ncc profunda aUiíuJ§ 
miracuium minuit. Fraque ntes quippe faru¡¿e candicantis vd' 
^i carinas territant. (¿ua de causa limen Ínter ni maris mul- 
ti eum locum appellavere, . '. , ^ ; 
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se hallán á distancia de una legua del continente, 
las hlus de Algccira , de Cucalis i Tarifa , í la 
piedra .Azeitera , sumergida en el mar á dos aiillas 
del cabo de Trafalgar, pueden reputarse por vesti- 
tigios de la anticua unión de España , i AfricM. Des- 
preciemos no obstante la relación de los marinerot 
del país , que deponen ver baxo las mismas aguas 
una ciudad arruinada ; pero convengamos en (|uc 
todos los indicios nos enseñan la instabilidad de la 
misma tierra , la poderosa violencia de las aguaSsi 
ék terreno que han ganado en estas costas. 

Debe también convencer h realidad de este acac- ^^r* 
cimiento, la tradición generalmciue recibida entre los T^f'"***" 
habitantes del pais. ¿Quiénes pudieron tener infbr- °^°o^^a^ 
mes mas seguros? ¿Con qué objeto ñngir tan fuuesu ^ 
novedad? Propagóse ea efe^o la noticia de la co- 
municación de los dos mares : Pomponio (i) MeU . 
i Pliaio (2}.ao& dan testimonio de que los Españo-^ 
]es de esus costas creyeron que £$paña i Africa for- 
maron en los tiempos primitivos un mismo contInen<* 
le » i que si llegaron i unirse los dos mares fue por 
0uno de ios liombres. A Hércules atribuían este lie* 
che» i por ¿1 se comunicó su nombre i las columnas. 
Aqui vemos mezclada la f^buia con la verdad ; i 
pndo ser mut bien que ia suposición atribuyese á 
Hércules» lo quelialAa sido efedo natund de aigua 
terremoto ó iivenida » quedando en medio de cir- 
cunstancias inventadas la realidad del principal sa« 
ceso. Diodoro(3) Sículo refiere en los mismos tér- 
minos lo ^ue Mela i Plinio ; pero el gran juicio i 
sólida erudición de Estrabon » da por cosa deru 
la violenta unión de los dos mares. Después dé* 
mencionar en el libro primero muchas alteraciones 
parciales del globo » islas unidas al continente , por^^ 
clones separadas de él , pueblos absorbidos por ter« 

re^ 

(1) Melalib.i.c.5. ^2) PHn. cit. (3} lib. 3. * 
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remotos, por la violencia del mar, ó por lluvias 
extraordlnaiLis ; ,, No hñ que extrañar , añide , si 
„ el istmo que separa al mar egipcio del roxo , hun- 
dido al fin ó roto forme un estrecho , i haga la 
„ unión del mar océano con el mediterráneo , asi 
como sucedió en el estrecho de las columnas de 
Hércules. ** Ni aun menciona el influxo de Hér- 
cules para refutarlo , i suponed hecho como cierto 
i constante en una gravísima disputa en que reba- 
te las proposiciones, ó debilita las pruebas de Stra- 
ton , Xaato Lidio , i Eratostencs , profundos in- 
vestigadores de la naturaleza. Consérvanos también 
no solo U autoridad de Straton sino las pruebas ea 
que se fundaba pan confírmar que el mar había 
abierto el istmo que unia á la Africa coa España . 
Eran , entre otm , que el fondo del medicerraneo era 
diferente del océano , i ademas de esto que auo en 
su tiempo se veían betas de tierra bazo del agua» 
que pasaban de Europa 4 Africa* Bsto es lo mismo 

2ue insinúa Plinio , añadiendo que era poca la pro*, 
indidad. Séneca «a ti libro sexto de las qüestlon 
aes naturales^ dice expresamente, que: el mar sepa* 
fó las Españas del continente de Africa; i Márcia** 
no Cápela ( I ) conviene también en que no estuvieroa 
unidos ii>s dos mares desde los primeros tiempos^ 
Oe aqui pudo (igualmente tener origen b antigua 
división, del. mundof conocidp ensotas dos partes, 
ea Asia i Africa; ó según otros en Asia i Europa, 
contando por parte de ésta al Africa. Salusüo en 
la guerra de Yugurta , Orosio en su libro prunero, 
i oLros muchos escritores mencionan esta división. 
La sentencia pues que asegura que el Estrecho se 
abrió por accideutc está tan lexos de contradecir á 
la persuasión de los antiguos , que sin duda está 
apoyada en sus solidos i sabios testimonios, 

(i) I.ib. 6. cím. de JJivu, urr, \ ^ ) ^ ' \ 
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f CJuicft' nos conserva mas extensas memorias de ^^^^^ 
,1a matcru que tratamos i mas noticias del estado i j ^^j'^^í* 
antiguo , variacioacs i medidas dd Estrecho , ^ yiciw** 
^-uio Fcsto Avíeno , que algunos creen natural de 
estos países , él mismo asegura que viajó por ellos , 
tomó la relación de los anales Púnicos , i averigu» 
con empeño esta verdad. Sus palabras son las siguiea* 
tes hablando en SU obra» or^ maritimée^ del Estrecho: 
Los Griegos llamaron antiguamente Herma i este 
«M.QÚsmo lugar y voz que en rigor significa reparo» 
apoyo , ó Tbrtifícacíon de céspedes. La ribera opri- 
^•mjs 6 contiene por uno i otro lado la corriente 
^ intermedia , que algunos también llaman camino de 
Mirmíts i pues se dice que aquel dios cegó estos 
mresr: pm;dar íacU camiao 4 ios ganados que 
n bia tomado. Hat muchísimos autores que asqp^raa 
. que este sitio Uamado Htrma^ estuvo dependiente^ 
en los tiempos antiguos, de la LiH^. Ni se poe« 
de desechar el testimonio de Dionisio que nos tn^ 
M seña es Tartesos ei fio o férmÍAO del Africa. Ba 
^la pai£e«de^£uropa sobresale un promouiorio ^ que 
<i» es el que dtze llasnabaa Smo ios liabitantes { i ea* 
^ .trc éste i el de. Africa corre ei pequeño, estrecho 
^avBaáo.H$rmd » 6 fiMmÍ9i§ é$ Hmuk»^ DenijCMi de 
^ Amphipoiis asegura que su iongiotd. se csdende i 
9, ciento i ocho iniiias» i laencfaura i tres, Aqui se i^* 
„ lianiiiaLOoluiiútt&deHércuieay qise sabemos estac 

pUtadas<pQCi36cAiin^4l^ s^^k» i ot;o continente. AM^ 
i,» i Ckf/f r sdamoMEañjs qiie:eo efeAose incUnan sob^ 
»y ei mar. Cal^e dui en el terreno-de £spaña » i Abila 
„ en el de los Matirttanos. Abüa en iengua Púnica 
y, significa lo mismo que en Uúnmontf aito^ iQ^" 
tv, jpe también ea Griego se llaman los obgetos cont;^* 
vos ^.i que parecen á \i vista rcdondos con extea- 
sioñ (^i)« £u^esaon Ateniense, dice umbien .q^e 
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no son peñascos , ni se levantan cumbres de una 
i otra parte : á las do* islas, Cbio es , al césped 
•„ de la parte de Africa, i á la orilla de Europa las 
llama el camino de ¡as piedras , i según el mismo, 
esto es Jo que nombran camino de Hércules. Re- 
fierc que distan entre si treinta estadios ( 05750 
pasos ) ; que por todas partes están cubiertas de 
medrosos bosques , i que no se admiten en ellas 
%, á posar los navegantes ; porque dice estar alli los 
.„ templos 1 aras de Hércules ; que lo mismo es lie- 
gar las naves estrangeras , hacen sus sacrificios al 
„ dios , i se retiran con gran celeridad ; estando re- 
^, piitadopor un gran sacrilegio detenerse en lasis- 
,9 138. Nos enseña tambiea qu&al.fededor deellas, 
,V i en lo mus Inmediato permanece, ci •mar (que es 
^f^M -poco profundo •) quieto^ ó -estaacado ; que 
^ loflí. Aavios cargados no pueden acercarse á aquellos 
«jisitios por la poca agua i mucho fango de las oá- 
,y ]las. Pero si alguno yiene determinado á llegar 
al templo » arrima su embarcación á la isla de la 
Luna que no está leitos, la descarga i apeoa^ 
iipiiedea pasar por el- poco fondo cií^ ligeras ¿anr 
chas. Damasco asegura que apenas Ue^ i síct&ec«- 
y radios, esto es; i ochocientos sesenta i' dncapj^ 
SOS' el esltfechoi)ue corre entre una columoaj. otr^, 
Scilax* Cariandéo afirma > que U« « cosacnte medía 
entre las dos columnas v ^se eztleadejel eipKio 
^¿»mie jtfl 'Bos^íbro , (estofes, quúáeatos; pasos])* los 
Cartagineses poseyenm :apüigüaMmei<k5' ^Ide^ i 
lugares que habla 'ea ia parce de Europa paiadías 
estas columnas , i tenían la particular costumbre de 
téxer sus embarcaciones planas , para que quanto 
'mas chatas por el asiento , pudiesen nadar sobs^ 
"i; ffleiK>s mar. Himilcon asegura que es muí exten- 
r,^ dido , espacioso , é interminable- el mar caminandp 
,jj desde estas partes á occidente ; que ninguno ha- 
f i '^ll&gadc 4<aquelios mares ai '^IntCJsaadosQ éa 
„ ellos. &c. ** Has* 
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' Hasta aquí el tesrimonio de Avicno , que aun- \J^^^ 
que oíVcce campo para extendidas investigaciones a^^^^ 
solo nos servirá para notar, i.** Que el haber cegado 
él Estrecho , según una opinión que refiere , es prue- 
ba de que no era tan ancho ni tan profundo. 2 /* Que 
si Tartcsos lúe el ñn de la Libia , estuvo unida 
á ella. 3.° Qiie, según De mon , e! Estrecho tenia la 
quarta parte de anchura que ahora tiene. 4.° Que , se- 
gún Damasto 1 Scilax , se ensanchaba el Estrecho aua 
mucho menor espacio. 5.° Qiie en las islas que Euc- 
Cemon llama colainiias hubo templos de Hércules. 
^.^^ Que ei mar inmediato era mui poco profundo. 
7.'' Qiie por esta causa se Tieron necesitados lot 
Africanos a construir Ikutcos chatos para poder pasar 
de un continente i otro ; i al ñii: Que nadie.se ha- 
bla internado en el mar océano. Convengo en que 
envuelve su narración algunas circunstancias qne no 
se ^ben .admitir ; pero el globo de todas, sus noti» 
ctas clama abiertamente »• i da testimonioB irreíraga* 
Ues de la pequenez del antiguo Bstreclio , de su 
poco Ibndo^ de la extensión que ha usurpado en la 
serie de tamo» siglos , i que del mismo modo que.ba 
ido caroonüesdo . dé las oostas ^ tuvo- principio poc 

Sun extraordinario fluxo del mar. océano que hus« 
al -mediterian^^ 
« l Son necesarias mas pruebas p%ra asentir á esta 
opinión que considerar la variedad progresiva de Anchara 
los escritores sobre lacanchura del Estrecho? A pro 5'^?^ü^1'^* 
poicion que se acercan a nuestra edad le aumcn- 
tan la iaütud , i me persujclo que no proviene 
la diiciencia de sus relaciones de errores ó faltado 
noticias seguras ; sino de que el tiempo con pausa* 
das ó violentas revoluciones ha ido sometiendo las 
costas á las aguas. Hemos visto á Scilax darle sola 
|a anchura del Bosforo de Tracia , que según Hero- 

áo$p i l^XioxQ QXtmáu i ^qumo.suááios , ó qui- 

K. a > nicn-* 



\ 
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/ nicntos pasos. Euctemon le dá 3730. Turanio (i) 
Gracula natural del mismo pais, 5^ pasos. Cornelio 
Nepos i Tito Livio 7^ ; is^j Vidtor Vitcnse es- 
critor posterior ; I al fín en nuestro tiempo hai 
lijy pasos desde Tarifa i h ribera opuesu de Africa, 
que es el sitio mas angosto , i del que sjguumen* 
te hablaron los escritores antiguos quando trataban 
^terminadamente de su anchura , en oposícioa de 
la longitud que dexan mencionada. 
IX. Otros testimonios xazs sensibles i dolorosos coa'^ 
Vestigios vencen esta variadon fisica. Por los ^ años 1748 sd 
su ?n' descubrió en una baxa mar i la parte: del océano ¿ 
tigua an- gQtf^ Cadíz i la Isla el famoso templo de .Hércttr 
goítura. Gaditano (^2) , de donde se sacaron algunos mo* 
Aumentos» Laltorre» único vestigio ó remota señala 
qup en aquella parte habia de la magnificencia de 
k» eddíiciot' antiguos y i liaunada por esta razón torro 
de Hércules » fue totalmente destndda por ei^terre^ 
moto acaecido en primero de Noyiembre.de i755* 
Fócos años se pasan sin que el mar destruya en Ca^ 
diz <algqn lienzo de las murallas que miran al ocea-: 
M. Juan Conduit, que h|zOe excelentes averlgua^^i 
clones sobre Jas akeradooes del Estredio , asegura 
que el mar ocupa mucha parte ide la.and^a.Me*^ 
laria. ¿ Qué nos detenemos? En> la misnia ensenan 
' 1 da de Gibraltar ; donde no assti el agua tan i violenta 
como en el Estrecho , abruma c»n su peso parte de 
, la aniigiia Carteya. En baxa mar se descubren pi- 
redes como de casas de pescadores, i se ven pie- 
dras del muelle que sobresalen algunos pies de Ja 
superficie del agua. ¿Dónde se ha sepultado la multi-* 
tud de islas pequeñas, desconocidas, i sin nombre, ad* 
yacentes á estas costas, que menciona Mela. 2 Quí- 
' •' • ■ . te- 

(i) Vid. P!ín. cít. (2) Flor. Españ. sagr. tom. 4. trat. 2, c. U 
(3) Multa ignoUUu imul^t , é* itta 
c<ffr« Lib. 3* cap. 6. _ . 
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temos toda duda: estuvo en Us orillas del Estrecho la 
ánttgui Bdon y hoi despoblada de Bolonia » 4 tícs 
leguas i poniente de Tari r^i. Sus tultus se <kscubren 
hasta. deiitiou.d6Í imart Jm muchas ;.qnc .faat » i ct 
líente que con evidencia corre de disdpta^ paredes 
en calles crpzadas i f»^i4»sr^ dftlttU^stran q^e m 
ítiesott xhozas. ni cásillas de pescadores las que vCr 
mos ^ ti .dia..en la «villa irb^a;iiur i Ú90 pane 
contenida dentro d^ lás mdralias de la <itestroi(k 
ctndad: 'Tampoco puedo cceer <jf» U opulencia an« 
riguá del populos0j(inf>ori<^. Gaditano cayó stñ al-^ 
gunx desgracia mfitraordiliaxiii:'^ U pequenez , je¡n 
U pobreza ,;i jruinas en. que la vl6 Rufp Festo Avi^ 
no (j) : grande i opfútwta tiudad ^ dice , fu9 fn k 
ámtiguo, ffro ahora es pobre ^-^aima es pequeña, 
ahora está abandonada , í ahora es un montón ét 
ruinas. Asi hablaba j>or los años 406 de Cristo. ? 
! En fin dá motivo para creer que no hubo co- 
municación desde el mediterráneo al occano , Ja 
idea generalmente recibida de que las columuai» eran 
térnñno de donde no se podía pasar. El epígrafe 
non plus ultra inckiye este sentido. Los cerros que 
corriesen por algunas partes de uu continente á otro , 
las aguas rebalgadas en {agunas , i ai fin un brazo 
mar poco profundo j i cortado con isletas que 
estancasen el agua , que diesen lugar al aumento del 
fango i ovas , que imposibilitasen toda navegación , 
qne permiti^en ,4 lo mas la de las barcas chatas, 
como ens^fia Avieno , son por lo menos necesarios 
p^ra hallar: una idea conforme á la que nos h^n de«r 
Xíi4(?k.iHi>«í«m<fPn<ín^eílo? antiguos en las ^oc^ís^^^íwt 
flus ultra., $i 4»1 ^t^cho corria como alpres^nt^ 
desde el tíiií^tmi^eifi^.ts¡^,(^ 

Jíuj|díWieat9 p^Eaígqp^h B'^cup^f^i^Wf^Sajt^ 
< 5 i y -^i'\ 1 1.1.:.' uK'r í, .1 . . ;ttf 
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te ostaba el rambo para segair mas adelanté. No hi* 
hkí causa por quié ddciicrse con tanto miedo en el 
mediterráneo. Las cósta« próximas por una i otra 
^rc« fad litaban la- navegación , i k . cercanía da la 
derra d&ipaba todo^niedo. ¿Con qué .apariencias; 
fnies^lcon qilé'fllodaiiientos creyerón qoe iú>s&po» 
évt pififfr "^¡8 ^las^<x>]^An^ í i C^mo- impukkroiL na 
«que'evtdáiteilriehte desoentia ia pvofoa» 
4idad l anchob Estteáiol' 

Convengamos ]puea que lleg4 i un grado de pro^ 
Respuesta babüidMi mül veristmil la aatigui coqiünkactoa 
iMt. Car> del.contiilent^ Afri¿a i Espjgáf sin^qaeiia dii 
'^vsTdad de co&tumbresí opuestos entre -los^ liabicaii^ 
fes de ambas costas , proVeúga mjs que de la diíb^ 
j^ncíd de crianza , religión i leyes. Tampoco prueba 
la ¡altura de qujrenra pies sobre el común nivel de 
la tierra ^ en que se encuentra agua salada , que lie* 
guc el mar & esta elevación , i forme una isla del 
monte de Gibralrar por conductos desconocidoji 
A mucha distancia de los mares se hallan fu^nrcs 
salinas 5 i sabe Mr. Cárter que sin recurrir á aque- 
llos , bastan los terrenos salitrosos ^ti donde se con- 
tienen las agnas, por derKÍ4 pásaii, part comuni^ 
caries aquella calidad ',-^5! Como sucede en toda^ 
las aguas minerales. Ya se ha dicho que la torre de^ 
Diablo se fundó según -la costumbre dei país i dei» 
' tiempo. sobre u;u roca; -sin que sea necesario qu¿ 
el mar se hayá rebajada j hi'descu hierro los cinhiehP 
eos de la torre. Ühírtaméíite la profundidad dd Es*^ 
trécko 'leSto* út hilKiíse disminuido , se ha alímeji-^ 
tado,'"Como sd infiere de la relación- de 'Estriton, 
Estrabm i Plinio ; i si en la última guerra ancla-^l 
t>an los «avíos Ingleses raüi en 'ttiedio ¿él mar ileia* 

kqiiel sitio por la poca profundidad de la costa i no 
por otros fines ; es la caoáa qué db'embdoRandx9 ál^H 
las aguas de k garganta' «ttMI angosta-tfdl SsCrccho,* 

arro- 
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Arrojan haturaloiéata Jar arcwqne to^üjticeiil spbm 
Ja mano kquíerda damic el iftar-se cnsaiiCha» í for- 
ma la espaciosa Iwliia. ^ á seoo.4e Alg^oírt^. i Gír 
brakar. • • í : ^ 

Ojalá se pudiese resolver coc igual fundamento p*'^"¿j^ 
otra prodigiosa particularidad .á¿ las mimas aguas, ^^^^^ 
<E1 centro ó madrc/dolTEstrechoccni .Uadas estacio- 
nes , en las crecientes , en lifs^ menguantes , reinando pre mcr 
todos vicntós , i aun dponiendos'e diredamente los dit^rr anco» 
mas recios levantes que chocan dcírente con las aguas 
que baxm de i océano , siempre., «icínpre dirige sy^ 
corrientes con suma violencia i ^apidez,al( mediterrá- 
neo, i Cómo este mar , cuyos estrechos límites son 
iCQnoGÍdo& y'Oo se ha llenado en tantos siglos ? i Don- 
fde se atesoran las iomcosas mole» de agua que le 
«Btraa por minutos por una boca d& nmchas millas 
-de :aii¿hura? .{Ronqué si el fluxo las arroja á le^aji^ 
te j i DO ílas arrast» el ' reñuxo pooieiit^i Merecit 
-este arcino difusas Investigaciones; pero pertenecien- 
dó con. mas- propi«4aid .4 otros tratados» expondré 
la opinioa qi^.me .pi^ece.'^ñiixkida.»: perceptible» 
i« .coo^me i;'ldiS''t(kpbrieli6Íis;qúe se adviqfteii ,e« 
f»ntaixki9.1ttbal^t»li^]tj|^ Ja mul^ 

«B tiim^xemná^kofi dktpii po^ fa accipn del 
«olil^vieaiüs,, qqed4i|ii^ef,ijwisí2pfe ir:$i. tan eviden* 
ceoip aAi^'£feytf4adb^«et pait^ del agt^a. eler 
^adb atuákvtii^císt tg^ilmm^ k focip sobre el mis^ 
■ao<ihiií;lpfcrol es(;mocba ^^yor, U q"e perciiben Jas 
tierrasié i^las rque baña^^^ó rodea , i comp están sU 
tqadis'la iha^or parte dft ellas en países mui. cálidos , 
son. ptrís tantas esponjas ayudan á extraer por sus 
costas 'las üguas ,que las opi^ímen, El océano se di- 
sipa taittbien ; mas siendo sin cnoipiruciv ia mayor ^ 
vuelve á recibir Ja mayor p^r te de las agua^ que eva- 
pora ; i como se extiende á los dos polos no tra- 
bajíwtaatQ l^. acción. 44 Justos ^^^xt^e^ps hela- 

l.- dos. 
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dos, i consiguientemente es en ellos mu i corta la 
"evaporación. El medkerrañeo por el contrario, de 
poca exteRsipn i espuesto ^ eii gran parre á los rayos 
mas a£bivos que obran en su superficie , pierde sin 
^ : c«sar moles ibui pekracñas^lcU^igttaV 'Pera^úe 

■iiDttéibleí fcititídidá.l ! ' ' ^ 1 
. ' ' fistas'^^efk:iOfi(a'IpQirecerla^voiuntartas ^ pero yb 

CákulTdc ^ priado^» tt^5oT€s^pírnebas que el cálculo i do©« 
cyaporf- trioía dct télcbfe B&rbafdcrVareiiio. Su Sistema confia 
«ien. flW Oeografiáimihtnati qap escribiá talarin » se 
^ilHÓ^con^tanto *a^aiiso;que.'ssc trádiixo al Inglés 
por Mr. Dugdale.j Lo addiotoiiá é ikiscró oon. nom 
lePcaballero ütvHoñ Ifá do£h>r Jurin; i estasQi- 
iemne aprobación de : sabios tan. ilustres, lo • jcolmii 
en clase muí superior al común de las obras de esbi 
especie. Aun se agrega otra circunstancia de igual 
ó mayor peso : se destinó para el uso de las uni- 
versidades, i enseñanza de la juventud en aquella 
nación que debe la grandeza que tuvo , i la que 
conserva , mas á su instrucción , que á sus escuadras* 
«Var-enio pues en la sección 4. cap. 1 3. en una nott 
Úíct -tn- substancia hablando de los \^jpores que cxai* 
iim de cofitiriuo los ihat esr. ; ^ gl ,do¿lor Halley pudf 
tíeterroiaar que'> iel a¿oa d^l-inav f ep ei mismo gr;ido 
áe caiop '^Ud pbieri^ ceniluglaterra. por x los es«* 
tíos iBas'áfdlim^'y iitt exah^nie^ deudos ho<^ 
fas la-'éi^eétlt^éP^eSKbídi' éitt^'sela^^^ p^i^e ds 
puJgadá.^BGe5íil6t^íie¡itt|ííett¿l'pt> toagua .di; la dbcib 
iná -partc-d^ una piílgádíí isri^eiwipWao.dql itx>dDv>e« 
dod* horas. Esfitó kfSt él*iltedlttírw»Uic6»Pcnf 
sandó los cabos qóo'^tó^l'éikwft' , <s>l>-'twfeMfcaa^ 
das en que se internar , tiétte qiftírSnta' grade» di fci» 
gitud , i quatro de latiieiid r é& ^OÓó'qaúí^WfW^ 
de juzgar tiene su superficie total ^'tieátíi4ílííístf«j¿t 
grados quadrados. Según el cálculo' mencií^rtadíb' «5 
por co^isiguiente necesario ' ^uc todo él itteditbffáfteCI 
pierda ea vapores dUraotc ua día de v<)rauo cinco 
, mil 
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mil doscientos i ochenta millones de toneladas , ca-* 
da tonelada de sesenta i quatro arrobas; i el agua 
exalada montará ciento sesenta i ocho millares de 
millones i novecientos sesenta millones de arro- 
bas, sin conur la que eleva el viento tan cierta 
como inaveriguable. Resta comparar las aguas que 
recibe de los rios EbrOj Ródano , Tiber^ Pó ^ Da-* 
nutio f NUster , Boris fines , Tañáis , i Ni/o. Los 
demás no se consideran , porque el doótor Halle7 
supone que los mencionados sean diez veces mayores 
que el Tdmesis ^ aunque en efedo ninguno es tan cau« 
daloso como éste. sSiponelo asi para compensar los 
rios pequeños que no se mencionan » i para mas bien 
aumentar que disminuir las cantidades que entran ea 
el mediterráneo. Supone ademas que el Tdntisis, jun- 
to al puente de Kingston i donde no llegan las ma- 
reas 9 tiene cien varas de latitud » i tres de profua^ 
didad « i que corren las aguas dos millas por hora; 
Luego si se multiplica la anchura del agua ciento 
por la profundidad tres j i se vuelve á multiplicar su 
producto trescientas varas quadradas por quarenta 
i ocho millas , que son las que corren Jas aguas 
en 24 horas , montará este ultimo producto vein- 
te millones i trescientas mil toneladas , que son las 
que desaguan todos los dias en el mar por el rio 
Támesís. Luego si cada uno de los citados rios des- 
carga diez veces mas agua que el Támesis , cada uno 
conducirá en las mismas horas al mediterráneo dos- 
cientos tres millones , i los nueve ríos mil ochocien- 
tos veinte i siete millones de toneladas. Esta canti- 
dad es poco mas de la tercera parte de la que se 
supone evaporada en el espacio de doce horas; de 
donde se deduce que en lugar de aumentarse el me« 
dicerraneo con los rios , debía menguar i quedar en«» 
teramente agotado.** Según este cálculo , no hai re- 
curso mas obvio » mas fundado , ni seguro para ocur- 
rir al defefto que se nota en las aguas que entran res-* 

L pe- 
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peto de las que salen d«i mismo mar que las mu- 
chas que con unta violencia desembocaa por núes* 
tro Estrecho. 

Lxiv. Bien conozco que podrán calificar de arbitraria 
Nuevos I Y2g2 comprobación i pero siendo constante que 
apoyos. muchos siglos han entrado i entran por este ca- 
nal las aguas del océano ; siendo cierta igualmente la 
evaporación » ¿ qué medio se puede dar mas verisi- 
mii f mas claro , ai mas sencillo para descubrir la 
causa que hace l¿xar las aguas de un mar i otro , p»- 
ra perpetuar su ingreso » i para convenir en que le- 
xos de avanzar el mediterráneo sobre las costas , se 
retira en muchas como se experimenta? Los sabios 
antiguos i modernos , quantos trabajan en pasarlo « 
los práfticos del país están de acuerdo sobre la di- 
rección de su$ corrientes. Según la razón debían 
alguna vez cesar , é igualarse los dos mares ; i aun 
según las observaciones de los sabios citados i de 
Mr. BuíTon, estas corrientes son irregulares; por- 
c^uc en todos los estrechos , en el de Magallanes , los 
de l^orbisher , Hudson ,Ceilan es evidente el cur- 
so de levante á poniente. Este movimiento es con- 
forme á la rareíaccion del aire causada por el sol 
que siempre lo impele á occidente i hace que im- 
pela las aguas. En Gibraltar es al contrario ; siem- 
pre corren de poniente á levante; circunstancia que 
añade nueva dificultad , i obliga á buscar la causa de 
un ingreso tjn constante como irregular. Tengo pre- 
sente que en invierno no es tan adiva la accioix del 
sol ; mas los aires que entonces corren con mayor 
violencia , levantan i disipan infinitas cantidades in- 
perceptibles de agua. Tampoco hallo inconveniente 
en que sea mucho menor la evaporación en aquel 
tiempo que en verano ; no obstante creo que se com- 
pensará el defedo por la actividad con que traba- 
jan los rayos en primavera » estio , i otoño. Las 
grandes lluvias que suelen caer en abril i mayo , se 

en- 
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enjupn en pocas horas de sol ó de viento, i Qpé di« 
remos si se unen estos dos agentes que dempr c traba* 
jan sobre el mar ? Un paño empapado en agua que* 
da seco en pocas horas : si se regula su extensión 
i el agua que embebe , con el tíempo en que se 
enjuga , se conoceri lo que disipa la evaporación. 
¿(Quintos lagos anchos i profundos quedan entera- 
mente secos en verano? Calcúlese su extensión, su 
profundidad, i el agua que puede beber su suelo, 
i resultarán siempre disipad js únicamente en evapo- 
ración cantidades mayores con proporción 1 que las 
que deduce H.illey. 

No debemos creer que introduzca el Estrecho 

todas las aguas que lo llenan. Están de acuerdo los í*-^^^^ 

. • t n.» 1 j ^» comentes. 

sabios I prádicos en que las de sus costas no tie* 

nen el movimiento tan veloz, i que en los seis 
días mas próximos 4 la luna llena vuelven algunas de 
ellas al océano. ¿ Pero bastari esta corta cantidad de 
poca parte del Estrecho , de poca rapidéz , i de po« 
ca duración á compensar el ingreso, perenne, ace« 
lerado i total de las corrientes del centro? Yo he 
leido i yo be oído por respuesta que en él hai dos 
corrientes, una superficial que gira al mediterráneo, 
i otra inferior que vuelve icia el océano. Pero 
este es un efugio sin pruebas , sin apoyo en la expe* 
riencia , i contrario , dice Mr. Buffon , á las leyes 
de la hidrostática. No tiene pruebas, porque 110 las 
dan , i solo echan mano de él para explicar la di- 
ficultad que encuentran en la perpetua dirección de 
tantos volúmenes de agua ácia el mediterráneo. Se 
opone á la experiencia, porque los anti^os i mo- 
dernos e<ítán conformes sobre el rumbo de la cor- 
riente; i jamás buque ninguno por grande que haya 
sido ha encontrado semejante contrariedad en estas 
aguas. Se opone á la hidrostiuca, porque el mismo 
peso del óceano que hace correr al mediterráneo las 
aguas superficiales , gravíu igualmente sobre las in» 

h% fe* 
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feriores , i les dá la misma cüreccion. Bien consl^ 
dero que alguna vez puede haber por casualidad 
dos conientes opuestas : uhjl quando el agü;i qus 
corre encuentra obstáculo que U hace retroceder; 
pero éste ni se ha descubierto ni se muestra en el 
centro del Estrecho , ni en la desembocadura orien- 
tal del mismo centro. Otfa pudiera ser quando vien- 
tos recisiraos chocan de frente contra las aguas que 
baxan del oce^ino. Los que navegan testifican ha- 
berlas experimentado en algunos mares ; pero como 
la superficie de la madre del Estrecho i por azotada 
que esté de los opuestos i furiosisimos levantes que 
reinaa eo él mucha parce del año , siempre corre 
^ en contra 4 desaguar en el mediterráneo ; resulta 
que no tienen lugar en este sitio las dos oorrieñ-: 
tes : porque si las hubiera de haber , las aguas mas 
profundas correnan al mediterráneo i las superfícia* 
les al océano. Es constante que jamás se ha expe-i 
limentado esta segunda dirección » por i lo mismo 
no queda lugar i la evasión de los que recur* 
ren á ella * sin advertir que echando mano de una 
causa oculta i desconocida » caen en un inconvenien- 
te manifiesto. 

ixvr. En lo mismo incurren quantos admiten oonm- 
T^reomom'Bicaciones subterráneas del mediterráneo con el ocea« 
cacioa sob-nQ la corta distancia del seno Arábigo i las cos- 
tenraaca. Gaza i desembocaduras del Nilo. Eí segundo 

de estos mares estA nincho mas alto, pues naciendo 
©1 rio Nilo paralelo á l«is aguas del seno Aiábigo , 
corre muchas leguas siempre baxaiido , cae preci- 
pitado por las cataratas , i viene á desembocar en 
el mediterráneo. Sin duda hai inclinación en el ter- 
reno, i por poca que se suponga en todo ei largo es- 
pacio de centenares de leguas que corre hasta en- 
trar en estas aguas , debe ser mui grande la total. 
Resulta pues que está mas alto el océano. Resulta 
que si hai conductos pasarán mas bien las aguas por 

ellos 
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ellos del mar océano A mediterráneo que al con- 
trario. La mayor altura del primero está sin duda 
reconocida muchos siglos ha : Heredóte , Diodo- 
ro Síciilo i otros la autorizan , i consta que los re- 
yes de Egipto , los Rom.mos i los Califas quisieron 
abrir un canal , dando comunicación á un mar con 
otro y i se detuvieron por temor de que siendo el 
océano mas alto , enviarla tantas aguas que cansa- 
ría grandes inundaciones i ruinas en muclia parte 
del £gipto » Fenicia , Palestina i de las resuntes 
costas que corren por Africa i £uropa 4 buscar los 
dos montes Calpe i Abila , extendiéndose aquellas 
por todos los países comarcanos. 

Este es el mismo principio de donde se origi* zxvii. 
nan las corrientes de nuestro Estrecho , que tal vez Comprue* 
comprueban la comunicación extraordinaria que se ^ 
abrió entre los dos mares* Veamos cómo. Si los '^^'^"JJ^^* 
dos han estado unidos desde el diluvio , las aguas 
que cubrieron toda la tierra , se retraxerofl sin duda 
á los di pósitos en que están , abandonando los mon- 
tes i tierras con igual proporción. Como fluidos que 
esiabjn unidos conservaron igujldad proporcionada 
en sus superficies ; porque dos íluidos de una misma 
especie que se comunican , buscan necesariamente la 
igualdad. Luego la debieron tener desde el princi- 
pio 5 i supuesta esta primitiva igualdad no hai causa 
por qué el océano corriese al mediterráneo 5 porque 
téstese hallaba al mismo nivel que el océano con la 
imperceptible inclinación que permite el globo. ¿Có- 
mo pudo , cómo puede enviar el océano tantas aguas 
i con tanta perpetuidad? Infiérese pues que estando 
anees separados los dos mares , i mas baxo el tne^ 
iHterraneo que el océano » quando éste rompió el 
Estreche adquirió necesariamente aquel desagüe , i 
lo continúa , porque i proporción que introduce sus ^ 
aguas se disipan en el mediterráneo por la acción del 
sol 9 por los vientos , por las muchas islas » i por las 

eos» 
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co«íri? que lo embeben. El Núblense dice (i)qiie el 
mediterráneo cstjb.t once estaturas , ó veinte i dos 
varas , mas baxo que el océano ; i luego que se rompU 
il Estrecho corrieron precipitadas las aguas del según» 
do, i inundaron mucnas ctudadis qui estaban 4 la tos- 
ta del primero. Sí esto fue asi » si suponemos con Va- 
iemo i Mr. Bufibn (2) que no hubo meditemaeo y 
probándolo con la multitud de islas que en él se 
Bailan (las que se reputan como montañas ó cerros 
que huDO tn aquella antigua tierra) ; con los cabos 
de unas i otras costas que se corresponden ; con la 
misma naturaleza de las tierras , i betas de piedra 
de una i otra parte ; &c. hallaremos que hablen* 
dose ensanchadlo 6 formado accidentalmente' el me- 
diterrañeo ^ i siendo sin duda menos profundo qut 
el océano » tiene mas motivos para recibir sus aguas , 
i para embeber, evaporar i consumir de otros modos 
las que recibió i recibe. Tales son hs pruebas princi- 
pales de un siicebo que sorp rehén de 2 li primera no- 
ticia. Los lectores sensatos no tendrán á mal que 
se hayan expuesto con alguna extensión, no tanto pa- 
ra pedirles un asenso firme i cierto , quanto por dar 
alguna idea en la descripción e historia ftsica del Es- 
trecho , de lo que han opinado muchí^s escritores , i 
de las revoluciones que verisimilmenre ha padecido. 
Acercándonos al conocimiento de Lis aguas que 
Bahía i sus conducen mas de cerca 4 los muelles de Gi- 
(íimensio- bralrar; describiremos h circunferencia de la bahía, i 
nes. la costa Española, pues ya recorrimos en ei núm. xix 
los puntos principales de la Africana. Entre la //- 
nea Española 1 la plaza hai una torre llamada del 
Molino} diespues de la linea el sitio nombrado Puente^ 
Mayor ga ; i ya á distancia de cinco mil pasos de Gl« 
hralur el tioGuarranqut^^t dexa como otros cien* 
to ames las minas de la gran Cattey/t. Tiene puente 

de 

(i) Clíin. 4. p. I. (2) Thcor* de laterr. disc. a. 



Digitized by Gopgle 



IIBRO PRIMERO* 87 

de barcas , asi como Painumes que dista de ¿1 me- 
dia legua corta , i entre ambos se levanta la tifm 
entre dos ríos. En el vado de Palmones hai nota- 
bles vestigios de un puente, por cuya causa se lla- 
mó elV^ado cié ¡os Filares, i entre ci íAlgeciras, 
que dista media legua larga , hai otra torre nombra- 
da de la ^Imiranta. El rio de la miel baña al oiedio- 
dia los cimientos de ^Igecira , i próximo á éste 
en la ribera opuesta se ven fragmentos de udlgecira 
la vieja. Como á un qnarto de legua está la playa de 
Getares , con buen puerto , i sobre ella á corta dis- 
tancia la torre de san García^ Continuando se hallan 
otras calas i puertos» aunque no tan capaces i seguros, 
sobre I0& que domina la torre de quatro espinas , 
que nos conduce i la punta del Carnito » metida 
grande espacio dentro de las aguas que basan al 
mediterráneo.. Enfrente de Algeciras , pero con bas- 
tante inclinación sobre la derecha » está la isla nom- 
brada de las. Palomas » que es probable se va dis* 
minuyendo , porque á principios del siglo pasado 
pasaban i ararla i sembrar en ella desde U ciudad 
ce Gibraltar. Tal es la circunferencia de toda la ba- 
liía , que se halla contenida entre las puntas del Gir* 
mro i de Emopa^* £1 espado que media entre estas 
dos , es la boca 6 entrada de Ja bah£i ^ que se ex- 
tiende legua i media. Desde la torre de san GarHa 
k la misma puma de Europa legua i quarto. Desde 
Una linea paraicU á l.i punta del Carnero hasta puenti 
Mayorga hai dos leguas; mas desde el paralelo de 
h punta de Europa hasta el mismo sitio de puente 
Maporga legua i media ; porque como se ha visto, 
eu las distancias expresadas , i es obvio 4 U vibta , 
avanza cabo Carnero mucho mas sobre el Estrecho 
que la punta de Europa. 

Este espacioso seno es el único asilo para, to caDaci- 
das las embarcaciones que sotaventadas de Cádiz con ¿^¿^ iutiü- 

sud'Oe&te tempestuoso » se ven necesitadas á guare- dad. 
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cer^e en algún puerto. El mismo amparo halhii las 
que vienen hostigadas del sud-estc á sotavento de 
Málaga. Allí también se acogen las que viniendo 
del mediterráneo se hallan , embocado el estrecho , 
con poniente ó cun total falta de levante , i las que 
llevando el rumbo al mediterráneo cncuenrran en sus 
inmediaciones lev.mtes obstinados, que indispensa- 
blemente las obligan á refugiarse en esta bahía hasU 
que el viento contrario se mitigue ó disipe. 

£n U bahía de Gibraltar hai surgidero bueno pa- 
ra los baques de guerra de toda £uropá, desde la dis- 
tancia de mil varas hasta la de media legua de sus 
playas á la parte del norte i poniente » en la profundi- 
dad de seis brazas de agua hasta setenta i cinco , sobre 
fondo de arena, con abrigo contra el sud-oesce i norf 
oeste. £1 fondeadero mas seguro i freciienrado en 
tiempo de invierno i de paz por los navios de guerra 
de todas naciones es el que llaman de puente ií£i^r- 
¡a^ Este se comprehende catre dos lineas tiradas des- 
de el sud-este al nort*oeste desde los dos extremos del 
peñón i la desembocadura del rio Palmones , i al cor- 
tifo del Rocadiih , que está en la playa opuesta. En 
este espacio pueden fondear sin incomodarse cLiko 
i ochenta navios del mayor porte ; los mas de ellos 
en diez brazas hasta cincuenta ; los restantes mas 
apartados de la playa en setenta i cinco brazas, al 
abrigo de todos vientos que alli suelea ser tem- 
pestuosos , i á la distancia el que meuos de quatro 
mil varas de Gibialtar. 

Toda la linea frontera de esta plaza hasta la dis- 
tancia de dos mil i setecientas varas al oeste del mué* 
lie nuevo , es fondeadero mui profundo , pero me- 
nos limpio i espacioso. Por la comodidad del em- 
bcirco i desembarco , reparo i seguridad de los bu- 
ques en tiempo de paz » se frecuentan mas dos fon- 
deaderos próximos i los muelles viejo i nuevo^ Sola 
éste se frecuenta en tiempo de guerra , porque el 

«a« 
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cañón del fuerte de san Felipe , i los morteros do 
aplak de la playa alcanzan no solo al muelle viejo, 
sino hasta la parte de bahía que está á la puerti 
meridional de Gibraltar. No obstante el muelle nuí- 
vo , que sirve en tiempo de guerra , tiene muchos 
dcfed:os i entre ellos dos princlpalisimos. Primero: 
Aunque esti ai abrigo del viento sud-este , está muí 
expuesto i las violentas marejadas que aquel vlentOk 
kvanu en el mediterráneo , pues aunque tienen quo 
dar vuelu por La puniia de £uropa , continúan hastt 
masadeátro de este muelle ante$ d^ romper eu tuerza 
Qon grave incomodidad .dd Us%naves. £1 segundo ,r. 
el mismo fondeadero, esti pítente al sud-oeste de 
invierno » i ai continuo clioque de las marejadas que 
casi redámente i sin obsticiilo entran desde el ocol^ 
oo» Por esta ra^on si son muchos los navios en tiem- 
po de guerra ^oofttoi no pueden llegar >ntas que,á 
puerta: de medtoidia «e syeleii parecer de la^um* 
del Camero , apartándose á poniente dos mil 1 seto* 
cientas raras de la cabeza del muelle nuevo , como 
hicieron algunos de la escuadra de Rodney. 

Después de la punta del Carnero hace el mar _ 
una ensenada , que llaman arenillas i i continuando **" 
sobre ]a marina viene á salir , ya en las angosturas, 
4 otra punta que se llama del i^rj/<V En ciU i en 
cabo Carnero hai fuertes , i en el mar dibtante d« 
tierra un tiro de fusil la Isla de Cucalis(^i) , ¡nhabi-* 
tablc i áspera ,.pue4 ni aun se puede ansiar en ella 
por lo punzante de las piedras. Media legua mas 
adsl.Ante se encuentra la ensenada del Tolmo guar- 
necida también con un fuerte , ya 4 dos leguas do 
de distancia de Aigeciras. Poco después entra en el 
mar , habiendo regado un pago deliciosisnno de huer* 
Cas , ^1 úOiGuaJameei como lo llaman los habitantes 
c)e la tierira» 6 tal yfe^ Guada- Imit ésto és rio de 
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las muge res , pues aquí lo menciona el geógrafo 
Núblense. A mas de una legua á poniente está Tari* 
f¿t , sin que en h costa que corre desde Álgeciras ha* 
ya ningunos bixos en el m.ir. Dista aquella ciudad del 
Riar un corto tiro de piedra mirando derechamente á 
las cortas Africanas , i á Alcázar ei-Zaguer. Como 4 
dos tiros largos de fusil se halla una isla » que si tuvo 
nombre en la áhtigüedad, al presente es cooocidi 
eon solo el nombre de isla de Tarifa^ Su recinto 
se extiende tamo como k ciudad, i en medio de ella 
se levanta unaf<My#qud al presente tiene. «Igmuari^ 
tllleria del mayór catibfe»'! sofiden» gpnrnicion 
¿e artilleroft i tropa. Se asegura que la tom ei obra 
del tiempo de Carlos' V. Se ven no obstante señar- 
les de edificios ant%uo6»í merece alguna conside* 
ración que teniendo en lá entrada del siglo pasado 

Ióátro algibes(iKdosde'S(ga« dalcei desde sala- 
a » se hallen redüieidos'á utio solOé' Puede ser que 
la fosa que hoi llaman sepultura del Gigante , i está 
Hena de tierra ^ fuese ouo de los algibcs <^ue £dtan 
en la isla. ♦ 

En el continente se avanza á buscarla el pe- 
queño cabo y en cuyas alturas ast¿ una hermita de 
santa Catalina. En la esquina del muro de la ciu- 
dad sobresale mirando á medio- di a i poniente la 
torre de los Guzmanes , famosa por el sacriñcio 
de un hijo que hizo desde ella en obsequio de su 
patria el fundador de la casa de Medina Sidonia Don 
Alonso Pérez de Guzman el Bueno. Sobran por alli 
motivos para q[ue se inflamen los ánimos mas tt« 
bios y porque & media legua de la ciudad caminan- 
do para el oceand entra en el mar el SaladiH^. 6 
Af/^ia » famosísimo no tanto por abundantes aguas 
quanto por la gloriosísima batalla qtííe ganó á.sus 

ipai^enes Don • AÍonúó el XI contra seiscientos iiiil 

ma^ 

(a) Perfila 
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capicaneados por AlbohacfiQi eoipért- 
dor del Africa» i Abul Hagez Jusepfa r^i de Granada* 
Muí próximo i las olas se uoe al salado el ria* 
chuelo Mastrá , ambos nacidos de los moates cer- I>espobli« 
canos. El Val de Baquercs está una legua mas arriba ^ 
del saludu , pasa por él otro rio pequeño que par- 
ticipa el mismo nombre del vaJJe. Sigúese 4 po- 
uicnre á mui corta distancia el cabo ó punta que 
llaman de \2S Pahmas ^ tn cuyo müo , poco dentro 
de tierra , brota un nacimiento de agua , i por el es- 
pacio de una legua á poniente ccuFren tfozos de ptf 
redones , arcos i vestigios de aqiiedufto que sSa 
duda hubo , i llevaba el agua 4 un pueblo ahora 
destruido i nombrado Bolonia i Villa- vieja , que 
tal vez es el antiguo Beiouy grande población a la 
Orilla del m»t\ i el puerta mas frecuentado segiia 
fistrabon para pasar al Africa* Su punta ó. cabo ti 
dice el camarinal , i distan éste i i¿ ruinas nes le» 
gqas de Tariía* A la parte de levante se conserva 
una cortina de moralla dlialada , en la opuesia.liai 
Otros pcdizoi .mas amiinados; i.onos i .otra YaA á 
jmr al mar de norte iiSUT. Deslio de testos omroa 
se vdn^irvefiragables' momuiientoa dtf población aa^ 
cigua » grandes minas, algunas paredes de\ edificios» 
vestigios de amphiteatro cercado de un mtuallua 
i con álguncvi asientos^ i: «aa piite^ctteva de can* 
aerla» tedhadaann de tosoas i dbni gruesas pledr4, ea* 
aefiandónos que éshi Íiielafr49#tf donde Ifts encerra*» 
•ban las fieras. £n el recinto del pueblo h il dot po- 
rzos de mui estrecha boca : 4 su poniente t fue- 
ra de los muros muchos sepulcros ; i entre las rui- 
nas se hallaron poco tiempo há dos pedazos grandes 
de estatuas de jaspe blanco con ropa talar, que. des* 
|>reciadas 6 las deshicieron 6 se han perdido De 
entre los cantos se han sacado delgadas planchas de 
plomo , i clavos de bronce entre los materiales i 
'esooaibroi.;Ea i.77i,presejnt6 la casualidad una li- 

M JS pA« 
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fiósLÓñ mttmol como 4e una tef cia » i esciiupor. 
ambos ládo$ , pero faltándole un pedazo no se 
puede sacar sentido » ademas de Incluir entre las le^ 
tras latinas algunos cara¿^ére$ de los qne general-* 
mente llaman desconocidos. ' i 

En el muro que mira al sur se encuentra uo 
nicho nonibrjüo Je sastra Catalina, A la parte da 
levante corre un cerco que llaman de las Minas 
i como á tiro de cañón por la de poniente está la 
larga sierra de la Píata con dos cabos del mismo 
nombre que avanzan hasta el mar. £1 mas orien* 
tal dista poco mas de tres leguas de Tarifa, i el 
que está ácia poniente tres leguas i media. Otra 
legua después entra en el mar el rio Zara , lexos 
& levante dos leguas i media de B^ger » ya en la 
ensenada que llaman de Barbare por un rio del 
^lisnío nombre qne «después de paspr al pie de Be^^ 
gér d^mboca en el mar á una legpa de distancia 
de este pueblo. AlU mismo se han descubierto al- 
gunas imorípciones > i se^muestian edificios arnii*» 
nados cuya mezcla argqye que ñieron Rofliianosiií 
Siguiendo las playas 'espacio^ée dos .leguasi lleeasnos 
á U torre de Mies que csti en elimismoivcabo de 
Tr^^i^^-últlmo término del Escrecto » i principio 
del intenninable océano^ Su punía entra en el mar» 
r en él se abre- en íbma 'de semicírculo fosmado 
con .peñascos 'de dónde nacm iáuciin&i.ftteiite6. Los 
iiacniales -Uaiáan & esté lugar i^leka^^M^ai 
AHI hubo población , permaneoeruna< corte de mii* 
cha antigüedad , i ademas de esto , viene i él un 
arrecife de legua i media , fuerte , sano i entero desde 
4in sitio que hoi se Ikma Patria i pudo ser el ppo- 
bio Mergablo de Antonino. • • 

Esta última parte del Estrecho desde legua i me-» 
día de Tarifa hasta la torre de Meca es peligrosa ; 
pues desde aquella distancia sigue por mui grande 
espacio , como 4 um legua 4^ .tierra., ¿m baxo de 
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piedras que llaman la Laxa » de mucha magniiud 
i mayor. fama por los naufragios qii¿ en él han su- 
cedido. Dos millas del cabo de Trafalgar , mar 4 
dentro , está la piedra Aceitera igualmente iniarae 
por los buques que en ella se han hecho pedazos ^ • 
1 en particular por el naufragio del navio Sohervlo^ 
cuya memoria horroriza i compadece. Las piedras • 
de aquel fondo grande i en mucho número pre^ 
sentan baxo las aguas una ciudad destruida ; i Jos ■ 
marineros del pnis viven persuadidos que es pobla-» • 
cion sumergida en el mar , asegurando que distinf» 
nien torres , calles , casas , i otros indicios de pue- 
blo ; pero los ^nas sensatos se persuaden ser escollos. 

De intento he omitido asigiuur las situaciones de . j^j^^t, 
los antiguos pueblos que hubo en esta costa. ¿Qpién Pueblos 
ignora la inmensa variedad de opiniones en que se antíguosde 
¿vidén los escritores modernos encendiendo unosesueoita* 
mismos pasages de los antiguos l Esta dificultad ge- 
neral tiene aqui mucha mayor fijerza , porque no 
solo se disputa de la. inteligencia de un testimonio 
^e^Mela que nos dcscpbe esta marina » sino que se 
•duda c6mo se liaQ de leer sus. palalMas. HaUanse 
46(as en el capitulo. sextO/ de su libro segundo i di* 
<cen asi : Cal fe. . • smus úlira .istj in eo^t Cartera 
{ ut ijmdam. putam ) aliquando Tarttssos , 6" quam 
transveñi ex Africa Phwnhes hahitant , atque unde 
nos sumus. Cingente freto Mellaria , & Beh , Be» 
sipfü US que ad lunonis fromontorium oram freti occU" 
pant (i). ,,Calpe . . . Mas adelante iiai una ensenada, 
„i en ella está Carteya , en otros tiempos Tartesos 
„(s^gun algunos piensan) la que habitan Fenicios, 
„ trasportados de Africa , i de donde yo soi. Luego 
,,^en la angostura del Estrecho Melaría, i Belon , 
9» i Besipo , que se hallan en la costa éel mismo ^ 

»has- 

(i) Léete también . . . Phenuces kabitani, Atque uudt mar 
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y, hasta llegar al promontoria de Juno.*' En lügaf 
de cingente freto ice Aiidres Scoto siguiendo á Po» 
dro Chacón : In gente ea. Tum Mellaría. Ambro« 
sio de Morales; Interamnium, Vosio : C ngeteratum, 
■ ó Tingentera. Un códice de Mihn : Tingerjte ra-» 
tum» Oiro de Venecia : Arque inde mons sinus. Ta^ 
jete juxta Meriola, Isaac Casaubon : Tinge contraria 
tum •, i Tinge altera tum ; i Tinge cet rafia tum». 
Otros ; Tingentera tum» Otros : Atque unde nos su^ 
mus ex gente Meta. Sauaiaise i Jingi altera» i al fia 
Otros: Tingi ce tr aria. 
'. ' Si se hallasen bs mismas palabras de Mela se 
quitaba la mayor parte de la diúcultad para asignar 
las correspoodenctaft de aquellos pueblos coa los 
que conocemos ; i no obstante que esto es Imposi^ 
hlc , todavía queda oin «arbitrio que puede (¿rnos 
.mucha luz para saber lo que escribió, 6 por .loíne* 
oos para conocer qué pueblos situó* Plioio en el 
«captt. I. de su lib. recorre la misma costa. Coa*> 
'ffomemos im autot con otro , i sirva el segundo , 
. cuya lección o mas segura » i mas claro el senti*i 
' do } para entender al primero t teniendo preséntec 
• las verdades siguientes y: que Mela floreció coni» 
-treinta años antes de PHnio : que este lültimo ap»* 
sionado investigador de la naturaleza,- estuvo. en 
^Gadiz con. d empleo de Qüestor » 1 conuguienta* 
mente tuvo noddas: ciertas de pueblos, tan tnmev 
-diatos : que en treinta años debió haber muí poca 
alteración en aquclüs poblaciones : que Plinio tuvo 
' . presente á Mela ; i se conoce en que hace íjs dcs- 
.cripcioncs muchas veces con el mismo orden , coa 
' *Í08 mismos conceptos , i aun palabras. 

El orden de pueblos que hemos visto en Mela , 
CoiTfrontá- numerándolos de levante á poniente , es este : Calpe, 
ciondeMe^ Cartera , Melaria , Belon , Besippo , i el promontorio 
la ¡PlÍnb.:^^/««o , con la particularidad de que ocupaban las 

riberas del Estrecho i excepción ^del .oioau i de 

Ca£^ 



Digitized by Google 



Ciffteya. lias palabias de Plinio que describen la mts- 
flsa costa de poniente Íl levante, son estas: Promon- 
forium htmmsy portus B^esippo. Oppida : Belon^ Mel^ 
¡aria : fretum ex Atlántico mari. Cartela , Tarte^ 
sos d Gracis diña. Mons Cal pe. El promontorio de 
Juno» Ei puerto de Besipo. Lugares Belon , i Me^ 
¡aria: Estrecho que viene del océano Atlántico. Car^ 
feyai , llamada Tartesos por los Griegos» El monte 
Cal fe. Islada importa que numere los pueblos des- 
de el océano al mediterráneo , i Pomponio del me* 
dircrraaíío ai oceano » port^ue siembre re&uitaii unos 
mundos. 

Ahora pues Plínio no menciona á Tingi cetra^ 
ría ni 4 Tingemeratum , ni ninguna de ios nom» 
bres que los comentadores quieren leer en Mek ; i 
si hubiera habido tal pueblo en la costa que coa 
tanta cuidado describe i de que tuvo conocimien- 
to* tan inmediato» no lo hubiera omitida, fiste mis» 
mo autor luego que nombra k Mellaría pone et £s* 
trecho : Miliaria : Jrnum i de suerte que viniendo 
del océano sitúa & Mellarla en el mismo Estrecho; 
I esto mismo com^eba la' lección de Mela : ctn» 

Cerne ff4to. MeUana^ PÜnio no puso desde Carteyti 
asta las angosturas del Estrecho pueblo alguno : 
yorablc congetiira para creer que Mela había heclM> 
16 mismo. El primero no habla una palabra de tal 
ciudad trasportada dé la costa de Africa á fa de 
España ^ ni la llama Tingi altera y ni Tingi cetraria^ 
ni expresa mas nombres que los mencionados: no hu- 
bo pues en el Estrecho mas que estos. Agregase que 
en treinta años no es verisimil que se arrnináse la 
ciudad transportada que insertan j i aun si se hubie- 
ra arruinada por lo mismo la mencionaría / i asi 
Mela, quando habla ide la población habitada por 
Fenices transportados de Africa , se ha de entender 
de Melaría , 6 mas bien de Carteya ; pues como 

consu de Estrabon ésu se iba disminuyendo en su 

liem- 
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tiempo » 6 esut» ya muí d«caida; i es mutyerbt* 
. mil que por sostener ciudad tan opulentai se coa« 
duxesen colonos de Africa. Uno i otro autor situaa 
^n lo que propiameme es Estrecho á Melaría , Belon 
i JBesippo : no hai consiguientemente razón para de« 
•dr que Melaría es ^Igectras. Dichos pueblos esu« 
l>an en la costa ú orilla del mar, or/mi freti ^etitpaní^ 
Injustamente pues los apartan algunos autores á -Sf^íf 
de la miel , á LhicLina , i otros lugares mediterráneos. 
Ultimamente Piialo reconoce en el Estrecho un sitio 
mas angosto , i próximo á ¿ste sitúa á Melaría ; i 
asi este pueblo estuvo en la parte mas iuuicdiiu ai 
Africa. 

tiTTTv. Me parece, en vista de c<!tas reflexiones, que la 
Que pue- correspondencia de los pueblos modernos k los an- 
iSo*^**' tiguos debe ser la siguiente. Cartera estuvo en eí 
los anri- ^^^^^^^ bahía de Gibraltar , donde la torre d$ 

gQOi. Cartagena , i hoi el cortijo de Rjtcadillo : son cvi« 
dentes las pruebas en la distancia á Calpe , en las 
ruinas » i medallas que alii se hallan. £n Aigeclras 
no encuentro población. Melaría corresponde i 
Tarífa^ porque ésta, como aquella^ se sitúa en lo 
mas angosto del Estrecho ; porque en sus ínmedia* 
clones se descubren algunas monedas , cimientos , i 
otros indicios de pueblo antiguo. Belon estuvo don* 
de hoi el despoblado de Malonia i tí mar le ha 
quiudo mucho terreno» i en las- menguantes se des« 
cubren en el agua casas i torres. Besippo se hallaba 
i la boca del rio Barb¿ífe^ úM íit muestian edificios 
arruinados, i se han descubierto losas con inscripcio» 
ttes* £i promontorio de /nffS corresponde al sitio 
que llaman de M^ca , donde se conservan señales dd 
población , torretantiquisima > i un arrecife que 
•conduce á Otros pueblos , 4 alli mismo es el cabo 
Lxxv. Trafalgar. 

EsmiboB ^^^^ modo quedan vencidas las graves difí- 

explicado, culude:» (¿uc oluíicu en la iatciigcncia de ios au* 

ti- 
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tlguos , i se pueds explicar con mucha verisimili- 
tud el lugar de Estrabon (i) , que ha dado motivo 
¿ tanta variedad de lecciones en Mela, á opinio- 
nes opuestisimas entre los sabios modernos , i á in- 
troducir una Tirtgis en España. Supuesta la reduc- 
ción explicada traduzco asi el pasage de Estrabon. 
De Bdon se hacen principalmente las navegaciones 
ó pasajes 4 Tingl. Había tanUnen (en España) ia 
población ZeHs , vecina de Tánger ; petB ¡os Romanas.' 
ia trasportaron á la parte opuesta » / tornan^ algu- 
nos vecinos de Tingi^ enviaron de entre elhs también eo^ 
ionosy i llamaron Jia ciudad Julia Joza \ esto es » tro- 
^uBa, porque /oa:^ en lengua Fenicia es lo mismo qae 
m búatraduSa^ó trasportada tu castellano*, Se^ 
gun esto ya k traduBa esuba en Africa ; i esto es lo 
que expresamente afirma Plinio (2). £n segundo lu* 
gar : h trasportada fue Zelis , i no Tánger , como es 
.evidente en Estrabon ; i pues por qué cansarse vant« 
mente en traer i remudar á España la Tingi , leyendo 
por capricho Tingi altera , i Tingi cetraria ? Si el 
pueblo de que se trata es Zelis, debieran sin duda leer 
Zilis altira 6 Z.iiis cctrarij. iin tercer liig.ir : Estra- 
l>on, Mela, Plinio i Aiitoaiiio sitúan en Africa á 
Zelis 'y i asi en slií tiempos estaba en Africa , i no en 
Espnn<i. Ademas , Plinio dice que Zelis en Africa 
se distinguía con el nombre de Julia traduña Zdis^ 
pero que estaba asignada á los tribunales de ia Bé- 
•tica. 1 1 por qué esta asignación ? Sin duda porque 
primitiv.imente estuvo en España , como entende- 
mos de Estrabon ; i aunque mudó de lugar , no mu- 
dó de tribunales. Igualmente se infíere de Estrabon 
que antes se habia ya trasportado Zelis ; en su tiem- 
Ípo pues no existía en España. Estrabon fue ante* 
rior á Mela , i por lo mismo no puede éste men- 
-cionar en U costa Española á Zelis» Tampoco pudo 

N- á 

(i) Lib« j. (2) iib. 5«cap. i. 
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¿ Tingi 9 porque de niogun autor consta qiie estih** 
Tiese en España * sino es de los comentadores que 
sin pruebas introducen enormes novedades en lós ori- 
ginales. Infiérese también con verisimilitud que la 
patria del mismo Mela fue Carteya , i se deben leer 
sus palabras asi : Carteya , la que habitan Femces » f 
4e ébmde yo soi » pues la primera conjunción del pa** 
S3ge orginal inclina k que la segunda recaiga sobre el 
mismo supuesto. 

Bien se que Ptoleméo , Aíarciano , i el Rabennate 
sitúan á Julia Traducía en la costa Española ¿ pero 
como ninguno de estos registró los lugares ; como 
son posteriores á los principales Geógrafos ; i como 
numeran los pueblos que hubo , i no solo los que 
existían en su tiempo ; no dan pruebas suiicientes 
para creer que en su siglo , ni aun en la edad ds 
' Estrabon , hubo tal población en las costas del Es- 
trecho. No hai pues que buscar á Tingis , Zelis , 
Tingentera, Cetraria , &c. en los tiempos de que tra* 
tamos en las orillas de nuestra costa; ni se debe adop- 
tar otra lección en Mela , que la que esti apoyada 
con la confrontación de Flinio. 
Lxívi ^ reducción mas verisimll que se puede ; 

Corrientes ^^^^^ * ^ aunque hai objeciones cbntra ella se ven 
de! Estxc- ^ui bien las respuestas » i no es |usto detenernos 
cko» en mayor digresión llamándonos las aguas del Es- 
trecho , en que s.e notan muchas irregularidades en 
las corrientes , crecientes i menguantes. Los prá^l- 
cos de esta costa tienen grah compreliension de to- 
das ellas ; i según sus obsLM VJcioncs diremos lo mas 
esencial para ia inteligencia de las mareas , i de esta 
navegación. Baxo el nombre de mareas se compre- 
hende el fiuxo i rejluxo del mar. Fluxo es quando el 
mar crece , i se llama marea entrante 6 creciente : el 
rejiuxo es quando mengua ó se retira , i se dice marea 
saliente 6 vaciante. Qiiando la marca está en su ma-» 
yor aumento sia retirarse ai acercarse el i^ua» es ma- 
rea 
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rea llena 6 flea mar ':; } por dL oontcario » xjuando 
acaba de salir , i-est& en el punta anas baxo o reti- 
rado» ts'.taxa mar. Mareas vivas son lasque en- 
tran i salen cubriendo , i descubriendo mayor parto 
de las playas , i suceden al rededor de los días de con* 
junción i oposición del sol i luna. Son mas vivas 
mientras m¿s inmediatas á los solsticios i equinoo* 
cios. Mareas muertas so.a al contrario las que cu- 
bren i descubren menos parte de playa. Cada marea 
es de 12 horas, i 24 minutos : esto es, crece 6 horas, 
i 12 minutos, i vacia otras tantas con esta regularidad, 
que si hoi día de conjunción á Lis nueve de la ma- 
ñana i en ral pangc , es pie a m.tr ; lo será tam- 
bién á la mism.i hora de hoi en quince díjs. Bjxo 
estas suposiciones veamos las mareas , fenómenos , 
é irr^ularí4ade« del Estrecbci.f en el que se vé paL* 
feblemente que llana agw»^ diftreitteis.difec» 
ciónos, que en ótra&'|iartes. 
.1» Desde la punta del Gameto, liasta Tarifk» i 
tiro i niedio.de canon de laá puntas mas sobresalieifr* i-^^vn. 
t<^ 4^ tierra^ va en .general la marea vaciante ú este ^"^^^^"^^^T 
6 levante., i. la ctecieUte.al oesi^ ó poniente ^sU ^J^j,/ 
pieiido las «tenadas idit la^tienra» 
• II« ' Pentro de h bahia de Gibrtltar van ias ere^ 
Wimm al norte , . i las vaG¡intes:.al m ¿ fliedio* 
día. • ; 

' IIL Desde la punta de Europa con alguna indU 
i[iacjon al este , hasta la de la Chullera \ las vaciantes 
van al nort^. i aord*e$t6.» 1 las cceciontes ai sur i 
$ud-este. • . ' 

IV. Desde Tarifa al cabo de Trafalgar van las 
vaciantes al oeste , i las crecientes al este. Aquella^ 
OH las aguas que vuelven al oce:ino. 
, V. ■ Desde la punta de la Zimina en Ceuta hasta 
ios cuchillos de Siris , que están enfrente de Tarifa 
4 la parte de Africa , como á tiro i medio de ca« . , 
fto|i desde las puntas nías salientes de tierra^ corre . 

Ni el 
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c\ marquando baxa A oeste , i quando crece al e^te. 

VI. Desde" los mismos cuchillos de 5/fÍJ hasu 
cabo Es par t el tiran las vaciantes al este , i las cre- 
cientes al oeste , observando la misxoa dirección en 
los senos de aquella parte de costa. 

VII. Luego que se pasa la punta de la Al mina 
4cia levante , la bxxa mar se retira al norte-oeste ^ 
i quando crece al aédééíff-, sigaiendo los senos i 

• calas del monte. 

VIII. En el canal , centro, 6 medio del £s« 
trecho distante tiro i medio de cafion de los pun« 
tos mas . sobresalientes de cierra por aá^bM- partes j 
se precipitan conftantemente las aguas de ois$e á iste^ 
esto es^ desde, el océano al medittrranco con mas 6 
menos fuerza > según las mareas i vientos » inclinán- 
dose cerca, del peñón de Gibrakar z\ mrd-^s$e^ i 
cerca de la al md-$m^ • , i. 

IX. De aqui proviene que* ninguna embarca-' 
cion grande pueda salir del mediterráneo al occa- 
BO sino con levantes. Las pequeñas veleras , i que 
puntéan bien , pasan con un viento moderado apro- 
vechándose de LiS mareas íavorables , sin que les 
estorven el viage los vibntos contrarios ; lo que no 
pueden hacer las embarcaciones' grandes , pues por 
mas bordos que den casi siempre pierden terreno; 
tal es la fuer/a de las corrientes i mareas. 

X. En todos estos sitios comienza á crecer la 
marea d: salir ia \\mz,h és- pleamar quando está en 
el meridiano ; i haxa 'c\muáo se pvone. 

Xr. Estas, diíerencias inmediatas ( ¡ es arca- 
no prodigioso) suceden dos horas mas tarde en" 
puente Mayor g a que en la punta de Europa. 
XII. Según las experiencias hechas en el rio 
^ Guadarran^pu , i en un pozo á la orilla del mao 
Pronostkoi ]^ f^^^ muerta solo pie i medio de Bur- 
para su na-t^ * ^ mismo se disminuye h4faxa mar muerta» 
vegadon. ' Tales son los principios ciertos i la^ teórica ave- 
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riguada por una multitud innuinerable de hechos 
i observaciones de aquel mar. Veamos ya algunos* 
pronósticos confirmados también por las experien- 
cias de los marineros i gentes del país, que se sir- 
ven de ellos para el gobierno ck sus navegaciones,' 

Quando hai calma , bonanza 6 serenidad , se 
infiere que habrá levante por estas señales fíxas ; si 
se humedece sensiblemente lo que está expuesto al . 
aire ; si se cubre Gon nubes* el peñón i sierra de- 
Bullones; si se sienten punzadas en las heridas ó- 
llagas antiguas I si los males crónicos se agravan i i 
si los «anos sienten melancolía i laxitud. 

Durará el legante por lo menos el siguiente dia» 
si por la tarde sé observa una nube en forma de 
penacho que pasa de oriente á ocaso por encima 
de la medianía del peik>n. 

Esr pronóstico tan cierto como agradable del 
poniente en Gibraltar , en su campo i en Ceuta , 
si se despejan las costas; si se vuelve mas seca la 
atmosfera ; si los valetudinarios se hallan aliviados » 
i los sanos mas alegres i vigorosos. 

Si el Estrecho se carga de obscuridad en el in-. 
vierno, es señal de que continuarán los sud-oestes' 
i los aguaceros; i si se despeja suele ser indicio de 
que se mudará presto el nort-oeste , que es bastan- 
te fresco aunque no frió. 

En todo el inmediato pais se entienden por le- 
vante todos los vientos entre nord-este i sud este , ^ 
i por poniente todos los que soplan entre nort- "i^^ 
oeste i sud-oeste $ jpprque al entrar unos i otros en 
ti Estrecho , degeneran sin duda por la dirección 
que toman de los montes de Africa i Esjpaña » los 
' prinleros en levante , i los demás en poniente. No 
obstante en? la bahía de Gibraltar i ensenada de 
Ceuta participan alguna dirección de los rumbos 
primitivos que traían. 

Se puede decir que tUevanff es el rei > ó por 

me- 
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mejor decir el tirano del pais. Domina en el Es-' 
trecho ca$l ocho meses j principalmente en el vera- 
no , bien que con alguna intermisión. Es obscuro , 
es Ixúmedo, es cálido: con él se. enmohecen i pu« 
dren los muebles , se corren los espejos , contrae 
orín todo lo que es de yerro 6 azero , sin que 
baste cubrirlo ni guardarlo. De aqui el cuidado 
perenne de estregar i limpiar los fusiles para que 
no se desmejoren. Ninguna vianda íVcsca puede du- 
rar mas de veinte i quatro horas. El ponieníe por 
ql contrario, es el recreo del pais ; reina en los 
quatro meses restantes ; es chro , es seco , es fresco, 
i mientras dura , que es por lo regular en invierno 
i primivera , comparan los iagksesá Gibraitar con 
JVlompelier de Francia. 

El sud-este reina tdnibien en el invierno : es tem- 
pestuoso , i siempre cálido : dura en toda su fuer- 
za por lo regular tres dias , \ levanta tan recios agua* 
ceros , que dió motivo en Ceuta, á este proverbio 
Portugués : Quando cwn izante cifive» as pedras nme^ 
£1 norte i sur duran mui poco tiempo ; ape* 
ñas soplan medio*día. £1 primero abre paso para el 
levoMte^ I el segundo es precusor del fometirfy 'f^ 
ifendabaí. Este con alguna inclinación al sur se obs- 
tina en el invierno por quartos enteros de luna , des* 
cargando intermitentes diluvios en el Estrecho i Cea-r j 
ta 9 pero aun muclio mayores en el campo de GU 
braltar. . • . , , 

Lxxix Compensa la naturaleza las incomodidades de los 
Atunes en levantes i recios temporales que molestan á esto$ 
d£strccho. países , con la abundancia de pescados que pasan 
por sus aguas , ofreciendo á los pueblos de la eos-*, 
ta los mejores que se crian en ambos mares. Tra- 
bajados aqui por la violencia de las corrientes son 
de excelente calidad i delicado sabor. Por aqui trans- 
migran todü¿ los años en una misma estación , i ob- 
servando un periodo arreglado , la ^mia , que es el 

. ' bor 
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bonítdlo , i el Accipenser , esturión 6 sollo. Este es el 
paso , entre otros innumerables, del corpulento atun\ 
aqui estuvieron las pesquerías ó almadrabas , que 
desde los siglos mas remotos dieron tanta nombradla 
á las Gades , 4 Carteya , l ai Estrecho que describi- 
mos. La \i^z atún viene de la Hebrea 33n Tanin, 
i su significado es piscado mui grande , ó monstruo 
marino. Quando acaba de nacer se llama CordUia^ 
á losquarenta días , antes del año i ya en- 

trado en él Pelamis , después Jhynnus , á los do* 
años Orcyno, i al fin si lleg» á mayor edad Cete. Quan- 
do se llama Thynnus , atún , se extiende 4 siete pies: 
sus quijadas son ¡guales , i tiene dientes en ellasi • 
en el paladar, i en las ¿tuces. Lo guarnecen siete 
ú oclio aletas en el lomo , en el pecho > i vientre* 
Pasan lós inviernos en el mar Atlántico ; el vera- 
no en el Ponto i laguna Meotls , la primavera en 
transmigrar al Ponto, 1 el otoño en volverse al Atlan» 
tico , en cuyas dos estaciones rompe el Estrecho 
con numerosas quadrlllas. Pasan también los de Ga- 
Jipoli , Constant inopia i Crimea. La almadraba de 
Constantino pía fue famosa. Esta ciudad , la de SU 
ziope , la de Anquiala , muchas de nuestra costa, 
i sobre todas r '.7. //z ICarrcyj, los grabaron en sus 
medallas. El obgeto de sus vi.?ges parece es des- 
ovar en el Ponto , donde las aguas son mas dulces , 
i no liai cetes voraces que los persigan. El Xiphia^ 
6 pez espada , es su mayor enemigo , 1 por temor 
de él caminan siempre costeando , porque son tan 
medrosos como corpulentos. Ven mui poco con 
el ojo siniestro , por cuya causa , i por una especie 
de bellota que encontraban en nuestras marinas , que 
les servían de pasto , pasan siempre próximos á ellas. 
Allmentanse también con la púrpura^ que según Es- 
trabon abundaba en la de Carteya. Se han encon- 
trado en su buche algunos cangrejos ; i hai quien 
asegure que se ayudan á mantener coo pezes , no 

obs- 
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obstaste estar reputado por animal innocuo > i' ser 
símbolo del amor paterno. Opiano en su Halieuticon 

pinta los tiernos afedos i gemidos de los atunes 
i.]u ando miran á sus hijuelos circundados coa k> 
redes. 

vuxTii duques de Mj.il na sidoiiia poseen con ex- 

^^^jr3¿2 clusion su pesca en todas las costas de Andalucía , 
Su decadeti donde han csudo las mas celebradas, asi como lo i 
•ía. ' fueron las salsas i condimentos de Cádiz i estas ri- 
beras en Grecia i Roma. Ya no es comparable U 
utilidad de la almadraba á la que se logró en los si- 
glos pasados. En 1558 se cogieron ciento diez rail 1 
ciento cincuenta i dos atunes , i este ramo solo daba 
i la casa de Medina sidonia ochenta mil ducados 
annuales » pero en el dia seria útil la almadraba st 
ofreciese diez mil atunes, 6 porque se va extinguiendo 
la especie » 6 » lo que es mui verisimii, porque haa 
mudado de rumbo. La frecuencia de las embarca-* 
Clones que se dirigen á Cádiz los espantan , i mu- 
cho mas las barcas Valencianas llamadas P^rz/^xr , 
establecidas . en el puerto de santa Maria , Sanlucar 
i otros , cu^ro método de pescar es exterminados 
Expelidos diclios pescadores de su patria por esta 
causa, hallan abrigo en la Andalucía. Usan redes 
prohibidas por ser las mallas tan estrechas que no de* 
xan salida i los pezes mas peque íí os ; i no encon* 
(rando utilidad en ellos los vuelven 4 arrojar al mar 
en inmenso número con diminución de todas las 
especies de pescado, i daños de los restantes pes- 
cadores. Eluden la veda en las prim uveras coji el 
pretexto de ir á sacar las áncoras perdidas 4 que 
se obligan con ciertas condiciones. Al ña esta 
pesca íio es comparable a la que antiguamente se 
hacía en Cádiz , en santi Petri , en Conil , en 
Zara , en Tarifa , en Carteya , i Gibr altar ; i se 
va reduciendo á solo Conil , que es la mas famosa 
en nue&cros tiempos. Allí hai chanca con todos I05- 

apre»- . 
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íprcstos necesarios t hai capitán de ella co n otros 
dependientes, veedoras que zclan i las qu adi illas 
destinadas , hai par aleros , pandillas , i b rcblonu 
coa diferentes destinos i exercicios. Los at alayaT^ 
que observan el mar desde uiia eminent e tor re , tie- 
nen xm gnii cofiocimieato que diidttgueo i muchas 
millas las especies de pescados que se ac ercan , i aun 
el número de los atunes. Les facifitan es te acierto las 
filas iguales en que vieoen ordenados* Avisan con 
un lienzo i los que estin en el mar , distíngulen«' 
do si vienen retirados , próximos i tie rra , o fuera 
de kmu Las embarcadooes coníbcmand ose á Jas se*» 
fiales de la torre extienden con ^ran cei eridad pri« 
mero una red de * afortú de mallas anchas i en 
semicírculo , con cuya sombra se contie nen los ani- 
males encerrados » entie tanto que los rod ean con la 
Mnfa, r^d de cáñamo i gruesa , que tirada por los 
dos cabos á la orilla, /«ú» los brehtonn , i acercan 
los atunes i la costa , donde los esperan los demás 
con cloques^ chuzos i garfíos para sacarlos á tierra» 
Desde alli, si no se venden , los pasan á salar en la 
rhanca « que surte muchos pueblos el disctusa 
del año* 



io6 
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COMfB.^ffENI>Z LA HISTORIA M GIBRA LTAX 
J>MSJ>E SU ^MtAül^N UJ.STA EL ASo 167O 
DJEÍ JESU-'CKISTO. 



Calpe sin ÍLjos graiules succsos que ofrece el tiempo fabulosa 
población miiraos nombres del monte de Gibraltar ya 

^H^^ : mencionados , callao del- todo en la edad media hasta 
la entrada dé los móros^ qoe dtó principio i esta ciu- 
• dad i nuevo nombre al monee. Desde entonces fue 
teatro de sangrientas guerras i de sitios , asi como tes* 
tigo de las violentas incursiones con que los mo* 
ros Africaiios procurábaa exterminar & los cristianos 
'de España. Obscura en ios tiempos anteriores adqui- 
rió eterna ttombradia por su ventajosa situación, i 
mereció justo aprecio de sus poseedores , como en 
recompensa del abandono con que la Jubian mira- 
do cu tantos siglos los naturales del país, los Feni- 
cios , lob C.ntJCÍLicsts , los Romanos, i los Godos. 
Asi como bal noticias ciertas de que éstos se estable- 
cieron 6 dominaron en los paises convecinos, faltan 
para asegurar que existió población en el recinto del 
monte ; no obstante que es verisimil hubo en su 
cueva templo de Hércules , como hemos expresa- 
do (i) ; pero se deben contar entre las fábulas las 
guerras de los Titanes , i el arribo de Hércules Egip- 
cio , Tirio i Griego , de los Argonautas , de Tear- 
cón , reí de Egipto » i de otros innumerables per* 
II. sonages. 

Argantonio Consta que Argantonio , célebre monarca de la 
rei del pais reglon de Tartesos , vivió en estos contornos , i sc- 
próximo . congeturas mui prudentes fue su corte la lamosa 

l*ocenses. » » * ^ 




Fenicios. 



(i) Lihi I. t4 
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Carteya. Loá Griegos FoceAses, antes que su pais fue- 
se oprimido por Harpagp general de Ciro empe- 
rador de los Persas, llegaron á Tartesos por los aáo« 
545 antes de Cristo , i fueron recibidos con las mués* 
tras mas solemnes de probidad i de beneñcencU(i).< 
Según los indicios mto seguros que la historia «^re- 
ce « estos fueron los 4ue primero navegaron á nues-« 
traü cottas ; sino es que su arribo deba . contarse oor 
mo resublecimiento iie las grandes navegaciones que 
se atribuyen 4 Egipcios » Griegos i Fenicios. Hero« 
doto por lo menos asegura que éstos fueron los des- 
cubridores de Espa&a , de Tartesos i otras regióos 
Aun les combidó el monarca i «jue se establectesea 
en el pais , ofregiendoles ventaiosisimos partidos que 
que no aceptaron , retirándose con tan grande idea 
de la liberalidad de Argantonio , COmo de la fecun-» 
didad i riquezas de esta felicísima provincia. De 
aqui manó el concepto magnifico que los poetas é 
historiadores Griegos e:5^ponen de la Betica i Tar- 
tesos , los encomios de su fertilidad , la pondera- 
ción de sus minas , la felicidad de sus habitan- 
tes , i al fin el error verisímil de colocar los cam- 
pos Elisios, ó mansión de las almas bicnav enterar 
das en esta fértil región. ^ 
Menos testimonios nos quedan de la gratitud 
de los Fenicios . aunque extraxeron de Andalucía 
riquezas sin comparación mayores que los Gri-gos. 
No se .puede dudar que se establecieron en estas 
Costas>i quie. por medio del comercio adquirieron^ 
tesoros imponderables. Aunque Carteya , Belon, Ca* 
diz, iotnis muchas poblaciones no conservasen en. 
sus nombres testimonios constantes de los viajes 
i establecimieotos Fenicios ; un profundo sabio que 
al presente escribe » incansable investigador de las 
antígi¡e4a4esde B$p3i|U, bipc^ i despubre con evi- 
y ' . > ' . . '\ '*s. y\ iP.*.' . . ' /.dcn- 

(i) Heród»líbéX. 
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idencia eií hs medallas de caradéres desconocidos 
el arribo i poblaciones de los Fentces en la Becica ; 
i los reverendos padres Mohedanos han dexado ñie« 
va de duda los frecuentes viajes que htcieroQ i naes* 
tras costas (i). Si el Tarsis que menciona la sagra- 
da Escritura es el Tartesos de España , segun prucfen» 
tes congeturas » la bahía de Gibralcar fíie frecuea* 
tada por hs esqiiadras Hebreas i Fenicias en los aios 
) 9 de la creación del mondo , i como mil antes de 
la venida de Cristo. 

Herodoro copiado por Esteíano Biiantino (2) co- 
Cíudxd cal en estas regiones 4 los Tartesios» Elbisinios, Mas^ 
pe k mts- tíenos , i Calpiánbs 1 t en las mismas sitúa Avieno 
ina(|tieCir. (3) 4 los Llbifónices, los Masdedos» los Sel bislnos , 
teyaw i Tartesios. Estos fueron los habitantes circunveci- 
nos ; i segun el testimonio primero se podLi inferir 
que los Calpianos eran los que vivían en población 
dentro de Cal pe , i por lo mismo suponerla yá fun- 
dada en los antiguos tiempos. Nicolás Damasceno (4) 
en los fragmentos pubüc idos por Valesio , mencio- 
na la ciudad Calpia; Juan Tzetzes dice (5) expresa- 
mente que Cal pe era monte ciudad , i columna ; Ti- 
mostcncs citado por Estrabon (6) añade que Cal- 
pe no solo fue población de Hércules , sino que se 
llamó Heraclea , i el mismo Estrabon caJifica á Cal- 
pe de ciudad , añadiendo qne fue muí dilatado sa 
recinto con grande astillero i puerto muí cómmodo. 
Estos testimonios pudieran persundimos qqe hubo 
ciudad dentro del monte » sino fuera cietto que \t» 
CalpiMms mencionados por Herodoro » eran los pue* 
blos convecinos al monte Calpe»isl la ciudad de 
este nombre no fuese la misma que Tartesos ó Ctr-* 
fiya » como declara Estrabon afirmando que distaba 

qua- 

Íi) Hisr«l]t:lik'l.^'{l} Bfllav^l'/Snp/of. (3) Or. marít« 
4) Véase á Vessd. n<H. 41 di Amvn, (5} Clúiiad* 8. 
. T. aij. (6) Lib. 3. p. 140. . , . / 
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quarenta estadios ó cinco mil pasos del ttonte. Ex- ' 
plicadon que basta para dbipar todas las pruebas 
que sitúan población en Gibraltar. £1 mismo au* 

tor menciona el monte Calpe , i luego la ciudad del 
mismo nombre , sin que sea necesario como preten- 
de Isaac Casaubon (i) que en lugar de KclAttíj ttoAij , 
Calpe ciudad f se deba leer KítpT^íí* ToAig ¿iudad de 
Carteya ; pues sin variar la lección se entiende por 
la distancia que expresa , ser Calpe el mismo pue- 
blo que Carteya. Al fin este erudito autor no men- 
ciona población en el monte , ni la menciona Me- 
la (i) aunque se extiende describiéndolo, ni Plinio 
(5) aunque recorre, con exa^^itud la costa. Juan Tze- 
¿es podo muí bien llamar á Calpe fñMtíii » ciudad^ i ^ < ' 
columna » ó porque habló en el sentido que Estra- 
bon , 6 porque habiendo vivido por los afios 1 1 50 
de Cristo yá habla población de Gibraltar. 

Los Cartagineses , colonos venidos de Fenicia^ r 
i establecidos en las costas Africanas , poseyeron' ^^'^g'"'^" 

d pais próximo al Estrecho muchos afios » frecaen- ^"^r 
* - * 1 A 1 • t • ''OS. Yan- 

taron los puertos de Andalucía # comerciaron con ¿^i^^^ q^. 

indecibles eananciás , se apoderaron de los pueblos dos. * 

adyacentes a estas marinas» i dominaron en la misma 

región , hasta que de ella , i de toda la península los 

expelieron los Romanos. Estos les dieron dos ba- Aííos de 

tallas en el Estrecho , en que los derrotaron ; i des- Cristo* 

pues que decayó el imperio de Roma , poseyeron 

la Andalucía los Vándalos Silingos desde el año 411 

411 hasta el de 419 , en que del todo los extermi- 41J 

có Valia rei de los Godos. El mismo monarca 

dispuesto (4) á pasar con sus tropas A Africa por el 

Estrecho, perdió en una violenta tempestad las naves^ 

i desistió de su designio. En el año 420 baxó á la 420 

Betica otra porción de Vándalos que se faabiañ que* 

- (i) Sobre Estrab. eit. (3) Lib. a. cap, 6. (3) Lib* 3. cap. i. 
(4 XuiióJb JJkt Qótiíor* 
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A. de C. dado en Galicia ; i en el de 429 pasaron todos á h 
429 Mauritania; sin que hallemos pruebas de que hicie- 
sen mansión en Carteya , ni pasasen por el moiitCi 
Como si no hubiesen dado ya increíbles exempioi 
de barbarie i ferocidad, destruyeron (r) las ciuda- 
des de Cartagena i SevUU » cgmeiieron los exce* 
sos mas feos en estas provincias ; i es verIsimU que 
padeciese sil total saina, en ^uoosioOrla famosa cUh 
dad de Carteya^ pues para oadas^ menciona en la en' 
trada de los Moros. Kechila que sucedió ea el imperio 
441 de los Suevos i su padre Hermerico por los años 441, 
sujetó también las provincias Betica i Cartaginense.} 
i muchos años después padecieron las tropas de Téo-* 
534 dis (2) rei de los Qodos una tduL.derroraMeQ.él 
sitío que pusieron i Ceuta. Sin duda hubo gran- 
des movimientos en estas costas quando Leovigil* 
570 do hizo la guerra por ios años ^70, i 571 , i suje« 
tó las comarcas de Málaga i Mediná Sidonia ; asi 
como en las grandes revoluciones ocasionadas en Se** 
villa i su reino commovido por la defensa de san 
Hermenegildo á quien su padre perseguía. 
y* Ni en tan largos tiempos, ni eu ios repetidos su- 

S?f?^lf? ccsos que oírcce la historia de España por todos 
los siglos anteriores , se halla mención de pueblo si- 
tuado sübie el monte ni en su falda : silencio que 
convence que aun no estaba fundado. Esta es la opi- 
nión del padre Henrique l iorez , i otros sabios que 
absolutamente niegan existiese población de Cal pe 
6 Gibrahar antes de la venida de los Moros (j)^ 
Pero si hasta esta época no la hubo , bien prcs* 
to se hizo el monte famosísimo por el primer des«» 
embarco que lograron en su recinto los Mahome- 
tanos conquistadores de España ; bien presto se esti- 
mó ^p^o.^i baluarte mas, seguro para^mantener la 
cb;nunicacion entre los moros de esta reglón i Africa, 

.q^ie- 

(i) Idat. chroa. (2} Xsídor* cit. (3} Flor* tr^it. 29» oyp^ i* 



deloi ino- 
tos. 
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quienes dieron i su situación ventajosa toda la estima» A* ^ ^ 
cion de que injustameate estaba despojada. Los Mow 
pues , nombre que diimos en Eispaña á loe^^^rios 
de Mahoma» porque los conquist?-''^'"^^ ^ P®* 
ahisuta pasaron de k Maurií»-^"í hablan adquirid 
do en pocos años dilatí'^i'^os dominios* A iía- 
homa > Arabe de aac>^Á» natural de Medina » autor 
de la extendida secta que le reconoce por gran pro- 
feta de Dios , i muet<o en el a&> 1 1 de la Egira , 63^ 633 
de Jesu^Cristo • siguieron otros sucesores con <«V 
nombró de Califas hasta Uvalid » ó Ulit como le 
llaman nuestros historiadores , i en el corto espa* 
ció de noventa años subyugaron la Arabia , Slria^ 
Egipto , Persia , i la mayor parte de la Africa ha- 
bitada. Extendían ya su dominio hasta el Estrecho, 
¡ Musa general de Uvalid gobernaba estas regiones 
después de haber acabado su conquista por lósanos 
708 de Cristo , S9 de la egha , 6 iiaga de Mahoma , 7^8 
que es la época desde donde sus sectarios cuentan los 
años, i coincide su principio con el día 16 de Ju- 
lio del año 622 de Jesu-Cristo. O fuese combida- 
do á la conquista de España por los hijos de Wi» 
tiza , ó por el conde Don Julián , como generalmen- 
te se cree , irritado por la injuria de Florinda su 
hija , ó al fin que el espíritu marcial que agitaba 
¿ los Sarracenos , excita <^e en Tarik , general subor- 
dinado á Musa , el ambicioso designio de añadir 
i los dominios Arabes una porción de Europa tan 
rica , abundante , i deliciosa como España j Tarik 
ben Zaiad ó Zaide quiso tentar fortuna , i se dispuso 
para hacer en este reino un deserúbarco. 

No es mi inimo establecer aqüí'la opinión re« 
eibida entre Iob Acabes ^. qne son los que coaser* T^'"''^ 
Van mayores i mas seguras noticias de esta catastro- j^^ 
pa rápida i espantosa. Supongamos que Tarik sin nombre.^^ 
orden de Musa se embarcó con algunas tropas .Ara- 
bes , l iaáifút paite dé b&rbaros Aíriciños en niím^- 

ro 
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rodé mil setecientos soldados. Ben Hazü moro Gfa- 
*»^diiio ¿ i célebre historiador (i), dice que aportó 
primc.^fTienre á Algeciras con el fin de recoaocer 
el país, i CAj^i^rar los aniinos de los Españoles , i 
que después pasó <j monte qtte de su nombre se 
llamó Gíbel-Tarik , dei proviene el de Gibral- 
tar , donde se fortiñcó. £1 «ompendio de la geo- 
grafía del Núblense (^2) » aunque coariene en que 
Algeciras fue la primera ciudad que conquistaroa 
tos Mahometanos ; afirma por el contrario que ^pie<^ 
fon á ella desde elfliontede Gibraltar ; quo Tártk 
pasó á éste sus tropas desde el Africa ; que se for- 
tificó en él , i que advirtiendo las zozobras i des- 
coofianasa coq que le miraba su gente temmsa de 
que los afaandon&se j mandó quemar las oaves en 
que hablan venido para desengañarlos* i hacerles 
ver que el mismo estaba expuesto i igual necesi*» 
dad que todos ellos* Ningún otro historiador re- 
fiere el incendio de. estas naves. Desde Gibraltar 
pasó ¿ Algeciras , i esta fiie la primera ciudad que 
conquistó en Espafia el afío 90 de la eglra, ó 9 2 scguu 

710 Rasis (3) i Alcatib (4), 710 de Jesu-Christo. Gober- 
naba entonces esta parte de la peni ni Lila TeodomU 
ro , célebre cdpuan Godo, que á pesar de los graves 
infortunios que acaecieron , fue de mucho auxilio 
i consuelo á los Españoles. Con tan extiaordinaria 
novedad dió aviso á Don Rodrigo del desembar- 
co de los ambiciosos Mahometanos , i que de día 
en di a aumentaban considerablemente sus fuerzas (5). 
El reí salió á campana con un exército de noventa 
mil hombres , i buscando los enemigos se dió una 

■ • batalla decisiva en los campos de Xercz , á las már- 
genes del rio Guadalete , que perdida por los Go« 

dos 

(1) Cassir. Bibliot. Arab. Hisp. tom. 2. pag. 326. y 

(2) Clím. 4. paft. I, (3) Bíblíot. Arab. Hisp, tom. 2. pag.32r. 
(4) Ibid. pag. 182. (5} Beu HasU en la BiU. A. Hisp. tom. u 

pag. 320. 
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dos arruinó SU imperio en España, i sujetóla na- A. dcC. 
cien i la dura esclavitud que padeció por oclio 
siglos. 

Esta es la época en que se puede fixar con se- 
guros ñindamentos la población de Gibraltar , re- 
Cíente por cierto é infaustisima. Añadiéronle los mo- ^ Pa$o dé 
ros con el tiempo nuevas fortificaciones , i fue uno (fibiu Ara- 
de los puertos ñus frecuenudos en aquel siglo i bei. 
los siguientes , ya por el desembarco de las tropiis que 
prosiguieron la conquista , ya de los'colonos que de ■ " " 
todos los dominios mahometanos pasaron i estable- 
cerse en España # i ya últimamente por los numero- 
sos ezércitos que pasaron del Africa en tiempo de 
los Virreyes del cali& » ó de las conquistas de los 
Almorabides , de los Almohades , i Benimerines. 
Consta sin duda el continuo uso que desde aque- 
llos años hicieron los Arabes del Estrecho i de Gi- 
braltar, i las numerosas avenidas de tropas i pobla* 720 
dores que los pasaron. Entonces fue quando los dos 
montes jdquiiicron el nombre de TransdHÜiva pro- 
montoria , ó promontorios del p^sage , que le d. ii 
Isidoro Picciise , el Arzobispo i)ou Rodfigo i Otros 
escritores de aquelii edad. 

Por los años 737 gobernaba como virrei á Es- vm. 
paña en nombre de los califas de Damasco , Aucupa AucupaVi- 
ó Acba ú Ocha , que todos estos nombres le djn ^ 
los escritores ; i avibado de los extraordinarios mo- ¿j^j^** 
vimientos i rebelión de los Aíricaaos , retrocedió * 
de una expedición que dirigía contra los Francos. 
(i) Habia llegado con numerosísimo cxérclto hasta 
Zaragoza ; pero volvió á Andalucía , i á estos mis- 
mos puertos del pasjge , desde donde no pudiendo 
sosegar los rebeldes con el auxilio de los Arabes 
que envió » pasó él mismo al Africa , i logró por 
su valor i acertadas disposiciones resublecec« por 

P al- 
(i) Isidor» Pacens, Roder. Histor. Aiab. 
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A. de C* algún tiempo la tranquilidid. Conduxo ademas i 
España tropas escogidas en que pudiese confiar para 
oprimir la rebelión que amenazaba. 

Duró el imperio de Aucupa cinco años , i entró 
742 1 succderle Abdul-Malic el año de 742 ; i por es- 
te tiempo fue sin duda' la erección del castillo de 
Gibraltar » ó por lo menos se concluyó i ensanchó 
la obra que tuvo principio en ei fyal anibó de 
Tarik. 

IX. La inscripción que está sobre la puerta del cas- 
Inscripción ^ abierta en una piedra » en 

el cantillo! ^^'^S^ Arábiga nos enseña que se debe reducir i 
estos años la obra ó su conclusión* £1 contenido es: 

PROSVEltlDAD I PAZ A NUBSTKÓ SOBE- 
RANO I ESCLAVO DE DIOS SUPREMO 
GOBBRK ADOK DE LOS HOROS NUESTRO 

SOBERANO ABI ABUL HAJEZ , HIJO DE 
JESID SUPREMO GOBERNADOR DE LOS 
HOROS , HIJO DE NUESTRO SOBERANO 
ABI AL- WALID > QUE DIOS PRESERVE » 

Mr. Cárter que ha publicado esta inscripción dice 
(i) que la traduxo un Judio muí inteligente de la 
lengua Arábiga , i que está conforme en todo con 
otra traducción hecha por distinta persona i en di- 
verso tiempo. Portillo la. menciona también aunque 
no la descifra. No hai motivo para dudar de su 
existencia , ni del sentido que contiene. Veamos 
que deducciones se pueden hacer para fíxar la épo- 
ca de la fundación del castillo* Los hijos de los 
califas de Damasco sucedían porlocomoni suspa-* 
dres en el imperio; pero en muchas ocasiones .que 

no 

(x) A Jonrn* from Gibr. tQ Malag. 2¡b. i. chap. a. 
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no se guardó éste orden , se observó la costumbre A. de Q 
de nombrarse los califas hijos de sus predecesores» 74^ 
6 porque eran adoptivos según prádica mu! común 
entre los orientales » 6 porque el título de hijo coa- 
tribuia á justiñcarlos en la posesión del imperio» 
£s mui verisímil que las. personas mencionadas eo 
la inscripción sean califas. Ella nombra á Hajiz^ 
hijo de Jmd que fue hijo de Waltd ; i con es- 
te mismo orden encontramos (i) á Waltd XVIII 
califa , & Jesid XIX , i i Hajen 6 Hejen XX , que 
murió el año 127 de la egira 746 de Jeso-Crisco. 
Dos á&os antes empu&ó el cetro el primero de es*> 
tos tres llamado Walid > de donde resulta que se 
puede asignar el tiempo de la fundación del cas- 
tillo al año de Cristo 746; pues Hajen 6 Hejen 
reinó solos quatro meses que coinciden con este 
año. (iueda duda no obstante por la varijcion del 
nombre Hajez , i Hejen ; mas si tenemos presente 
la multitud i variedad de didados que .dan los es- 
critores Arabes á unos mismos personages ; no halla- 
remos dificultad en asentir á que Hajez mencionado 
en la inscripción sea Hajen , ó Hejen como le lla- 
ma Marmol , colocándole inmediato subccsor á Ja^ 
sid , i á quien e! Mazino llama Ibrahin {2) . 

El mismo Marmol dá noticias mas inmediatas ^• 
con que descifrar cl sentido de la lapida. Su na r- ^^^"^^^^^ 
ración es conforme en mucha parte á los sucesos que 
refieren de los moros de España el Pacense , i el " 
arzobispo de Toledo. Muerto Aucupa el año 74^^ 
6 740 de Jesu-Cristo y entró en su lugar i por se* 
gunda vez á gobernar la fispaña, otro Arabe lia* 
mado Abdui'Malic 9 personage aborrecible i los ma- 
hometanos , quienes por no sugetarse 4 él , enviaron 
embajada al famoso caudillo Abul Hüjez que estaba 

P 1 . apo» 

(1) Marmol hitt. de A£ric. Itb. a* capp. 14. 15. id» 

(2) Histor. Sarrac. iib, x. 
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A. deC. apoderado de las provincias próximas al Estrecho! 
74^ de otras muchas de Africa , combidandole con sus 
fuerzas para que se apoderase del gobierno dé España. 
Abul Hajez se hacia llamar Emir al Moumenin , ó 
Mirattiainolia , esto es , príncipe de los verdaderos 
creyentes , con didado peculiar de los califas , repu- 
tándose sucesor i heredero en el gobierno i autori- 
dad de Jasid virrei del Garúan* Abul Hajez pasó 
i £spaña con poderoso exército ; se apoderó de la 
Andalucía i de la dudad de Córdova ; pero ven-- 
c!do con gran pérdida por Abdul-Malíc en batalla 
campal i las riberas de Guadiana se volvióiCór- 
dova , i de alli á Gibraltar , donde se detuvo algún 
tiempo , i ofreciendo & los de su partido que vol- 
vería con mayores ñierzas se embarcó para el Afri« 
ca. Su nombre idéntico en la inscripción , su man- 
sión en Gibraltar , i la necesidad de un puesto bien 
fortificádo pifi d.ir cumplimiento ú sus promesas, 
convencen, que este es el personage en cuyo go- 
bierno ó por cuyo mandato se hizo ó acabó de for- 
tificar el castillo. Retirado al Africa juntó un po- 
deroso exército i lo envió á España á las órdenes 
de un famoso capitán llamado Abdulrramen , quien 
sitió en Córdova á Abul-Malic i tomada la ciudad 
le hizo cortar la cabeza (i). 

Según esta relación Abul Hajez es el persona- 
ge nombrado el primero en la inscripción. Creía- 
se legítimo sucesor de Jasid , i por esto se llama 
su hijo ; Jasid por adopción , ú obsequio á. Üválid 
califa de Damasco , se apellidaba hijo de Uvalid. 
La venida del primero á España fue entre el año 
741 i 743 , en cuyo tiempo se debe asignar la fun- 
dación 5 i en este caso el califa üvalid de la ins- 
cipcion es Abul Uvalid , como le llama el Macino y 
dajudole por primer nombre el de Hasen , qué pun- 
tual- 

(i) Páceos. Chron* Roderic. To]. Htst Arab. Uarm. 1. 
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tualmente extendió el tiempo de su reinado hasta el A. de C* 
año 125 de la egira « 744 de Jesu<Cristo , habiendo 744 
imperado diez i nueve años» siete meses i once dias« 
Las alteraciones que acaecieron en su tiempo en Afri- 
ca ¡España son íamosisimas en las historias Sarracenas, 
i hacen particular mención de los soldados Damas- 
quinos que pasaron 4 Bspaña por aquellos tiempos ^ 
mandados por Ahm^Ben-BaUg , que algunos con- 
funden con Abi Abul Hajez. Antes de Ben Baleg 
habia tenido el gobierno de España por los cali- 
fas nn esforzado i prudente moro llamado AUia- 
sem Ben Solimán KMi , que para apaciguar las 
encai jiizudas discordias con que se destruían las di- 
versas i contrarias tribus que arribaron de todo el 
imperio Arabe á establecerse en España , les asignó 
distinias ciudades para evitar ocasiones de discordia, 
i vinieron á pobhr en Medina Sidonia i Algecira 
colonos Palestinos ( I ). 

No constan en particular los sucesos acaecidos 

en el recinto del monte ó población de Gibraltar , N*^""^"- 
w • \ • • dos. Aiovi- 

cn aquellos siglos, pero es necesario que tuviese gran «-^^ 

parte en las frecuentes revoluciones i guerras que^iaGibrit 
se comunicaban por el Estrecho de Africa á España. 
Por los años 231 de la egira 846 de Jesu-Cristo g^g 
inundaron los Normandos las costas de Cádiz i de Gi- 
braltar (2). Doce años después hicieron otra incursión 
llevándose en ambas riquísimos despojos de los mo-> 
f os Españoles* Abderramea tercero rei de Córdova, 
fimioiisimo entre aquellos monarcas, i muerto por lúi 
años 3 50 de la egira , 961 de Jesu-Cristo , conquis- 
tó á Ceuta i otras plazas de las costas Africanas. AU 
mansor , primer ministro del rei Hescam, i el mas vas- 
to genio en arte militar 1 política » que produxo Es* 
paña entre los moros , fue natural de Algecira (3)^ 

Po- 

(i) Abu Baker , ap. Cassir. t. 2. p. 32. (2) Roder. Toict. 
üb. 4. c. 13. (3} Ben Haiau i AUiomai^ Bibl A H. t.a. p«5o. 
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A. de C. Poco después de su muerte , acaecida el iño 1003 
looj de Jesu-Cristo , fueron testigos los campos de Gi- 

bralur de los sangrientos debates con que se despe- 
dazaban los inñeles ; i cerca .del rio deiaMielrse 
dió una bicaila mui sangrienu entre Solimán Ben Al- 
hakem 1 Mohamad Ben Hescam , ambos tiranos » que 
se disputaban el imperio de Córdoya » en tanto que 
el monarca legitimo Hescam segundo» apellidado Al- 
movayed (1), vivía recluso en una prisión » i pasaba 
por muerto. Casém ^bernador de Algecira» i Al( Ben 
Hamud dé Tánger 1 Ceuta > hermanos que se glo- 
riaban de descender de A1Í > yerno de Mahoma , se 
apoderaron de Algecira i otras muclias plazas co- 
marcanas contra el usurpador Solimán , á quien hi- 
cieron dura guerra , mas uao i otro psrecieíoa dea- 
tro de pocos años, 
xir» Estas revoluciones son de poca importancia com- 

i^**"ai*^^ paradas 4 las que causó Jusef Ben Tascphin principe 
Ahnorahi , el secundo de esta familia , que acabó de 
sujetar los dominios Africanos en perjuicio de los 
Zeyris , que los habian poseído desde eí célebre con- 
quistador de Egipto Aba Tanmin Mahad, que edifi- 
có ai Cairo , i transportando alli su imperio i corte 
por los años 973 de Cristo , 372 de la egira , cedió 
el Aírica á Jusef Ben Zeiri con la condición de que 
se reconociera dependiente de los califas de £gipto« 
Poseyeron los Zeiris aquellos reinos hasta que fue* 
ron despojados por los Almorabides , nombre dis* 
tintivo de una tribu Arabe que liabiendo salido del 
país de Henicár en Arabia /se estableció en la Si* 
ria , lu^Q en Egipto , i últimamente en Africa. Ape* 
llidabanse también Lamtunitas i Moslatemos* Abu* 
becro dió principio á este imperio; Jusef le sucedió 
1060 9&0 4fi2 de la ^ir»» 1069 de Jesu-Cristo» ex* 
^ tendió sus conquistas hasu el Estrecho , i sujetó 

(2) £bii Alkatib eit la B¡bL A* H. ton. 2. p. 204. 
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también quanto poseían en Africa los moros Es- A. de C. 
pañoles. Hallábanse éstos en aquel tiempo divididos 
casi en tantos reinos como habla ciudades principa- 
les . porque destruido en Córdova el imperio de 
Jos Ommiades ó Abenhumeyas , todos los gober- 
nadores principales , ó moros poderosos se alzaron 
con sus gobiernos i ciudades. 

A bul Casem Ben Abad reinaba en Sevilla i 
Córdova , i extendía sus dominios hasta el Estre- 9'^'^:'^^*' 
cho de Gibraltar. Granada, Zaragoza , Valencia , i JT" '!u 
Badajoz tenían sus reyes particulares , que siendo por Sevilla. ^ 
necesidad de corto poderío > facilitaron las grandes 
conquistas que hicieron los reyes de Castilla i Ara- 
gón en los reinos de Toledo » Portugal i Valencia. 
Intimidados los infieles imploraron el auxilio de 
Jusef Ben Tascphin , que conduxo un formidable 
exército por los puertos del Estrecho. Duraron me« 
ses los desembarcos que en esta i biras ocasiones hi- 
cieron por estas costas los Almorabides, í sus su- 
cesores. No pudo dexar de tener gran parte en es- 
tas avenidas Gibraltar , porque la íbrcalcza de su si- 
tio, la comodidad de su puerto, i la proximidad 
á Ceuta , la proporcionaban para que sirviese al 
desembarco de excrcitos tan numerosos. 

Jusef tomó ante todas cosas posesión de Tarifa, xiv. 
Gibraltar i Algeciras , i fue recibido en esta ciudad Jusef Tasc- 
congran magnificencia por su gobernador Abulkaled, pliin dueño 
hijo de Ben Abad reí de Sevilla (i) En io8ó . 479 Gibralt. 
de la egira, venció Jusef i D. Alonso el VI en Po*?** 
balaca 6 Zalá , cerca de B.ídajoz con muerte de 
treinta i cinco mil cristianos según numeran ios es- 
critores Arabes. En el tiempo que vivió después 
Jusef, que fue hasta el año 500 de la egira 1x06 de 1106 
Jesu-Cristo » volvió á España en varias ocasiones, 
no canto por oponerse i los cristianos , quanto por 

apo- 

(1) BiU. A. H. tom. 2. pag. 40. 
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A. do C. apoderarse de todos los dominios Arabes , usikpan^ 
do los estados de los reyes de Granada , Sevilla , 
Badajoz i Zaragoza. Gibralnr había reconocido ya 
su imperio , pero como los mahometanos habían ex- 
perimentado con grave detrimento la necedad de 
admitir en sus dominios aliados mas poderosos ; los 
principales de ellos , i en particular los hijos óc 
!Ben Abad llamados Ben Abad i C^sen , cuñados 
de D. Alonso , aspiraron á sacudir el yugo del d- 
rano común , i Ben Abad marchó con tropas con- 
tra Algeclras i Gibraltar que estaban por los Almo- 
rabides , i se las ganó (i). Alí , hijo i sucesor de 
Tascphin , continuando los viages i desembarcos por 
el mismo puerto , i los Inmediatos » sitió á Toledo, 
i ganó la batalla de Uclés en que murió el inían* 
te Don Sancho hijo del rei de Castilla Don Alonso 
Vil f nombrado el emperador , jornada Infelicísi- 
ma para España , i conocida en nuestras crónicas poc 
la Jamada 4e los siete condes . porque otros tantos fiie- 
ron los que murieron en ella. Sucedió i Alí su hU 
. Z143 jo Tascphin por los años ¿37 de la eglra 1143 de 
Cristo, En tiempo de su padre iiabia tenido el go- 
bierno de Oranada i sus dependencias $ pero in- 
feliz en su reinado perdió el imperio i la vida ven- 
cido por los Almohades , otra raza de principes mo- 
ros que socolor de restablecer la observancia del 
mahometismo se apoderaron del Africa , i extendie- 
ron su dominio á nuestra España. 

Las rápidas coaquiscas de los cristianos Portu- 
Abdulmn - gueses , Castellanos i Aragoneses movieron á los 
mcn le mu- moros Españoles á procurar la protección de los 
da el nom- u4lmohadiS \ i pasando al Africa dos moros llama- 
^^¿f?^L ^¡^Af^^ * Ahmed , ofrecieron á Abduimu- 

^ ^ meu primer principe Alniohade estos dominios. 
Desembarcaron por el Estrecho dos exércitos y é 

hi- 

(1} Marm. histor. de Airic. l.a« c. 37. . 



Digitized by Google 



hicieron levantar el sitio de Córdoya & Don Alón- A«deC. 
so VII el año de iijo. Abdulmumen (i) quiso 1150 
mudif el nombre de Gibraltar , ó de Gebel Tartk 
en el de Gehel el-Feth , esto es , monte de U viBo^ . 
fia , en memoria de hs que había alcanzado en Es- 
paña ; pero no pudo borrar el primero , aunque fun- 
dó con este designio una ciudad dentro del monte, 
ó por lo menos U ensanchó i fortificó. Este mismo , 
dio el gobierno de Algecira 4 su hijo Aba-Sjid , i en- 
tró á reinjf después de su muerte Jusef Abu Jacob 
que también pasó á España , tomó á Sevilla , i ven- 
cido en la batalla de Santa ren murió de las heridas 
(1) el año 1 184 de Jesu Cristo, 580 de la egira. Su 1184 
hijo Jacob prosiguió los vlages á España , i ganó 
entre otras la famosa batalU de Alarcos en el de 
I1P5 de Jcsu-Cristo. II95 
Mabomad ei-Nosir hijo de Jacob entró i reinar i ^^i* 
i deseando subyugar de una vez toda la España , pa* Mahomad 
s6 i esta península con un exército de seiscientos ^^^^^¿'^^^^^ 
mil comiñtientes* Ademis del terror que causaba ^^^^ 
tan formidable exército » afiadi^r mayores zozobras 
la dureza con que los Almoliades trataban á los fie« 
les , pues no permitían eq su dominio cristianos 
Muzárabes , ^violentándolos i abandonar la lei de 
sus padres, ,ó sus patrias ^6 4 perder la vida. £1 
inminente riesgo de ver toda la España sujeta otra . 
vez á miserable esclavitud , reunió los principes . . , 
cristianos bixo la conduda de Alonso VIII de Cas- 
tilla , que en 16 de Julio del año 12 12 ganó la glo- 121 1 
riüsisiraa batalla de las Na'vas de Tolos a , en que 
murieron doscientos mil iníieJes. Mahomad se retiró 
al Africa , i los moros de España abandonados 4 
sí mismos formaron nuevos señoríos en las ciuda- 
des pcincipaies.Mo.es verisímil quelas del Estrecho 

. .a «se. 

'1) Herbelot Bibl. oricnt. V. Geb. al-Tartk, 
[1) Alcat^itp«'CMSir.toiii»2.^. 220* . . ' ) 
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A. dt C. se mantuviesen por los Almohades.. Marmol 'dice 
(f ) que perdida la batalla de las Navas^áeié Maho* 
mad el*Nadr el gobierno de las ciudades que te* 
nia en España á su hermano Ben Said , que fue re! 

de Valencia ; que Saad Alá Ben Ferez primo her- 
mano del-Nasir se hizo rei de Sevilla , i que poco 
tiempo después ss alzo Aben Hiid con ei reino de 
Granada , con Almería , Cordova i Ecija. 
XTii. El año 1253 , 651 de la egira , ya en tiempo del 
1 iS5f ? "^^^ ^on Alonso el sabio , se dió una batalla naval 
Gibralur ensenada de Gibraltar entre moros i crisría- 

12<« ' ^ murió en ella un célebre mahometano na- 
^ tura! de Fez , domiciliado en Sevilla , llamado M.t^ 
homad Ben Jahia , que además de una gran com- 
prehension del arte militar , estaba adornado con el 
conocimiento de varías facultades. Asi lo, refiere 
Bbn Alcatib en su biblioteca hispánica (2) ; pero no 
entiendo qué guerra pueda ser esta j pues según nues^ 
' j^.. tras crónicas liasta el año de 55 no movió sus ar- 
mas Don Alonso contra los infieles , i entonces les 
quitó la ciudad de Xerez 4e la Frontera » Medina 
Sidonia i Lebrija* Años adelante en el de 1265 se 
rebelaron los iÜkdejarts^ 6 moros que vivían suje^ 
tos i los cristianos , de acuerdo con el rei de Gra^ 
nada ayudado de I0& moros de Africa » i once años 
después « hallándose ausente el tei Don Alonso , sé 
^ oonffideró Multy Abdaiá Ben Malwmad con el rei 
de Fe& Ben Jusif del linage de los Benimerf nes ^ 
que ségun costumbre de aquellos pueblos bárbaros 
había ascendido al trono de los Almohades sin 
mas derecho que los artificios i violencia. Uno de 
ioá artículos convenidos entre los infieles fue la ce- 
sión de las ciudades de Algecira , de Tarifa i de 
Gibraltar , de que tomó posesión el rei de Fez pa* 
«mdo á España con un poderoso ezército ^ i hechos 

; mu- 

(1) Líb. 2. ca£.38. (2) Cassir. tom. 2. |»ag. &6. . 
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muchos daños en las comarcas de Sevilla i Cor- A. de C. 
dova , se volvió al Africa sin lograr conquista alguna* . 

En 1275 volvieron 4 pasar los Benlmerines el 
Estrecho, i entrando por el reino de Sevilla al mis- "s^Í^^^ 
mo tiempo ^ue el reí de Granada entró por el de ¿ueñosdó 
Jaén , venció el primero al adelantado de Córdo- GH»rdttf» 
va Ñuño González de Lara , i el segundo al Infan- 
te Don Sancho , arzobispo de Toledo é hijo del 
rei D. Jaime de Aragón. £1 infante de Castilla Doa i^j§ 
Sancho baxó á la Andalucía » i envió una armada 
al £strccho de Gibraltar púa que impidiese los so» , 
corros de víveres i tropas que llegaban del Alpica 
i los fienimerines y cón cuya disposición retrocedió 
Aben Jusef & Algecira » donde luzo treguas por dos 
tsK» quedando en posesión de esu miama ciudad , de 
Tarifa i Gibraltar. 

Originábanse grandes recelos de la retención de 
estas plazas , pues estando en poder de los Africa«> 
nos , eran tan f&ciles las incursiones como conti- 
nuos los sobresaltos en los reinos de Gastilla. El in- ' 
6nte D. Pedro, hijo tercero del rei D. Alonso, pasó 1278 
por tierra i sitiar á Algecira en el año 1278 , ai 
mismo tiempo que una esquadra la estrechaba por 
el mjr. Faltaron víveres , i cundiendo uaa gran- 
de epidemia en los cristianos se inutilizó la em- 
presa. Informado Aben Jusef por espias del aban* 
dono en que se hallaban las naves Castellanas , de 
la falta de víveres , i enfermedadci que padecían 
las tropas , envió catorce galeras mui bien equi- 
padas , que destruyendo enteramente las Españolas^ 
se vió precisado ei infante i retirarse. Asentáronse 
además treguas con Aben Jusef, quien pasando sin 
perder tiempo á España fortiñcó la ciudad de At-^ 
gecira , i ann dió píincipia á la fundación de Alge» 

clra la nueva. Ab^ríW 
No corrieron muchos años sin que con desíg- ¿ ^ 
nios* mui diíerentss yolviM i BspafU' este modilca tnék^ 

0.2 mo- 
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A«dcC» moro; porque abandonado de sus pueblos el rci 
D. Alonso, despojado del reino por su hijo Don 
Sancho , i guarecido en la su sola leal ciudad de 
Sevilla , envió ^u corona á Aben Jusef , que com- 
padecido de la infeliz situación de tan gran prin- 
cipe , pasó el estrecho con un poderoso exército 
por los años 1282 (i). No se U)gr6 todo ei efec- 
to que se podía esperar de su venida > porque so- 
breviniendo graves desconfianzas entre los dos mo- 
narcas , se retiró Aben Jusef á Algecira , de donde 
1292 Africa. £n 1292 conquistó el rei D. Sjn* 

cho la ciudad de Tarifa , que pertenecía á los Be- 
siimerines , é inutilizado el cerco que pusieron los 
moros , mandados por el infante D. Juan , cedió 
el rei Aben Jacob la ciudad de Algecira á Abdali 
el-Naser rei de Granada; i el hijo ée éste, Mahoiaad 
el*Amir, ganó años adelante la ciudad de Ceuta , pe- 
10 se la volvió ¿ quitar el rei de Fez. 

Debió sin ducu tener gran parte Gibraltar en 
tan repetidos desembarcos i avenidas ; porque k 
multitud de tropas infieles que^ pasaban > requería na 
uno sino muchos puertos para entrar en £spaña. La 
seguridad del ele Gibraltar , la inmediación , la íbr-« 
taleza del sitio , i la proporción para que pasasen los 
moros ultramarinos desde esta plaza al reino de Gra- 
nada ó al de Sevilla , convencen que fue uno de 
los pueblos que mas participaron de tan ruidosos 
movimientos. Es muí verisímil que el rei Aben 
Jacob la cediese ai moro de Granada quando le en- 
tregó voluntariamente la ciudad de Algecira, pues 
se retiraba de España con ánimo de no volver, ni 
hacer conquistas en ella ; i asi permaneció en po- 
der de los reyes Granadinos hasta el año 1309, que 

p^j^^J^J^ pasó 4 poder de los mon:írcas de Ostilla. 

€0 i «on-' J^uego que Don l'ernaado ei IV » distinguido 

quista de 

Gihraltar. 0) ^ondej. jn«m. de l>oo Alonso ei «ab. 1. 6. c. 19. 
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con el nombre de Emplazado , pudo mover las ar- A. de C. 
mas contra los infieles , acabada Li tregiu que te- 
nia con Mulei Mjhomjd rei de Granada , puso si- 
tio á la ciudad de Algeciras el año 709 de la cgira, 
130^ J.su Cristo. Los socorros qnc podían re- 
cibir ios cercados de los moros de Gibraltar fueron 
sin duda causa de que el rei de Castilla determi* 
nase tomar el monte i pueblo ; i con este fin des* 
tacó de su eitércitó á D. Alonso Pérez de Guzman» 
insigne capitán en aquella era » ( 1 mas famoso por la 
espada que arrojó de k» muros de Tarifa) para qjultar 
4 los moros sitiados tan próximo recurso* Acompaña* 
sonle otros grandes personages en mano i en consejo 
quales fueron D. Juan Nuñez , el Arzobispo de Scr 
Tilia con el concejo i tropas de la misma ciudad , 
Don Pedio Nuñez de Guzman i Alvar Pérez de 
Guzman su hermano. Determinó acometerla por to^ 
das partes , i quedando^en los arenales i puerta de 
tíerra el Arzobispo i Don Juan Nuñez ; pasó en bar- 
cas al monte con las tropas restantes, que colocadas 
sobre las ahuras que dominan al castillo principia- 
ron á combatirlo. En aquella ocasión se edificó la 
torre de Don Alonso , que llamaron asi por este 
D. Alonso Pérez de Guzman , i no por D. Alonso 
rei onceno de Castilla. Hecha la fábrica con tanta 
diligencia como fortaleza , revestida de anchos i ter- 
raplenados muros, colocaron dos trabucos en la torre 
que comenzaron á despedir gruesos peñascos contra 
la de la Calahorra , contra el castillo i la Barcina , 
que era la población principal. Asolaban los con- 
tinuos guipes las casas , torres , i demás defensas;- 
mas no se intimidaron los infieles. Oponían repa- 
ros al esfuerzo de los cristianos que los estrechaban 
por todas partes , i les retardaron la victoria un mes 
entero aunque eran solos mil i cien moros« Al fin, 
después del mes de combates sangrientos 1 por- 
fiados se vieron en la necesidad de rendirse á par« 

ti» 
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A . de C. tido con la condición de que los dciasen libres l 
^3^9^ los transpofusen al Africa , como se execuró. Des- 
pachó D. Alonso aviso al rei para que viniese 4 
entregarse en k plaza , i habiendo entrado en ella, 
comprehendiendo la fortaleza de su situación , alzó 
las manos al cielo , i dló gracias al todo Poderoso 
por la merced de haber reducido á su imperio ua 
pueblo i castillo tan inexpugnable ¿ importante. 
Mandó restablecer i levantar los muros , hizo la ata- 
razana para ci abrigo. i defensa de las galeras dd 
puerto « con una torre mui Alerte para esoorvar que 
se acercasea naves enem^as. Introduxo.tro|ns»ár« 
mas t i bastimentos para mantener la conquista con 
respeto i las invasiones que pudiesen intentar los 
imoros de Africa 6 los comarcanos (i}« . . 

' Ebn Alcatib hace mención de esta vidoria (2); 
i consta que uno de los moros mui .avanxado en 
edad, I priftico en los infortunios de la^yidahu-^ 
mana , dizo ai rei quexandose de su fortuna : Señor 

qué hubbteis conmigo que yo solia vivir en Se- 
„ villa siendo en ella casado , i vino tu visabuelo 
„ el rei Don Fernando , cerco á Sevilla , tomóla i 

yo vine á morar á Xerez. Después vino tu abuelo 

el rei Don Alonso , i ganó á Xerez , i yo vine- 

me á morar á Tarifa. Después vino el rei Don 
„ Sancho tu padre i ganó á Tarifa ; i viendo que 

en ningún pueblo de España podíamos seguramen- 
„ te vivir , vinerae á Gibraltar por ser el mas fuerte 
y, lugar que los raoros tienen , á donde por la mar 
„ ahora tu venisLc , la cercaste i tomaste. Pidote por 

merced que me mandes dar algún navio en que 
9> pase el mar, i no vea yo cada día ante mis ojos 
„ tanto pesar. Son de notar las expresiones de 
este moro » i ift opinión en que estaba Gibraltar 
de fuerte isegura entre ellos, asi como la esquivéz coa 

que 

(i) Barrant. Maldon. hist. nuiraic. do li cas* de Med* Sié» 
Medio, histor. maauscr. (2) Gassir. tom. a. pag. a8i« 
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que trataba' la fortnna & aquel mahometano , píies no A. deC. 
h dexaba liígar donde pudiese Jiabicar ni permanecer. 
Marmol i otros asignan esta' conquisa al afip 
1310 ; pero Alonso Heiiiandez del Portillo prueba Tomóse d 
que se tomó en 1^09 , el mismo que indican los *3**9* 
escritores Arabes (i). „ Para declarar lo del tiempo, 
dice Portillo , será bien advertir que entre los otros 
„ señores que del cerco de Algecira vinieron al de 
9, Gibraltar , i la ganaron , fue uno el valeroso D. 
„ Alonso Pérez de Guzman el Bueno , que por 
„ aquellos tiempos era tenido por mui prudente i 
esforzado caballero , por haber defendido á Ta- 
rifa del infante Don Juan , tío del rei, i de una 
gran multitud de Moros que lo cercaron , sin es- 
„ pantarie la muerte que le querían d¿T , i dieron 
i, i un hijo suyo ; antes él dió cuchillo para que lo 
degollasétiT<omo la liistoria es mui sabida. Don 
Juan Alonso de Guzman hijo de éste caballero 
dexó la infrascripta relación de su nuno! á las es« 
paldas de un privilegio » como lo refiere Ambro- 
sio de Morales en la ilustración de este linage de 
Si los Guzmanes , i dice asi : Nasquió Don Alonso 
PeriZ di Guzman mió señor , f padre , segund quf 
I, tn siis nirifuras yo jalU dia de saH lUfonso á vinh- 
I, // i ^uatfo de Jamro ira di mi i dosHintos í noviñ* 
i, ta V. ^quaifo años , / JM disfnus que ganó d G/« 
„ Bf altar , m ¡a ana di jíigiTura con il Virtuoso 
f, señor ni Don . Fernando , en la hacknda qut ovo - 

can los moros y viernes 19 de Sef 'fiimhn ^ rra di 
$y mil i trescientos i quarenta i siete años. Sin este 
bal otro testimonio de esto i de este señor en 
un epitafio sobre su sepultura que está en el mo* 
nasterio de san Isidro en SevilU fundación i dom 
tacion suya , que dice así ; ^qui yace Don Alón" 
so Pérez de Guzman , que Dios, ^erdon^ , que /ta 

Hen 

(i) £bii Akatibap. Cass. tom. a. p. a3i/. 
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A,4^C»-^^Henavmtt§rado i qm pu^nó en servirá Dmi 
d hs reyes » i fue can el mm noUe res Don Petnan^ 
da en la cereA de sobre la ciudad de Algezira» Es^ 
y, randa el rei en esta cerca fue engañar d Gíhraltar^ 
,9 é desfues aue la ganaron en$ra en cabalgada 4 la 
y, sierra de Gaosin , i havo y facienda con los morosa 
„ é maiaronlo en ella wrnes xix dias del mes de sep* 
„ tiemhre , era Mcccxtrii años. Asi queda averigua- 
do con evidencia iiaberse ganado esti ciudad 4 ios 
,p moros la primera vez este año de nueve , i no 
el de diez, como se ha visto, pues rebixaado trein- 
,fti i ocho años de la era expresada coiacide ésta 
^3^9 M con el de 1309." I 
j^jj^ El rei Don Fernando levantó el sitio de AU 
D. Fernán- gecira , tanto por la dificultad de la empresa , co* 
do \i pue mo por los ventajosos partidos que le hizo Maho- 
bia.Susiue mad reí de Granada , entregándole las villas de Bed- 
mar i Qpesada , i cien mil doblas de oro por los 
gastos de la guerra. Antes arregló el gobierno de Gl- 
braltar , i encomendó la defensa á Alonso Fernan- 
dez de Mendoza ; i en el (iltimo dia de Enero de 
13x0 j^io expidió (i) en Xerez de la Frontera un pri- 
vilegio ó cédula, qi^e se puede mirar como el de*? 
roc^ho municipal de aquel pueblo. Como las circuns- 
tandas de éstos eran tan diferentes soUan dar los re« 
yes á cada uno diversas reglas de gobierno /i mas 

0 menos esenciones según la situación en que se lu« 
* liaban » el peligro de ser sorprchendidos pof los 

snorúSy la proximidad i éstos, lia distancia délas 
fronteras cristianas. En .Gibraltar concurrían estos 

1 mayores motivos para obtener las esenciones que 
fio concedían á muchas poblaciones tomadas á los 
mahometanos ; i asi Fernando el IV con ínimo de 
que pudiese resistir en la ocasión de ser acometida, 
cuidó en primer lugar la ¿joblacion. Le iúguó tres- 

cien- 

(i) Apead. Documeat. i« - 
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cientos vecinos sin los Aimag añares ni Albarranes. .C de "y" 
Todos debían percibir según su grado ciertas sol- IJIO 
dadas á los tres tercios del año de mano del al- 
caide : el ballestero de monte quarenta i cinco ma- 
ravedís , el de esfrivera quarenta , el peón treiota 
i cinco , el almoQoden , ó caudillo de los peones ■ 
cincuenta y con la gracia de que si alguno de ellóft 
muiiese i dexáse hijos de dos años arriba , logra* 
sen éstos el mismo sueldo, 1 si era hija heredáse los ' 
bienes de su padre. Los que velaban de noche ob« 
tenían diez maravedís mas de. su soldada. Conce- 
dió al común todos los términos con todas las ibr* 
talezas , pastos ». dehesa » pertenencias» 1 derechos 
que . tenían ios .moros, eximiendo á codos los ve- 
cinos para siempre' de. que pagasen diezmo tfortad^ 
go , que es el derecho impuesto k los que pasan con 
mercaderías por algún lugar 1 sus puertas. Los exi- 
mió también de alcabala ^ no la establecida añosi. 
adelante en general por todo el reino , sino otra es« 
pecie de gabela que se había impuesto á los hidal- 
gos coa su consentimiento. Tampoco debían pagar 
montadgo ó el tributo que percibían los reyes por 
los ganados que transitaban, en recompensa de la pro- 
tección i seguridad que les prestaba la autoridad 
real. Ni debian contribuir servicio alguno, no roída 
ó ronda para la custodia de los caminos ; no asa- 
diga ó impuesto por cabezas de ganados ; no cas- 
Uileriab tributo por ios ganados que pastaban baxo 
el amparo i defensa de algunos castillos. Estos pri- 
vilegios i franquicias se extendían, á quanto com- 
prasen 6 vendiesen , traxesen ó llevasen por mar 
6 por tierra los vecinos ; i para facilitar las provi* . 
síones mandó que todos los que las conduxescn, ven- 
diesen sin tasa i 4 su arbitrio , sin pagar dececho 
alguno > fuesen cristianos , imoms ó judíos i qiie ks 
vecinos no pechasen 4 nadie moheda alguna » ni.otni 
contribución » ni aun la llamada martmíga , ó^que 

R se 
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A. dcC se daba en los días de san Martin , por las here- 
131P dades sitas en el término de los lugares , i de la 
que no estaban exceptuados los bienes de las igle- 
sias, de eclesiásticos ni hidalgos. Tampoco estaban 
obligados á salir los de Gibraltar á campaña , ni á 
otra alguna facción á no mandarla en persona el 
mismo re i. 

rxiu. Todos los vecinos fueron entonces de estado 11a- 
ALuidc, a - 0Q según el fuero que vamos explicando , con tan- 
ca.dc. jura- expresiofi que manda sea comprehendido xoáo ca-- 

dos Irrcsas i / 

stt repartí- ^^^'^ » pueble o more , en el esta - 

miento» " áo llano como todos los demás , Inclayeodo en el 
mismo orden 'aun al alcaide del castillo-, i cuyo 
cuidado estaba solo guardar bien el alcázar con el 
concejo de Gibraltar. Además del alcaide Alfon- 
so Fernandez de Mendoza » asignó alcalde may^r 
nombrado Lope Ordoñez , algoacil mayor Miguél 
Martin , que era de la casa real, i do& jurados Gon<^ 
zalo Pcrez i Juan Pérez de Jaén, toidos por todo 
el tiempo de sus días. Este gobierno duro en Gi- 
braltar hasta que se perdió en tiempo de. Don Alon- 
so el XI , i á: ellos, i á los vecinos estaba enco- 
mendada la defensa de la plaza , las velas , rondas, 
i cuidado contra los infieles. Las presas hechas en 
Gibraltar , ó en sus términos , tanto por mar co- 
mo por tierra , se hablan de repartir cii esta con- 
formidad. Ei quinto era para el alcaide , lo de- 
más para el concejo ; si era moro cautivado perte- 
necía ai cristiano que lo aprehendía , pagando al- 
gún derecho al rei; mas si se hacía la presa á dis- 
tancia de tiro de ballesta en las inmediaciones de 
Gibraltar, tomaba el que lo cautivaba un tercio de 
su valor , i el alcaide del castillo los otros dos ter- 
cios , según costumbre del reino fundada sin duela 
en equid id ; porque 4 la sombra de su fortaleza i 
confiados en su protección se aventuraban á separarse 
de, los muros. Permitió 4 la ciudad el sello que 

qui- 
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quisiese usar : el gobierno de la justicia conforme al A. de C, 
fuero de Toledo: que percibiese todos los años para 1310 
mensageros i otras urgencias diez mil maravedís sobre 
los» derechos de la alm¿zdraba real que se hacía ea • 
"Gibraltar , el tercio de las salinas del término , i las 
tiendas de los menestrales. No obstante se debía pa* 
•gar diezmo á la iglesia. 

Coflao^ ba mudado enterameace la faz de ia ^xiv. 
monarquía y i como se habla en nuestro tiempo de ^i^ralcar 
.aumeotar la pobkcioi] , merecen referirse, las esen- 
clones que con este fín concedieron, los reyes» Gi- 
braltar t otros pueblos fronterizos tuvieron el de» 
recho^ de verdadero a$ilQ » i en él hallaban los reos 
protección contra las procesos i justas penas que 
en otras partes^esíbraba L imponía la jusucia. Odq 
este motivo se amparaban muchos de su privilegio» 
i se esublecian en un pueblo que no combidaba 
por otra parte ¿ mantenerse en ¿1. Todo vecino i 
morador de Gibraltar fuese golifan ( que entiendo 
esta&dor ó ratero ) fuese ladnm , hmkida , 6 mal- 
hechor de qualqulera delito , lograba seguridad en 
su recinto. Lográbalo también la muger casada que 
se huía de su mii ido , sin que éste , ni otro alguno 
pudiese hacer á esta , ni á aquellos el mas peque- 
ño daño. Ni era menester que perpeiuani.nte que- 
dasen avecindados : bastaba detenerse en Gibrak.í un 
año i dia para <]ue las justicias no los pers guie^en; 
i quedan documentos de personas impunes si lo por 
su annual mansión en este pueblo. Exceptuábanse no 
obstante los traidores que dieron cabiiKu contra 
la voluntad de su señor , los qne quebrantaron pa- 
ces 6 treguas de rci , los que se llevaron muger de 
SU señoril ios que cometían el delito en Gibraltar. 

Todo navio que aportáse á su rada , con buen 
tiempo 6 malo , debía pagar ancorage para el conce- 
jo si no descargaba, según el reglamento que seob- 
scyrvaba en SevUU. Si de&cargaba esuba esento , ^\ 

Ra co- 
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A. de C. como las embarcaciones que andaban á corso contra 
1 310 los enemigos de le fe. Todos estos privilegios los con- 
&mó D. Alonso el XI, en 6 de Diciembre de 1529. 
xxT. ' Dos años después de la conquista murió Maho- 

Jstñád re\j¡^2ácn la ciudad de Granada por coniiiracioa de sa 
5*°*^^ hermano, llamado también Mahomad el-Ami , sien- 
do el morí \ o de la conjuración la pérdida de Gi- 
braltar i la entrega de las fortalezas que iiabia ce* 
dido al rci de Castilla. Con su muerte se disolvie' 
ron las treguas» i el infante Don Pedro , hermano 
del reí , tomó á Alcaudece. Apoderóse de Giaiu*- 
da Ismael Ebn Nasir que contaba con el auxilio 
efectivo de los moros Berberiscos , i Mahomad ei^ 
^mi , retirado i Guadiz » coa el de los cristianos. 
£stos entraron dos vepes en la vega de Granada man- 
dados por el infante Don Pedro» tio de I>on Alón* 
so el XI , hijo i sucesor de Don Fernando el IV , 
que entonces 'se hallaha de mui. pequeña edad. Ys 
que Don Pedro se retiraba i Sevilla proyedó el 
xci hmatl tomar satisfacion de sus, repetidas bostip 
üdades, i fue i sitiar. ¿ Gibralttr , que estando en 
poder de cristianos: podia . estorvark los socorros 
que esperaba recibir del Africa. Sitióla .en vano. * i 
por mui poco tiempo ; porque con la noticia de 
-su incursión salló el infante Don Pedro de Sevilla 
131 5 .i le precisó á levantar el cerco 5 que es el seguu- 
XXVI. ^^^^ ^^^^ iphzi ha padecido, i se le puso entre 

Cede á A- los añüi> 1315 i 1316. 

bwii Jacob Los esíucrzos del belicoso infante de Castilla 
los¡Ki¡ses¡n Pon Pedro causaban fundados recelos al moro de 
mediatos. Granada , i buscando apoyo capaz que lo defen- 
diese , pidió socorros á Juscf Aben Jacob rei de 
Fez de la familia de los Benlmerines , i Je entre- 
gó las ciudades de Algecira , Ronda , Marbella , i 
todas sus serranías , con las villas de Ximena i 
Estepona. Pasaron muchos moros 4 España , hubo 
vados lencuexuros , i al¿ui)a$ co;iqui&ca;$ i, favor de 

^ . los 
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ios mahometanos, que siempre inquietos despoja- A.deC^ 
• ion del reino i de la vida á Ismael el año 725 de 
la egira, igftó de JesiO-Cristo. Sucedióle Mahomad ^3^6 
-Ben Ismael £kn Farag » sexto rei de la familia de los 
Alhamares , cuya protección vino i buscar Ceyed 
Jüjo de Jusef Aben Jacob » quien por la muerte d^ 
<éste disputaba la sucesión al imperio de Fez contra 
Abul Hacen su hermano* El rei de Granada , que 
^ tenia necesidad de los socorros de Africa» pasóá 
verse, con Abul Hacen : estableció con él una largi^ 
paz , i logró la promesa de poderosos socorros con? 
tea los reyes cristianos. Hizose este pado el aqo 1331 1331 
,1 al siguiente envió el rei de F«z á su hijo Abdul 
Malik con siete mil caballos i numerosa infameria. 
Desembarcó en A^lgccira , i luego se intituló rei de 
clU i de Ronda , coa ánimo detcrjiilnado de dar 
principio á las ambiciosas conquistas que premedi- 
taba por la de Gibraitar. Sin perder tiempo movió 
sus huestes i la sitió con seguridad de sujetarla. 

Era á la sazón gobernador del castillo Vasco Pe- xxvii. 
rez de Meira , caballero Gallego , quien dominadq Vasco Pe- 
de la manía de fundar mayorazgos , invirtió en otros goher- 
Xisos los caudales que el rei le libraba para que man-, ísí^^/ 
tuviese suíícieiite guarnición en la fortaleza, con pre- c*!* ' 
vencion de comestibles proporcionada á la situación 
de un fuerte ceñido por todas partes de enemigos, 
Lexos de vivir con esta precaución empleé. los It 
bramientos en comprar haciendas, ei^ ^erez ; no n^iaii^ 
tenia la guarnición necesaria , i aun. lieg6.4 llanto 
su codicia que vendió sus víveres i los moros , quie- ' - 
nes los compraban con doblada imencioi^ quandp pire- 
meditaban declarar la guerra para ^sorprenderlo msj^ ^ 
.desprevenido. Abdul Malic pues lo sitió [Con nur 
meroso ejército de infantería i de siete mil cabáh 
líos» apoderándose de todo el monte i de la at%- 
lazana, por donde pudieran emrar algunos socorro$ 
,la$ luyes de Castilla, £1 Almirante de éstas Alonso 

Jo- 
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-A. de C. Jotre Tenorio no habia podido salir de Sevilla pa- 
13 J2 ra guardar el paso del £strecho , como lo mandó 
«1 rei Don Alonso luego que los alcaides de Tari- 
fa í Gibraltar le enviaron anteriores avisos del arri- 
bo de las embarcaciones marroquíes con víveres, 
armas , cabaíios i todos los demás pertrechos de guer- 
ra 4 las playas de Algeclra. Qijando Joíre Tenorio 
llegó al Éstrecho con quince galeras i seis naos , eran 
dueños los moros de la atarazana de Gibraltar, i 
le impedían los socorros que procuraba introducir 
á los sitiados. Una casualidad había proporciona^ 
do i éstos víveres con que poderse mantener al* 
gun tiempo ; porque una barca cargada de trigo, 
que iba corriendo tormenta , di6 en la costa cerca 
de Gibraltar ocho dias antes que se la pusiera el 
sitio. Tomáronla los Castellanos , i coa esto pudo 
prolongar Vasco Pérez la defensa & qüe tam|[>ie& le 
exortaba por cartas el rei D. Alonso , prometien^ 
dolé pasaba sin dilación á socorrerle. Mandó en con- 
secuencia á los Maestres de Santiago , de Alcántara 
i Calatrava que fuesen luego á la íroutera , se unie- 
sen con los lieos hombres i concejus que habia cii 
ella , i emprendiesen levantar el cerco del castillo 
i villa de Gibraltar. Iguales ordenes expidió u D. 
Juan Alonso de Guzman , á D. Pcdíu Ponce , 4 
D. Henríque Henriquez , á D. Gonzalo de Aguijar , 
i á los concejos de las ciudades , villas i lugares de 
Sevilla , Górdora i Jaén, 
r^^^^^ Hubiera venido por sí mismo al primer aviso 
Inquietos ^^gun erá su adividad i marcial ánimo ; pero las 
detienctt el Perniciosas inquietudes i tramas de Don JuanNu- 
socoffo» pez de Lara , i de Don Juan Manuel hijo del 
infante Don Manuel , no le pe mitian dejcar en 
Castilla unos tiranos tan enemigos de su autoridad 
i vasallos , como lo pudieran ser los mahome- 
tanos. Valióse dequantos medios dida la pruden- 
cia para atraerlos i su servicio. Se vió con ellos en 

Vi- 
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Villaumbralcs , comió con ambos en Becerril , ofre- A. de C# 
cióles mercedes raui cumplidas ; pero nada pudo 133.^. 
alcanzar de gí^nios tan díscolos que buscaban ca es- 
tas inquietudes su engrandecimiento. £n Vallado- 
lid publicó que baxaba á socorrer á Gibfaltar ,1 lla- 
mó otra vez i los dos asi como ¿ todos ios ricos 
hombres i caballeros de su icloo. Ambos inqDÍc<- 
tos pidieroA cist dobles iibfaDMcnfoftdc lo» q\xc .ttr, 
nian zntd , con otras gracias mui descompasadas » 
aprovechándose con tanta destreza como iniquidad 
de las urgentes circunst^cias en que se. hallaba el 
rei. Aun hizo mas Don Juan Manuel ; recibió los 
libramientos i cantidades para pagar la gente que 
debk lleVac « i £0 mismo hizo Don Juan Alfonso 
de Haro » señor de los Omeros ; pero ninguno de 
los dos ui^ió sus pendones á los del reí » quedán- 
dose, ambos con Don Juan NuScz en CastílU tirani-i 
zando los pueblos » como se volverá á tocar. 

El rei tomó en Valladolid , Burgos Í Toledo 
muchas sumas prestadas , i desde todas partes escri- 
bia á Vasco Pcrez de Meirj mantuviese el castillo, 
porque lo iba 1 socorrer. Entre tanto se aumentaron 
con causa mui grave sus zozobras ; porque M aho- 
rnad Ben Ismael rei de Granada , que estaba de acuer- 
do con los Marroqute , luego que Abdul Malik 
sitió 4 Gibraltar, entró en el reino de Córdova , si- 
tió á Castro del rio , i la estrechó tanto que la hu- 
biera tomado á no ser por la gente de aquella ca- 
pital , i principjlmentc por Mirrin Alonso , ilustre 
rama de la militar familia de los Fernandez de Cór- 
dova. Vino de alli sobre Cabra , i destruyéndola , 
acometió después , aunque en vano , á Baena ; pero 
su expedición fue causa de que las gentes de la 
frontera no hubiesen acudido al socorro de Gibral' 
tar , i de. que el rei D* Alonso se hallase. nuísjsm- r^^^\V 
barazado i pesaroso. s^eu Sel 

Al fin pasó de Toledo á Sevilla» i aqui se le vjUa.^^ 

)un» 
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A', de C. juntaron muchos señores i concejos. En el campo 
1^32 de Tablada deliberó con los ricos homes , maestres 
i buenos hombres que estaban en sus reales , ma- 
nifestándoles h resolución que tenia de socorrer á 
Gibraitar ; i acordó con ellos el modo con que lo 
habían de hacer , i las disposiciones q\K se debiaa 
tomar para llevar viandas por mar i tierra. Halla- 
basé eunre los señores Garci Melendez de Sotoma* 
yor señor de Bedmar i Xodar, hombre úa duda sen* 
sato i de gran conocimiento } pero que con un pru- 
dente consejo hizo irreparable daño* -Dixo pues al 
reí antes que los demás : que parase mientes en lo' 
que iba i hacer , pues tenia que coottaréscar las fuer«» 
¿as de dos poderosos reyes ; qne habiendo venido 
At>dul-Malic por socorrer al rei de Granada ^ era 
seguro que éste le ayudaría-; que ni su padre Don 
Fernando*, ni su abuelo D. Sancho tuvieron guena 
con los.moros de allende, gente mas diestra , en ma- 
yor número , i mas aguerrida que los moros de Es- 
paña ; que no trayendo el rei todas sus fuerzas, no 
debía exponer su persona i reino al dudoso trance 
de uní batalla por solo el castillo de Gibraitar. Opú- 
sole D. Alcnsü que habiendo dado sus pagas á mu- 
chos ricos homes para que concurriesen al exército, 
i no habiendo venido , contaba con el valor de ios 
buenos caballeros que allí tenia para poder hacer la 
guerra á los reyes de Granada i Algccira , aunque 
tuviesen mayores fuerzas , i que estaba resuelto á 
socorrer á Gibraitar. Muchos pensaban como el rei, 
pero como la mayor parre adoptáse el parecer de 
Garci Melendez , se deruvieron otros ocho dias en 
Sevilla , i al cabo de ellos se pregono la orden de 
que todos hiciesen prevenciones de. mantenimientos 
xx)c. pafa llevar por mar i tierra. 

Nod^'iTs Almirante i á Vascd Pe- 

quedad- del día que salla de Sevilla , i cinco des- 
quiere, ^^^gó el exército 4 las mirgenef de Añáda- 
le. 
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lete cerca de Xerez » donde entró i yoÍvi¿ i escri- A. de a 
bir k Vj»co Pérez i al almirante. AUi se le presen- 133J 

tó la muger del primero con un niño , á quien d 
reí tomó en los brazos i dixo : ¿jue el que no criár^ 
se hijo de tan leal caballero como era Vasco Pérez , 
no había porque criar hijo de ningún bueno ; que 
fuese seguro que le haría mercedes mui cumplidas (i). 
Besóle las manos por la merced que prometía á su 
marido ; pero le suplicó que no saliese tan pres- 
to de Xerez i aguardase todos los suyos, pues Vas- 
co Pérez era tal que no baria yerro en su servicio 
i defensa de Gíbraltar. El reí se volvió al exército 
disponiendo que todos tomasen vianda para los qua* 
tro dias de camino que quedaban » i para otros dot 
6 tres mas con que pudieran mantenerse si no hu- 
biesen llegado los víveres por el mar. £n estas dis* 
posiciones se pasaron dos dias , i al cabo de ellos^ 
recibió cartas de Jofce Tenorio que avisaba no ha- 
ber tenido respuesta de los pliegos que de parte del 
reí habla enviado á Vasco Pérez ; que ya los mo* 
vos no potthattan el castillo ; que los veía entrar i 
salir de él , i que uno de ellos dixo & los de una 
galera que . el almirante habla enviado 4 averiguar el 
motivo de esta novedad : que Vasco Pérez habia 
salido del Castillo ; que eiuba con el infante Abdul 
Malic en su tienda » I que en el mismo día habla dé 
entregará Glbrakar. Esto avisó el almirante , quien 
poco después tuvo la noticia tan cierta convo infaus- 
ta de que los moros estaban ya en posesión dé la 
plaza , pues pusieron sus pendones encima de las 
torres, i coaduci¿a por tierra víveres de Algeci- 
ra para abastecerla. Además de esto se le presentó 
uno de los que salieron del castillo , i le dixo que 
los moros dexaban salir salvos todos los cristiano^ 
i. que Vasco Pérez se habia pasado ai Africa. 

S Ya 
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A'.deC, Ya se lia notado la avaricia de este gobersa* 

XXXI. -dor , que generalmente es la cansa de los desórde- 

Hambre de ^^^^ extorsiones, i baxezas que cometen otros muchos. 

os sitiadm. ^11^ c»i iein(S que faltasen á él i sus tropas los 
Entrega de . , . jjj 

Gibraitar J^ecesarios aumentos í 1 a esto anaaio Ja ncccujcl de 

mauLcner algunos moros cautivos suyos dentro del 
castillo , que no le ayudaron mas que á consumir 
lus pocos víveres que tenia. En lugar de retener- 
los debiera h.iber traido , i mantener mas poblado' 
res i tropas que cuidasen de la defensa de tan impor- 
tante fuerte; pues como eran pocos los cristianos, 
estaban mui quebrantados con Ilis continuas velas 
de noche , asaltos de dia , i trabajos incesantes en 
restablecer las obras derribadas por las máquinas de 
los inñeies. Padecieron también suma escasez de vi* 
veres: los de la villa no tuvieron 'pah en todo un 
mes » i llegó la hambre i tanto extremo que se co- 
mieron las cubiertas de piel de sus escudos remo- 
jadas i cocidas en agua. Jofre Tenorio , sabidor de 
esta Infelicidad $ hizo poner dos trabucos en dos iia«* 
ves , i colocando en eUos tal^s de harioa , les da- 
faan impulso , i arrojaban los sacos desde las navesr 
i los sitiados t que por este medio pudlerojpk lograr 
aignn socorro. La mayor parte cafa niera de las inu* 
fallas i los tomaban los moros, quienes disponien- 
do en derra otros dos ingenios- dispararonr gmesos 
peñascos contra las dos naos del alminante v i fue 
necesario retirarlas por temor de que las destroza- 
sen. Al fin desesperando Vasco Pérez del socorro, 
trató con el infante Abdul-Malic , i le entregó á 
Gibralíar con la condición de que quedasen salvos 
i en libertad los cristianos. Concedióla el infante, 
pero le pidió los moros que tenia en el castillo, 
que le fueron concedidos ; i los infieles metieron 
su üota en la atarazana , i hallaron en la fortaleza 
víveres para cinco dias. Circunstancia qne agrava 
la fea xesolucioa de Vasco Pere^, cuya ot^ligacion 

eia 
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era eotreg^r la plaza á su sefior 6 morir. No tenia él A. de 
mucha confianza de su conduda , i temiendo la se» ^ J33 
veridjd del rei huyó de los dominios Españoles. 

Por lo demás U defensa fue digna hasta cierto 
pujito de los mayores elogios ; i Ebn Alcatib nos 
conserva algunas noticias que la recomiendan. Ade- 
mas de Abdul Malic concurrieron Ocnian Ben A bu- 
bola , capitán general que fue del rei de Granada, 
i M ahornad Ben Farag , que Otman había acIama4o 
por rei de esta capital en oposición de Mahomad Ben 
Ismael. Concurrió t.imbien este rei legítimo , i re- 
concilLido con los otros dio en los continuos asal- 
tos grandes muestras de valor i pericia militar. Cons- 
ta que combatieron con máquinas el castillo , cu- 
yos defensores se vieron al fia precisados á entre* 
garlo , después de quatro meses i medio de sido» 
eo que padecieron hambres i trabajos increíbles. Ha* 
biase principiado el cerco la penúltima semana de 
Febrero del año 1333 ; i el rei de Castilla se man* 
tuvo después sobre Gibraltar algo mas de seis se*< 
manas. 

Luego que este monarca recibió el primer ^x«n. 
aviso del almirante tomó gran sentimiento ; i oyenf ^^^^ 
do los pareceres, de los ricos homes i ¡caballecos , '^'^ 
diio que era su voluntad pasar i esta plaza , i la 
que podría socorrer aunque liubiese sola ana alme- 
na en poder de los cristianos ; i que si estaba perdida 
no habrían podido abastecerla los moros en tan poco 
tiempo , pues por la mar lo impedia su flota , i por 
tierra habrían podido conducir muí pocos bastimen- 
tos , i que fiaba en Dios volverla á recobrar. Con- 
vinieron todos-^n el didameu de D. Alonso ; i aun- 
que los avisos del almirante que le llegaron des- 
pués, no dexaban duda de que estaba el castillo eii 
poder de moros; marchó ordenado el ejército , i 
provisto de viandas para el camino i para tres días 
mas » i i U quinu jornada pasó el rio Guadarxanque » 

S 2 pró* 
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A.deC. próximo á Gibraltar. Seis mil caballos de Abdul» 
JJjJ- Malic seguían á los cristianob que habLn b^xado ya 
d« li sierra Carbonera , á excepción de la reiaguar- 
dia , sobre la que intentaban con gran reserva ha- 
cer acometida luego que íuese baxando de la sierra. 
Previ 61 a D. Alonso ; i mandando parar la vanguar- 
dia reforzó los que estaban aun sobre el cerro, or- 
denándoles que bixasen á su paso, i que si los moros 
los acometían , volviesen recio contra ellos, i los 
persiguiesen no mas que hasta el rio Guadarranque. 
Al mismo tiempo habia mandado al maestre de Ca- 
latrava i á los concejos de Jaén , con Lope Ruiz de 
Baeza i Garci Melendez de Sotomayor que esta« 
ban en los coscados del exército , que si los mo* 
ros embestían , retrocediesen por el pie de la sierra » 
i diesen en ellos por la espalda* 
XXXIII. Todo acaeció como el diestco rei lo habia pen^ 
Choque baxar la retaguardia cristiana cayeron sobre 

coa los mo- ^11^ 1^ moros desde las cumbres de la sierra dan- 
do & su usanza horribles alaridos ; pero los cristla* 
nos volvieron tan vigorosamente contra ellos que 
los pusieron en ñiga , i fiieron i caer en la gente 
del maestre de Calatrava i concejos de Jaén , que 
hicieron en ellos una cruel matanza. Murieron qui- 
nientos moros : mas los cristianos empeñados en su 
alcance pasaron contra la orden el rio Guadarran- 
que , i llegaron hasta el de Palmones. Pesó al rei 
mucho, porque se hablan apartado largo trecho del 
exército , i acercadosc á Algecira , donde habia gran 
poder de infieles infantes i caballos. Llegóse i Gua- 
darranque , i envió por la gente del concejo de Sevi- 
lla , que estaba en la vanguardia, i por mil i quinien- 
tos infantes ballesteros i lanceros « pues no le ha- 
bía quedado ninguna infantería. Quando éstos lle- 
'garon no podían pasar el rio , que por las creden» 
tes del mar habia subido mucho , i fue necesaria 
Jo esguinzasen á la gurupa de los caballos » que 
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aun pasaban nadando. Habian<^e rehecho los moros A. de C. 
hiego que vadearon á Palme aes , i reforzados por ijjj 
los numerosos socoitoi que les' llegaban de Alge- 
cira , aun pugnaban por volver contra Jos cristia- 
nos, que en miKrho menor iiúracro estub^i entre los 
dos ríos sin recibir auxilio li causa la creciente 
de Guadurranque , i la distancia de su vanguardia. 
Renovóse aquí una coniienda encarnizada : los cris- 
tianos defendían con tesón la ribera en cinco par- 
tes , por donde pretendían pasar los moros ; i vien- 
do que no tenían poder para resistirles mucho tiem- 
po , cansados de la marcha , del peso de las armas 
que habían traido todo el día , sin haber tomado 
alimenco , ni bebido ; hicieron los últimos esfuer» 
zos por escarmentar i rechazar el empeño de ios in- 
fieles obstinados en aprovecharse de la ocasión qu« 
se los presentaba en corto número » islados i sin po- 
der ser socorridos^ A éste tiempo se metió el al- 
mirante con cien ballesteros en una zabra por el He 
Palmones, i con su auxilio i eMrtsrdones contuvo 
las pujantes ventajas de los mahometanos. Llegaron 
también á k sazón ios ballesteros 1 lanceros que en- 
viaba el reí » i reunidos á los demás rechazaron á ios 
moros , que retiraron i Algecira 1 ellos se }un« 
taron con Jas' tropas del tCi « que llegó muí tarde i 
sus reales. 

Al día siguiente resolvió Don Alonso en mi xzxiy. 

consejo cercar por todas partes la villa i castillo de Qaarto d- 

Gibraltar , para cuya execucion pasaron en barcos tío deGi- 
Rui López i Fernán Yañcz de Meira con tropas de 
la casa del rei , de los ricos homes i maestres á to- 
mar tierra dentro del mismo monte en los arena» 
les que pasada la villa están al medio-dia. Execu- 
tóse con felicidad el desembarco, pero no tuvieron 
la misma luego que desembarcaron; porque los pri- 
meros no aguardaron A los restantes, i como llega- 
hall S6 subían á las akuras del monte. Imprudencia 



* 
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A. de.C* fatal , que advertida por los infieles salieron de la 

vili i , i acometieron á los pocos que quedaban eq 
las riberas del mar. Muchos de éstos huyeron me- 
tiéndose en las aguas á buscar las barcas , que ha- 
biéndose alargado no pudieron tomarlas i se aho- 
garon. Rui López i Fernán Yañez , caballeros muí 
esforzados i constantes , hicieron prodigios de vaior; 
pero no siendo posible que resistiesen á rantos , mu- 
rieron ambos como buenos , i los que subieron al 
monte se quedaron en él sin tener comunicación 
con el real de los coistianos. Queríalos socorrer el 
rei , ó sacarlos de tan estrecha situación , i juntan- 
do consejo canto por este fin como por ocurrir 4 
la falu de víveres que padecía el exército ; opinó 
el mayor número que se abandonasen los del mon- 
te i se levantase el campo ; porque consumida la mo* 
chila que hablan traído » Cardándose las viandas que 
debian haber llegado por el mar « 1 dsundo el atr-* 
cito rodeado por todas partes de tierras enemigas , no « 
podía surtirse» ni lograr otra cosa c^e una total der- 
rota* Abrazó el rei con repugnancia este di^men, i 
i movió la hueste al siguiente dia ,con mucha pre-* 
caución » mas á una.legua de camino;, viendo San*» ! 
cbo Sandiez de Rom i otros el grave sentimiento 
con que marchaba el rei .pordezar abandonados los 
cristianos del monte , le pidieron que tuviese por 
bien mandar volver las tropas , i aguardase otro dia 
hasta sacarlos ds aquel cierto cautiverio : que si en-, 
' ' tre tanto, llegasen los víveres se detuviese á recobrar 
la villa, i si no venían , podrían en otro dia llegar 
en marcha avanzada hasta Alcalá de los Gazulcs , 
primer pueblo de cristianos. 
XXXV. ■ Mientras esto se deliberaba apareció una vela , 
Cristimos poco dcspucsotra, i luego seis , que les conduelan 
eu el moii- bastimentos ; con cuyo deseado socorro volvió el 
te* rei mui gozoso á sentar los reales sobre GibraiCar, 

i SU primer cuidado fue acordar ea pon^ejo cómo so* 
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correr á los del monte. Tomadas con este fin las A* de C. 
debidas precauciones , pasaron en turcas D. Jaime 1335 
de Xerica , gran personage de Aragón que volun- 
tariamente vino á hallarse en jornada tan £iBiosa , 
Garcilaso de la Vega , Gonzalo Ruiz sii hermano, 
i Sancho Sánchez d¿ Jloxas , con oirus caballeros 
i vasallos del rci i de sus hijos. I aunque los mo- 
ros quisieron acometer á los primeros antes que los 
demás baleasen en tierra , se mantuvieron firmes i 
bien ordenados ios cristianos , i todos jujuos fueron 
contra los moros que no se atrevieron 4 esperar- 
los. Sentaron su real en la tierra colorada , i los (jue 
estaban en el monte baxaron á reunirse. 

£mpeñado el rei en la conquista i persuadido 
i que la lograría porque los moros no tendrían bas- 
timentos paxa mucho tiempo 9 hubo consejo , i de 
común acuerdo mandó pregonar que todos enviasen 
por viandas. Luego ordenó tragesen las máquinas 
que habla en Xerez , Cádiz i Tarifa ; i dispuso que 
D. Juan Alonso de Alburquerquc pasase con.sus va^* • 
sallosá reemplazar los que habían estado en el mon^ 
te ' dos- ^s« Remudáronse después snoeshrameote 
otros ricos iiomes con :sus' gentes por Igual espacio; 
más .viendo que ¿ste era trabajo tan incómodo co^ 
mo inútil t envió* tropas' de su .compama, i . de las 
vasallos 'de IX'Pedn^ I D/. Sancho ■' sus iilfc» , quq 
permaneciesen > de «ontinuo én la moúU&u 2m<i^ 
trochar mas i los infieles 'mantuvo el ceal demias »e-f 
ñas coloradas , i píiso otro sóbre la peña qu& do^ 
mina 4 la torre mayor llamada del omenage. * 
• Bstos se podían socorrer mutuamente , J los de xxxvi. 
la -peña solían baxar por una cuerda ai cxercito» Combatea 
Mandó después ei rei poner sobre la peña tres mái-^**^"*^ 
quinas de las seis , que ya le hablan traído , i ^^••^•í*' 
que dos tirasen á la torre del omenage , i la otra 
sobre las galeras que los moros tenían en la atara- 
zana, üabiaa estos » toiDado ^ pcecaucioto i ihüi ácer^ 

ta* 
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A. de C* tad^s » i las tenían bien defendidas 1 cubiertas coa 
I JJJ maderos un fuerces » ^ue podían resistir á los grue- 
sos peñascos que arro|aba la m&quiaa. Para quitar* 
les este efugio mandó el ret • empefiado ul vez ppr^ 
que podrían las galeras conducir de noche yiireres 
de Algecira, que Jofre Tenorio su almirante fuese 
con navios á quemarlas cmre tanto que se estrecha- 
ba por todas partes la villa i el castillo. El com- 
bate se principió con vigor ; pero Alonso Jofre no 
pudo lograr lo que intentaba , porque recelándose 
los moros de esta misma resolución , habían hecho 
en la bahía una estacada de mui gruesos maderos que 
estorvaba á los cristianos acercarse á la atarazana ; 
disposición que avisada al reí por el almirante , 
hizo levantar mano de la refriega en que fueron he- 
ridos Gonzalo Ruiz.i Garcilaso .de la. Vega entre 
otros caballeros. 
zxxYii. ^^^^^ del 'Omenage era el obgeto de los es** 

l^áquioas fuerzos i máquinas de los cristianos. Todas sus al* 

contra ella, menas i amepechos estaban ya destruidos* Hicieronse 
gatas de madera i mancas paca que los soldados se 
acercasen cubiertos i la cavasen por el pie. Eran 
estas máquinas mui parecidas i k que llamaron Vine^i 
i Píutius los Romanos , cuya utilidad era cubrir las 
tropas i . acercarlas cubiertas k las murallas enemi-» 

Í;as para excavarlas '« I aua oolocar sobre aqu^l laa« 
lesteros para desarmar las almenas » i echar.sobre los 
muros puisntes levadizos para introducirse los sitia- 
doces;^ en las plazas. Movíanse sobrei ruedas » solían 
tener dos i tres altos , i las guarnecían con j^ieles^ 
"'i btrÉs' defensas^ que embotasen los golpes de las pie« 
' ■ ^ dras i demás armas :arrojadizas , con que procuraban 
* defendocse ios sitiados ( I ) Los Almogarabes se con-* 
- ' " vidarori por algún premio á sjcar ios cantos , i 
el; rci mandó ofrecer por un pregón dos doblas de 
?■ ■ .. ■ .. ..\ , . . oro 

Nú, Jiipa* ^^iptíífitv i.^ U 4^0%. á.x j.-.l . : 
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oco'pQtcada uno que extnxesen de la muralla. Alón* A . d C« 
so Fernandez Coronel i los suyos allegaron hs m4- 1333 
quinas al pie de la torre , que cavaron los Almoga- 
hares protegiéndolos al mismo, tiempo los Ingenios 
que tiraban contra los mahometanos. A pesar de 
los esfuerzos de éstos, que habiendo abierto ven-^ 
tanas, en la torre arrojaban grandes piedras sobre 
hs^ máquinas que se arrimaban /se pudieron arran- 
car dos cancos de las esquinas. Por este portilla se 
daban de lanzadas los sitiados i sitiadores sin que pu-^ 
diesen éstos proseguir la excavación. Alonso Go^ 
ronel , i muchos de los suyos fueron heridos. Lio* 
vian tan pesados cantos sobre los . ingenios que los 
quebrantaban i destruían; i arrojando los moros fue- 
go de alquitrán por las ventanas sobre ellos , los 
iiiccndíjron , ardieron violentamente, i salieroa hu- 
yendo los Almcgabaies del incendio. 

Recompensóles el reí no obstante los tiabajos xxítviii. 
que habían pasado, i se aumentaron mucho los que H*™ljfc.*'! 
sufrió todo el exercito en el sitio ; porque como . 
durase un recio viento de levante diez i seis días, 
se imposibilitó la entrada de las embarcaciones con 
viandas, i los comestibles llegaron á un valor espan- 
tosibimo. Ni aun se encontraban á ningún precio. 
Era universal la consternación i desaliento ; pero su» 
perior aquel incomparable monarca no solo á esta 
añiccion , sino á otras muchas que pudieran abatir el 
¿nijáiQ mas constante & alentaba i sus vasallos con sus 
palabras i mucho mas con .sus ejemplos. Compara» 
ble á Alexandro i Catón el de Utica , que rehusaron 
beber quahdo sus dxércitos $e hallaban desHUlecIdoi 
con la sed ; no quiso el monarca Castellano pro* 
bar' cailae>eii ; ocho dias « añadiendo : que pues, sus va* 
UUhS' tmtP lacitahafk , «9 ia cmtria hasta que Dios 
dlíseíimpo cftin que puMesen venir las viandas. Lié* 
faroa: eñ* fiacmbaccadonei de Tacifit» de Barbate , 
M ' T del 
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A.óqC del Puerto i Santí Petri, con que volvió k abundao» 
1333 cia al real de los cristianos. 

XXXIX. Muchos de éstos» fatigados del sitio , se voU 
Cabalgada ^¡^^ 4 ¿ p^g^f ^ j^i^ guardias que el 

de losGra- j^^^j^ dispucsto. Huían no obstante en exoe« 
nadinos. ^.^^ número ; i como Abdul Malic tenia tomado 
el puerto llano > único por donde podían pasar los 
desertores , cayeron tantos en poder de moros » que 
se vendia en Algedra cada cristiano en una doua« 
Agregóse 4 este infortunio que el rei de Granada 
tomó el castillo de Benamezí ; é hizo una cabalga-* 
da con mucho daño hasta la dudad de Córdova , 
lo que c^usó extremo sentimiento i D. Alonso » i no 
obstante se mantuvo en el cerco. £1 infante Abdul 
Malic resolvió también pelear con los cristianos , i 
escribió al reí de Granada que viniese á ayudarle. 
Al mismo tiempo Don Juan Manuel, Don Juan 
Señores in- Nüñez , i Don Juan Alfonso de Haro apremiaban 
i|uietos cii con inhumanas extorsiones los pueblos de Castilla. 
Castilla. £1 úhimo habla llegado i Andalucía con aparien* 
cías de socorrer al rei ; pero volvióse desde allí, 
robando i tomando quanto encontraba i podía lle- 
varse de los pueblos , echando ademas la perniciosa 
voz que el rei no podia salir vivo del peligro en 
que ciegamente se había entrado. Con esto desma- 
yaban los pueblos , no enví iban socorros, i aun pro- 
curaba disponerlos á alborotos i levantamientos. 
Esto mismo escribió á Don Juan Nuñez i á Don 
Juan Manuel , aunque para mal suyo fueron tomadas 
sus cartas en Burgos i remitidas al rei. Por otra |>arté 
D% Juan Manuel i Don Juan Nuñez se quisieroii co* 
ligar con él rei de Aragón « á quien dieron - amainas 
quenas contra su monarca s mas D. Alonso de Aral> 
gon respondió que hasta enviar sus nieiisageros ai 
rei de Castilla, i que hubiese salido del sitio de Gt« 
braltar , no- les otorgaría socorro alguno; *£8<a: con* 

si* 
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stderactoa meroció D. Aloasa el XI 4 uo monarca A.KÍe C. 
coavecino i por lo mismo fibal , entre canto que ^33J 
aquellos magnates turbulentos decidían con su con- 
duda » que eraa mayores los daños que causaban i 
h nación con sus contbuas inquietudes i desafueros, 
jue los sehrkios que hicieron en algunas ocasiones» 
i que tan largamente se premiaron* Partiéronse des- 
contentos » i D. Juan Manuel tiranizó las tierras del 
rei presentándose á los pueblos , i sacando con vio^ 
lencia yantares , cuya cuantía aumentaba en tanto ex- 
ceso , que un yantar de los que tomaba equivalía 4 
quatro de los que daban al rei. Yjiitar en nuestras cró- 
nicas es lo mismo que el phto ó mesa que costeaban 
ios pueblos quando los reyes pasaban por ellos , pro- 
visión abundante de reses i volatería , que ascendía 
á grandes cantidades j mas ya este reí Alonso , en las 
primeras cortes que celebró , los había reducido 4 
seiscientos maravedís. Este valor triplicaba aquel in- 
quieto principe al mismo tiempo que D Juan Nu- 
ñez entró por tierras de Trevino i Campes con una 
turba de malhechores i hombres pregonjdos , ro-. 
bando quanto encontraba , i apoderándose por fuer-- 
za de algunos lugares. Sobre noticijs tan infaustas 
je añadió la de la muerte del infante D. Alonso , 
hijo mayor del rei que acabó en Vuiladolid , i cu- 
ya muerte le causó notable sentimiento* 

Pero kxos de perder ios ánimos insistió en el i^o^moro, 
cerco, i aun deliberó salir á dar bátalla al inf nte Ab- presentan 
dul Malic » i al rei de Granada , que habla reunido batiUa. 
quaatas tropas habia . podido alistar en sus estados. 
Asentaron ambos sus reales i una legua de los cris* 
tianos » i esta colocación era un verdadero sitio del 
exórcitó que ceroiba & Gibraltar) pues los Castella* 
nos no podían salir & forragear ni traer leña sin dair 
en las huestes enemigas* En consecuencia de un con* 
cejo que se tuvo, mandó D* Alc^nso abrir una anchar 
zanja ó fosjo desde.ei mar de la bahía hasta el medi* 

T 2 ter- 
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A. de C. terraneo , sobre el que aguardasen las tropas preve<^' 
1333 nidas & los infieles, entre tanto ^ae una parte se* 
guía i estrechaba el cerco de la fortaleza. A excep- 
ción de estos , todos debían concurrir i la trinchera 
dtl íbsb luego que repicasen una canmana conducida 
para este efe^o , i que parece sirvió á V. Alonso en 
esta i otras ocasiones para avisar á las tropas las ór-* 
d¿nes ú horas de servicio , como en el día hacen los 
tambores. A otro dia se presentaron los Infieles íbr* 
mados en batalla á media legua de los cristianos , 
i' mil de á cabillo llegaron miii cerca del foso, i 
entre ellos h parentela i dos hijos de Ozmin , moro 
de gran nombre por h batalla que dio en la Vega 
de Granada á los infames de Castilla D. Juan i Don 
Pedro , en que murieron ambos ahogados del polvo 
i la fatiga. El rei D. Alonso intimó que ninguno sa- 
liese á la pelea ; i á otro dia , en que no vinieroa 
los moros , dixo el rei á los ricos homes , maestres , 
i caballeros que habia convocado á concejo , que 
era una grande afrenta ver llegar los enemigos cer- 
ca de sus reales i no salir contra ellos ; que si era 
voluntad de todos marcharía á embestirlos en su cam- 
po , ó á lo menos quería salir á pelear si ellos se 
presentaban. Convinieron todos unánimes en que 
habiendo venido á tomar á Gibraltar , esto era lo 
que se debía procurar: que era mol peligroso aco« 
meter 4 los infieles apostadds £on notable ventaja 
en las cumbres de los cerros inmediatos ; que tra- 
bar la batalla en campo abierto era muí arriesga- 
do y porque ademas de la pericia de ios moros , no 
se acercarían sin dexar dispuestas grandes celadas p«» 
ra acometer quando hallasen proporción* 
xLii. Convino el rei en que pensaban con acierto en 
rd mas se ^^^^ ^ buscar ; pero dixo ^ue si ellos se acer- 
m a iufcne ^® podrian hacer tres cuerpos de su ejército; 
en sus rea- ^ podrían marchar por las riberas del mar, 

ks. i él mismo en persona con el .tercero por medio 

del 
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del arenal ; que los dos primeros hallarían sin du- A. de G. 
da las celadas , i pelearían con ellas , i en caso. J33^ 
de no haberlas se podrían reunir ai centro ó ter- 
cer cuerpo para dar todos sobre los moros que es-^ 
pctíbi vencer por la merced de Dios.; i con esto 
desesperada; la vUlaitde socorro , se los .entregaría.» 
Jiisistieroji no obstante los del concefo en la acer-^ 
tada resoluoioB-que hablan expuesto , pidiéndole por 
merced que se mantuviese en los reales. 

Llegaron segunda vez los enemigos al misu^, 
Itigar en que se hablan prcséntado* 4os dias antes $ > 
X las haces cristianas se pusieron » -seguá el primer 
orden» síobre la caVa.. Algunos glnetes saliefón á lan« 
zar siis azagayas ^contra los mbros , pero Don Atbn* 
so mandó se recogiesen , i los reprehendió porque 
no observaban lo ordenado. Mandó también á los 
ballesteros disparasen sus saetas para que no se acer-» 
casen los iníivlcs , que con esto se contuvieron , i 
por la tarde marcharon á su campo. En esta dispo- 
sición quedaron algunos dias cuidando siempre los 
cristianos dia i-noche de la guarda del foso ,i pa- 
ra mayor seguridad tenían alguna tropa á jnedia le-^ 
gua de distancia de sus reales parat que avisasen si : - 
los moros se acercaban. Di Sánchez de Jaén estaba 
en esta guarda quando. salió del real de los moros I 
Hamod Abu Ali , caballero preciado entre ellos , i 
con trescientos caballos venía derecho ai campo cris^ 
tiano por las orillas del mar que caen ^ Algecira, 
sin advertir en el cuerpo avanzado que tenia Di 
Sánchez á, la parte de Guadiaro. Este i :los suygs 
salieron con canta celeridad que les cortaron el pa- 
so , i trabaron pelea rea .que murieron algunos in? 
fieles ^ i entre ellos sú capitán Hamod Abu Alt» CM 
lo que hubo grapde alboroto en los realeo moros» 
creyendo que ios cristianos les acometían. xmr. 

No puedo determinar si Hamod Abu Ali es Muere Ma- 
un célebre mahometano » que murió por este tiem ^^!^*^^*" 
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A. deC po cii la guerra de Gibraliar segua Ebn Alcatlb en su' 
$ obra í ntitulada Biblioteca Arábico His pan. part, 8.(1) 
Nombraie este sabio historiador Mahomad Ben Aii; 
i no es mucha la diferencia coa la del nombre Ha- 
mod Abu Ali que le dá ViUasin.eA la crónica del 
re i D. Alonso el XI ; porque Ben es lo xnisnio que* 
Abu y i Hamod puede ser -inversión del nombre de> 
Maboínad. Sean ó no tin mismo ^tsonage,, cons* 
ta que se halló i murió en las facciones de este d- 
CIO Mahomad Ben Ali natural de Ceuta , origina* 
ño de Sevilla 9 i domiciliado en Granada. Era de 
ilustre iucimiento » i le dió grandes realzes con tan 
distinguida elocuencia q\ie mer^ó el nombre dis- 
tintivo de il ortfi/(9r« : Enseñó recÓFÍca i poética eu 
Granada , ¡untando á su sabiduría grande modera- 
ción i urbanidad. Jamás padó lo que había de per- 
cibir por ]a enseñanza. Escribió también muchas 
obras de poesía , retórica é historia, un poema so- 
bre la lei de Mahoma i i al fin murió el día 27 del 
mes Dilcadat, 733 de la egira , que puntualmente 
corresponde ai día iq del mes de Agosto del año 
cristiano 1353. 

xtir. El sitio i la dilación de una batalla era muí 
Pláticas ác gravosa á los dos partidos. El infante Abdul Ma- 
P"' lie i el rei Ismael de Granada no podían socorrer 
á los sitiados , 1 persuadidos que habrían muerto mu» 
chos en los combates , í que padecerían grande osa 
casez i hambre por falta de víveres ;''$ali^: de su 
voluntad un caballero moro <qué comprehendia la 
inquietud de los dos poincipés 4n6eldsi y i dlzo á 
los cristianos venia á pelear cuerpo i cuerpo con Al* 
ibnso Fernandez Coronel , i que e$to mt^mo lo di» 
ría ante el rei , si le dexasen llegar ¿ su pi^eaenc a. 
Mondóle venir Don Alonaó » { el nv>ro le iúanifes-> 
tó en secreto que el rei dé Granada le enviaba á 

sa* 

(i) Apod G»s¡r« toau pag. ZS. . . 
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taludar» pues no había persona en el mundo ¿quien A. dé C. 

desease con mas aiisk ver i conocer. La respuesta XJ33 
de Don Alonso fue : que fiaba en Dios tomar U 
villa mui en breve , i que después le* podria ver 
qtiando quisiese. Retiradp' el moro , supo Alfonso 
¡Fernandez como le Üabflán desafiado ; i i otro dia^ 
aunque estaba mui lastimado' de las - piedras^quci le 
Ittbián herido quando acercó las mantas al castillo; 
envió un escudero al real de los moros para que 
avisase al retador que estaba pronto para salir al de • 
safio. Entre tanto tuvQ oiro consejo Don Alonso, 
i consideradas todas las circunstancias de sus tropas, 
de las fuerzas enemigas , i de los alborotos de Cas- 
tilla , dixeron al rei los concurrentes , que era lo . 
mas acertado hacer algún decente tratado con los 
moros , porque aunque podria tomar á Gibrakar si 
se detuviese algunos di AS ; sería en tal caso nece- 
sario haber batalla de poder á poder , cuyo éxito sería 
mui dudoso, i grande el riesgo á que expondría su ^ 
persona. Fue muí grave la zozobra en que se halló 
el magnánimo monarca sintiendo abandonar el si* 
tio , pues conocia que mui en breve podría ser due-* 
ño de Gibraltar; perenal fin sabiendo que algunos 
tenían inteligencias con los moros » 1 que eran in* 
soportables los daños que padecían sus vasallos en 
Castilla i-Xieon » asintió í la plática de paces. A este 
tiempo el moro dcsañado por Alfonso Fernandez Co* 
ronel manifestó al reí de Granada lo que habia di<« 
choalTeideCastiJla^porqüesabfa queAbdiil Ma« 
lie f Ismael i todos los moros deseaban la paz. Man- 
dáronle pues que dixese at rei de Castilla tuviese por 
bien verse con lel de Granada* 

En' conclusión., é$ce\envi6 su alguacil nuyor t ^lv. 
D* Alonso ^ 1 asentaioa la paz; esi estos términos i Paces. Mu< 
que durase por quatro años , incluyendo también erte de! rct 
al infante Abdul Malic ; que el Granadino pagase ^ Grana- . 
anauAicucaté á D. AluubO i¿i mi^máí» paria> <¿uc an- 
i tes i 
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A' dcG tes ; i que éste permitiese á los tnoros npar* g«ia« 
1333 do de sus dominios pagando los derechos que se so» 
lian pagar en el anterior concierto. Todo se firmó 
por ambas partes, i el ret de Granada Tino k comer 
oon Don Alonso , i quien presentó entro otros dones 
(nugafficos «na espada guarñécida^ con la^baínacu^ 
biena^- de bro' sembrado, de mucEtas : (ñcdras precio* 
sas , un bacinete ademas ó sombrerillo de muí pe* 
que&a ala guarnecido de oro i piedras preciosas, 
con otras muchas joyas i pafioe de oco i seda, que 
se labraban en Granada^ También Don Alonso ie 
hizo sus presentes , i levantó el sitio de Gibrakar, 
Abdul Malic , que se intitulaba rei de Gibral- 
tar , se retiró á Algecira , i Doa Alonso mo- 
vió su exército i fue á p¿i*ar al puerto llano. Ala 
media Hoche le avisaron como los hijos de Ozmin 
habían muerto al rei de Granada. Sospechosos aque- 
llos de que Maiiomad Ben Ismael habla tratado en su 
daño el rato que platicó con el rei de Castilla , le 
dieron muerte junto al rio Guadiaro. Con la noticia 
entró en zozobras el exército cristiano , i persua- 
dían al rei que antes que amaneciese marcha<:e á 
Alcalá de los Gazulcs -, pero teniendo gran cuidado 
de su honor i del de sus tropas , no quiso mover el 
exército hasta que fue de dia claro , i llegó por sus 
jornadas regulares á Sevilla. Desde gUidió: disposl* 
eioi^ .{¿ra establecerla paz, pór^quatro años con AI-i 
bbhacen , Abdul Malic i ¿1 nueVo irei.de Granada 
JvÍBtí, hijo' del muerto Maiiomadi i quien pór in^* 
terpdsicion del rei de Marruecos pérdoñó las parias » 
ique .sega» el ipa^Eb ifAÍerído le débia pagar todos los 
años. Ni se descuidó. AlbohaceA én aseguaraci lüfeod 
... Alonso para que iiodéráquisesse.iBicdtm'jde^ 
(1 ba^de sus astados jil rei de Tiremeoea;4 fmteské. Sá 
envió sus embaxádcires ccm riqnislmos doaes.» espa^ 
das guarnecidas de oro , plata i piedras , paños de bit» 
i de seda , caballos. , filoonos » camellos > abestruzes , 
" i 
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i otras raras producciones del Africa ; pero luego que A. dé C, 

cumplió sus designios , equipo grandes flotas,! en- IJJ4 

Vió numerosos cuerpos de cabjlkria e inlanteria ^ 

muchas armas i viandas por el Estrecho i por Gibral- 

car , aunc^ue 110 se habla cumplido el tiempo de la 1338 

tregua. 

Comprehendió Don Alonso Lis intenciones del xlví. 

poderoso Abul-Hacen , i la deshecha tempestad que Aíncanos 

se formaba p:ira descarear sobre los cristianos de ?l?*?Í5*' 

E^. . , ^ , , , . AbdulMa- 

spana, 1 prnicip límente sobre sus estados 1 perso- jm^nm^jp, 

na. Llegó el tiempo en que el peligro fue común i 
todos » i hubo 0uyor docilidad para obedecer los se-^ 
veros mandatos que expidió , suspendiendo ó finali* 
zando las pretensiones i contiendas de unos i otrosf 
Todas las fortalezas de los señores se 4icron en se* 
guridad al rei , quien recibió en su gracia 4 los in^ 
quietos Don Juan Nuñez i 'Don Juan Manuel, ha^ 
bicndo antes hecho dar muerte á Don Juan Alfon- 
so deHaro* Sobre todo expidió ordenes á sus va* 
salios i i los de. sus hi jos para que. se ballaseñ á ¡cieri 
to.'dia. ca'Jas ^Fronteras ^ i desde Madrid despachó 
sus< Ubrami¿ntos para . la paga de las tropas. Hizo 
también entrada en el reino de Granada» i apostó ja «a 
tropas en Arcos i Xerez para resistir alli^fame Ab* ^ 
dnl-Malic 'que estaba con gran poder en Algeciras. 
Vencido al' fin este príncipe en la vega P2gana cerca 
del rio Pdtute , salió huyendo desamparado de ios 
suyos para acogerse i Algeciras ; pero cansado del 
camino se escondió entre unas zarzas, i aparentando 
estar muerto murió en realidad de dos lanzadas que 
le dio un cristiano sin conocerle. 

Creció con tan infausta noticia la indignacioil xlyu» 
del rei Abul-Hacen , i pensó en tomar una vengan- Alhoh.qcen 
za ruidosa ; mas no me detendré en contar las cir- eiiiispaáa* 
cunstancias de, su espantosa invasión , el desembar-* 
co continuado por seis meses en Gibraltar i Al- 
geciras con encera libertad , por haber destrozado sa 

V es- 
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A.deC. esquadra i la castellana, i dado muerte ú famoso' 
133^ almirante Jofre Tenorio. Gib'alcar fue gran parte en 
movimientos tan extruordinarios , i entre ella i Al- 
geciras estuvieron asentadas os reales moros mien- 
tras acababan de llegar todas las trop.is y las armas i 
las municiones con víveres i repuestos proporcio- 
3340 nados para exercíto tan numeroso. El sitio de Tari- 
fa, á la que se batió con gran calor é incesantemen- 
te , i que se defendió con igual tesón i mayor fe* 
licidad , entretuvo el furor de los mahometano^ , cu- 
yo jadancioso reí Abul Hacen á nada menos aspiraba 
que á la conquista i opresión de toda J£spaña , que 
según él misma predicaba la entregaba Dios i su 
grjB Profeta i su poder ^ ostentando qoe hasta los. 
vientos i mares le ayudaban « quandb una tórnieatá 
destr4)z6 nueve de doce naves de Castilla » que al 
mando de freí Alonso Ortiz Caldeion guardaban eí 
Estrecho^ £1 monarca Castellana que se hallaba ¿á 
Seviilá. con sus tropas, conoda el riesgo en que esta« 
ban las haciendas ^ la libertad i las vidas t reu^on de 
sus. estados i pues corrían ceftisimas. noticias de que 
el barbara Abul- Hacen querk borrar' et nombre de 
Crista en toda la extensión de España , i obligaba 
i los crlstlano& que calan en su poder i adoptar el 
mahometismo 6 les quitaba la vida* Este miedo 
azoralja i toda la nación , que temía los; tiempos de la 
antigua opresión i esclavitud i i cómo velan el' buen 
objeto ^ que se destinaban sus bienes i personas , se 
anticipaban en sus servicios á las ordenes del rei. 
Este tomó á sueldo galeras Ginovcsas , el de Portu- 
gal le envió las suyas i doce el rei de Aragón. El 
Portugués, vino también en persona á unirse con el 
rei de Castilla , i panicipar los trabajos de una guer- 
ra que Ic amenazaba igualmente que á los castella- 
nos ; pero ni con este refuerzo tan apreciable ascendía 
el exerciro español a una duodécima parte del ene- 
migo» amneaudo hasta mas de seiscientos mil sol* 

da- 
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dados , con los que trajo en persona Jusef rci de A. de C. 
Granada. 1 340 

Al fia se avistaron los ejércitos el Domingo 27 xLvur. 
de Octubre de 1340 , i al siguiente dia se dio \,\ bi- Biralü del 
taJJa del Salado, memorable en los fastos de Espjñi ¿»aliidc), 
por la gloriosa vidoria que lograron sus armas , co- 
nocida en nuestr.is crónicas con aquel nombre i con 
el de Tarifa , porque se dió ^ las márgenes del qud 
corre media legua á poxiieme de esta ciudad. La cró- 
nica dice que no murieron mas de quince 6 veinte 
cristianos 9 i según estos contaron, mas de doscien- 
tos mil moros. Hasta quutrocíentos mil faltaron al 
reiAbul-Hacen reconociendo las listas de los que pa- 
saron el mar. Los cautivos fueron innumerables ; Fati^ 
ma muger del rei' Abul»Hacea , i dos liijos pequeños 
murieron aquel dia » i quedaron cautivas muchas de 
fus concubinas con Abohamar , hijo del mismo mo- 
narca. Prueba de la grandeza de esta vidoria fue que 
en solos quince dias , i en doce galeras volvieron al 
Africa los moros, habiendo gastado ^ seis meses en 
transportarlos á £spaña en sesenta galeras. £s fa- 
ma , dice Ebn.Alcatib (l), que esta ha sido la ma* 
yor derrota que han padecido las armas musulmanas. 
No teniéndose por seguros los dos reyes vencidos, 
inarchifon aquella mismj nocJ^e cJ de GrdiuU-i á 
Marbelia , i Abul- Hjcen á Gibraiur , de donde po- 
cas horas después se embarcó para el Africa , dcxan- 
do en manos de los vencedores tan quantiosos des- 
pojos , i tanta abundancia de oro i plata , que en Es- 
paña, en Aviñon i países convecinos baxo e! vilor 
de estos metales una sexta parte. El generoso Don 
Alonso ofreció á voluntad del rei de Portugal tan- 
tas riquezas ; pero igu límente grande este monarca 
se contentó con algunas espadas i despojos de la me- 

V2 aoc 
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A. deC. ñor estimación. El de Castilla envió al papa Bens- 
1340 á'iCio grandes dx^nes , i entre ellos el pendón i el ca- 
billo que le sirvieron el dia de la santa batalla, con 
muchos pendones de los que tomo á los moros ; i 
en Aviñon i en toda la cristiandad se dieron so- 
lemnes gracias al Dios de los exercitos por la vic- 
toria que se habla, dignado conceder 4 ías armas £$n 
pafioks. 

XLix. Continuó Don Alomo la guerra contra los nUH 
Sitio de Al- j^os , i conquistó i Alcalá Aben zaide 6. la Real^ 
geciras. Moclin , Priego , Carcabuei , Rute , Beiíamejí i y la 
1^4% Torre de Matrera ; i teniendo noticia de que Abui- 
Hacen hacb' prevenciones para volver i España » re« 
sólvió eá el año 1 542 la conquista de Algeciras pa-. 
xa quitarle este puerto que facilitaba la ¿ntrada de los 
infieles. Dos batallas navales se dieron en el JBscre^ 
cho que ganó Don Egidio ó Gil , hermano del gran 
Dux de Genova, que mandaba las galeras que el ret 
de Castilla habla tomado á su sueldo de esta seño-» 
ria. Don l\dro de Moneada , almirante de veinte ga- 
ier.^s Aragonesas , tomó quatro i destrozó dos de tre- 
ce que pasaban de Africa i i habiendo llegado el rei 
Don Alonso á Tarifa baxó á ver su flota i almiran- 
tes al puerto de Gerares. Embarcóse en una galera 
para registrar á satisfacción la ciudad de Algeciras , i 
quedó tan pagado de su situación , viñas , huertas, 
tierras i moiiie que la domina , que tomó mayor de- 
seo de emprender la conquista. Púsola sitio á prin- 
cipios de Agosto de 1342 con numeroso exercito i * 
los mas nobles i poderosos señores de cits reinos. De 
toda la cristiandad concurrieron también ilustres 
personagcs. Vino de Alemania el conde de Bous , que 
con demasiado ardor murió en un choque con los 
moros vinieron Ginoveses que pelearon. con. valor; 
grandes sefíores<le Franda » i de Inglaterra Enrique 
Plantageneto duque de Lancastre , sangre real de aque- 
llos monarcas , i general de su^ aíricaas tjí lis j^grlen-' 

cas 
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tas guerras que tenían contra la Francia ; el conde de A. de C» 
Salisburi » i otros nobles Ingleses * poco numero » pe- 1542 
ro respetable fuerza. Vino también Don Gastón con- 
de de Fox i su hermano Roger » con muchas com« 
pañias de Gascones ; i últimamente llegó i ^los reales 2343 
castellanos el ret de Navarra Don Felipe, 4 quien 
mandó hospedar el de Castilla por todos sus estados 
con el obsequio correspondiente á tan alto persona* 
ge. Bl mismo salló á recibirle , asi como había prac* 
tícado con los principales señores que habían lle- 
gado en todo el tiwmpo del cerco , que A csu sazoa 
había durado diez meses en contiiuios choques , asal- 
tos i refriegas por mar i tierra , con tanto tesón de 
Jos sitiadores como constancia de los sitiados. Me- 
ses enteros estuvo el exercito Español anegado en 
agua de las coiuinnas lluvias , i sumergido en el 
Zango ¡ lodo en que estaban asentados los reales. El 
rei Abul -Hacen enviaba socorros con freqüencia ; él 
mismo se disponía á venir contra los sitiadores ; ju- 
seí Ben Ismael rei de Granada se acercó con sus tro- 
pas en varias ocasiones hasta el rio Guadiaro , i los 
rnoros de Gibrakar hacian algunas escaramuzas aun- 
que recibían gran daño. 

Agregóse la íalu de víveres á estos traba jos , que t. 
rei padecía como el menor soldado , i toleralia con Traba jos í 
mayor constancia que los demás. Yá anteriormente constancia 
habla enviado á empeñar su corona de oro i otras ^, ^/^'^^ 
prendas i después mandó labrar en Sevilla toda la 
plata de su casa , i mucha que le dieron sus honra** 
dos vasallos* Ocasionóse también *en el mes de Agos* 
taunmcendio que quemólos almacenes de pan i 
gran parte de los reales cristianos. Con esto recreció 
la carestía , t Don Gil de Albornoz arzobispo de To- 
ledo 9 íamosisimo después por sus expediciones i 
conquistas en Italia , que babia pasado ¿ pedir en 
empréstito «I rei de Francia , le avisó como aquel 
¿enerosp monarca le enviaba en don gratuito cin-t 

qüen- 
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A. deC. qüenta mil florines para gistos de la guerra. El papa 
JJ43 le prestó veinte mil ; pero todo se invirtió en pi- 
gar ios Giiiovcscs , dcxando al exercico en la misma 
necesidad. Los concejos se juntjron para ocurrir k 
ella , i le otorgaron dos monedas en iodo ti reino, 
de donde tomó su origen la alcabala, suplicándole 
que entre tanto que se recaudab i se aprovechase ea 
las fronteras inmediatas de quantos ganados nece- 
sitase. Mandó traer cinco mil bacas i veinte mil 
ovejas i carneros , i algunos de su consejo i criados 
le prestaron lo que pudieron. Esto cttenta la hit* 
torta y añade Juan Nuñez de Vil lasan , porque los qui 
la leyeren sepan en quanto trabajo , i en quantoi 
quexas se vio el rei £>on Alonso de Castilla en esta 
serta ; i otrosí por lontar en quan gran quexa se vie» 
ron hs suyos estando en la eerea de esta ciudad , i 
quanto trabajo i afán pasaron por lo servir^ 
ir. A principios de Septiembre de 1343 se hallaba 

El reí de en Gibralcar el rei de Granada con un poderoso cwr- 
en Gibrai^ cito , compucsto de sus vasallos i de muchos ma- 
tar. Cela- honic^noíí enviados por el rei Abul-Hacen, i desde^ 
¿¿ aquella plaza i sus arenales» destacaba con freqüencia 
muchas-partidas que pasaban el río Guadarranque l 
llegaban hasta Palmones & media legua del exercito 
cristianó. Bl rei de Castilla queria escarmentarlos en 
una batalla decisiva , i para empeñarlos en la acción 
mandó que ninguno de los suyos pasase el rio Pal- 
mones. Informado además de que Jusef Bcn Ismael 
tenia resuelto llegar con su exercito hista esce rio, 
dispuso una celada entre unos cerros i la otra parte 
de Palmones , i no lejos de los reales puso el pen- 
dón del infante Don Pedro heredero de Cistilla. El 
mismo rei pasó también el rio á ocultarse en otra 
celada ; pero avisados los moros por un renegado 
se mantuvieron como solianalpie de Gibraltar. De 
alli queria sacarlos Don Alonso, i habiendo deXado 
suficieiue defensa en el cerco de Algeciras, se metíi 

con 
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€on qnatro mil caballos qitre unos valles cerca de A« de Cb 
Guadarranque , enviando los de Sevilla con Don 1343 
Pedro Ponce para que unidos con los que guardaban 
la torre de Cartagena , que babia tomado el re! en 
este sitio » comenzasen la pelea. Conmovióse el reál 
de los infieles , marcharon al rio Guadarranque , i 
luego que llegaron» huyeron los cristianos según 
tenia mandado el reí , para atraer los moros i la ce- 
lada» Estos comenzaban á pasar eí río en alcanze de 
los cristianos que huían ; pero alunnos Franceses de 
hs tropas NaVurras , llevados de uiu impetuosidad 
desarreglada , salieron antes de tiempo del valle , i 
«ospechando ios moros el estratagema , frustraron re- 
tirándose las dispo|jciojQes del reí > que se irritó cu 
eiLtremo. - 

Guardaba entre tanto la armada los pasos del Es- n 
trecho,! habiéndose esparcido con recios témpora- . Halel 
les , pasó la de Jos moros á Estepona , í desde allí 4 ISJ'*?'*'* 
Gibraltar en el dia j de 0£l-ubre de 1 345 , condu- ^ * ' . ' 
cicndo i un hijo del rei Abul-Hacen llamado Ali, 
con- muchos, caballeros Benlmerínes , i entre ellos 
Halel i Hascac capitanes de esfuerzo 1 experiencia en 
la. conquista de Africa „ i quienes Abul- Hacen enco- 
mendé^ su hijo , i juntamente que hiciesen levantar 
el- cerca de Algeciras. Su cab4ieria ascendía i doce 
mil ginetes », la in£interia. i proporción pero Don 
Alonso que. tenia menor exercito no levantó el cerd- 
eo , 1 dió acertadas disposiciones para recibir bien i 
los infíeles*. Sosegó además los Gi'noveses que que- 
rían retirarse » i aun servir L los» moros , pretextan- 
do que se les debían quatro meses de paga ^ pero el 
magnánimo reí se deshiza de la ultima plata de su 
mesa i copa ^ i con' esta i la de sus ricos hombres , de 
sus prelados »de los ofíciales de su casa», con diñe* 
IOS quft tomó enr empr^tito ».l sobre todo con sus cor- 
teses i cariiiosas palabras lospudó detener en su set vi* 
ció. Mas no lo hlcleroacon; tanta fidelidad como de- 
bían 
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A» de C* biaii ; porque habiendo tratado de paces el monarca 
1343 Granadina 9 i pasando desde Gibraltar á Ceuta con 
carta de seguro del rei Osceliano , una galera Giao-« 
Tesa , aunque avisada como todas del seguro que se 
había concedido , acometió la nave en que volvía 
Jusef de Ceuta á Gibraltar , por apoderarse de las 
riquezas que traía. Fue larga la contienda » mas al 
fin el moro entró en la bahía de Gibraltar donde se 
hallaba so esquadra. Don Alonso que se recelaba de 
la conduda de los Ginoveses , habia avisado i Re- 
duan, moro de nombradla, que se hallaba en Gibral- 
tar , que liiclese en el monte señas de fuego , para 
que el rei de Granada viniese prevenido. Entre tan- 
to creció la hambre en el mes á¡ Noviembre , i ro- 
ta la conversación de paces , se acercó el exercito 
enemigo al rio de Palmones , i hubo un choque en- 
tre moros i cristianos , en que los primeros tuvieron 
la peor pjrtc i se acogieron al real de Gibraltar, 
tiii. Deliberó el rei quemarles la flota que tenían ea 
Quiere el aquella bahía , i luego que hubo viento de ponien- 
ir Votz ^"^^^ ""^ galera , movió toda Ja csquadra , i 
Cerca*' de dirigió algunas barcas cargadas de combustibles , á las 
toneles, ^l^^ pegaron fuego á tiro deballeta de los baxeles 
Pólvora* moros. Tomaron estos las mas vigorosas precaución 
nes para salvar su flota : arrimáronla quanto pudieron 
& tierra , cubriéronlas de nuntas empapadas en agua; 
encoraron las proas , pusieron muchos ballesteros, i 
otras tropas con largas pértigas para apartar* con ellas 
las barcas que venían ardiendo* £1 reí se hallaba en 
todas partes • i procuró en todo el día quemar las 
naves sin poderlo conseguir. La bahía de Gibraltar 
subministraba algunos víveres por la noche en' zar 
bras i embarcaciones pequeñas i los sitiados de Al- 
geclras , por cuya causa tomó Don Alonso el mayor 
empeño en cortarles este auxilio. Muchas noches an- 
tes solia entrar en una galera , i recorrer las que guar- 
daban el mar i pero después se embarcó sin faltar 

una 
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una velando i celando por sí mismo la custodia del A. de C. 
mar; i 4 pesar de las grandes piedras que arrojaban ios ^343 
moros yá con mantas, yá con la pólvohi » cuyo 
mortal estruendo se oyó entonces la primera vez 
en Europa por recurso de! poder mahometano empe- 
ñado en la defensa de Algeciras ; estrechó á los In- 
fieles en tanto grado , que se persuadieron los itxi 
i acometer por el mar. Hicieron ahumadas, i conmo* 
vidos con ellas los moros que Estaban en GibraN. 
tas i en sus arenales , vinieron contra los cristianos, 
i i las márgenes de los ríos Falmones i Guadar- 
ranque hubo una recia i ensangrentada bauUa, en 
que murieron muchos de los enemigos, i huye- 
ron todos los demii i Gibraltar , á Castelar , i otras 
partes. Siguieron el alcance los cristianos , i tarda- 
ron tanto que el rei los aguardó en e! rio Palmo- 
ncs lijsra nuii adelantada la noche, en cuyo tiem- 
po llegaron. Eniraron en los rcil es mucliü tiespues 
de media noche, sin que el lei hubiese tomado al i- 
meuLo alguno en todo el dia , que voluntariamente 
ayunaba en obsequio de santa Lucía , en cuya vís- 
pera se hallaban. Continuaron no obstante los infie- 
les en enviar desde Gibraltar i Ceuta viandas á Al- 
geciras, que caían por la mayor parte en poder de 
los cristianos ; mas era tal la constancia á;^ aquel 
rcl incomparable , que para cortarles este recurso 
hizo un vallado con gruesos toneles por la parto 
de mar porque no pudiesen entrar en Algeciras nin- 
gunas embarcaciones » ordenando también que recor-* 
rieran incesantemente galeras ^ cabras » i toda suerte 
de palos la oercii de toneles ptrá que la guardasen 
i defendiesen. 

£stas disposiciones que llegaron i noticia de los tir. 
enemigos los desanimaron» i se persuadieron queA^B^^''^*')^ 
lesisiian'en vaño i. un monarca invino hasta^enton* ^^^8^- 
qps en diei i nueve mtm incesantes trabajos» 
tambres , incendios i temporales. Convinieron Ju- 

X sef 
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A. de C. fef i Abnl-Hacen en entregar l:i ciudad, i ventila- 
I J44 das las condiciones de una i otra parte logró Don 
Alonso el premio de tan acendrada tolerancia. Asen» 
tóse pues que totU la goarnicioa quedáse libre con 
sus haciendas ; qae las treguas durasen por diez años; 
que el rei de Granada pagase de parlas en cada uno 
doce mil doblas de oro , i que además se recono- 
ciese vasallo de Castilla. De su parte besaron la mano 
dos moros princrpales en señal de vasallage ; secum* 
plieron los restantes artículos- , i en sábado ¿7 de 
Marzo de 1 344 tomó Don Alonso posesión de Al<- 
geciras» tremoló en las torres sus pendones » i de- 
dicó la mezquita á santa Maria de la Palma , por«¿ 
que en el* mismo dia de ramos se hizo esta ceremo* 
nia , i se celebró en ella después de purificada" se- 
gún los ritos cristianos. Duró este sitio, famoso por 
las alcabalas establecidas para continuarlo , por los 
estampidos de la pólvora que comenzíiL)ii á oirse 
ea el , por su duración , por los grandes persona- 
ges que asistieron, por las sangrientas batallas, cho- 
ques i rebatos , por el empeño en socorrerle de los 
dos mayores imperios de los moros , i mucho mas 
famoso por la imponderable 'constancia del rei de 
Castilla i sus vasallos , diez i nueve meses i veinte 
i tres días. Los moros se pasaron á Gibraltar , i en- 
tre ellos un hijo de Abdul-Malic i nieto de Abul- 
Hacen , quien durante el cerco se habia mante- 
nido en Aígeciras. Quísole ver , i. regalar con ricos 
poáosi ex^lenm caballos el monarca de Castilla; 
|iero(>sospecho$o un^caballero: moro que lo criaba, 
i> creyendo ^ue' quien perdía^' aquellas dos villas de 
que era señor no era bien que fuese á recibir telas- 
, , ni caballos del mismo que lo despojaba , lo puso 
Gibraltar . una oarca 1 se retiro a Gibraitar. 
Peste.Mae- ' pueblo tomó mayor amplitud con^ los mo^ 
re D.Alon- ^ posaron de Algecir» , Fcoúib perdida ésu 

«(k aun les quedaba fradco i los de Africa' «a caminó 

tan 
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tan corto para venir á Bspaña desembaramdo en Gi- A. de C* 
bralur ; fue !>• Alonso sobre esta villa i castillo » ro- 1347 
putado sienipre por llave de la £spaQ« • i cuya coi^ 
qulsu era suma importancia para adelantar i lo- 
grar la completa suíecion de la península. Púsola st- 
tío , que se cuenta el quinto en el vérano áü año 1349 
1 349 f i la estrechó tanto que estuvieron los moros i 
punto de entregarse , porque, el rd AbiilrHacen » i 
quien pertenecía» se mllaba muí ocupado eikla guen* 
ra que hada i su hijo por recobrar el reinb de Fec; 
i el rejLde Granada hacia la guerra i Ronda , Mar- 
bella » Zara , i otros pueblos i castillos que tenia en 
España el rei.AbuI-Hacen.Noera el poder de Jos dos 
lo qus causcibi zozobras á D. Alonso, sino J.i íaJu 
de dineros en que se veía i U ncccsid.id de ellos 
para rendir á Gibralcar , que era el dolor que opri- 
mía su corazón por haberla ganado su padre i pcr- 
didose en su tiempo. Conocía muí bien la lealtad 
con que le habían servido sus vasallos , los servi- 
cios i monedas con que le habian acudido , el celo 
en la asistencia personal al cerco , i que sería tan 
grave como infru¿tuoso cargarles ó pedirles nuevas 
contribuciones ó donativos. Por otra parte los rao- 
ros , que comprchendian la importancia de la plaza, 
la habian provisco can abundantemente de pan, de 
viandas i de tropas que ayudándose de la situacioa 
fuerte, del puebla esperaban triunfar de los cristianos, 
fiaban empero con un monarcarde invencible áni- 
lUO» acostumbrado por sí mismo á los trabajos de 
la campaña cóino el. menor soldado , i que imhuido* 
en las mas nobles máximas de aquel tiempo , mu- 
daba de su hoHra^ df ia dt su r£Íno i de U de su 
ixfrchú. Resolvió para ocurrir á la indigencia en 
que se hallaba vender alg;unos estados » enagenando 
los que tenia por recobrar á^Gibraltar i quitar este» 
pernicioso padrastro á la nación. Vendió pues alli 
mismo^ en xo de Bnero de 1550 i- Don Alvar Pérez 13^0 

Xa de 



Digitized by Google 



1 64 HISTORIA DE GIBIUILTAR. 

A de C. de Guzman señor de Niebla en ciento i treinu mil 
i^$o maravedis los lugares de Villa Alba i Palnu , que 
están en término de aquella villa con el señorío i ju- 
lisdicion qiie tenia en ellos (i). Prosiguió coa vi- 
{or el sitio y i en esta situación llego á £spaña » i 
se extendió hasta el esérdto del rei la horrible pes- 
tilenda que dos años antes habla comenzado las* 
limosos estrados en Iñgiatanra , Francia , Italia i otros 
]Muses. £1 iñ&mie Don Fernando , hijo del rei de 
▲ragon » I los ricos homes de Castilla aconsejaron al 
rei que levantase el cerco en vista del iqjpinente 
riesgo que corría su vida , i de los daños que experi* 
mentaban las compañías de aquella pestilencia. No 
quiso dar oídos á estas razones ; antes suplicó que no 
le diesen tal consejo , pues tenia tan apretado ei 
pueblo que en poco tiempo lo esperaba recobran 
i que habiéndolo perdido los cristianos en su tiem- 
po sería mucha vergüenza dexarlo asi \yoi miedo 
de la muerte. Dios dispuso otra cosa , porque ado- 
kció de landres , que era el carader cierto de la 
pestilencia , i acabó la gloriosa carrera de su vi^ 
da i reinado en el día Viernes 26 de Marzo del 
año T350 á los treinta i ocho de su cdjd. El sen- 
timiento de su exército fue igual á las altas prendas 
de tan animoso rei. Aili mismo juraron al infante 
JD. Pedro por rei de Castilla i de León , i marcha-* 
ron con el cuerpo á Sevilla , donde como en den 
pósito se enterró en la capilla de los Reyes , pues 
habia mandado sepultarse en la Iglesia de Córdova 
en la misma capilla que su padre. Dispusieron los 
señores el real con tal orden que pudiesen resistir 
á los moros si les acometían ; pero los de Gibial- 
tar luego que supieron que habla muerto su vale- 
roso sitiador « ordenaron por s( mismos que ningu^ 
no fuese osado á mover pelea contra el real de los 

cri$4 

(i) Doctunent. a. 
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cristianos. Curaplieron con religión esta orden , i A. G, 
penetrados de las heroicas virtudes del monarca cris- 1350 
tiano , decían entre s( ijuf aquel dia muriera un no* 
ble rei i gran principe del mundo » jm quien eran 
honrados no solo los cristianos » mas aun hs coba' 
¡leros moros hakian ganado por él grandes honras , i 
eran preñados de sus reyes (i), £1 dia que se levantó 
el real salieron de Gibraltar » pero se mantuvieron 
.quedos » i no condntleron que ninguno acometiese , 
mirando con maravilla la disposición i pompa con 
que comboyaban los cristianos el cadáver. £1 cerco 
habla llegado i tanto extremo que £bn Alcatib (2), 
historiador Granadino , habla con este enñsis : „ po- 
>,co faltó para que el rei D. Alonso hubiese some- 
tido toda la península de España , principalmente 
quaiido sitió á Gibraltar, si Dio.s sapientisimo no 
„ hubiese mirado por los mahometanos , casi aniqui- 
la lados , con la muerte del mismo rei D. Alonso 
acaecida el dia 10 del mes muharram del año 751 
de la egira , " esto es , el 2 1 de Marzo de 1 350 , 
cinco dias antes del que señalan nuestras crónicas. 
Permcíneció Gibraltar en poder de los empera- 

dores de Marruecos A bul Hacen, i Phares Abu íf¡ . 

Al- i'i 'j'i- : 1' Cjibraltar. 

nan su üijo , que acabo la vida i el imperio eJ ano 

de 759 de la egira , i el tiempo que éste mandó se 

hizo memorable por las turbulencias! rebeliones que 

inquietaron sus estados. Gibraltar , aunque separada 

por el estrecho, se mantuvo dependiente sin vlo^ 

lencia » i no obstante en los anales árabes (3) se lee 

que aspiró al honor de corte que gozó por pocos 

alas. Gobernábala en. 756 un moro nombrado Isa 

£bn Alhasan » que aprovechándose de hs revolu- 

idones que ocupaban todo el ánimo de Phares Abu 

Anan , se arrogo la autoridad i titulo de reL Debili- 

ta- 

(i) Villas, cronk. cap. 342. (2) Ap. Cassir. tom. 3. p» 
303. (3) IbiiL pag. 313. 
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A. deC. tabi sus fuerzas cii extremo pequeñas con su violenta 
1356 conduda. Codicioso en extremo , cruel , i de cos- 
tumbres corrompidas añigió con suma dureza 4 los 
vecinos que cerrados por todas i>artes no podían 
encontrar socorro en su aflicción , ni apoyo para des- 
tronarlo* Teníalos sujetos el tirano infundiéndoles 
terror ; pero por este medio se logra solo hacerse 
aborrecible , como lo experimentó Isa £bn Alhas* 
san* Acabóse la paciencia del pueblo» se amotinó , 
buscó al enemigo común » que abandonado de los 
suyos tuvo necesidad de acogerse al castillo para que 
no le hiciesen pedazos* AUi mismo ftie preso con 
un hijo que tenia , i conducidos á Ceuu pagaron 
ambos pos mandado del rei Aba Anan sos delitos 
con torpe i cruelísimo suplicio. 

A Abu Anau sucedió su hijo Abu Baker ; i en 
tiempo de éste levantaron por rei los de Tremecen 
á Mansor Bea Solimán. Ea la misma ocasión se apo- 
dero Abraham hijo de Abul Hasen , con auxilio del 
rei de Castilla Don Pedro , de la Gomera , Ceuta , 
Tánger i Arzilla.. Abu Salen (i) quitó la vida k 
Mansor en el año 761 , en el siguiente fue muerto 
i le sucedió Abu Ornar Tascphin su hermano por 
muí poco tiempo , i á éste en 7^3 Abu Zayan. Ks 
1^62 ^^^^^^^ tiempos tan rebueltos, i en que se mu- 

daban con tanta frecuencia los reyes Africanos , se 
mantuviese Gibrjltar en una especie de incertidurabre 
Ó de anarquía ; pues aquellos reyes ó de corta dura* 
cion ó usurpadores no teman tiempo para extender 
su autoridad i esta cortan porción del dómiaio Afri- 
cano hallándose ocupados en la adquisición 6 de- 
fensa de mayor imperio. 
El conde ^^erto el rei D. Pedro de Castilla en 13^9 en- 
de Buelna * 8^^^ ^^^^ ^® premeditados d^gnios 
en la bahía ^ conde de Trastamara Henrique IL Mahomad Abll 
obsequia - Güé* 
do. (i) Akatlb «p* Cats. t. a. p. 144. 



Digitized by Google 



LIBRO SEGUNDO. 167 

Gualid rei de Granada, agradecido al primero , reu- A. de C» 
só las treguas que Don Henrique le ofrecía ; i en- 1369 
trando con poderoso exército en los dominios cris- 
tianos tomó i arruinó la ciudad de Algeciras (i) 
que con tanto? trnbijos i constancia vimos conquis- 
tada por D. Alonso el XI. Las treguas que se firma- 
ron al siguiente año entre Castilla i Granada dura- 1370 
fon mucho tiempo sin interrupción i entre otras oca- 
siones se confirmaron el año 1390, duodécimo de 1390 
Don Juan el primero hijo i sucesor de Henrique 11^ 
1 perseveraron hasta el de 1405. Tres años antes , 
i el de 1403 aportó á la bahía de Gibraltar D. Pero 140J 
Niño » conde de Buelna , que por orden del severo 
rei de Castilla D. Henrique el Enfermo había equi* 
pado una poderosa escuadra de galeras en Sevilla pan 
ra limpiar el mediterráneo de corsarios Castellanos » 
que apresando quantas embarcaciones encontraban ó 
podían , estrangeras i Castellanas , daban motivo á 
grandes qiiexas. Entró el conde en la bahía de Gi- 
braltar , i saliendo los moros de la plaza á pie i á ca- 
ballo á ver las fuertes i bien equip^d^s gjlcr:is , uno 
principal entre ellos se embarcó en una zubra , i 
llegando 4 ellas rogó á D. Pero acercase mas las em- 
barcaciones á Gibraltar p^r.i darle el ^dfafa,c[uc 
son regalos 6 propiamente combite. Condescendió 
á sus ruegos el conde, i le presentaron larga pro- 
visión de carneros , bacas i gallinas , pan , diferen- 
tes manjares , i entre éstos íitaiferes 6 fuentes llenas 
de alcuzcuz , mantenimiento de pasta i de mucho 
uso entre los moros. Procuraron ademas compla- 
cerle con bailes á la usanza morisca , i con música 
de añafihs , de xabebas que expresan los afeaos 
de mozos enamorados * i de otros instrumentos* Si- 
guió el conde su rumbo , i la benevolencia de los 
moros se disipó mui presto» porque habiéndose apo-* 

(z) CroAÍca de Hmriquo IX «fio 4^ cap. 15. 
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iV- ele C. derado los de Granada en plena paz de la villa de 
1405 Ayaraonte , reusando entregarla i pagar á Henrique 
III las parias que debían según costumbre , se de- 
terminó hacerles la guerra , que se extendió á Gi- 
braltar aunque dependiente de los reyes Alricanos(i). 
Lvrii. j^i <ie Granada temeroso del resentimiento i dís^ 
^^-^ll^ ^l' posiciones de Castilla , buscó apoyo en la confc- 
^ a d a d é ^^^^^'^^^ Fez i Tremccen , de donde llegaron á la 
cristianos. ^^^^^ Gibraltar veinte i tres galeras auxiliares. £1 
infante Don Fernando , que gobernaba el reino en 
la menor edad de Don Juan el II sucesor de Hen- 
'4o<> rique III muerto en 26 de Diciembre de 1406 « no 
^ había podido juntar mas que trece galeras para de- 
fender el paso del Estrecho » é impedir que los Gra- 
nadinos recibiesen los socorros que esperaban del 
Africa. Chocó no obstante la armada cristiana con 
la enemiga , que habia salido á encontrarla , i á pe- 
sar del número inferior logró una completa viso- 
ria , tomó ocha galeras á los infieles , echó algunas 
á fondo , i huyeron Jas restamos (2). Mas esta der- 
rota no quebrantó bastante ios ánimos del rei Ma- 
homad de Granada , ni sosegó las inquietudes de las 
fronteras de Andalucia , á donde baxaron con mil i 
quinientas lanzas ios mae&trcs de Jas órdenes con 
pon Pero Ponce , Pero López de A) ala i otros para 
contener la osadía i fuerzas de los nuiiometanos. Gar- 
ci Fernandez Manrique Frontero de Xerez , sabidor 
de que los moros se disponían i hacer una cabal- 
gada ea tierra de Medina , juntó ochocientos hom- 
bres de armas i giqetes , i no satisfecho con espc* 
rarlos» entró en el país enemigo , i corrió los tér- 
minos de las dos Esteponas , de Gibraltar i de Ca- 
1408 » en que dió muerte i setsenta moros , cautivó 
algunos » i se revivó coa gran presa de bacas» ove* 

Cronici de !>• Peéo Nifio , part. 2. capw u 
Cron. de P. Juao a. año i4«7. cap. a9« 



8 
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Ja$ , yeguas I jumentos (i). Uno de Jos cautivos de- A. C. 
claró que el rei de Granada baxaba á Gibraltar i ^^oH 
verse con el rei de Fez M^lei Abu Said ; mas no 
tuvo efe6i"o el aplazamiento de los dos reyes , ni 
¿uro mucho la guerra , porque asentadas treguas por 
ocho meses murió el rei de Granada » i le sucedió sm 
liermano Jusef que procuró continuarlas. > 
«. I A los dos áñosr determinó el infante hacer la p ^^* 
guerra con mayor empeSo-, principiándola por ta ^'^i^^ r¡ 
conquista de algiida plaza importante. Junto con- yl^¿QCjY^ 
seje, i nnos querían se fuese sobre Bazá » i otros nada. Lia- 
que puds habiii -tropas i esquadra suficiente^ se de* maálmde 
fah. cercar i Gifairídtar i que siempre se miraba con Fez. 
gran ftcelo por' la proporción que daba á les de$<- 
«mbarcos de Africa, único apoyo que sostenía al 
imperio de los moros en España. Se resolvió i exe» 
CUtó con gran constancia del infante i de las tropas la 
conquista de Antequera ; i al retlr.irse á Sevilla man- 1410 
dó al conde de Niebla que se fuese á Xerez i en- 
trase á correr Jos términos de Gibraltar , porque los 
moros confiados mas de la fortaleza de esta plaza 
que de las demás , habiau conducido á su término 
todos sus ganados. * : ; 

Por este tiempo se Jiallaba Gibraltar en poder de 
los reyes de Granada , sin que sepamos con particu- 
laridad los motivos de haber pasado á su dominio. 
XiOs vecinos no tuvieron por qué complacerse con el 
nuevo señorío , i privados de la ^ libertad casi ' áb^ 
soluta 'qué -go^ban ahtes , clamsíron por sus and^^ 
gqoV reyes. El- alcaide i moros principüles'COinafdft 
«bieitamente Ja voz por los Benime riñes, se amotii^ó 
flodó el pueblo* ,¿ : echaron á los .parciales de Gramcfo * 
con insulto é in^roper los^ í ccfhibtda^n 4 Abu ^Súá 
ni deFezi Marruooos consuma poscsion táwbprecfií- 
ble« Como foe buscase pretextos 4 la sazón para ale- 

. , .i Y • ■ • • xar 

(I) Cron.^ 
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A. de C. xar de la corte á su hef mano llamnlo l^lobi^'jAllil'h 
14x1 Saíd , príncipe de un sobresalientes qualidadés , i 
tan bien quisto del pueblo que le causaba celos.-; 
abrazó con gusto Ja propuesta de los vecinos de Gi*- 
braltar , i envió i su hermano con mil caballos t 
idos mil peones , para que tomada esta plaza procu- 
T:ise desde ella atraer al dominio antiguo los puehlof 
" ' que fueton de los Beuimerines , i teoiaa átsiuq^doi 

los reyes de Granada (i). 
iir. £i infante Abu-Said.fue recibido en Gibraltar 
Sexto sitio ^Qjj demostraciones mas solemnes de júbilo i 
de Oibrai- ji^ceridad , i lo prestaron obediencia MarbcUa i otros 
pueblos de la serranía de Ronda; pero el diügeate 
Jusef reí de Granada , que se hallaba en giterra:co9 
los Castellanos » asentó treguas con los tutores de 
D. Juan el II ^ i marchó con diligencia l cercar i 
Gibraltar, que' estrechó sin perdonar fiifeiga^ '-Sald 4 
( confiado en la ventaja natural del pueblo , hada^fire» 
Queátes salidas con los suyos , i tanto por su resSs* 
tencia , pericia i osadía , como por la falta de víve- 
res que molestaba ¿ los sitiadores , deliberó el rei Ju* 
sef abandonar el sitio. El principe Said carecía tam- 
bién de ellos ; i conociendo que por sí solo no po*- 
dia adquirirlos íii defenderse , avisó i pidió socorros 
i su hermano , que le envió pocos navios mal equi- 
pados con algunas viandas i municiones (1). Tuvo 
la desgracia de que cayese el socorro en manos de 
los Granadinos , i aun se creyó con fundamento que 
éstos habían tenido aviso del mismo rei Abu-Said 
para que pudiesen apresarlos , i se perdiese por este 
jnedio su hermano de quien deseaba deshacerse. Gi- 
braltar se entregó en fíü .á Jusefen, 1411 , 1 prísio« 
_ j I fiero . el príncipe gobernador fine, .conducido k Grs^ 
^ 4iada ^ donde vivi&^adgun.' tiempoi eocernido ; eá tina 

\ \ *i' i . . , ... ...yj ^ . .. :j totir 

z y(i) Marm. hSitor. de Aifríc. 1. 2. cap. 38. «o Croo. deD* 
JtuQ JL (a) Marmol » lib. a. cap. 38, S. i . - ; : ; 
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torre de la Alhambraá pesar de las reiteradas instan- A. de C. 
cías del reí Abu-Said , que pedia al de Granada quí- 141 í 
tase la vida ai príncipe , ofreciéndole gran suma 
de dinero y perpetua paz i tropas contra los cristia- 
nos. Persuadido Jusef que podría serle mas utii el 
prisionero ' vivo , según las. tuibulenqias ca que eS' " 
taba sumergida. el Africa» no quiso convenir en Jas ' 
pcoposiciones del rei de Fez ; i en efedo , á poco 
tiempo fuéismiénól pufialubs el rei Abu-Said , i 
el Granadino puse» en libeftadrsn prisionero envían^ 
dolé iBesbem. Allá» inínque'nogosó. pacificamente 
del imperio ,'dnH6i mui bien &! Jusef sitiando por 
tiem i Ceuta , que liabian ganado i poseían los Por^ 
nigueses » entretanto que el rei de Granada , aspiran-* : • 1 
do i hiiceise dueño del Estredio , la combatía por 
el mar. ' - • • • } 

Gibraltar continuó en poder de los reyes Grana- ixr. 
dinos hasta que la conquistaron los de Castilla i mas Gibialtif 
participo de las frecuentes inquietudes i revoluciones ^ !f^'** 
^uc molestaron ¿ los moros en aquella era : indicio w^j ,, 
i al mismo tiempo causa de la debilidad de su im- 
perio que se desplomaba. Al rei Jusef sucedió Ma- 
tomad Ben Azar , i depuesto por sus vasallos ocu- 
pó el trono Mahomjd el Pequeño aunque por poco 
tiempo, porque ay^idado el depuesto Mahomad Ben 
Azar de losireyes. de Castilla i Tuiiez, desembarcó^ 
^¡fi Verá » que siguió su pailcialidad asi Gomo< AJme-> ^ . ^8 
ría i otros, pueblos de. la costa. Con leve reencuea- ^ 
tro deshizo las tropas que IcrOpuso el rei Pequeño }> 
i siendo recibido £en Azar en Guadix i Granada ^ 
envió Gibraitac sus xiiputadosíJpaca ptestar el debi-i 
do recooootmianiK) (i). £ki 1431 [tomaron. los cristi4«> 
no9..á.Xlaieita é iii^ron-la gaeira iiasta : en la vega . ^43 ^ 
de Granadi , donde perdieibn los infieles una ba-^ 
talla, con notable estrago de. suiexército* Otra ^ vez- 

Y 2 fue 
(i) Croii.d6]X JiiaAdII,áfto^s8Jeái^.t^ . O 
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A.deC. fue destronado M^homad , i ascendió al solio Ju- 
sef IV de este nombre , quien falleciendo á los seis 
meses recobró el imperio por h tercera vez Ma- 
homad Ben Azar, destinado para servir de «xemplo 
de la inconstancia de ks hombres j . - ; . . 
iTTr. Entrd .otras conquistas que emprendieron -por 

^5P*"^^''"¡ aquel tiempo los cristianos fue una la de Gibralear. 

conde'*^ de ^^^^^^ segundo conde de Niebla D. Héarique 

Niebla. de Guzman del peligro común i del daño qae* eh 
particular recibían sus: domlnior. cercanos ¿ Gibi^I^ 
tar y de las incomodkbdes<i caádverios que- se oca- 
sionaban en sus Almadrabas.» i al fin. dé la gloria 
de recobrar tan fuerte plaza , conquistada por el ilus<^ 
243^ t^e fundador de la. casa t estados de Niebla ; deter- 
minó :ir sobre ella'con poderoso armamento d¿ mar 
1 tierra el año 14:56. Juntó en Sevilla donde esta- 
ba los caballeros de su casa i otros de aquella ciudad, 
• • • les expuso en un grave razonamiento el debido ho- 
nor que adquirirían sus nombres , i el provecho que 
' * ^ lesultaría á la Andalucía, á, España i á la cristian- 
dad, si tomasen la animosa resolución de cojiquistar 
á Gibraltar , i franqueasen á los navegantes de todas-' 
las naciones cristianas el paso i comunicación de los 
dos mares. Ofreciéronse todos á tan gloriosa exdpre^ 
sa , se resolvió , se divulgó la fama de ella, i concur- 
rieron voluntarios ilustres caballeros de Córdova 
de Hcija , Xerez i toda la Andalucía (i). Pasa ei 
Conde i Saniucar de Birrameda , i equipando una 
csquadra numerosa para aquel tiempo » se* embarcó 
uon la mayor parte de la infantería , 1 dirigió el 
rumbo la vuelta de Gibraltar. Entre tanto condu- 
cía por tierra dos mil caballos i alguna infioterla D. 
Juan de Guzman que le sucedió eñ el estado. El 
conde luego que llegó i la bahía resolvió sin per- 
der tiempo combatir la plaza « entre cuyos íuujtos 

s 

(t) Bariaatet i Medina. Híst. M5$. i 1 , ^ 
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i el mar quedaba tanto espacro de playa secai quanto 

A. de C, 

alcanza un tiro de piedra qaando se retiraban las ma- 14J<Í 
reas 6 era baxa mar; cubriéndose por el contrario 
todo aquel terreno quando estíbate! -mar en su ple- 
nitud 6 creciente, l^té theelid ^ra jmlipablíB/S nó $d 
necesitaban refl^kiqnos jpiardT cofto¿eslo:'los=mak'ine;« 
ros que traía el conde *, el mismo ,11^ mayor parte 
de sus tropas lo comprehendian i i auti estaban acos* 
tumbrados i mareas mucho mas alias que las que 
se "experimenKui 'cn^l Kttedio iiKihfe ^de Gibral- 
tar. InBomados^ con di deseo dé lograr rápidamente 
la conquista , olvidaron aquella reflexión , i omi-< 
rieron las providencias necesarias para salvarse del 
peligro quandü se presentase. Sucede en los acón- 
tecimientos infelices que la inminencia del peligro 
confunde i perturba" los ánimos mas constantes, i 
aun frustra las precauciones mas acertadas que de an- 
temano se suelen disponer. El conde i los suyos des- 
embarcaron con osadía i comenzaron á batir la villa 
por la playa al mismo tiempo que D. Juan de Guz-* 
man la estrechaba i acometía por tkrra. Conducían 
artillería las naves Españolas , que sirvió de mucho 
amparo á los que se hallaban al pie dó las mura- 
llas del mar. Los moros , temado noticia del ar^ 
mamentó* qiíe se habk: dispuesto contra dios, ha- 
bían áattóducido algunas' tropds Africanas i-Granadi- 
tm^'áí^- no' se «empeSarcá m prohibir el desembat'^ ' 
co y ol ^en acometer á los desembarcados. ' Fi&ban ca- 
que el incauto valordesus^ sitiadores les aseguraba 
la visoria i libertad. : : 

- GomienflEÓ el ctoiñbate , l prosiguió con : eiidtifíi!*- ztm. 
zado tesén por ambas partes , i como tenían los si- Se ahoga 

tiados mayor seguridad por la pueru de tierra , volvie- í!.^? V^.^* 
j r ^ , T . , . El sjtio le< 

ion sus grandes esluerzos a resistir i entretener la gente ygmj¿Q 

que mandaba el conde. Esperaban también con arte las - 

crecientes, 1 quando estas llegaron cargaron con tan- 

io ardor i algazara sobré los cii^ianps, que .sorprendí^ • 

dos 
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A. de C. dos estos i embarazados por Ijs aguas , ni podían ma- 
1436 nejarse como antes, ni rechazar, i mucho menos 
escarmentar á los infieles. Prosiguió la lid con mani- 
fiesta seguridad de la rota de los cristianos ; pues aun- 
que sus naves dispacabaa artiüeria » respondían coa 
ella los: infieles y \ no. per4iai^ golpe coa las piec 
4ras , saeus , combustibles ^ t Ptras armas que mo\i* 
ban sobre los sitiadores que por si mismos, se me-» 
tian b^o de los tiros huyendo .de, ks aguas » i apt« 
fiandosd quanto .pódíani la. nmnlla. Ccodó. inis ]z 
^flfusi^'^e el peligr0.di'80iogai3S6^^i csy^nJos 
ánimos i. medida que ae. anmeataroli^ crecientes; 
El conde aunque recogida anteS' en una galera no 
pudo mirar desde seguro i los suyos en el inminen-* 
te ricf»go 0a que los habla metído ^ i echándose lá la 
playa fue testigo , tan inmediato como compasivo 
del infortunio irremediable qiis padecían i les ame- 
nazaba. Como todos se anegaban volvieron á reco- 
gerle en una laucha , i retirándole á la galera lleno 
de tristeza é infructuosa compasión oyó entre la mul- 
titud que en confusas vocesi se lamentaba, se ani- 
maba i pedia socorro , que un criado de su casa le: 
llamaba por su nombre rogándole que le ampara- 
se. No pudo resolverse á dcxarlo abandonado , i ha- 
ciendo volver la lancha con perniciosa bondad, car- 
garon al. recogerlo tantos sobre ella, entrándose xmi^: 
chos i asiéndose otm ét lo bordes-^* que se hun*** 
djó k.iancha., i. eL conde i gran parte 'd&:f líos se 
aliogaiQO«t.Sa;liiÍ0 Don.JUflftrluego .quQ' conocidl^i 
tuvo aviso del peligro en que estaba su i padre ; sa 
^: t emb4r$6-jpiirfts«^sfsifi^ lí yU^ihaUólaho^doki^i* 

vi^>C0i|:isUTOi 9ri«t^^t]i9S(,realbs> qufs (d«ca^ 
" ^ CQTI .<VJ9Q itim XtSmsByi^ mwfif<festabaa* dispo^cfaba. r 
. ' - para proseguir .una^ettpresa > que requeriaiynuelia . 
formina i grandes animen. Las.gateras 54: /etíráron : el . 
exercito de tierra se volvió con orden , i llegando ' 
JXqíx Juajii 4 Beger procuró desde. aUi rescaur el ca* . 
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daver de su padre. Ofreció á los moros grandes su- A. de C. 
mas-, les instó con los ruegos mas tiernos , mas na* ^43^ 
di bastó para persuadirlos á un partido racional , por£» 
que siempre constantes en reusar la entrega dcL ca« , .* , 

jdaver , lo meti<ix>n en im- atsiid ^ i lo colgaron pata . 
ayiso i'€8cai]BÍeofX)Ld^k)» «riftianós^d^ las almenas ^ 
4e la tocreiqttCveftalia sóbrela puota de la Barci* 
m , hasta que esce mismo Don Juan /gaibda Gibiai- ' 
fsítfhos coiocó con la decencia xmiespondifiatt ea 
lina capilla de la G^lalmnrA 

▲ MdKMnad Ben Asar dcspoieiilo tercera ' ve^ ^xiy 
sucedió :ea i44|:X^hofáaKLBeaH(MUDÍn , el eozoi Ultimosfe- 
que tamUeii fué pcivadór del trdno pbr^ el Infinte y^^'^ 
Bén Ismael primo suyo por los aSds 1452 , i en el 
siguiente falleció el rei de Castilla Don Juan ei se- ^^J* 
gundo. Su sucesor Enrique IV. entró tres años con- 
secutivos en h vega de Granada cortando los panes 
i talando las viñas i huertas con esperanza de que la 
necesidad pusiese en suí» manos las cortas reliquias 
de imperio que poseian los moros en España. En 
1457 convino en las treguas que con gr.mdes rue- 
gos le pidiéronlos infieles ;'mas quebrantadas á ^ los ^^Sj 
tres años por ellos, se volvió á la guerra , que pusck 
en fin i Gibraltar ¡en ¡poder • de los cristianos ( i)» 1460 

Barrantes,: Maldonafdo^ i el maestro Pedro de 
Medina en sus historias .mantuscritas de la' casa..dQ 
Niebla , Macmbl ^ Garibay i i el común de ,aiie5tros 
^ktoriadqres':refieiíea:e8Ca^coQqiitsuil no obstante et 
aédito ^ me|ecea>taii' respetables escritores , es d^ 
preferüti la^reladon de Alonso Hernández del fiordllo» 

Sie hisioríaxlsucesa con circunstancias mol partioui 
res , áonque diferentes de las de. los autores mencio? 
aados.Ñatural de Gibcsdtar «vecsado en nuestras ero-, 
nicas , instruido en los archivos: de su patria , i no tan 
distante del tiempo de la conquisu , que no pudiesf^ 

sa- . 

(i) Croa, de Dou JoauII. MafuioLcit* . í. : , , . i 
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A>deG* saberla de algunos hijos Lmuclios.siietos de los que 
^1 se hallaron en ella , es acreedor lá que copiemos su 
jrclacion á la letra. ' ' ' ' • 

„ Quedaron los moros de Gibraltar con la infus- 
ofrec© •'^^ posesión de esta- ciudad hasta el tiempo del reí 
laconauiS' ** Barique IV. , que fue Dios servido sacarla 
,»<de uní tmlargo oaptiyerio ,i que -la ganasen los 
X46it ^r^ristianófi la ultinU vez awdei 1462 , vieraes. fld 
y^dCiA^osco , dia del bleiuveiltnfado San Bernardo» 
y, á quien esta ciudad tiene por patróna i abogado» 
>»celelmRdo jcadt 'S&á oon/gmn ^dlemoidádsiifies- 
' ,,ta ^ue.t¡^ne.vocdáai ad oil¿ es|^iti|4ici>a .p^ 
' pp&iifHi g^nefahsennon.'i aúttf*'a^ las quides t &doi 
»»se haU9 todo el reginiiento de re^dorei. i jurados 
„i demás oficiales con su cómj&Sx i alférez ma« 
„ yor . i '^oon el< estandarte de la Ciudad ; como tam-t 
^ ^ ,^bien con fíesta de juego de cañas , torosi otras io-* 
„ venciones tales que merecen ser viscas de la gen-» 
,,.te de la comarca , como de ordinario las vienen 
„4 ver. Pues este año dicho de 1462. se ganó Gi- 
^ „ bralur de esta manera 4 los moros. 

' *• ! „Ua moro vecino de Gibraltar , llamado Ali el 
„ Curro , movido por Dios se vino á la vilb de Ta- 
, rifa i se tornó cristiano, el qual h;ibló con el al- 

" * ,jCaide Alonso de Arcos que entonces lo era de 
^, aquella villa , i le dic^ á entender como si se dls- 
^ pooiaiipara ello, ganarla á Gibraltar. I.de.ta^ mane* 
¿jrav i con tales deinpGtracioaeft iOiisupOL.pttñiadtr, 
,,!q« «ai-alcaide. k^:pare(^tó 9erK:osaúpQsib!e;' lo íqud 
este cristianó noevti decik/'^ '<||ue. ya se ■ llamaba 
yvDiegq ÜelGucio* Para esto , con acuerdo de Stt$ 
^ caballeros ..le paréció ^icer - la expedición , i acD<^ 
y-anseeriim ttan:afdno'^i}ioiit06bi hecho; Conilderába 
la mucha! honia qiieceoioUa ga<iaba:/ i el :.nuicho 
^9 provecho que.se le seguía , Ja <^raafGsimá impor- 
Infancia que era , i el gran servicio que i Dios 1 
9» al reí , i i estos reinos se s^uiria si i Gibraltar ga^ 

na- 
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»,nase & los moros. Sabia bien el buen Alonso de A.deC. 
Arcos que el glorioso i honrado fin que se alcanza '40^ 
en los aftos militares está en tomar presto reso* 

„ hicion en ellos , i con gran diligencia executar- 

los , como ya queda dicKo arriba , donde puse 
por exemplo ¿ Julio Cesar , i se pudieran poner 
„ íiiuchos mas como lo de Alexandro el Magno , el 
„ gran Tamorlan que pareció rayo del cielo por la 
„ celeridad con que sujetó toda el Asia i gran par- 

9, te de la Europa 

I por no hacer tanta digresión , i cumplir con a}"^^'' * 
la brevedad prometida , se dexará ésta , i diré como ^j.^^ |^ 
nuestro alcaide x'Vlonso de Arcos , después de combate. 
9» haber tomado resolución de venir sobre Gibral- sitia 
9, tar , juntó la gente de guerrá que estaba á su car- 
go , i dexando la bastante en su fuerza sacó ochen* 
», ta de á caballo i ciento i ochenta peones , i salló 
y» aquella noche de Tarifa , i vino ¿ Gibraltar aque- 
9% lia misma noche. Entró sin ser sentido » i repar- 
9» tló su gente por la forma ^ue Diego del Curro le 
9» habla mostrado aquella mañana. Olieron de la ciu- 
99 dad tres moros atajadores , cuyo oficio es descu*- 
bric el campo. Luego fueron éstos presos, i puestos 
& tormento cada uno sin ver al otro , coníesaroa 
I, todos tres una misma cosa. Dixeron que todos los 
»» principales de la ciudad asi de 4 pie » como de 
y» \ caballo eran idos i Granada i á Málaga á reci-- 
,» un rei que de Castilla les habla v^ido llamado 
»9 Moley Mahomad con el favor del rei O. Hen-* 
„ fique » i que la dudad estaba sin gente que la pu* 
diese defender, solo el hombre que en ella ha- 
9, bia de cuenta era Mahomad Caba. Con esto el 
Diego d^l Curro muí alegre dixo á el alcaide : 
Deb. is , señor , conocer i estimar la merced que Dios 
„ os hace , i como ha sido verdad quanto yo he di- 
,y€ho» Es cierto que lo que los moros tienen que guar* 
%fdar in el castillo i ciudad i es mucho i muigran 

2 
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A,, de C. sitio y f ellos mui pocos como habéis entendido ; 1 
1462 ,y aun esos que hai son inuriies fara ¡a fuerra ; for 
f^eso disponeos para ganar tan noble audad^ina^ 
(er un tan señalado hecho i gran servisio 4 Dios 
f al reiy i tanta honra para vuestros subcesores, 
„ Entendido i visto todo por el alcaide escribió á 
„ los pueblos de I2 comarca , Xerez , Medina i 
„ toda la gente de las fronteras , al conde de Arcos 
Don Juan Ponce de León que esuba en Mar- 
chena ,i á D. Juan de Guzman duque de Medina 
„ Sidoniu ; i era la substancia de hs cartas que él esta- 
„ ba sobre Gibrakar, i que viniesen ellos luego aqui 
no á pelear sino á ganarlo , que si él se halláracoa 
- poca mas gente según era la ocasión lo ganára. 
^^▼lí' ..Recibidas las cartas los primeros que vinieron 
iocorros fueron los de Arcos i Medina , Bet^er, Alcalá de 
íueuegan. ^ Gazules i Castellar , i otro dia siguiente d. 

91 penden de Xerez. con quatrocientos caballeros i 
mucha infantería , i venía por su capitán Gon* 
i> zalo de Abiia su corregidor. Antes que llegasen 
los de Xerez ya se habia dado un asalto á la clu- 
91 dad á persuasión del alcaide Alonso de Arcos , 
que era la persona que con mas fervor i brio acu- 
„ dia á la ofensa de esta ciudad » i el qual se le 
debe todo lo mas de la honra de est€ hecho 1 
ifpues por él, por su destreza, valor i diligendi 
y, $6 ganó esu ciudad. El asalto fue muí bravo por 
Í9 mar i tierra ; hubo muchos muertos i heridos de 
„ ambas partes , 1 los moros tomaron dos barcas de 
los nuestros. Coa todo eso fue mayor el dafio que 
9, ellos recibieron como luego pareció. Después del 
„ asalto , entrando los nuestros en consejo, hubo di- 
versidad de pareceres : algunos decían que pues 
„ con aquel tan bravo asalto los moros no se ha- 
bian rendido , antes defendidose bravamente , por 
y, lo qual mostraban estar mas apercebidos de lo que 
9>se decía; se debían volver cada uno i su tierra 

i 
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„i aguardar mejor tiempo para esta expedición. A. de C. 

Otros tuvieron lo contrario, í decían ser cosa ver- 1462 
I, gonzosa apartarse de allí sin tomar la ciudad, pues 

tan buena gente i tanta se había alJi Juntado , i. 
„ esperaban mucha mas de cada dia. Llamóse á Die- 
»y go del Curro á consejo , el qual insistió i perse- 

veró en sa primera opinión , i dixo i aseguró al 
»9 alcaide Alonso de Arcos i á los demás catMlleros 
»^ presentes » que con la gente que alli estaha , i con 
9, el grueso socorro que se esperaba , que ya camina* 
„ ba , si otro solo asalto i la ciudad se diese » sin 
9, duda la tomarían. * 

,f Estando en esta diversidad de opiniones » i txTiit. 
„ confiriendo sobre ellas , Dios que hacia este ne- ^"^^^ 
„ gocio , como se vio , fue servido que saliese un J "¿«aric!" 
„ moro que hizo fuga de la ciudad, el qual se vi* ^ 
ff no á los nuestros , i les dixo como los moros es- 

taban mui temerosos de que se les diese otro asal- 
>, to, porque en la ciudad había mui poca gente , i de 
H esta que había de provecho en el asalto pasado 
„ del dia ante'i habían mucrco muchos, i estaban 
„ muchos mal heridos ; i que si U ciudad se vol- 
,, viera á combatir sin duda h lomárian : con la c^ual 
„ nueva se alegraron mucho los nuestros. Sabida ¿a 
ff la ciudad la fuga que había hecho este moro se 

tuvieron por perdidos , creyendo que diria la ne- 
„ cesidjd ¡ estado en que quedaban. Por eso acorda- 

ron de enviar su embaxador á los alcaides crisria- 

nos qne allí estaban para rendirse con ciertas con- 
t# diciones que dieron por escrito , en las quales se 

contenia en suma que dándoles libertad á ellos , 4 

sus mugeres é hijos, i facultad para irse libremente 
»9 con todos sus bienes al reino de Granada , i pa« 

gandoles todo el valor de lo que se dexasen , que 

no podian llevar consigo » asi de mantenimientos 
^1 como de otras cosas , ellos entr^arian la fuerza i 
>» i ciudad dentro de quaoo dias .que pedían de tér- 

Zi «mi- 
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A. de C. mino p.ira sacar sus mugeres , hijeas i haciendas. 
^^02 Los aleudes les respondieron gratamente, al.íban- 
,¿ do] es su resolución , pero que ellos eran de difc- 

rentes señores, porque habia alli algunos d¿! reí , 
„ otros de otros señores , duque i conde , i sin con« 

soltarlo con sus mayores no podi m tomar deter- 
^ mlnadon en cosa tan ardua. Dióseles á estos mo- 

ros buenas esperanzas para todo lo que pedían, 
y, Con esta respuesta se volvieron los moros á la 
»y ciudad mui contentos por la afabilidad t apacible 
,9 humanidad que en los nuestros hallaron ; cosa pan 
,1 los vencidos en su desventura de gran ventura , 
1^ hallar i los enemigos benévolos i fuera de toda as» 

pereza é inhumanidad » i para los vencedores de 
„ gran prudencia é importantísima para ir ganando i 
I» conquistando otros : como en las letras divinas i 

humanas hai muchos ezemplos. Basta solo el bla- 
,9 son que traían los Romanos conquistadores del 
,1 mundo : Romanorum est parcere subje&is » ér dehi* 
,1 lian superhos. De los Rimónos es perdmar á los 

sujetos i conquistar d los sohervios : i otras muchas 
,, historias de estas i otras gentes ; i no .¡cab.in los 
„ autores sagrados i profanos de alabar esu virtud 

clemencia i benignidad. 

uix* „Vueltos á nuestra historia, estando las cosas en 

XlegaDon ^^^g estado los moros consolados en su desven- 
AOd r 1 2 o • 1 • 

Ponce Ha- " ^^"^^ ' ^ nuestros contentísimos por tener casi 
blaálossi- » ciudad rendida , llegó D. Rodrigo Ponce de 
tiadoi. »» León hijo del conde de Arcos , que fue el famoso 
„ marques de Cádiz tan respetado i temido de los 
moros i cristianos , i uno de los buenos ó me- 
jores caballeros i capitanes , que se hallaron en 
la conquista del reino de Granada con los reyes 
»y católicos f donde tanto valió su prudencia como 
su lanza , i fue tan importante en toda aquella ex- 
,y pedición lo uno como lo otro , como todo es mui 
M notoria Bste señor llegó aqui este dia con tres^ 

nQen- 
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,fCÍentas lanzas raui á la ligera, i con toda dili- A. deC. 
99 gencit dexando al conde su padre en Arcos , que 1462 
I» por venir ñaco no quería caminar tanto. £1 fal- 
lí caide de la ciudad de Arcos i sus gentes , sabida 
99 la venida de Don Rodrigo , salieron del exército 
^ i fueron i recibirlo» i juntarse con él. Con esta gen* 
te rehizo su esquadron Don Rodrigo , ¡ fue de nú- 
,9 méro quatrocientos i cincuenta de i oaballo. Antes 
<^ue D. Rodrigo llegase í los alojamientos , le sa« 
9» lieron á recibir los alcaides i caballeros que alli cst 
yetaban. No puedo dar mas paso sin quexarmc 
9» mucho de quien se encargó de escribir este he« 
cho 9 pot no nombrar i los alcaides i demás caba* 
i, Ueros que se hallaron aqni en la recuperación de 
»» esta ciudad , pues es cierto que muchos de los 
caballeros principales que hoi en esta ciudad vi- 
9, ven , traen su origen i descendencia, i oirás mu- 
,y chas gentes antiguas de aquellos , las quaks son 
„ naturales de esta ciudad. Ño solamente obscure- 
ció los nombres tan debidos de* nombrar , sino los 
9, hechos señalados que hicieron , i asi me perdo- 
narán los presentes , pues por culpa agena están 
olvidados los pasados. 
"„ Estos caballeros que aqui en Glbraltar estaban 
dieron mui extensa relación á D. Rodiigo de lo 
99 que les había sucedido sobre el cerco de Gibral- 
„ tar , i de la manera en que tenian puestos á los 
moros , i de todo lo demás hasta aquel punto. Don 
t> Rodrigo habiéndolo bien entendido i penetradp 
y, con su .prudencia quiso llegar á la ciudad para re- 
j9 conocerla , ver el sitio i disposición que teni^^ 
9, por dónde i cómo se le podia batir » acometer i 
99 asaltar , i las demás cosas que se consideran en 
semejantes ados , i llegó hasta las puertas de la 
,y ciudad. Los moros como vieron aquella gente tan 
„ cerca de sus fuerzas » dieron grandes alaridos i su 
19 usanza, preguntando qué gente era la que Ua cérea 
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, A. de C. i confiada se les llegaba á sus puertas. Fueles res- 
1462 pendido que era Don Rodrigo Ponce de Leoa 
9, hijo mayor del conde de Arcos. Alegráronse los 
9» moros de esto 9 encendiendo que no llegaría aquí 
ff otro señor mas de éste , i con él negociarían stt 
i^^entrega & su voluntad. Para esto le pidieron sega<< 
9, ro para venir á hablarle. Don Rodrigo se lo coa*- 
ff cedió por la venida estada i vuelta I la ciudad » 
,9 de la qual luego salió Mahomad Caba i otros quar^ 
f, tro de los moros mas principales con ¿1 , i he- 
^, chas sus cortesías á la morisca usanza , i alcanzad! 
licencia para hablar le dixeron : Señor , d Dios, 
ha fl¿KÍdo que esta eiu/iad haya venido Á tírmim 
„ que os la hilamos de entregar , lo qu¿d harems otor* 
ganaonos los capítulos c^ue d los caballeros que ath 
„ tes de vos vinieron , pedimos. Don Rodrigo respon- 
dio ; Yo he visto esos capítulos que no puedo otor- 
„ g^ir , porque el conJe mi señor i padre estará aquí 
9, est.i noche ó niañjna á mas tardar \ i asimismo el 
„ señor duque de Medina Don Juan de Guzman , 
^, que son parientes i amigos i confederados , i es ra- 
zon que ambos reciban la honra de la toma de esta 
ciudad. Yo pediré por merced á los dichos señores 
„ que os concedan quanto pedís. Volveos á la ciudad^ 
•■ / advertid que si acordáremos combatiros , no estéis 
„ confiados en este seguro mió , que no fue para mas 
„ de conoceros i hablaros. Con esta respuesta se vol- 
„ vieron los moros mui tristes á la ciudad , i Don 
«»i Rodrigo se volvió á sus alojamientos. 
iLxx. Los caballeros de Xerez que hablan acompa« 
k^TrtfT " ^^^^ ^ ^' Rodrigo quando iba á reconocer la du- 
los^d« Xe-*' 00 le quisieron acompañar á la vuelta; an^- 
„ tes con su corregidor Gonzalo de Abila se vol- 
vieron i la ciadad , i Gonzalo de Abila habló 
y» con Maliomad Caba « t dixole que bien habla en^ 
„ tendido lo que habla pasado emre el Mahomad i 
Don Rodrigo > el quaí era caballero mancebo or- 

,fgu- 
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,»galloso, i deseoso de ganar honra» i tío espera* A. dcC. 
„ ba mas que viniese el conde su padre para com- . 146^ 
^ batirlos i toourles la ciudad por fuerza , sin nin-* 
,9 gun concierto ni trató » i ellos hablan de quedar 
j9 cautivos i esclavos con sus mugeres é hijos « i 
9f que ahora , antes que esto suceda , tenían tiempo . 

de remediarlo si le diesen i él aquella puerta i 
„ las torres de ella , i que él i los caballeros que 
^ con él estaban la defenderían i meterían dentro la 
„ infantería de Xerez que allí tenian , i cumplirla 
„ con ellos todo quanto habían pedido firmisima- 

mente. Los moros oído esto quedaron espantados 
,> i mui arcraorizados i en gran perpJexidad. Dabiles 

mucha priesa el corregidor con sus blanduras , te* 
„ mores i promesas : mostrábales el peligro en que 

estaban si se tardaban en abrirle la puerta ; i tanto 
„ les supo decir que le abrieron las puertas al mo- 
„ mentó , i los caballeros se apearon para entrar. Hu- 

biera Gonzalo de Abiia negociado uiui bien i con 
,f mucha honra hubiera ganado esta ciudad , i que- 

dadose con ella si D. Rodrigo no fuera tan vigi- 

lantisimo soldado i prudente capitán , que se vol- 

via poco á poco, i fue avisado de lo q-ue los caba- 
fy Ueros deXerez hacían, que era apearse, que en esto 

lo erraron , sino entrar á caballo, que sí lo hi- 

cieran sin duda se quedaran con la ciudad* Yp 
9i he visto en el pleito que Gibraltar trata con Tar 

rifa sobre los términos de Algecira , respues}:a con 

la ciudad de Xerez , en que dice que ella ganó 4 
9, Gibraltar f i pasó como lo digo i . se irá diciendo, 

i no de otra manera. 
,9 Avisado pues p. Rodrigo volvió las rienda? lxxi. 
^ i i todb correr llegó á la ciudad i tiempo que pu- Anticipan 
9» do entrar tan presto como los caballeros de Xe- ^* Kodn- 
„ rez , i antes que se pudiesen apoderar de ella , ^^^ j;'^;;^"^ 

1 en poco espacio tomó las torres i mando po; ' 
II ner sus vaadi^rds ea días i sobre la puerta. Visto 

» es- 
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A. de C. esto, tos moros fueronse huyendo á la fortaleza , i 
146^ la gente de D* Rodrigo hirió i maté algunos de 
M ellos f i cautivaron algunas moras i moros viejos , 
y, i ganaron muclias joyas , i se apoderaron de to* 
„ da la ciudad* Don Rodrigo mandó poíicr guardas, 
fi i eligió sitio con gente para tener cercada i si* 
tiada la fortaleza porque de ella no recibiesen át* 
,f ño los nuestros* 

„ Ganada la dúdad por D. Rodrigo con tanto 
valor i destreza , los caballeros de Xerez i los de- 
mas del exército se vinieron todos á G¡brilrar , 
¡ pidieron á D. Rodrigo los mandase alux^r den-» 
„ tro , pues habían estado tanto en el campo i la 
„ inclemencia del cielo, donde habían sufrido i pa- 
sado muchos trabajos. Don Rodrigo se lo concc- 
„ dio , i abriéronles las puertas de la ciudad , i aio- 
„ járonse todos dentro. De alli escribieron á mu- 
„ chas partes el feliz suceso, i enviáronlo á decir 
„ al rei , á Sevilla i á Córdova , i á todos los lu- 
„ gares comarcanos. I como esta nueva llegase al 
^ duque , que ya venia de camino con su hijo D. 

Henrique i con Don Pedro de Zúñlga su yerno, 
»v dióse mayor prisa , i envió delante dos caballeros 
^ de su casa , llamados el uno Rodrigo de Ribera , 
^ i el otro Pedro Suarez , á D. Rodrigo haciéndole 
saber el contento que hablan tenido de la viclro- 
. ria que Dios les había dado. Rogábale afe^uosa^ 
mente tuviese por bien de entretenerse en la toma 
^»de la foruleca basta que él llegase. I los . dichos 
^» dos caballeros qyaiida llegaron con ésta embaxa^ 
M da del duque > ÍDon Rodrigo les respondió que 
»» como quiera que la fortaleza se le daba cómo ellos 
T i^^^^'m ** velan , £ él le placía entretenerse hasta que 
Melfnn Se ''^^ duque viniese , i luego mandó aprestar cin* 
le quieren ooenta hombres i caballo , con ^os quales salió á 
dar los mo- >i recibirle. 

10^. Llegó el duque i k ciudad , i hechos sus cum« 
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plimientos i cortesías por ambas partes, D. Rodrigo A. de Q. 
^ contó ai duque todas ias cosas pasadas desde que 1^62 

aiii ikgó. Dixole que el conde su padre le ha- 
iy bia mancjddo que hiciese todo lo que su señó- 
la ría el duque le ordenase ^ i le obedeciese en to- 
u do como á su propia persona ; i que por esto , 
aunque, la ciudad se le entregaba luego como i 
«I ella llegó p él no la habia querida recibir espe- 
rando la venida de su señoría i la del conde su pa* 
f, dre , i que sucedió tal ocasión que le fue forzoso 
ts tomarla como la tomó. Pidióle por merced que 
en la toma del castillo se entretuviese hasta la ve- 
nida del conde su padre, lo qual terniaa 1 merced, 
,, porque todos tuviesen parte en h hoiira; lo qual 
entre ellos asi quedó acordado. Ya queda dicho 
que quando D. Rodrigo entró en la ciudad lue- 
go lo escribió al conde su padre dándole razón en 
la forma que la habia tomado. El conde envió 
Pf aquella misma carta al reí , por lo qual supo pri- 
mero que otro de la corte la toma de Gibraltar, 
El rei i todos los que lo supieron , dieron muchas 
y» gracias á Dios por tan señalada merced. 

«,Fue'Opinion de algunos , aunque falsa » que he* 
cho el concierto entre D.Rodrigo i el duque» aque- 
II Ha noche envió el duque á hablar con los moros 
I, á Martin de Sepulveda , haciéndoles saber que sí 
fp mas esperaban a rendirse » todos quedarían cauri* 
I» vos i sus bienes perdidos ; mas si le diesen la íbr- 
,italeza,él los tomaría en su protección i amparo» 
19 i no consentifia que se les hiciese agravio en cosa 
y, alguna , antes les guardarla sus bienes i libertad. 

Los moros, dicen, tuvieron esto al duque en 
I, mucha merced , i concertóse entre ellos que otro 
dia de mañana enviasen 4 decir de la fortaleza al 
,, duque i 4 D. Rodrigo que se Íes diese seguro para 
cinco moros que vendrían á hablar con ellos. El 
,9 seguro se les dio » i venido Mahomad Caba con 

Aa iiOtpos 
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A.deC. „ otros qnatro moros dieron una carta qae se sospe- 
2461 „ chó haberla enviado la noche antes el duque á 
„ la fortaleza. Decían los moros por esta carta que 
,^ puesto que ellos estaban abastecidos i tenían tan 
„ bien proVeida su fuerza , que se podrían defender 
„ algún tiempo; pero por respeto del duque , i por 
haber su padre el conde de Niebla muerto sobre 
9, esta ckidad , i todos ellos agradaba entregar la íbr- 
„ taleza al duque i no i otra persona. Enojóse de es- 
„ to grandemente Don Rodrigo , i respondió i los 
moros que lo que decían no era cierto , porque 
9^ desde que se entregó la ciudad, la fortaleza estaba 
tomada , i ellos mismos se la daban si él h quisiera 
tomar i recibir. Pidió por merced al duque no la 
„ recibiese ni contraviniese á lo acordado entre am- 
^ bos ; que el conde su padre vendría esta noche 
„ á mas tardar , i pues en él esperar no habia in- 
,^ conveniente , le rogaba hiciese lo que le pedia. 
ixTiri* „E1 duque le respondió que estaba obligado 
Entra sit „4 dar cuenu al rei del caso , i si algún incon- 
yanderaila veniente se siguiese en no tomar la fortaleza , se 
de Arcos . ig podían seguir algunos daños. Por eso dióse or- 
í¡ k sü '» ^ vandcras de ambos vi- 

a áüya. j^i^^ ^ada Una con cien escuderos á pie ,1 juntas 
• „ las pusiesen en la fortaleza. Hizose asi , i con la del 
duque vino Martin de Sepulveda , i con la de D. 
y, Rodrigo, su hermano D. Rodrigo. Llegados al casti» 
lio el duque t D. Rodrigo i caballo , un moro de 
„ la fortaleza pidió la vandera del duque , que creo 
„ le estaban aficionados estos mora al duque , sin 
„ haber precedido ninguna negociación por su parte: 
^, mas D. Rodrigo viendo que el moro pedia la van- 
„ deru del duque, i su alférez se la daba , echó la 
mano á k espada, i dio un gran golpe con ella 
al alférez del duque i de lo qual el duque se eno- 
jó 5 i fue menester aquí en este punto todo el cau- 
dal de su prudencia pero como dicen , por rei- 
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, nar todas las leyes se han de quebrar , dlxo i D* A. de C. 
Rodrigo que entrasen ambas vanderas juntas. 14^' 
Entró la gente de ambos señores , i se apode» 
„ laroti del castillo i fortaleza i de todas sus tor^ 
^ res ; mas subieron pocos á pocos muchos de loe 
^ del duque á la fortaleza , diciendo que la yeniaii 
^ i ver; i desde que se hallaron dentro doscientos 
^» de los del duque » sin los ciento mas que habian 
99 entrado primero con la vandera , se apoderaron 
de la torre del Homenage , 1 de las otras prind- 
pales de ella, fisto envió D. Rodrigo luego i avi* 
„ sar 4 Stt hermano D. Rodrigo , pidiéndole por 
merced le enviase i mandar lo que dcbia hacer. 
Subió D. Rodrigo 4 caballo , i fue á la fortaleza, 
i sabido de su hermano i boca todo el suceso, 
le mandó que con su vandera i g¿nte se b.ix.ise 
9, de la fortaleza , i se fuese á su alojamiento , lo qual 
„ cumplió como se le ordenó De esto todos los 
caballeros que allí estaban tuvieron muí gr;m p'a- 
9, cer , porque tcinian no sucediese de aquellos ne- 
gocios tan intrincados algún grave daño , como 
^ después se víó entre estos señores. El duque 
I, mostró pesarle por lo que D. Rodrigo habla hc- 
P9 cho en mandar salir su gente i vandera de la fbr- 
ta1e72 / i le envió á decir que se maravillaba de 
^ él 9 i no sabia qué causa le habia movido á man- 
,9 dar salir su gente i vaodeca de la fortaleza* A lo 
99 qual Don Rodrigo respondió que no habia pan 
fique declarar las causas pues él bien lassabfa;.lo 
99 qual yo l decía D. Rodrigo) si m lo wra^ m t$ 
n f'>dia erter 9 i no quiero qaamto venga mi fadre 
„ que halle su vandera debato de poder agerm , m 
,^de la gente del duque.^ Supo D. Rodrigo como 
„ el conde su padre venia luego • i salió 4 recilxr* 
le ; i aunque el duque supo la venida del coñáCp 
„ í oyó sus trompetas , no lo sali^ 4 recibir. 

Aa t „ Hi- 
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A.deC* Hizo relación D. Rodrigo á su t>adre de to- 

^4^^ 91 do lo pasado bien por menudo ; i después de ser 
Lxxiy. conde ak>iado , i habiendo cenado, i alzadas 

Disensiones oicm ouiso tener consejo de lo que se había 

entre ImS v#' «• ««1 f**« 

salde Arcos n de hacer en este caso del duque , con su^ hi|o i 
i Medina, n demás caballeros que allí estaban. Hubo diverso^ 
^, pareceres « i el óe D. Rodrigo fue : que pues el 
y» conde veía i entendía las cosas sucedidas i hechas 
^, por el duque , i quan poco amigo se habla mos« 
,9 trado aquel día en no satirio á recibir » era dig-. 
»9 no de qualquiera atrevimiento que contra él se 
^, hiciese » sin que se pudiera reprehender , i que 
„ se debía tomar satisfacción de tantas injurias si al 
conde le placía ; i pues tan cerca estaba la po- 
sadj del duqne se dcbu luego executar. Decíale 
5, D. Rodrigo á su padre ; Vos , señor , íeneis aqui 
„ mil hombres bien armados. Yo tomaré ¡os quinten' 
tos , é iré á la fosada del duque , i lo prenderé ó 
mataré ; / los otros quinientos quedarán con vues- 
tra señoría. A esto respondió el conde alegremen- 
te alabándole su parecer : dixole que el suyo 
no era que se executase aquello por entonces , ni 
en aquel lugar donde púdria suceder algún gran- 
ja de deservicio de Dios i del reí : tiempo i ocasiones 
habrá , i se ofrecerán donde tomemos entera sa* 
tisfaccion.De este parecer fueron Suero Vázquez 
,^ de Moscoso , i Juan Alonso de Mesa i otros* 
,j Esto quedó acordado , i no*tuyo:efe¿to el deseo 
^) de D. Rodrigo que era luego tomar lavenganaca*. 

9, Otro dia el duque envió á rogar al conde que 
«y se viesen á caballo con qüatro ó cinco caballeros 
en una plaza' , que estaba, cerca de la posada de 
ambos. £1 conde lo hizo asi , 1 se vieron en el 
lugar señalado ; i el duque se empezó á disculpar 
de lo pasado. Rogaba al conde se diese tal me- 
»i dio qual convenia para la honra de ambos. Decía 

99 mas 
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mas el duque : que bien era cierto i lo sabia el A- 
„ conde , que los moros le quisieron dar á él aquc- l^6z 
„ lia fortaleza , i no á otro rcspeíto de haber muerto 
su padre en esta ciudad. Pedíale al conde lo tu- 
,f viese él también por bien , i que para sus con« 
99 ciertos se jíombraseii qutftro caballeros : ^ ck» áú 
cada parte ; i él estaría por lo ¡que estos séntet»» 
9, ciasen. £Í conde le rebudió que no habla iu<« 
„ gar lo que pedia , segUn las cosas' pasadas;/; pues 
bien sabia el duque qué si D. RodrifPD no fuera t^h 
,y cortés i comedido , i no le agualdará ni ^ obedeció 
ra ; ya él hübiera toinido k íbniJcza» coniaen 
notorio: por lo qual , no le parecía que se po^ 
9, dia hallar buen medio en este caso* Altercóse poi 
9, ambos coii muchas réplicas i ¿espuestts |.Í áunquo 
se habló alto i con enojo no húbo palabras des- 
comedidas ennc ellos , antes cada uno se fue á su 
posada sin haber conclusión en n¿ida. A otio dia 
„ sin mas aguardar se salieron de Gibraltar el con- 
de i su hijo con toda su gente , i alojáronse en 
Guadiaro , que es un rio que está en el término 
de esta ciudad. El conde desde alli le envió 4 
decir al duque que allí lo aguardaba en aquel cam- 
po , donde le haría conocer el error que había 
„ hecho en querer quebrar su amistad i alianza en 
ia forma que á todos era notorio. Aguardóle alli 
el conde tres días; en e^ qual tiempo nadie salió 
de la ciudad ni se le respondió. De alli de Gúa- 
n diaro se partió el conde para Sevilla , i desdeied-» 
,y tonces quedaron estos se&ores enemigos « 1 se si- 
guieron entre ellos muchas pesadumbres , i aun 
„ batallas con muertes i daños de ambos jicomp se « ^ 
91 dice en otras hlscorias.'*' > 

Pensando con desinterés 9 ninguno de esto&sefio- ^^^'^7* * 
res debió atribuirse la conquista j i es de extrañar ^^«^'««íel 
que por mantener glorias imaginadas , se cometiesen ¿o" Aloma 
después verdaderos é irreparables daños en los san - Arcos. 

¿riea- 
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A. de C. grientos debates que por esta causa se originaron cn- 
1462 tre los dos partidos. La gloria de la jornada se debió 
casi toái i Alonso de Arcos que armó la gente i 
su costa.» la animó , dirigió i mantuvo, asi como 
i ¡otros caballeros de la ciudad de Tarifa, que fueros 
Ids que ^e- resolvieron por. sí solos á la conquista « 
sorprehendteron i los moros , los cercaron «los com- 
batieron i pusieron en término de entregar la pía* 
sacon.partidos vem^josos. Tuvo consideración Hen- 
rique IV al servicio grande que hizo á la uaclott 
aquel .adivo' alcaide » i años adelante le dió en pre- 
mio la aslstenda de Sevilla. Aun se conservan mu- 
chos parientes suyos en Tarifa descendientes de tres 
hermanos , i de su linage i' patria fue el teniente 
general D. Alonso de Arcos que defendió ]i isla de 
Cuba en 1747 de una invasión Inglesa. Sobrino de 
éste i del mismo tronco es D. Francisco de Orta i 
Arcos, á quien ahora después de la conquista de 
Menorca premió el rei con el grado de teniente 
coronel de ingenieros. Don Sebasti an de Arcos , otro 
ilustre caballero de Tarifa, i D. Juan de Arcos Es- 
calante vienen del mismo origen aunque por dis« 
tintas ramas. £1 conquistador de Gibraltar murió en 
1437 , i Aie sepultado en el monasterio de las cue- 
vas de religiosos Cartuxos extra- muros de Sevilla,! 
sobre la losa sepulcral está grabada esu inscripción: 

* AQUI YACE SEPULTADO EL HONRADO CABALLERO ' 
ALONSO DE AKCOS, ALCAIDE DETAiOFA , QpE GA« 
NO A GIBRALTAR D£ LOS ENEMIGOS DE NUESTRA 
SANTA EE» PALLBaO EN EL ANO DE 1477. WE BlEN- 

, H&CHOa .DE ^TA CASA.,IIU£GU£N A DIOS I^OR EL. 

Lxm. Divulgóse por toda España la conquista de Gi- 

Hcorique brakar , i recibida con sumo placer de la nacioa 
IVhagrc- 2^ insertó el rei desde luego ea los títulos de su co- 
taiosde sá ^^^^ ^^^^ » ^^'^ condescender por entonces á las vehe- 
corona. mentes representaciones é instancias del duque de 
Medina « que alegaba perteaeccrk por haberla con> 

quis- 



Digitized by Google 



IIBRO SEGUNDO. 1^1 

quistado la primera vez el fendador de su casa, por A. de G. 
haber miarte su padre en el cerco de esta vtUa , con- 
currido él mismo , I haberse entregado al ñn solo 4 , 
su persona el castillo i los moros que lo defendían. 
Conservaba aun Henrique IV alguna resolución , d 
jBsistieBdo en que la entregase envió por alcaide i 
f edro de Porras » dando al mbmo tiempo orden á 
los fronteros , dudades i concejos de Andahicta para 
que acudiesen con sus tropas i despojasen de mano 
armada al duque de la fortaleza si bien i bien no la 
entregaba. Uno de los principales convocados era 
el conde de Arcos , cuyo hijo i gente hubieran em- 
pleado ea esra ocasión los grandes ánimos qüe ex- 
citaba la injuria recibida. No fue necesario llegar 4 
estos extremos , porque bien informado el duque 
de las fuerzas á que tenia que resistir , convino en 
entregar vokmtario lo que por violencia habla de 
perder (i). A la sazón habían concurrido mui po- 
cos pobladores á la villa ,i los que la habitabin , 
gente militar i pasagera , suspensos sobre el éxito 
de las pretensiones del duque » no habían tomado 
resolución de mantenerse en un pueblo tan expuesto 
por mar 1 tierra á las incursiones de los mahometanos* 

Para facilitar la población i atraer con venta- Lirxvri. 
fosos partidos mucho vencindario , expidió el reí 1-e dá los 
en I $ de Diciembre de 1462 un privilegio en Agre- t|^rmino<;de 
^ (2) en que ya se intitula rci de Gibraltar. Diri- ^«aras. 

fio i todos los concejosde.su reino» i en especial 
la ciudad de Xerez de la Frontera i á Tarifa cu- 
yos términos confinaban con los de h ciudad con-n 
quistada. Dice que siendo esta guarda del Estrecho 
para estorvar que entren socorros de Africa á los 
reyes de Granada , debe hacer gracia á quantos qui- 
sieren pasar á avecindarse en ella : i estando intbr- 
mado de que se hallaba despoblada > asi como del po- 

(s) Barraat. H. MS. (2) Apead, ^ocom. 3*^ 
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sA. de C. co término i tierras que tenia , le concede á stis 
1462 vecinos presentes i que en adelante vivieren en id 
ciud¿ul ¿0 Gibraltar , todos los términos de < las 
Aigeciras , sin que ninguna otra persona de Xerez, 
de Tarifa » ni de. otro, pueblo alguno pueda cortar 
sudéra ; arar^ sembrar ^ plantar viñas » ni huertas, 
ópader con sus ganados en los ténninos de Algeciras, 
Revoca todas las mercedes que el rei Don Juan 
su padre ó el tnismo Henrique IV haya hecho i 
qualquier lugar 6 personas para que disfruten aquel 
término ; pues poc su poder real i absoluto anula i 
revoca quantx) pertenece ó puede pertenecer ú opo« 
nerse á este privilegio. Da poder cumplido á Pedro 
de Porras el alcaide para que prenda é imponga las 
penas que se acostumbran sacar de los que pacen 
con sus ganados , aran , i se aprovechan de lastier- 
ras de otra juilsdiccion. Si algún concejo tiene ocu- 
pados términos de Gibraltar ó de Algeciras resti- 
tuyalos á sus vecinos. Encarga á todos los concejos, 
corregidores i demás personas de autoridad i hom- 
bres buenos de sus reinos , que requeridos por Pe- 
dro de Porras le den todo el favor i ayuda que hu- 
biere menester» sin que nadie le ponga, ni permi- 
ta poner estonro á la execudon de su voluntad real, 
só pena de privación de oficios i confiscación de ble* 
nes. Bmplaza finalmente álos concejos por sus pro- 
curadores» i á las personas por sí mismas á que pa«> 
rezcan dentro de quince dias ^n k corte en su pre** 
senda á dar razón de su condu¿bi en caso de no 
cunwlir esta su voluntad i mandamiento. 
Lxxvin. Tuvieron siempre los reyes de España grande 
Oposición esmero en la población de las fronteras , que son las 
deXercx. que primero padecen en las invasiones i neccsítcHi 
gentío i opulencia para contener los primeros ím- 
petus de los enemigos. Estaban ^adeaia^ Gibraltar, 
Tarifa i los pueblos convecinos expuestos á los des- 
embarcos i cautiverios que frjecuentaban los malio- 

me* 
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metanos ;i fue política acertada eximirlos de impues- A. de 
tos que detienen la población , i fomentarlos con ^4^i 
donaciones de espaciosos terrenos , esenciones de 
tributos i libertad de comercio. 

Ni fueron solas estas mercedes las que hizo Hen- 
rique IV : sí su conduda respedo de todo el reino 
fue , como es creíble » igual á la que observó coa 
Gibraltar , no fue tan culpable » desidioso ni aban- 
donado como lo pintó Alonso de Falencia. Para 
establecer con solldéz la población pidió al pontí- 
fice Pío II que erigiese la iglesia de Gibraltar ea 
abadía colegiata , i crease en en ella algunas preben- 
das ó beneficios servideros. Lo mismo insinuó para 
Algeciras por ver si con este medio se rcpobUba. 
Lis rentas de ambas igjesíjs dehian ser todos i qua- 
icsquier diezmos prediales i personales que se per- 
cibiesen en los términos de las dos ciudades (i)» 
Fio II cometió la execucion al arzobispo de To- 
ledo , al obispo de Cartagena , i 4 Francisco de Fa- 
lencia canónigo de Toledo , quien habiendo dado 
sus poderes para la información al tesorero de la 
colegial de B.iezi Pedro de Navarrete , se opusie- 
ron el cabildo i el obispo de Cádiz Don Gonzalo 
de Vanegas , porque se les privaba de los diezmos 
que se aplicaban 4 las dos nuevas fundaciones. Es* 
to i las turbulencias que comenzaron en el reino 
frustraron un establecimiento que tal vez habría li- 
brado i Gibraltar de muchos insultos i desola- 
ciones* 

Para que constase á los pueblos convecinos el pri* 
vilegio que acababa de conceder el rei« dió el alcaide 
de Gibraltar Pedro de Porras. poderes mui cumplidos 
i so primo Gonzalo Gutiérrez , i lo comisiono para 
que notificase i la ciudad de Xerez la cédula real ¿ 
intima&e la obllgacioa de obedecerla. Hizo Gonzalo 

Bb Gu- 

(i) Cádiz üust. lib. 7. c. 7. 



Digitized by Gc3 



194 HISTOMü DB GIBBALTAR, 

A. de C. Gutiérrez eUc ado con las solemnidades acostam-* 
1463 taradas en 3 de Febrero de 1463 , i el dia 5 res- 
pondió el corregidor Gonzalo de Abila en nombre 
de la ciudad : Qjic obedecian la cédula , pero que 
de derecho no le podían dar cumplimiento por ha- 
berse impetrado , decían, callando la verdad ; la que 
SI el rei supiera no habría concedido i 'Gibraltar los 
términos de Algeciras ; que en atención 4 los gran- 
des servicios de Xerez se le habla concedido el usu- 
fruto de aquella ciudad desde setenta años antes con 
posesión pacífica i sin contradicion. Anadian que te- 
niendo presentes los grandes servicios de Xerez , i 
que sus vecinos ganaron á Gibraiur , esperaban que 
lexos de despojarlos el rei de sus términos ks am- 
diria nuevos beneficios i mercedes. Requirieron al 
mismo tiempo al diputado de Gibraltar para que su 
alcaide no se entremetiese en vedar á los vecinos de 
Xerez el usufrino de las penenencias de Algeciras. 
Tomó testimonio Gonzalo Gutiérrez de haberles 
intimado la voluntad del rei i de su oposición , i 
se retiró á Gibraltar , cuyos vecinos no obstaQte 
poseyeron i poseen la mayor parte de las tierras 
de Algeciras , ó porque Xerez se contentó con los 
desmesurados términos que goza , ó porque el tiem- 
po i la verdad manifestaron que el verdadero con- 
quistador de Gibraltar fúe Alonso de Arcos, quien i 
proporción de su mayor servicio mostró dempre me< 
nos ostenucion de haberlo hecho, 

Henrique IV deseaba ver la plaza , que fue la 
ixxxx. tronquista mayor que ennobleció su reinado , i el 

¿n°Gib?aT '4<53 partió de ScvUia para ver á Gibraltar. 

tar. La ai' ^ sxzon estaba en Ceuta- el rei de Portugal D. 

caidia. Alonso, que 4 ruegos del Castellano vino con alguna 
comitiva á visitarle, i fue recibido con grandes mues- 
tras de amistad. Detúvose ocho dias: casi en todos sa- 
lieron los dos reyes á cazar en los bosques inmedia- 
tos : vivían en una casa, comian á una mesa , i por la 

me<- 
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mediación del gran privado Beltran de la Cueva vea- 
tilaron algunos articules i alianzas que dexaron pá- 1464 
ra concluir en otras vistas. Don Henrique salió 4 
despedir su huesiped hasta la ribera del mar , i des- 
pués que se retiró el Portugués se mantuvo algunos 
d ias en Gibraltar , quitó la alcaidía 4 Pedro de Porras 
i la dió 4 Don Beltran de la Cueva que eozab« 
todo su valimiento. Don Beltran encomendó la te-> 
neacia por mandado del rei 4 Estevan de Villacre- 
ees su cuñado casado con su hermana Doña Leo« < 
ñor de la Cueva 1 1 esta merced i nombramiento 
inesperado dió motivo 4 vehementes quexas del 
duque de Medina / que representaba con ardor era 
resolución desarreglada é injusta conceder á un va- 
lido sin méritos aquella prerogativa , ganada i me- 
recida muchas veces por sus ascendientes i por sí 
mismo. 

Esta preferencia que lo incomodaba no lo arras- 
tró 4 los excesos que por aquel tiempo cometieron 
otros magnates. Tenian ó buscaban algunos Iguales 
pretextos para aparentar moiivos de sentimiento, 
i romper con ei rci prccipitan^'o la n.icion á estado 
tan iníeliz que no se ha vis o i rarquia mas es- 
candalosa desde que hubo reyes en España, Pasa- 
.ré en silencio las traiciones i desafueros en que U 
ambición i otras pasiones mas detestables arrastrad- 
ron á muchos 4 apoderarse del infante Don Alón* 
so. Sin buscaren este niño de once años mano mas ia^^ 
acertada que los . gobernase , lo juraron en Avila , 
por rei . para mandarlo. Titmbian las farms » dice 
Mariana (i) , en pensar una afrenta tan grande de 
nuestra nación ; i solo se disminuye porque la cíe* 
ga condición de los hombres ha cometÍ4^o en todas 
las demás iguales i mayores atrocidades. Lo ^ue hi- 
ce 4 nuestro proposito es , que mandando la junta de 

Bb A ¿BOg* 

(i) Lib. 2¿. c. 9» ^ 
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1^6 HISTORIA D£ GIBRALTAR. 

A*cleC. amotinados alinfante le obligaban 4 conceder largas 
146ÓÍ donaciones, i á confirmar otras que poseían con dé- 
biles derechos. No fue de las injustas la que preten- 
dió el duque de Medina , ni fue tampoco de ios que 
concurrieron al auto horrible i escandoloso de des- 
popr por sentencia la estatua de Henrique IV de 
las insignias reales ; mas viendo el séquito del in- 
fante i la confusión del reino, quiso aprovecharse 
de las circunstancias i dar con la autoridad del su- 
puesto reí algún color á sus pretensiones* Qjieda un 
aíbaU del infante en que hace merced á este señor, 
¿ su heredero Don Henrique i á todos sus suceso- 
res de la ciudad de Gibralur por juro de heredad 
para siempre jamás con el castillo i fortaleza de 
ella , términos , jurisdicción alta i baja , civil i cri- 
minal > con los términos i territorios poblados i por 
poblar , señorío , jurisdicción prados i pastos de Al- 
geclras , montes , valles, sierras , aguas estantes , cor- 
rientes i manantes , según todo estaba deslindado i 
concedido á la ciudad de Gibraltar. De antemano 
habla insistido el duque en pedir la plaza i reco- 
brar la posesión que por tantas causas decía pert> 
necerle ; i ahora con el derecho aparente de la do- 
nación del Infante resolvió tomarla á iflierza de ai^ 
mas , i levantó exército que se acercó á ponerla sitio* 
Esteban de Y illacreces se hallaba desapercebido 
Novenos!- ^ recelo alguno por las treguas que estaban asen* 
tío dcGi-tadas con los moros; mas luego que vi6 gente de 
braltar. guerra i entendió sus designios , se dispuso á una 
defensa vigorosa , i escribió al rei i á su cuñado 
dándoles avisó de las hostilidades i cerco que pre- 
paraba el duque. Henrique IV no envió mas socor- 
ros que una carta para que los vecinos de Gibral- 
tar se uniesen al alcaide , le acudiesen , socorriesen 
i ayiKiasen á defender la ciudad i fortaleza ; lo mis- 
mo que ya voluntariamente estaba executando el ve- 
cindario. Como éste era mui coito , muí grande el 

¿m« 
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ámbito de la ciudad , i sin muros por la p.irte del A. de G. 
medio dia, acordaron con el alcaide guarecerse to- 1462 
dos de i castillo i defenderlo hasta que fuesen so- 
corridos. La gente del duque entró en la ciudad 
que le abandonaban , se apoderó de ella , i sitió 
la fortaleza dándole continuos i sangrientos asaltos» 
que rechazaron con valor increíble el alcaide i los 
yecmbs. Duraron diez meses estos choques » i no 
fueron las^ acciones menos empeñadas que quando 
lasitialxi Abdul-Malic* Por Febrero de 1467 Uegó 1467 
de Sevilla D. Henrique de Guzmaa hijo del du- 
que COA mucha i mui lucida gente , grandes apara* 
tos de guerra , armas ofensivas i defensivas , tabla- 
zón , viratones i tapiales , i entre otras armas una 
lombarda i mas ai tilleria , cjue asestada contra los mu- 
ros i torres hizo anchas brechas , i se entró el castillo 
por asalto. No decayó el animoso Esteban de V¡« 
llacreces con esta gran ventaja del enemigo : se re- 
tiró con los suyos á la torre de la Calahorra ú Ome- 
nage , i con los pocos q\ie quedaban del largo i 
porfiado cerco de diez meses , se defendió otros 
muchos con valor i destreza , sin recibir socorros, 
i en continuos trabajos , velas i combates. Faltóles 
últimamente el mantenimiento, i dieron los sIxísh 
dos mui recomendables ezemplosde constancia, com- 
{larables sin duda á los que se cuentan de los si* } 
tíos mas fe m osos. Hai memoria de que se caían ^'Z-í 
muertos desfallecidos con la hambre, i A qué no les 
obligó ia necesidad? ^qué recurso duro i horrible 
dexaron de tomar por no entregarse.^ Después de 
consumidas las yerbas , las hojas i raices , cocieron 
los zapatos i cueros, i les sirvieron de aHniento. 
Por todo este tiempo movió el duque al alcaide 
pláticas de caj>ihilacion , ofreciéndole grandes i mui 
honrados partidos , qne no quiso Pedro de Porras 
aceptar , ni entregar h torre , aunque muchos de los 
suyos apremiados de U iiambre se descolgaban con 
' - t $o« 
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A. de C. sogas por los muros i se rendian á la clemencia de 
1467 los sitiadores. Ya que no tovo tropas con que de- 
íenderse , falto de todo mantenimiento » sin espe- 
ranza de partido alguno , se puso en manos de los 
enemigos con su muger é hijos i fines de Junio de 
1467. 

^^^^^ Asi entró en posesión de GIbraltar el duque 

Píiviicoios Ju^n Alonso , cuyo primer cuidado habia d« 
que k con- do , luego que tomó la plaza , quitar el atahnd en 
oedeelin' que estaba el cadáver de su padre, de las muralJas 
fantcD.A- de h Bar ciña que miraban al mar, donde lo raaii- 
loiiso» tenían los moros pui escarmiento de los cristianos. 

Conduxolc á una capilla de la Calahorra , colocóle 
con decencia en doble caxa , adornó la capilla, i 
estableció una fundación de misas que annuaimcnts 
se debian celebrar por el alma del difunto. Mere- 
ció grande estimación este cadáver , i era una de las 
cosas en que primero (i) se entregaba por inven- 
tario el alcaide que tomaba posesión de la fortaleza. 
Como aun seguiau las turbulencias en Castilla, ob<- 
tuvo el duquerdel infante entre otras cosas la pro- 
piedad de la plaza, i muchas grandes mercedes que 
omito por derivarse de autoridad ilegítima 1 cisma* 
tica. Es no obstante digna de mención la cédula en 
que concede nuevo escudo de armas i los duques 
de Medina » cuyos quarteles reparte con proUxa me- 
nudencia y permitiéndoles este mote : UtrimMufnri 
claves tmet domas mdxims de Guzman^ &c. La casa 
di Cruzman tiem las llaves de uno i otro mar , && 
Son también notables las expresiones que usa ha* 
blando de su hermano Henrique IV , á quien lla- 
ma el rei mi antecesor, A Este van de Villacreces lo 
Califíca de desle.il á la corona , damnificador de la 
ciudad, de sus habitaates i defensores , molestador 
de los pueblos comarcanos i de las personas que por 

los 

(i) Apead* Documeat. 9. 



Digitized by Google 



LIBRO SEGUNDO, I^^ 

los mares navegaban ; í dice , invocó en sn ayuda á A. de G, 
los mahometanos, de donde se originaron gr.ivisi- 
mos daños , i que con el ñn de estorvarlos pasó 4 ex- 
pensas de su casa Don Henrique el heredero con- 
tra Gibraltar. A ésta llamaba rebelada en otra cé- 
dula , i en muchas repitió los méritos de la casa 
de Medina para obtener la donación de la ciudad; 
mandó que la de Sevilla facilitase los aprestos ne- 
cesarios de artillciria i máquinas para el sitio ; i al 
fin ordenó á sus contadores mayores ajustasen cuen- 
tas con Don Henrique primogénito del duque » i 
le abonasen todas las cantidades <}ue jurase babee 
pastado en levantar tropas , conducirlas , armarlas > 
1 mantenerlas en la expedición (i). 

El duque detuvo en prisión á Estevan de Vi- 
llacreccs , i ann amenazaba á cortarle la cabeza. Ha- 
bía puesto en su lugar á Pedro ¿c Vareas , quien 
saliendo de Sevilla con algunos cabjíleros é inian- 
tes para ir 4 Gibraltar , lo aguardó en el camino con 
mayores fuerzas Pedro de Vera, que era alcaide de 
Ximena por Beltran de la Cueva , i mui amigo 
de Villacrcces, i sorprehendiendo 4 Vargas lo pren- 
dió i conduxo á su fortaleza. Este hecho indignó ' 
en extremo al duqi>e de Medina , quien mandó 4 
Basurto alcaide de Medina Sidonia , juntase gente 
i fuese 4 poner sitio 4 Ximena , la que tomada la 
asignó el duque 4 sus estados , i la retuvo después 
dando la equivalencia en dinero al ducjue de Ai- 
burquerque. Tal era la anarquía i confusión en que 
se hallaba España en aquel siglo , i como éste 
peor era el gobierno I autoridad en los demás rei- ^ 
nos de Europa. En 5 de Junio de 1468 murió & 
los catorce a&os i medio de edad el in&nte Don 
Alonso , después de tres en que gozaba el titulo de 
rei. JPrincipe digno de no haber reinado tan presto. 

Su 

^ (i) Aiduv. de llediflu Sidon. ^ 
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200 HISTORIA DE GICRALTAR. 

A.deC. Su cjrader el mismo que el de k reina Doña Isa- 
14Ó8 hd h católica su hermana. En tierna edad mani- 
festó grande entereza; i una historia manusciita de 
autor mui próximo á aquel tiempo , asegura le dio 
veneno en una trucha un magnate , resentido de 
la redltud i grandes brios que mostraba* Rabiate 
dado á ñrmar una cédula en que, según prádica 
recibida y le concedía violentado una grande ciu- 
dad con otras exorbitantes gracias ; i conociendo el 
infante la injusticia ¿ que le obligaba, corrió su fír- 
ma fuera de costumbre por codo el pliego que le 
pusieron delante , diciendo con doblada entereza : 
4 grande privilegio gran4e firma. 
Lxxxií. ^ muerte tomaron, otrq aspeflo las tur- 

Ilenriquc bulencías de Castilla ; i habiendo fallecido el pri* 
IV la dá al mer duque de Medina i tercer conde de Niebla Don 
Duaue de Juan en 14^8 pretendió su hijo Don Hcnrique coa- 
Medina. servar i Gibraltar por donación de la autoridad le- 
gítima de Hcnrique IV , que deseando tranquilizar 
sus estados procuró con beneficios compensar el 
sacrilegio cometido en Avila. Ya hemos dicho que 
no se h illó la casa de Medina en aqu¿l atentado* En 
3 de Junio de 1469 expidió Henrique IV un pri- 
vilegio de donación de Gibraltar á favor de este se- 
gundo duque (i) , en donde dice que en atención á 
sus grandes servicios i ios de su casa ; 4 que su abue* 
lo Don Henrique fue á sus propias expensas á com* 
batir á Gibraltar , i murió en la expedición ; á que 
Don Juan de Guzman la ganó , la pobló , la for* 
tifícó i guarneció , hace merced á Don Henrique por 
juro de heredad para siempre jamás de Gibraltar , 
su castillo » fortaleza , términos » territorios pobla- 
dos i por poblar » prados , monte$ i aguas « con to- 
dos los pechos » deredios i tributos pertenecientes al 
.señorío de la dicha ciudad ■$ con las pagas que es- 
ta- 

(i) Apeod. Docnm. 4. 
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tjiban asignadas al alcaide , vecinos i oficiales /para A. de G. 
que el dicho duque les pagase a&i cómo á las , guar- 1469 
das i escuchas U% cantidades que estaban asentadas 
en Jos Ubxos cestos, Añ^e no, obstante que en ca^ 
de tetminfi^ Usjpcoiqub^ J guerras/cootra los mo^ 
rosnóse paguen al duque aquellas cantidades. Per^ 
mitele- enagenarla con la condición que no sea en 
persona de orden , nt de religión » ni esctrangera ; 
reservanflose para.sll jl rpyes sucesores el soberano 
señorío , las alcabalas^, tercias ^ pedidos , monedas , 
i las minas de oro , plata ú otros metales que hu- 
biere en Gibralrar i sus términos. Mandó tunbieii 
se tomjse razón en sus contadurías de los libramien- 
tos que se asignaban al duque con destino 4 la ciu- 
dad i concejo de Gibralrar. Ascendí m éstas á un 
cuento quiaiení,os veinte i tres mil i seiscientos ma- 
ravedís , que ya anteriormente se cobraban en Se- 
villa do las rentas de la Almorayma , voz árabe que 
corresponde á paga de multas , de la alcabala i Sdl» 

na (i). 

En los documentos insertos al fin de esta his- lxxxiii. 
ioría (2) constan otras particularidades concedidas al f^^^^^^^j^^*'^^ 
duque de Medina ; mas no. es justo omitamos Uno- ' p^'^'"^^ 
ticia que se conserva en otra cédula del mismo reí ¿j|jjjj^|¡jjy^ 
( confirmación d.^ la precedente) despachada en Se- 
^ovi^i 4ii8. de- Noviembre de 1469 » pues nos dá 
idea deí gqbieaip. militar /de la guarnición , tro* 
pas^y destiQO i sueldo que se les daba en.Gibraltar ^ 
amelante sin duda al uso observado entonces en 
las firooteras. Como ciudad tan importante i expuesta 
& invasiones de enemigos , cuidó Henrique I V lúe<- 
go que se conquistó , que tuviese tropas suficientes» 
i todos los oficiales necesarios para su defensa. Es- 
taban pues asignados al alcaide para el sueldo de 

Ce vsiii' 
(i) Apeüd» Docuin. 4» (2) Apcnd. Doüüm. 



Digitized by Google 



20a HISTORIA DE GIBRAUAR. 

A. de C. veinte caballos , á cuyo cuidado e«^r aba la guarda del 
^465? castillo 9 de las puertas de tierra , de la mar , i de 
^¡geciras , de la torre del Tuerto , 1 de los dos 
úífarfes 6 Tarfes , doscientos mil maravedís annua- 
fcs. Cicjito i veinte de á (aballó qüe débia haber 
én la ciudad cobraban mil i ochenta maravedís cada 
uno 9 dos cahíces de trigo i cinco dé cebada* Los 
hallesteros eran doscientos i ochenta : percibían tres- 
cientos sesenta maravedís i dos cahíces de trigo, 
i esto mismo recibiaií doeitnm lOméirps en trigo , 
i en dinero trescientos maravedis.' Selsdentbs ste da* 
fcan con cinco cahíces de cebádt á cada átajáé^ 
de los seis que habia. bajadores llanian entre gente 
del campo , dice D. Diego de Mendoza (i) , horrthres 
de á fie i de á caballo , diputados á rodear la tierra 
para ver si han entrado enemigos en ella , ó salido^ 
i tenian principios prádicos tan seguros que no solo 
distinguían el rupibo , sino tambicn el número de los 
que habían pisado el término. Había ademas ciento i 
veinte velas 6 escuchas , que propiamente equivalen 
á las centinelas de noche : constaba cada vela de 
tres asientos ó personas para remudarse , i era Ja asig- 
nación de cada uno trescientos sesenta maravedis 
annuales. Las rond.-xs ó personas destinadas á rondar 
fueron diez i ocho , repartidas en tres asientos ; i 
se pagaba á cada una seiscientos maravedis. Lo mis- 
ino se repartía k otras nueve sobre-rondas; que forma- 
ban tres asientos* A dos atalayas ó centinelas de día » 
que debían estar uno en la torre del Omenage » I 
otra en el Tarfe , mil ochocientos maravedis i par* 
tir por mitad. Ademas de estos atalayas habla otros 
'tres dobles , que son seis hombres, dos destinados 
i Xa torre de la Carbonera » dos á la de Cartagena 
6 Roeadilloy i otros tantos ta Martin- flores ^ sitios 
fuera de la ciudad ; i por esta causa se les satisfa- 

cía 

(1} GiMrr. de Granada 1 libb a. 
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cía en cada un ano con el sueldo de dos mil seis- -A. de C. 
cientos, treinta i tres maravedís i dos coronados & 14^9 
cada uno. Mil i docientos estaban destinados para 
guardas cursantes » escuchas » sobrcffiscucbas » i otras 
que se necesitasen» asi como veinte mil maravedís 
annuales para e] pagador d^ la cíudaid. Estas cantida- 
des f unidas al . gasto de trigo , cebada , i conduc- 
ción, montan el toul de un cuento quinientos veinte 
i tres mil i seiscientos mrs. , los mismos que pagaba el 
rei al duque de Medina t>or la .conservaclon i de- 
fensa de Gibraltar i que esuba obligado. 

Seguían entre tanto las turbulencias en Castilla, t.xx«iv- 
i apartado el duque de aquellas inquietudes volvió 

^ ^ / , 1 1 • • j • ■ I del duque» 

SUS conatos a h poblacioa 1 engrandecimiento de 23^.1^.51^, 

la ciudad repartió los términos entre los vecinos Ma,-^pesjg 
que habia i muchos que de nuevo se vinieron á Gibraiur. 
establecer en ella , separó dehesas i valdios en es- 
tos términos i en los de Algeciras , que ya goza- 
ban , i dentro de la ciudad asignó solares á los ve- 
cinos según la calidad , mérito i familia de cada 
uno. Dividió todo cl pueblo en seis distritos ó co- 
llaciones ; I para ia buena gobernación nombró tre- 
ce regidores i seis jurados , poniendo á cargo de ca- 
da uno de éstos una collación. Hizo dos alcaldes 

^ordinarios » i dió el cargo de corregidor al mismo 
que tenia la alcaidía del castillo. No contento con 
los privilegios. concedidos suplicó i Henrique IVt 
contribuyese al engrandecimiento de Gibraltar dan- 

' dola el fuero d& Antequera , como concedió aquel 
monarca en cédula <k so de Diciembre de X470 (i). 14^0 
Este fuero es casi el mismo que los años (Kisados 
concedió á Gibraiur Fernando el I V , i confirmó 
en Niebla á 6 de Diciembre de 1367 Don Alonso 
el XI. Por un Albalá que se- conserva en el archivo 
de los duques de Medina SIdonia> expedido i 6- 

Cc2 vor 

(t} Apend. Docameut. 6, 
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A. de C. vor de la vUia de Ximena , sabemos que el fuero de 
i^T^ Antequera consisda en la absoluta esencion de tri- 
butos de todo género i comercio, aunque no se 
menciona el derecho de asilo , que es verisímil se 
xenovase á Gibraltar- , {mes subsistían la distancia de 
los dominios cristianos » la proximidad á los ene- 
migos tamo de Africa como del reino de Granada» 
t el peligro de caer cautiyos en sus manos. 
1474 £n I j de Septiembre de 1474 murió Henrtque 
XV » i entraron & reinar los reyes católicos al mismo 
tiempo que el duque Don Henrique proseguía esta- 
bleciendo el gobierno que le parecía mas acerta- 
do i correspondiente á la situación de Gibraltar. En-- 
tunees ordciió que los dos alcaldes se escogiesen da 
entre los caballeros , pues ea la última conquista se 
establecieron muchos de sangre esclarecida. Hizo es- 
cribanos públicos i del cabildo; i estableció tan acer- 
tada gobernación que quando los reyes católicos ad- 
judicaron años adelante esta ciudad á su real corona 
conservaron el mismo gobierno i administración de 
justíc'm en que la tuvo el duque. Esta conducta i 
servicios k merecieron á Don Henrique que los 
reyes católicos expidiesen una cédula en que orde- 
nan 110 se le pidiesen cuentas de las cantidades 
que habla cobrado en Sevilla , Cádiz i otras partes 
con el destino de pagar á las gentes que guardaban 
1 Gibraltar, La cédula real debia servir de finiquito 
para todos los cargos i cuentas que se pudiesen ha- 
cer 6 pedir al duque » quien entre otrasjuucbas cé- 
dulas que obtuvo de aquellos soberanos , es digna 
de aténcion la que le concede el titulo de marqués 
de Gibraltar , expedido en Sevilla á 30 de Septiem- 
bre del año 1478 (i). £itendian esta gracia & to- 
dos sus sucesores en atención á los méritos perso- 
nales i a ios mui olios é mmcmtítms i señalados ser- 

(1) Apend. docom. 8« 
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virios del mismo Don Henriqm i de sus ascendien" -A. de G, 
fes. TcTO la gracia nUs importante que liicieroil.es^ 1448 
tos grandes i considerados moharcas fue la confír- 
snacion (i) de la amplia donación de la ciudad » tér- 
minos f montes , pastos i demás pertenencias de Al* 
geciras en cédula despachada en Sevilla i 17 de 
Septiembre de 1478. 

Esu benevolencia no impedia á la reina católi-^*?^* . 
ca Doña Isabel que mantuviese al mismo tiempo J^*^®"**?** 
grande i reflexionado empeño en recobrar í tinir á ^.^ '^^q^^j!^'j] 
sus estados de Castilla la ciudad de Gibraltar. En latar.Pleitod« 
guerra que finalmente acabó todo el poder de los mo términos, 
ros en España con la conquista de Granada , asistió 
el duque en persona , i cuidó al mismo tiempo de 
que la plaza estuviese bien guarnecida i en dispo- 
sición de estorvar los socorros que esperaban de Afri- 
ca ios Granadinos. No obstante pidió Doña Isabel la. 1^90 
plaza al duque , i aun según Barrantes Maido^a* 
do (jn) entró en ajustes , i ofreció á la casa en re- 
compensa de Gibraltar la villa de Utrera ; mas D. 
Henrique insistió en conservarla por estar mas pró- 
xima ¿ sus estados, por la Almadraba que en ella 
tenia i porque era <te muclio auxilio para estorvar 
los desembarcos de los moros i los cautiverios que 
solían lograr en el tiempo de la pesca. 

Suscitóse por aquel tiempo un pleito muí reñi» 
do entre la ciudad de Gibraltar » la villa de Xime-< 
na i el duque de Medina por una parte , i por otra 
las villas de Gausin i die Casares K)Dre los términos 6 
amojonamientos de sus tierras. Los reyes católicos 
destinaron para que examinase los derechos i per- 
tenencias sobre los mismos lugares al bachiller Juan 
Alonso Serrano , corregidor i visitador de Málaga, 
quien ateniéndose á los informes mas seguros , dió la 
sentencia en el real de la vega de Granada en 2 5 de 

Agos- 

(i) Accliiv. de Med. Sidon. (2) Hist. MS. de la casa de NiebJ. 
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A.deC. Agosto de 1491 ante el escribano que fiAS, de la co« 
1 49 1 misión Antón I^opez de Toledo* Como séría iri justo 

variar el sentido la sentencia compendiándola 6 
reduciéndola al lenguage de nuestros días, juzgo con- 
veniente copiarla de los autos originales que se ha- 
lian en el archivo del excelentisimo seííor duque di 
Medina Sidonia. £n ellos falla el juez comisionado 
que los términos convertidos debían correr por es* 
tos límites ; „ Desde la mezquitilla i dar en Gua* 

diario , río abaxo hasta la angostura , i de la angos^ 
fftura 41a alearía de los ganados ^ quedando la alearía 
„ en lo de Ximena ; é de alli al cerro alto , que está 
I, encima de la vega de Juan de Costa ; é de alli ai 
,^ cerro de la atalaya del Burro , quedando otro mo« 
,y jon en el lomo que esti enmedio en lo baxo ; é 
9, de la atalaya del Burro siguiendo el cerro ade«> 
^ lame hasta una alearía despoblada de unos ace- 
I, buches ; é de allí el cerro é loino adelante hasta 
„ el cabo del cerro ; é de alli 4 unas piedras que 
„ estinen la descendida del cerro ácia Guadiario ; é 

de alli atravesando el rio i un portechuelo, quedan- 

do Xuxina i la mano izquierdas é de alli á una al* 
^, caria despoblada de acebnches munchos en de- 

recho del dicho portechuelo ; é de alli en canto 
,, la breña i dar á una peña que está adelante de ia 

breña ; é de alli por en canto de iin loiiio á dar 
,, á otra alearía despoblada de acebuches ; é allí 
„ á dar una vuelta que face el rio , é asi en dere- 

cho de la dicha alearía antes del arroyo de las ma- 
„ ¡as pasadas , quedando las dos vegas grandes á la 

mano izquierda, la que se dice ds las Calabaz.is i 
„ la otra ; é de alli el rio abaxo fasta la junta de 
„ los rios de Hosgargartt é Guadiaro ; é de alli 

al cerro de los Hidiondos ; ¿ de alli á otro cerro 
I, alto ; e de allí á la alearía de Tábanos , quedon- 

do la dicha alearía por de Gibraltar ; é de alli por 
91 el camino que va del Castellar i M arbella i é de 
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alli por el lomo en la mano fasta la torre Chullcray A. deC. 
„ quedando la dicha torre por de Gibrakar ; todo I491 
I, lo del dicho deslhidamicnto á la mano izquier- 
„ da como empezó , quedando por de Gaosin é Ca- 

sares , é lo de la mano derecha por de Ximena ¿ 
„ Gibrakar. " Mandó también se hiciesen mojones 
so las penas contenidas en las leyes de Toledo , i 
se restituyeron i Ximena i Gibrakar los términos 
qué ks estaban usurpados. £n 38 de Oé^ubre del 
año 1491 se hicieron i presencia del )ue¿ mencio- 
nado, de Martin Boca-negra alcalde de Gibraltar , i 
otras personas» los deslindes entre Gibraltar i Ca- 
sares con mucha paz i i satisfacción de ambos par- 
tidos* 

El duque Don Henrique murió la noche del dia 
25 de Agosto de 1492 en su villa de San lucir des- 
pués de haberse hallado en la conquista de Granada, i 1492 
sobre su muerte corre entre personas instruidas una 
anécdota mui particular. Sn hijo D. Juan , tercero 
duque de Medina i segundo marques de Gibraltar, 
dió cuenta 4 los reyes católicos de la muerte de su 
padre , i de como entraba en Ja posesión de sus es- 
tados , añadiendo , según costumbre , que en consi- 
derncion á los servicios de su casa se sirviesen sus 
Altezas confírmarle las mercedes i privilegios que los 
reyes» sus antecesores se habían dignado conceder- 
les. La reina católica quiso aprovecharse de esta oca- 
sión para recobrar loque tanto deseaba, 1 respondió 
al duque que todo se confirmarla como cediese la 
ciudad de Gibraltar. Alteró en extremo esta res- 
puesta 4 Don Juan » reusó la cesión » i expuso á la 
reina con vehementes razones no poseía ios de- 
mas estados por donación «ni privilegio de los re* 
yes y pues parte eran comprados en las grandes ur* 
gencias á la corona , parte á varios señores * i otros 
por derecho de herencia legitima é incontestable^ 
Ko es de nuestro propósito nujoaerar aquellos esta<- 

dos 
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A. deC. dos , ni ventilar sus derechos : Gibrairar quedó por 
^49^ entonces en la casa de Medina , i sirvió mucho en la 
conquista de Me lilla , i otras que emprendieron i 
lograron estos señores en Africa. Desde ella se en* 
viaron por mucho tiempo las municiones i pertre* 
chos que sirvieron para la conquista de Melilia he- 
cha en 1497 > i para- abastecer las tropas que des- 
^497 pues la guarnecieron. 

Mantuviéronse los duques en esta posesión treinta 
r^h V* i quatro a&os hasta el de 1 502 • en que después de ha- 
bcr considerado los reyes la importancia de Gjbraltar i 
la i caI co- qtianto convenía que estuviese unida á su corona real) 
roaa. Usando del soberano señorío ^ que se habla reservad» 
Henrique IV, expidieron una provisión en Toledo 
Ijoi á 22 de Diciembre de 1501 , i enviaron á G irci- 
laso de la Vega , c.iballero de hi casa real , comen- 
dador mayor de Castilla i alcaide á la sazón de Ve- 
ra i sus tierras , para que en su real nombre tomase 
posesión de la ciudad. Llegado á Gibrjlcar presen- 
tó h provisión en los primeros dii'; de Enero del 
1502 ano de T 302 ante los regidores i jurados que con- 
vocados habían concurrido en forma de ciudad 
al patio de los naranjos de la iglesia miyor. Era 
alcaide del castillo i corregidor Diego Ramírez de 
Segura , que reusó asistir á la convocación de Gar* 
cilaso. Eran alcaldes los redores Antón :Sanchez 
Truxillo i Juan de Vargas; alguaciL mayar el ju? 
rado Hernando de Arroyo ; regidores Juan de Sa- 
nabria, Francisco de PIña , Alvaro d^ Pifia, Juan 
Sánchez de Arenas , Pedro García de Natera ^Fran* 
cisco de Natera , Luis Bocanegca^ Jgan de .laCer^ 
da i Juan de Torres. Los jurados además de Arro*- 
yo fueron Diego C^lvo, Lope de Pjña, Bartolo- 
mé Morales » Andrés García Cid , i Francisco Her* 
nandez Mongri. Leyóse h provisión ante todos por 
el escribano Miguel de Anduxar , i en ella manda* 
bau los reyes que luego sin respuesta ai dilación se 
' • ea- 
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entregase en su nombre á Garcilaso h ciudad , la for- A. de C. 
uleza , alto i baxo de ella, i las varas de justicia pa- í^ot 
ra que la administrase por si mismo 6 por sus te- 
nientes haciéndole merced de la alcaidía por el tíem- • . 

So que fuese su real agrado. Conformáronse to« 
os i obedecieron gustosos con las solemnidades 
acostumbradas en estas ocasiones; i el alcalde i re- 
gidor Juan de Vargas dixo tres veces en alta voz: 
Viva #/ ni , lo que repitieron todos los regidores 
i jurados cada uno de por sf » I lo mismo todos los 
honrados ciüdadanos que se hallaron presente$. - £n* 
tregaroáse después á Garcilaso las varas de justicia 
i pasó á tomar la posesión del castillo. 

Hallábase en él Diego Ramírez de Segura , quien w^xvir 
4 la hora de vísperas , en que enirc) eii la íorta- , .^"^'58* 
leza i se apeó dentro de ella Garcilaso , le entregó ^ 
con tranquilidad i sin representaciones las llaves del 
castillo , de la calahorra , de la torre del Tuerto^ de 
las demás fortalezas , de la ciudad i de las puertas^ 
Estuvieron presentes i sirvieron de testigos Francisco 
Gallegos i tres vecinos de la ciudad Juan de Tor- 
res , Mateo Sánchez i Pedro de Villegas. Esto fue 
en domingo i de Enero de i ^02 , i al lunes pró- 
ximo entregó Diego Ramírez judicialmente i por in- 
ventario en primer lugar una caxa grande de alef* 
ce , i dentro de ella otra caxa mas pequefia en que 
estaban los huesos del conde D* Henríque , que muf- 
lió ahogado en la bahía el año 1436. Hallábase en la 
capilla de la Calahorra « cuyos ornamentos , vasos sa« 
grados i otras cosas le entregó haciendo lista de to- 
das ellas* Registraron igualmente las arnias » miqui-i 
ñas y ardlleria » pólvora i demis pertrechos milita* 
res qué habla en la torre de la Calahorra , en el 
terrado i en la sala desarmas. Todo lo ireciblóGar» 
diaso , i dándose por contento pidió tésttmonib el 
alcaide Diego Ramírez 9 i lo dio el escribano de la 
ciuddd Miguél de Andujar, sirviendo de testigos 

D4 J uau 
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A. deC. Juan Carro de Amaya , Francisco Gallegos i Diego 
1.50a L«pez de Faro alcaide de Xerez ^ como expresa el 
testimonio que insertamos en el apend¡x(i)# 
Lxxxviii. ^'^^ siguiente martes 4 de Enero convo- 

DicgoLo-'có Gnrcilaso i cabildo en h fortaleza á los regido- 
pez teníen- res i jurados, 1 nombró en él por su teniente á 
tedeAlcai Diego Lopez de Haro , quien recibió las varas de 
de.Rcgiao justicia i alcaidía del castillo. AUi mismo declaro 
res. Jura- nombre i por merced de los reyes que queda- 
baa en po&esion de regidores i jurados los mismos 
que estabaanooibradós anteriormente por el duque; 
i querienda contribuir al decoro debido de tan alto 
personage dixo : que siendo mui buen caballero Juan 
Carro de Amaya , persona mui benemérita , capaz de 
desempeñar empleo & que ya y como sabiji mui 
bien i. la habia, nombrado el duque i tenia el titu* 
lo en su poder Juan Carro , lo admitía en el regi- 
inlento. Fue recibido en consecuencia i tomó asien* 
to en el mismo cabildo entre los capitulares de su 
graduación. El gobierno político establecido por el 
du^uc pareció tan prudente- i acomodado 4 las cir- 
cunstancias del pueblo , que 4 pesar del deseo de 
innovar, generalmente adoptado eji semejantes adqui- 
siciones, se conservó por muchos años , i debió man- 
tenerse segua los inconvenientes que se experimen- 
taron quando se alteró. En ausencia de Garcilaso 
requirió á la ciudad el jurado Hernando de Arro- 
yo para que se suspendiese á Juan Carro en el uso 
i tratamiento de regidor hasta que obtuviese el 
título ÚGu ^s. alteas;; n]u(S..no obstante quedó ad* 
mitido 1 en posesioii). i con. él fueron catorce los 
regidores.. BntreL otras, co^s,! fQrmalidades que hizo 
Gai^cilaso fue sacar en este misma cabildo testimonio 
de como tomaba posesión en nombre de sus altc^ 
^s de la ciudad é iglesia , i de que las uoia i adjudi- 
ca^ 

(i) ^peDd^I><Mnim.5|. • 
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caba á h corona real de Castilla como títulos de A. de C. 
elh , con tod;i su jurisdicion civil, criminal i mi- 
litar, como de todo quedo testimonio en los autos 
que hizo el escribano de cabildo Miguel de Andujar. 

Complacida la ciudad de haberse unido á la co- r^^^ix. 
fona real coit tanta quietud , i aspirando i la decen- ^.¡^^f 
cia que correspondía á un pueblo tan preciado de ^fadal^dé 
Éos reyes, suplicó muí poco después 4 los católi» iJ^ycs.^ 
eos mandasen señalar armas que poner en su sello, 
pendones» vanderas , i demás partes que es costum- 
bre. Fue recibida la súplica benignamente é hicie- 
ron los reyes la merced de asignarle por armas un 
castillo en campo colorado con una IJave dorada pen- 
diente del castillo » en- consideración de su foitaleza, 
i de que según su sitio es llave de estos reinos en- 
tre los mares de levante i poniente , guarda i de- 
fensa del Estrecho i eiitradi de ambos mares. El 
escudo debía estar repartido en tres partes ó quar- 
tclQS , i en las dos superiores , que h.ibiaa de ser de 
campo blanco , un castillo sobre asiento dorado* 
Entre el castillo i el tercio inferior una raya que 
separase de éste los dos tercios superiores , i ademas 
una llave dorada , pendiente con una cadena del 
castillo, pero que campease sobre el tercio inferior, 
cuyo color debía ser colorado. Impusieron ade- 
mas pena de diez mil maravedís á todas las perso- 
nas que hiciesen oposición al uso de este sell(> , con 
Otras particularidades que constan en la cédula real(i). 
- Asi dió esta fundamiento legítimo no solo pa« 
ra el escudo de armas que puso Gibraltar en las 
obras públicas , sino para abrirlas en el sello que us6 
para autorizar las escrituras. Añadió en éste una ins- 
cripción en que decia: SELLO DE LA NOBLE 
CIUDAD DE GIBRALTAR LLAVE DE ES- 
PANA. Ni fue sola esta gracia la que • recibió de 

Dd2 los 

.(1) Apend. Docom. f o. 
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A. de C. los reyes católicos ; confirmaron los privilegios con- 
cedidos por HcnriqiTc IV ; se cree que nuiidaroa. 
trazar i labrar la iglesia principal , que como ella mis- 
JXU indicaba habla servido de mezquita; corrieron, 
una punta del edificio hecha de cantería por la van* 
da del norte» i grabaron en ella sus reales arniasir 
edificaron también una hermosa t elevada torre do^ 
de estuvieron las campanas i el relox , i le asigniron 

Í)erpetuamente para los gastos de fítbrica la mitad de 
as tercias que les perrenecian de losdiezmos de aque* 
Ha ciudad No se levantó mas que la capilla mayor , 
obra magnífica » que no pasó adelante por haíseise in- 
yertído us rentas de la fábrica en retabio^ ornamento i 
otros gastos. Mandó también el rei católico, para po- 
nerla en buen estado de defensa, que se enviasen á 
1505 Gibraltar todos los reos del reino de Grjnada sen- 
tenciados á presidio. El año 1503 se ugregó su corre- 
gimiento al de R01UÍ.Í i Aíarbeila, i fue nombrado pa- 
la e^te cargo Luis Vjiiegas , que perm<íneció hasta ci 
año 1505. Con este motivo quedó separado el corre-» 
giraiento de la alcaidía , aunque Diego López de Ha- 
lo se mantuvo en la posesión de asistir i votar en los 
cabildos como uno de los regidores ^ que con éi lle- 
garon al número de quijice. 
M»B^ la ^5^4 niurió la reina Doña Isabel , señora pro- 

reina cat<í- pi^^''^^ dominios de Castilla , i dando en su 

lica.D.Fe- testamento pruebas de la estimación en que tenia 4 
lipe i Do- esta ciudad , insertó en él k clausula de que era su 
óa Juana, voluntad i mandad que por quanto á Don Hen* 
1504 riqut dff Guzfnan duqui dt Medina Sidamaieha^ 
Ha mandado dexar i restitmr á la (orMa reai la • 
iUádad dt Gikr^far. » insertándola en hs títulos 
de la emn» •re)etl de Castilla-i era ahora su vohm' 
tadqme andwmse siempre con eHos, Pide i exom á los 
ttíyúB «US sucesores tengan i retengan en sí i gara H 
la dicha ciudad ; ni la enagenen de la corona de Cas-- 
tilla , d ella , ni d farte di ella, ni de su jurisdicion 
civil ni criminal • En 
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En el año siguiente obiuvo el corregimiento de A. de C, 
Ronda , Marbella i Gibraltar el comendador Don 130^ 
Fernando de Gamarra , i anduvieron unidos los tres 
gobiernos hasta el año 1520 con el fin de que su- 
jetas 4 una mano hs fuerzas de aquellas plazas , es- 
tuviesen prontas en los accidentes , ó incursiones 
que pudieran sobrevenir. Como el comendador 
taba muchas veces de Gibraltar nombró por su te- 
niente á Juan Rodríguez^ i en tiempo de éste dio 
Ja ciudad una fMrueba notable de su fidelidad i cons- 
tancia« A k muerte' de k reina católica se siguieron 
grandes cooimociones en el reino. £1 rei Don For» 
nando i lo$ estados de Castilk escribieron '4 Pon 
Felipe de Austrk » conocido en nuest»' historia coa 
el sobrenombre de Hermoso » hijo del emperador 
Maximiliano , i marido de k princesa Doña Juana; 
avisándole k muerte de k reina Qtólica » i pidien* 
dolé qoe abandonados ún. dilación los negocios que 
podían embarazarle , se viniese con k princesa 4 
tonKir la posesión leí gobierno de estos reinos. Ju« 
raronlos entre tanto por reyes de Castilla ; i habien- 
do llcgido ci rcL i reina , salió Don t emando do 
estos dominios » i pasó desde Aragón a NApoles , 4 
donde Je llamaban eJ arreglo-de aquella conquista i su 
desconfianza contra el gran capitán Gonzalo Fernan- 
dez de Córdova* Don Felipe murió en 25 de Oc- 
tubre de 1 506 i comenzó á sentir Castilla las grandes 1506 
revoluciones que amenazaban desde la muerte de la 
reina. Renováronse antiguas disensiones , i muchos 
ricos hombres aspiraban á recobrar la autoridad Í es- 
tados de que se creían injustamente desposeídos. 

No era el menos quexoso Don Juan, de Guz- '^ci. 
maOí , segundo duque de Medina Sidonia ^ -por. ver- l>ecimo si- 
se despojadp de la ciudad de Gibsaltar ; Icomo so-^ l!? P^^ ^ 
bre los méritos ya expuestos se agregó k donación 
de Henriqge IV en que le habia ¿echo merced de 
ella en un solemne privilegio , se creyó con dere- 
" ' * chos 
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A* de C. chos justiíícados pjra tomar por sí mismo la pose - 
JfOó sion de Gibraltar. Habia pretendido i esperó de Fe- 
lipe el Hermoso se h restituyese ; i Barrantes Mal- 
donado asegura que &e la concedió ; pero la ines- 
perada muerte de este príncipe, i la alteración de 
juicio de la reina Doña Juana le- borraron Ja espe- 
ranza de recuperarla por aue^^o privilegio ó gracia 
de los reyes. Resolvió pues apoderarse de ella por 
violencia $ i como tcnli en la ciudad muchas per- 
sonas á quienes él mismo i sus mayores hablan he- 
cho largas mercedes , intentó primero ton persuasio-i 
IMS i ofertas que bien á bien i ^in ruido le «ntreg^ficii 
da eludid» No asintieron los vecinos á csias proposi- 
ciones i antes -se Tecelaron del 4uque , i vivieron 
con mayor cuidado i vigilancia , sospechando el ex- 
tremo á que podían llegar sus pretensiones. El du- 
que, sii^ ilcbisLir d^i empeño, i aun conliado de lograr 
la ciudad, levantó gente de guerra que llevo por s( 
mismo sobre Gibraltar, i dcx6 al mando de su hijo D, 
Henrique con capitanes de experiencia. Pusieron sus 
aloxamientos en el prado de Fontetar , llano i capaz 
de mayor exérciro , abundante en buenas aguas , en 
leña , en huertas i pesquería , desde donde hacían mu- 
cho daño en las haciendas, labores i ganados de los ve- 
cinos. No se habta sabido en la ciudad la muerte del 
rei Felipe hasta siete ú ocho dias antes que pare- 
ciesen las gentes del duque ; i aun entonces lo su- 
pieron por Diego López de Haro , teniente de Garci* 
laso de la Vega alcaide propietario del castillo ; i 
como se hallaba ausente el corregidor D. Fernan- 
do de Gamarra , su teniente <iue era Juan Rodri- - 
guez , ios alcaldes , los regidores , los jurados » i toda 
U, ciudad, requeridos i «xortados por Diego López» 
se prepararon, para defender el pueblo i la fortale» 
casi él exército del Muque se acercaba» Pusiéronse 
en arma» dispusieron la artilleria, i -cercaron las 
puertas colocando en ellas guardia suficiente para 

la 
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la defensa. AcrecentaroubC sobre hs antiguas guar- A.dcG. 
dias nuevas estancias i rondas de á pie i de á caba- i$o6 
lio , velando i trabajando con gran celo no solo los 
nobles sino todos los del pueblo. Escribióse ade- 
mas al marques de Mondexar , capitán general del 
reino de Granada , i á los oidores de aquella chan- 
cilleria , requlriendoles acudiesen al servicio del 
rei en el cerco i pretensiones que tenia sobre Gi- 
braltar el duque de Medina. Esccibieron igualmente 
á Sevilla y i se leyó la carta 4 presencia del duque D. 
Juan de Guxmaa en el cabildo que con este mo* 
tiYO convocó aquelBi ciudad^ Circunstancia que re* 
fiere Sevilla en la carta que respondió i Gibraltar* 

Bntre tanto los señores de Granada, requirieron xcxr. 
al duque para que hiciese: levantar el cercó; pero Lo levantaj» 
persuadida Don Juan de Guzman: £ que le era per« 
mitido tomar pof fuerza lo que le parecía suyo , i 
no se lo daban bien 4 bien > les Respondió que da* 
ría razón al rei. Don Diego Deza , arzobispo de Se- 
villa , i mui aficionado al servicio de la corona , 
lubló en esta sazón con grande, eiicacia. al duque, 
i le proniecló sub buenos oticios con la reina i con 
el rei su padre , para que estando ambas partes á 
justicia se concluyera pacificamente i según dere- 
cho la pretensión que promovia con la violencia 
de las armas. Estas razones , el movimiento i pre-» 
venciones que se hacían en toda la Andalucía para 
venir contra los que sitiaban á Glbraltar , determina- 
ion al duque i levantar el cerco habiendo durado al- 
gunos meses del año 1 506. No hubo muertes ni san- 
gre derramada : fue en propiedad bloqueo» i los ma- 
yores es&erzos de las tropas del duque fueron salir al* 
guna geüte de á pie i 1 caballo i acercarse á la ciu* * 
da4. En una ocasión de: estas disparó la in^teria 
algunas ballets contra una fusta de la plaza , que 
correspondió con un pequeño cafion de artillería 
siii que se hiciesen mal unos á otiosw Qpapdo qui- 

sie- 
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A. deC. sieron aproximarse á la ciudad se disparó la ar tillen 
l^oó ría del castillo, i se contuvieron los sitiadores. ,,CTeo 

cierto, dice Hernández del Portillo , que ni ellos 

ni el duque su señor tuvieron voluntad de ha- 
^, cer mal á Gibraltar , que pudier.m hacerlos gran- 

des i matar i prender mucha gente. Ei duque no 
99 tuvo otro fin mas de ver si por esta vía podría 
,f alcanzar su justicia , como le sucedió al duque su 

abuelo con Esteban de Villacreces. Al fin el cer- 
.€0 íse levantó , i la ciudad adquirió gran renombre 
-en la corte i reino , porque todos estaban suspensos 
aguardando el éxito del sitio ; i como cupieron los 
¿nimos i buenas disposiciones de la ciudad , i que 
por sí sin socorro de otros pueblos se habia 
defendido , dieron i sus védnos los debidos elo« 
gios. 

xofli* La reina i los de su consejo hablan escrito muchas 
J*aremaa.i ^¿j-j-^g ¿ la ciudad dándola gracias óc hi fidelidad i va- 
^^MÍfol ^ manifestaban , i exortandola á que coiuinuass 

' * la lealtad profesada. En esta ocasión fue •quando le 
dió la reina entre otros muchos elogios el título de 
tnas leal ciudad en carta despachada por Noviembre 
de 1505 (i) , donde después de mencionar sus tí- 
tulos , les asegura que tendrá en memoria el celo , 
buen recaudo , lealtad i fidelidad que han mostra- 
do" en la defensa de la ciudad ; que les hará mer- 
cedes muí cumplidas > asegurándoles por su fe i pa- 
labra real^ mandará resarcirles los protervos males « 
i daños que por el cerco hubiesen recibido. Ex- 
pidió orden , i lo avisa ea la cédula , para que sin 
perder tiempo fiiesen socorridos por los pueblos in- 
mediatos, vino otra carta casi en los mismos tér- 
minos de la audiencia de Granada con fecha de 30 
de.Odubre , en que los señores decían que la ret- 
na ¿es mandaba escribir i la ciudad , lo nvsmb que 

ex- 

. (t) Apead* Doamb ñ. 
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expresa la antecedente ; que habían recibido el aviso A. de C. 
en que pedían socorro, que prometen, i los exor- ijoó 
tan i que prosigan con la fidelidad i cuidado que pi* 
den las circunstancias. Despachó también la reina 
aviso ¿ Juan de Saavedra señor de las villas del Viso 
i Castellar , donde mencionando la merced que le 
habla hecho de la villa de Castellar l de su fbr« 
^esa » i el pleito ^menage en que ofredó en nu* 
nos de Juan Veiazquez su contador de que la tea- 
dría i estaría siempre & su servicio ; le ordena en coo« 
secuencia que si le pidieren socorro los de Gibral* 
tar, lo dé \ que h;^ la guerra al duque de Medint 
Sidonia I reciba, en Castellar las tropas que se le 
enviaren. Iguales cartas se remitieron 4 otras ciuda- 
des i pueblos , 1 is que se conservaron hasta la últl* 
ma pérdida en el archivo de Gibraltdr. 

Desde entonces conservó esta plaza el título de irctr. 
mas Leal\ i en las turbulencias que se siguieron Satisface oí 
algunos años después lo pudo adquirir de nuevo ^'f^^ los 
por la tranquilidad en que se mantuvo. La reina li- ^^^^^^ 
oró al procurador de Gibraltar cinco mil mirave- j^ofrioo 
dis para que siguiese el pleito contra el duque » que Baraa. 
fue obligado últimamente á cumplir la rígida senten- 
<;ia de pagar á los vecinos los daños que hablan hecho 
sus tropas. £fe¿buóse con solemnidad la paga ; por* 
que convocado el pueblo » i colocada una mesa con 
cantidad de doblones en la atarazana se satisfizo á cada 
veciao según Íós daños que probaba haber recibido, 
Sn 1 507 oboivo ti cónregimiento dé Gíbralrar Ro- 1 507 
drigo Bazan , veedor que fue del runo, de Treme* 
ceo } i en 1 5 1 3 tuvo el mismo gobierno Luis Mu- 1 5 1 3 
dacra « quien con licencia del rei católico mandó 
hacer en la ciudad, la. piierta de su nombre , i sé»^ 
via para, dar comunicacton con .elimar presentando 
un hermoso espeófc&culo en los navios i galeras que 
ilcgabaa al puerto» . 1 . , . i- • , ' ♦ - ; 

Jie Fer- 
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A. deC Fernando el Católico murió en % 516 ^ i su nieto 
15 16 i sucesor Carlos V manifestó en muchas ocasiones 
el justo aprecio que hacía de esu ciudad» bien in* 
Comunida formado de la tranquilidad en que se mantuvieron 
dcs.Los La yeciuos en los crandes movimientos que llama* 

sos pierden • * . j j t * 

U Ákúáisu comumdades* Combidados por los comuneros 
i formar con ellos un cuerpo en las vigorosas repre- 
sentaciones que hicieron 4 Carlos V , i que después 
^S^^ apoyaron con las armas, no asintió esta ciudad» ni to- 
mó el menor ínteres atcnicndose á h inmortal re- 
solución que decretaron en la Rambla, vüia del rei- 
no de Córdova , los magnates i pueblos del reino de 
Sevilla , Córdova i Granada. El decreto resuelto, 
i unánimemente adoptado en aquel congreso vo- 
luntario , piidicr:i dar honor al sen.ido de Roma en 
sus tiempos mas Eorecíentes. Concurrieron diputa* 
dos de todas aquellas villas i ciudades (j) parares» 
ponder á las cartas que hablan recibido de los co* 
muneros de Castilla, i ocurrir ¿ la tempestad que 
amenazaba á la nación. £1 acuerdo fue : mantenerse 
pacíficos , obedecer á los magistrados , desterrar de 
cada pueblo las personas inquietas , umrse todos psi^ 
ra reprimir al pueblo que Innovase , no obedecer 
lo que mandasen las comunidades aunque viniese 
autorizado con el nombre de la reina Doña Juana , 
de que se valfan los comuneros » i seles resistiese si 
veman con tropas. Esto mismo se debía >exécuur si 
se alteraban los moriscos de Granada , ó si los mo- 
ros de Africa sitiaban los presidios de la costa , obli- 
gándose todos en este caso á enviar sin nueva orden 
del Consejo ni de los Gobt; madores del reino, las 
tropas que tenían los pueblos repartidas según la 
asignación de nuestra antigua milicia. Gibraltar se 
CQU^mó plenamente i esta determinación en los 
c mis- 
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mismos tiempos en que Don Pedro Laso , alcaide A. de C. 
propietario de su castillo ¿ hijo de Garcilaso de la lÍ*o 
Vega, había pasado á Galicia como diputado de To- 
ledo d procurar que el emperador no se ausentase 
de estos rciiio<? , no Innovase en su gobierno , guar- 
dase los artículos á que estaba obligado por el jura- 
mento que había hecho , no se valiese de extran- 
geros para los empleos mas distinguidos , ni les diese 
beneficios eclevic'isticos. Don Pedro encontró mil 
obstáculos : representó con íuerz.i (i) , no fue aten- 
dido , instó muchas veces , i se le mandó salir de 
la corte dándole el término de quarenta dias para 
que estuviese en Gíbraltar cuidando de la alcaidía 
que Je estaba encomendada. No es de nuéstro asunta 
relatar las alteraciones de Castilla » ni ios debates de 
sus diputados coa el Emperador I sus ministros. 
Los males crecieron hasta el extremo que sabemos. 
Don Pedro partió de Galicia para .venir ¿ GibraU 
tar , 1 pasando no lexos de Toledo salieron los ve- 
cinos i lo introduxeron con aparente violencia ca 
la ciudad, de donde después se unió i las tropas 
que aquel i otros pueblos levantaron. Quisiéronle 
hacer general de todas ; pero la plebe se declaró por 
Juan de Padilla, sospechando con fundjmcnto que 
trataba D. Pedro de ajusfar pacificamente los artí- 
culos <^ue se pretendían ; í en efecto no tuvo parte 
en las ultimas disposiciones que precedieron á la ba- 
talla de Villalár , mas los prinaeros pasos lo priva- 
ron de la alcaidía del castillo. 

El emperador, qne supo en Alemania las ^^^'n^J^J^' 
bulencías i.malds que afligían á los reinos de Es. ¡S^.j^" 
pana después de su partida» teniendo informes se- Qj^rtas del 
gtiros del proceder de ' todos , quiso tener inme- emperador, 
díatamente en su poder una plaza de tanta conse- 
cuencia coffio Gibralcar, £nvió pues desde Wor« 

£e 2 mes 
(i) $aador.H¡itor.deGaií.V.I¡b«|.6^ab 
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A. de C. mes de Alemnníá en Febrero de 15*0 por corrcgi- 
15:20 éor i alcaide á Rodrigo Bazan, el mismo que fue 
solo corregidor el año de 1 507. Ahora reunió las 
dos autoridades , i traxo cartas mui honoríficas para 
la ciudad. £n el tkulo que le despachó Carlos V se 
k recomienda con particulares expresiones , i le 
manda honre / favorezca i asista i los vecinos. En 
el año siguiente volvió i escribir el emperador i la 
cittdad con García Alvarez Osorio , comendador de 
Cafiaveral, i gentil hombre de su casa , con orden 
de que éste pasase á Gibraltar » i la diese gracias por 
la kakad i quietud en que se habla mantenido , 
i la certificase de que Carlos V se disponía para 
volver ú sus reinos de España. Encarga que conti- 
núen en la paz » sosiego i obediencia que hasta aiii 
hablan mostrado , acabando con la fórmula de que 
tenia gran voluntad de hacerles merced en común 
i e» particular á todos los vecinos (i). El comenda- 
dor no vino á Gibraltar , i desde Granada , donde 
se detuvo , escribió que su magestad había sabido 
por el marqués de Monde jar , capitán general de 
a^uel reino , con quanta lealtad i obediencia ha- 
bía estado la ciudad en la ausencia del rei i las lea- 
les ofertas que la misma habia hecho al marqués 
para ocurrir á las grandes turbulencias que amena- 
zaban ; que atendiendo su magestad al deseo de 
este pueblo ^ vendria al reino en todo eLffles.de 
J^arzo ddl mismo aáo ; que ios imporcantés negó* 
cíes que se hablan suscitado en Alemania le ha- 
biaji obligado i detenerse para ajsistir á ellos.; que 
haMa. casado & su hermano Don Fernando cóa.Do- 
,ñst Ana hermana del rej de Ungría , i eon éste i su 
hermana. Doña Maris . que se estaba .previniendo 
con diligencia ' la armada en que había de venir; 
que luego que llegase visitaría el icÍüq de Gxaiia- 

da 

(i). Apead. Ducuna. ix^ . . .r - . 
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da i sm ciudades para hacer merced á quien le hu- 
biese bien servido; que era falsedad la que hablan A.d&C. 
esparcido muchas personas maliciosas i apasionadas 1521 
diciendo que en las cortes que convocó antes de 
salir del reino había querido echar pechos sobre las 
personas » sobre las bestias , i aun sobre los perros 
i tejas de los tejados i que la resolución tomada de- 
claró esta falsedad , pues solo se pidió el servicio 
ordinario , i aun é$¡tt no se cobró todo , antes dió 
sus rentas por encabezamiento » por lo qual se per* 
dieron muchas sumas ; que las comunidades añ idie- 
ron que el reino padecía muchos danos por estar 
gob^:rjiado de extrangcrus , siendo asi que el car- 
denal Adriano era de notoria santidad ^ i aun se le 
quitó el gobierno , i se dió á naturales del reino , 
quales eran el condestable i almirante de Castilla, 
Cuenta los sucesos i violencias acaecidas , repite su 
viage , que perdonará al pueblo inocente asi como 
castigará á los turbulentos ; i últimamente que man-» 
da al marqués de MondejLir tenga las costas bien guar- 
dadas , i acuda con la mayor prontitud 4 dar los so* 
corros que Gibraltar le pida. 

£n tiempo de este emperador se añadieron á las 
armas de España las dos coliminas de Hércules coa 
la inscripción ifjxrs vztra , Mas adelante : en opo* 
siclon al mote antiguo de Hércules mir fixrs ufxtra^ 
ífada haitnas adelante y ó no hai que pasar de aqui^ 
manifestando las palabras de Carlos V que el im-< 
perio i armas de España se hablan extendido mu- 
cho mas que ks de Hércules » habiendo descubierto 
i conquistado el nuevo mundo. . 

Corrían por los años 1325 grandes asonadas de xcvir. 
guerra^ i eran repetidos los relatos principalmente CoiLcia^ 
en esta costa. Contaba la ciudad sus fuerzas para «es. Alcaí- 
defenderse , i dió nueva orden en el repartimiento • , 
de ellas , acordando que los jurados hiciesen las 
listos sus culUcioAes pai;^ saber el número de 

tío- 
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A. de C. tropas y i desdnarlas según la neceudacL Entonces 
1.525 señalaron puesto i los regidores i jurados á donde 
debían acudir con la geme de su collación. Cada 
una de éstas se dividía en quadrUlas ai mando de 
algún vecino de distinción i valor , i asi continua- 
ron i asistieron i los frecuentes rebatos que en aquel 
siglo i en el siguiente hubo en las costas del me^ 
diterraneo i Estrecho. 

Sucedió por este tiempo i Rodrigo Bazan en la 
alcaidía del castillo el marqués de Berhinga , mas no 
consta SI fue su inmediato sucesor. Los servicios 
que hizo el primero á h corona íu^roii grandes; í 
en atención á ellos concedió muchos .iños adelan- 
te el circunspcclo rei Felipe II á Doña Ana Ba- 
zan nieta de Don Rodrigo una pensión de 1 50^ 
maravedís annuales sobre las rentas de Gibraltar por 
toda su vida, ó hasta que se le hiciese otra mer- 
ced. Reduxola despucs el mismo rei á juro per- 
petuo , i libró su privilegio en 5 de Enero de 
1598 , i por el testamento de aquella señora cons-> 
ta que percibía quatrociencos ducadós todos kis 
años , i se le pagaba este rédito de las dehesas de 
Gibraltar. 

1528 '5^^ trasladó el monasterio 

de san Francisco al lugar donde subsistió después. 
Fue él primero que se fundó en la ciudad; laun* 
que no consta el año en que principió y hai conge* 
turas para creer que fue poco despues^ de la coa« 
quista por los años 1480 6 pocos mas; porque ha- 
biendo sido de claustrales , no es verisimil se íttn<» 
dase después que se principió la reforma de estos 
religiosos en I493« Tuvo la fílbrtca algunas altera- 

Ii3^ ciones, i últimamente á 9 de Marzo de 1531 dió 
á los religiosos Francisco de Madrid , escribano del 
cabildo , un gran solar para que hiciesen iglesia nue- 
va , un claustro muí espacioso , un compás ante la 
iglesia capacísimo , jojf parayedis en dinero i ai- 

gu- 
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guna cantería labrada. Obligáronse los religiosos por A. de G# 
ia limosna á levantarle una capilla, enterramiento de liji 
este bien-hechor i de sus descendientes. El monas- 
terio se acabó con magnificencia , fue de las ca- 
sjs mas suntuosas del obispado de Cádiz , i vivieron 
en ella religiosos muí exemplares i de probada vir- 
tud. Alonso Hernández del Portillo conoció i ala- 
ba en su mamiscrito á frai Bernardino , frai Diego de 
Guzman , gran caballero » frai Buenaventura , que 
tal se la dió el Señor en su vida i muerte » i á otro 
frai Raíaelde nación Ingles ^ aogei inocentísimo ea 
tus obras i conversación. 

En\x535 nombró el emperador Carlos V por xcvur. 
alcaide del castillo de Gibraltar á Don Alvaro de ^^l^^'^^^P' 
Bazan , iamosistmo después por sus expediciones ^^^"^ 
marítimas que tanto honor dieron al pavellon £s« 
pafioi en las sangrientas batallas i victorias <jue dió 
1 obtuvo aquel insigne general, de Moros » Turcos» 
Franceses , Ingleses i piratas. No constan los mo- 
tivos porque el marqués de Berlanga renunció la 
alcaidía. El emperador lo expresa asi en su cédula; 
i como el nuevo alcaide aun no tenia edad suficiente 
para hacer por sí mismo pleito omcnagc , mando 
el emperador que tuviese la tenencia , salario i dere- 
chos de la capitanía D. Alvaro Bazan , padre de D. 
Alvaro. El juramento de fidelidad i pleito omena- 
ge lo debía el primero hacer en manos del mar- 
qués de Mondei^ir Don Luís Hurtado de Mendoza, 
i habia de percibir los derechos , salarios i demás 
pertenencias, de la capitanía con todas las mercedes 
i esencioñes que estaban anexas á ella , mientras du« 
rase la menor edad de su iiija Mandaba también 
el empendor que luego que el* alcaide pmpiecario 
tuviese la suficiente para nacer el pleito omenagc 
acostumbrado lo hiciese en manos de . un cabiillero 
iEomC'.htjo-dalgOy i dntiease pór sí mi^mo ó por el 
teniente que pusiese en xl exercicio de b alcaidía, 

co- 
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A. de C. como á sa tiempo se puso en pridica , i aun en el 
1536 nuestro permanece en esu ilustre casa aquella gra- 
cia , cuyo adual poseedor , el excelentísimo señor 
Don Joseph Bazan de Silva , se iiitiriila alcaide 
del castillo de Gibraltar, ha hecho el pleito orne- 
nage acostumbrado , i goza las preeminencias anexas 
á la alcaidía. Con esta ocafion hub > mayor fre- 
cuencia la bahía de Gibraltar : vinieroa á in« 
vernar en ella las armadas : hubo astillero para ado- 
bar ó carenar los baques , i sirvieron para este efedbo 
i para hacer nuevas embarcaciones los dos rios Gu.i^ 
darranquc I Palmones, por estar mas próximos á la sier- 
ra de la Carbonera que aun esuba poblada , i faci- 
Uubj asi la conducción de -las maderas, 
xcfit* El mismo alcaide renovó al uso Español mu* 
Faltado chas salas moriscas del castillo» i no es poca loa 
fortiñcaci- Gibraltar haber vivido aqui este ilustre gene-^ 
omPazcon ^.^j ^ mugcri SUS hijos, i sobre todo haberse criado 
106 moros. ^ - gj^Q^y alcaide propietario el primer mar- 

qués de santa Cruz irbitro del mar mientras vivió, 
i O lo que puede un alma grande! j i qué suerte tan 
diversa habrían sufrido los Ingleses si Don Alvaro 
Bazan hubiera mandado la armada invencible de 
Felipe II! Cuidó Don Alvaro el mayor no solo 
de defender con su persona i el valor de los ve- 
cinos h ciudad i castillo , sino que considerando 
la necesidad que había de asegurarla con nuevas for- 
tifícaciones proyetVó muchos i acertados planes. La 
entrada á la ciudad era mui íacil por estar apor- 
tillado el lienzo de .murallas que miraba, i medio- 
día. JLa artillería poca « las tropas 1 municiones en 
menor cantidad de las ^ue estaban asignadas. Hizose 
Inventario al tomar la posesión el nuevo alcaide > i 
resultaron gravísimos cargos contra los anteceden* 
tes. Juntóse e0 repetidas ocasiones. el cabildo ; t de* 
terminaron por la? ciudad i por; i sí misino h¡^ 
ciéseDon Alvaro representación^ i Carlos Y ¡para 

que 
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que se pusiese á Gibrait..r en estido de defensa , re- A. de 
mediando con prontitud el abujidono en que se h.i- ^537 
\\¿bd , expuesta á los insultos del menor enemigo que 
quisiese acometerla. Decia Don Alvaro que se de- 
bía correr una muralla i la parte del norte del pe- 
ñon sobre el casiilio donde está el salto del Lo- 
bo , í seguir desde allí con valuartes i rrivcscs ¿ 
buscar la torre de Don Alonso á parar en la silleta; 
pero ni éstas ni otras disposiciones que se hicieron 
presentes tuvieron efedo , i experimentó mui en 
breve la ciudad las malas cousecueAcias del abando- 
no M que la dexaban. 

Contribuyó á radicar la falaz seguridad en que ^539 
viviali f la paz que hubo por entonces entre los 
£spañóles i Marroquíes. No habían éstos llegado i 
la barbarie tan ciega en que después han caido : mas 
tolerantes que lo que parece pueden ser ; no solo tra* 
ficaban con los Españoles » sino que en virtud de 
las paces pasaron al Africa muchos de éstos» priiif< 
cipa] mente de Gibraltar i pueblos convecinos • ar^ 
rendaban tierras de labor i dehesas » las cultivaban , 
cogian abundantes cosechas i criaban numerosos har- 
tos de ganado. Pedro Barrantes autor del mismo tiem^ 
po , que estuvo en este país i en Gibraltar , asegu- 
ra que vivían los Españoles en Africa con la mis- 
ma seguridad que si labrasen en Europa. Natural- 
mente se siguió algún descuido de estas paces , i con 
esta i otras noticias executaron los Turcos la auda^ 
resolución que vamos á describir (i). 



(x) Barraat.Díalog*^8aco deGibralL ^ 
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COM^REJi£J^X>£ LOS SUCESOS VES DE EL AÑO J>M 
1540 HASTA £L PS 17^0. 

N. I. \l^randes i ruidosos cícontecimientos dexamos reíe- 
Multitud de ridos de una población pequeña , solo engrandecida i 
dueños de famosa por los conatos de los poderosos reyes que as- 
la Plaza, piraron á poseerla. Rara capital ni pueblo alguno en 
la extendida serie de los muchos siglos que cuentan 
desde sus primitivas fundaciones , habrá experimen- 
tado con tanta frecuencia el azote de la guerra , ni 
reconocido mayor diversidad de soberanos. Su cer- 
canía ai Africa ofreció paso á la primera incursioa 
de los Sarracenos ; i como si aquella hubiera sido 
Jei de todos los demás » siguieron el mismo rumbo 
i buscaron este puerto los virreyes de los califas , los 
rebeldes de Africa , los reyes de Córdova » de Sevi- 
lla , de Fez « Granada » i quantos conquistadpres pre« 
tendieron el imperio de España. Las discordias soscl« 
tadas entre los bárbaros musulmanes resultaron con- 
tra Glbraltar» que variando de dominio á proporción 
^ue las coscas convecinas mudaban de soberanos » casi 
siempre pasó de unos i otros con muertes ^ estra- 
gos i desolaciones. Los virreyes del califa la poi- 
jeyeron desde la primera entrada de Tarik , que dió 
principio á esta ciudad el año 710 de Jesu Cristo, 
Treinta después la ioriiñcó en su castillo Abul^ 
Hajez enemigo jurado de los virreyes de Córdo- 
va , de quienes pasó como todo el dominio Ara- 
be de España al poder de Abderramen primero de 
]a familia de Ommi ó Abenhumeya, que separó para 
siempre tan apreciable provincia de los califas Aba- 
sidas de Damasco , crueles exterminadores de los 
Ommiaditas. Ya que se extinguía este íorxuidable 
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imperio en Córdovj , vemos á Solimán Ben Ailu- 
kcm i i Mahomad Ben Hescam disputarse con san- 
grientas batallas el cetro de España en los campos 
de Gibraltar. No es fácil numerar las turbulencias 
de aquel tiempo » ni las guerras civiles que se susr 
citaron i prosiguieron con ceguedad en el mismo 
úglo XI entre los moros Españoles. Gibraltar per- 
teneció entonces á los reyes Abaditas de Sevilla , 
de cuyas manos pasó i los Aimorabides , de quie- 
nes la sacaron otra vez los engañados i arrepenti- 
dos Abaditas. Los Almohades extendieron también 
su imperio i esta ciudad , i aun quisieron imponerle 
nuevo nombre que conservase á la posteridad un 
trofeo 6 monumento de sus visorias i conquistas. 
Ocupáronla los Benimerines , i de ellos pasó á los 
reyes de Granada. El defensor de Tarifa Don Alon- 
so Pérez de Guzman la conquistó á los Granadi- 
nos , i del dominio cristiano volvió otra vez al 
yugo de los violentos Benimerines , cuyo príncipe 
Abdul Malic la ganó con largo i puríudo cerco, 
i se intituló reí de Gibraltar. Los habitantes vie- 
ron dos veces ante sus muros á Don Alonso el 
XI de Castilla , que en su florida edad sacrificó la 
vida por apoderarse de la plaza , la que experimentó 
también el violento despotismo de Ebn Alhasan me- 
nos poderoso , pero mas cruel que los antiguos ti- 
ranos. Los reyes de Fez la conservaron hasta que la 
sometieron por violencia los reyes de Granada , de 
cuyo poder quiso sacarla con desgraciado valor el 
segundo conde de Niebla Don Henrique de Guz- 
man. Conquistada por los cristianos fue origen de 
discordias civiles i sangrientas entre casas podero- 
sas de Castilla , i una de ellas la sitió en dos oca- 
siones. 

Tal es la suerte* lastimosa que ha tenido esta pía- 
Ta en los pocos siglos que dexamos liistorlados. £x- 
tii^aido ú imperio Aiabe rara vez sintió el rel- 
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no en sf mismo el nzote de la guerra ; peroGibral- 
tJi ha proseguido corriendo igual fortuna , i tan des- 
graciada en nuestros tiempos como en los antiguos; 
vamos á verla padecer saqueo de Turcos , rebatos de 
corsarios , bombeo de Franceses, cerco i conquista de 
Ingleses , Olandeses i Alemanes , i al fin que los mis- 
inos Empanóles que la pretenden, la sitian dos veces, 
con tesón , en pocos años , i al presente la redu- 
cen á cenizas con armamento desconocido en todos 
los siglos, i con un tren de artillería qual no se ha 
visto desde que los hombres la manejan. 
. Haradino Barba«roja» corsario famosisimo en el si- 

porr^T XVI, general de las escuadras del Turco Solimán, 
a».Stide- * finalmente reí de Argel, hizo tan alu estima» 
feosa. *cíc>n de Gibraltar que aseguraba darla por poseerla 
gran parte de su. imperio. Llenaba mas su corazón 
ésta que la ciudad de Ceuta , porque creía que siendo 
dueño de ella no solo tendría la llave de ambos ma* 
res , sino que dominarla en mucha parce de £spa« 
ña , i ya que no lograse este designio , nadie le es-* 
torvaria que con doce mil Turcos sujetase los paí^ 
ses inmediatos, los hiciese tributarios , 6 por lo me- 
nos sacase inmensos despojos con frecuentes corre- 
rlas , saqueos i cautiverios. Este pensamiento era no* 
torio entre los Turcos, i en breve tomaron por 
ibrruni algunos de ellos h resolución que Barba- 
loja meditaba , i ral vez hubiera emprehendido i lo- 
grado con éxito mas dichoso. El nombre de Ba- ' 
zan tan temido por las escuadras Turcas , dexó por 
el año de 1537 de protegerlas costas de España; 
porque Don Alvaro había hecho tanto empeño con 
el emperador para que le descargase del mando de 
las galeras , i lo proveyese en otro , que aunque es- 
te procuro satisfacerle, le instó, le rogó, i envió 
á Gibraitar á Don Juan de Acuña maestre-sala de la 
emperatriz , no pudo persuadirlo á que desistiese 
de su empeño. Habla en Gibralur por los aaos i 

_ _ i 
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í 39 muchos cautivos Turcos i moros qi^c Don AI- A.deC. 
varo Bazan había hecho en el mar i en Tuiicz, i te-. ^^"V^ 
nía destinados á trabjj <ir cii Vis fortificaciones de 
la plaza , reservando otros para el remo. Estos to- 
maron gran conocimiento de la tierra quando lle- 
gaban las galeras 4 los dos rios , i hs despalmabjra 
para carenarlas ; i los cautivos de la plazi tuito por 
.cl deseo de iibert;irse como de tomar venganza en 
los cristianos , reconocían con cuidado la tierra, las 
entradas i salidas de la ciudad , el descuido en la for- 
taleza i vecinos , la poca gente i menos guardias , 
.el ámbito grande de los muros » los portillos he- 
chos por los mismos vecinos , i á que también los 
esclavos ayudaban* Algunos de ellos se pasaban iL 
Africa , i dos se descolgaron de la Calahorra i se es* 
caparon en un barco. Esto executó un moro bauti- 
zado que con apariencia de religión quiso llamarse 
JMartin Juan $ i el mismo rumbo habían tomado mas 
de cien esclavos de Don Alvaro » que al despalmar 
.una galera en Palmones» se levantaron en.otra , die- 
ron muerte i los que los guardaban i huyeron. Acae- 
íctan con frecuencia muchos de estos lances , i lle^* 
gó á verse en Argel gran número de moros i tur- 
cos que habían vivido en Gibraltar. 

El conocimiento del abandono en que se halla- _ ^ij' 
1 1 1 --j -1 j** X«o$ Turcos 

ba esta piaza , ei cspiriui uc venganza i la codicia resuelven 

incitó los ánimos de aquellos bárbaros ; i parecien- ¡g^q^J^^lg^ 
doles fácil el saco de esta ciudad se unieron á otros 
principales,! se presentaron á Azenaga , virrei de 
Argel por Barba-roja , natural de la isla de Cerde- 
ña , i renegado igualmente que su amo. Tomó la 
'palabra el Turco Caramani , esclavo que había si- 
do de Don Alvaro Bazan, i le hizo presente con ' 
-Viveza la facilidad de entrará Gibraltar sin guarni- 
ción i aportillada , lexos en Sicilia D. Bernardino 
jde Mendoza con las galeras de España , el Empe- 

4»d9r^ Elaodí» ^ J .los EspañoUí^w d menor 
iij ■ ' ce- 
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A. de C. celo. Muchos , ie dixo , de los que deseamos esta 
1340 eniprcsa, conocemos mui bien las entradas del monte, 
las puertas i portillos ds los muros , i estamos cier- 
tos que si no hacemos la conquista de la fortaleza 
de Gibraltar i su castillo , meteremos á saco la ciu* 
dad, i traeremos cautivos sus habitantes. Daría gra- 
cias por semejante ocasión Haradino Barba- roja , aun* 
que le fuese mui costosa : nosotros la ofrecemos 
sin dispendios grandes , pues no necesitamos gra- 
vosos aprestos ni armamentos para combatirla. Con 
presentairse está rendida » i solo puede hacernos da- 
no i estorvo la tardanza en la resolución , pues los 
cautivos cristianos que aquí viven , pueden sospe- 
char nuestros designios » i frustrar tan fácil i útil 
expedición dando aviso á sus hermanos. Azenaga 
aunque veía el momento de dar un golpe ruidoso» 
no se resolvía & la empresá hasta dar cuenta i Barba- 
roja i mas tanto ponderaron los Turcos las venta- 
jas i la ^cilidad de lograrlas , que permitió el ar- 
mamento » i destinó por comandante de las ga]e« 
ras á Dali*Hamat alcaide de losGelves, de osad/a 
experimentada en muchas ocasiones , i por general 
del exército de tierra á Caramani, principal autor 
i promotor de la empresa. 

Equipáronse diez i seis velas entre galeras , ga- 

Sttffnertat j^otas , fustas i bergantines i i en esto i otros apa- 

I rumbo. A- • *? . . «i j j 

•1.^: r^ios se gastaron veinte 1 cinco mil ducados , can- 

en ifí o en la "dad que antes del repartimiento se debía sacar de 
ciudad» Í3 presa , i reservado el quinto para Azenaea di- 
vidir con proporción el resto entre todos ios dtímjs» 
Señalaron capitanes escogidos por su valor i por el 
conocimienro de la tierra , i entre ellos vinieroa 
M ahornad i Mami renegados griegos , Alicaur el 
mismo que Martin Juan » i el arráez Daide , que ha- 
bia bogado en las galeras de D* Alvaro » estuvo 
en la ciudad algunos años , i escapó con la galera 
dcPalsi^nes. Alifoja » capitaa de un bergantín , ha- 
bía 
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hU Umbien sido cautivo, i los demis capitaoes eran ,A. de C* 
Turcos de experiencia i osadía* Mil cristianos ve- 1540 
nian al remo , i mas de dos mil infieles se desti- 
naron para las facciones militares. 

Zarparon d¿ Argel en 24 de Agosto de 1540 , 
i por Xargel i las islas dw Oran llegaron á cabo En- 
trefülcos , desde donde enviaron un vergantin á Ve- 
lez de la Gomera para tomar lengua de la distancia 
6 proximidad en que estaba D. Bernardino de Men- 
doza con las galeras de España ; i averiguando que 
se m.uKcnia en Sicilia , i proseguía el descuido en 
Gibraltar , hicieron vela 4cia esta plaza. Descubrió* 
ionios desde Melilia , i dado aviso á Málaga , deis* 
pachó esta ciudad un correo 4 Gibraltar , que reci«< 
bido por Gómez Balboa y teniente del castillo» lo com 
inunicó i la ciudad i concurrió á deliberar en el 
cabildo con el licenciado Alonso Moreno alcalde 
mayor i los regidoresi* El corregidor Juan de Lu* 
|an estaba 4 la sazón en Granada » i el cabildo orde* 
)ió por toda resolución se pusiesen dos guardias en 
los Tarfes , i se enviasen av¡SQ& i Tarifa i Cádiz 
para que se pusiesen en defensa contra los Turcos 
<[üe baxaban i poniente. Endeble providencia para 
ci aviso cierto que tenían , i j>?ra las ñx^rw que 
iraían los Turcos* Si se hubieran tomado las pre* 
cauciones que en otros rebatos, si los regidores hu« 
biesen alistado sus collaciones , cuidado de poner 
jnas atalayas, i convocado los vecinos que se halla- 
ban ea el campo en la fuerza de las vendimias , 
habrían sin duda estorvado el desembarco ó por 
lo menos el saqueo. La confianza mal fundada con- 
duce 4 los mayores precipicios , i fue ésta tanra que 
Pedro de Pina , regidor de Gibraltar , se burló 
de los avisos , aseguró que no lubia que temer, con- 
viniendo en que si viniesen Turcos él fuese el pri* 
tt^rn 4 quien matasen. No había motivos para esta 

confianza» porque es^ba indeíen&a la ciudad , i nm- 
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que D* Alvaro Bazan , que estaba áásetite , había 
154*^ dexado alguna artillería el año 1^38 , i habla pól* 

vora , eran inútiles ésta i los cañones , porque es- 
taban desmontados. En otras ocasiones quando ha- 
bía nuevas de enemigos alistaban los jurados sus co- 
llaciones , se nombraban cabezas á las quadrillas , se 
asignaban puestos , i se hacían las prevenciones mi- 
litares necesarias en semejantes peligros. Ea ésta ce- 
só todo , pues ni se convocaron los vecinos que 
se hallaban en el campo , los que estaban en el pue- 
blo siguieron coa tanta seguridad como si no hu- 
biera aviso de enemigos , i los del ayuntamiento coa 
incomprehensible contradicion avisaron á los pue<- 
bles inmediatos se pusiesen en arma , i ellos se que- 
daron descuidados é indefensos. 

Como á las nueve de la noche del 9 de No- 
d s bír^^ viembrc entraron los Turcos en la caleta que á la 
can!"DcI- ^P^^^ monte llamaban la Almadrabilla , i desr 
cuido enk ^^^^ * segun Portillo , enviaron un renegado i in« 
ciudad, vesdgar el descuido ó apercibimiento de la ciudad* 
Barrantes , que concurrió ¿ Gibraltar en este rebato, 
, cuenta que destinaron un bergantín con renegados 
i esclavos , que dando vuelta al monte entraron por 
la puerta de tierra , re|l$traron la ciudad » compra^ 
ron mantenimientos, 1 vueltos i las galeras asegu* 
Ta ron que era la ocasión mas oportuna para entrar 
i apoderarse de la plaza. Pasaron i la caleta del Lau- 
dero , i preguntados por dos escuchas que habia eü 
la torre de Ginoveses , qué gente era ; respondieron 
en lengua castellana , eran las galeras de Don Ber- 
nardino de Mendoza, que venian á carenarse. No 
satisfizo esta respuesta : se les hizo cargo i por qué 
no habían hecho la salva según costumbre á la Vir- 
gen de Europa? Por no alborotar la ciudad , respon- 
dieron los Turcos , i mañana quiere hacer fiesta el 
señor D. Bernardino en esa hermita. Un cristiano 

de los. que esubaa al remo por ilamar con disi-*» 
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mulo la atención del centineli, mira bien, le dU A»deG. 
xo , borracho , que somos galeras Turcas ; i por esta 154^ 
paliada advertencia estuvo á pique de perder la vi- 
da. Aun pidieron los dos escuchas que hablasen co- 
dos juntos en Castellano ; 1 como venían muchos 
renegados , Turcos que lo sabían , 1 cautivos Espa- 
ñoles, 4 quienes obligaban á hablar con amenazas, res* 
pondieron tXKios á una voz con grande algazara, i que*, 
daron los guardias satisfechos. Durmieron los ene* 
migos en la caleta , i cómo á una hora antes de día 
echaron la gente en tierra» Cinco Turcos fueron 
los primeros , que descubiertos por los dos centine- 
las huyeron éstos i la ciudad asi como el hermitaño 
de la Virgen de Europa , i al salir el sol entraron 
por los arrabales avisando con alteradas voces el 
desembarco de los moros. Una esclava que iba por 
agua 1 hs íurbjs retrocedió al verlos , asi como ua 
esclavo que salió con el mismo fin, i ambos avisaron 
del escuadrón de Turcos que habiia vi^to. La esclava 
lo dixo i dió gran priesa á Pedro Herrero su amo 
para que se pusiese en seguridad , i siendo ciego lo 
tomó sobre sí , i lo salvó en el castillo. No creyó 
su amo al esclavo , pero después de advertirle éste 
su inminente peligro , tomó dos hijos del amo i los 
conduxo á la fortaleza. Muchos se quedaron en sus 
camas , persuadidos por una vana é irracional con- 
&ijiza que no era posible se atreviesen los Turcos 
á poner el pie en £spaña , estando aterrado el mun- 
do con el poder i vidorias del Emperador. Aun 
llegó mui tarde á la Barcina el aviso; porque can* 
sados los guardias no pudieron correr hasta ella , i ya 
4 este, tiempo venían con gran silencio^ los Turcos 
desembarcados , repartidos en tres escuadrones , i di*- 
rígidos todos por el genera! Caramani , que con el 
primer escuadrón marchó en derechura contra la 
fortalecí. Otro fue i los arrabales con hachas i de* 
saás instrumentos para romper las pucrus , i el ter* 
. ' Gg ce- 
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A. de C. cero se detuvo á la salida de la población para rc- 
J540 coger la presa i enviarla 4 los navios. Guardaban á 
todos éstos las espaldas otros doscientos Turcos en 
el paso de los Ta ríes , i eran cn todos de nove- 
cientos á mil hombres. 

Si hubieran tenido por desgracia mayor resolu- 
ción no escaparla ningún vecino de cautivo ó muer- 
to , porque en muchos años no se había visto Gi- 
braltar con menos defensa : la mayor parte esuba fue- 
xa en las yendimias > otros hablan salido 4 pescar al- 
gunas horas antes ; el castillo tenia muí corta ó nin- 
guna guarnición ; mui poca artillería en disposición 
de servir ; los vecinos aunque avisados no se per- 
suadieron de la noticia , i la Barcina » única pobla- 
ción que estaba amurallada i s^ra , mui descuida- 
da 4 los principios. Ya^ estaban los Turcos en las ca» 
lies quando tocaron í rebato , i entonces vieras un 
pueblo de mugeres i niños indefensos huir despavo- 
ridos 4 guarecerse del castillo. La hora añadía mu* 
cha tardanza , i el llanto i gritería de las que lleva- 
ban cautivas gran pricba i tuibacion á las que pro- 
curaban escaparse. Estas inesperadas voces i el re- 
bato excitaron el valor de los pocos vecinos , que 
sin temor se determinaron á resistir á los enemigos. 
TI. Vivía en la Barcina un caballero de los mas 

Los Turcos principales , nobilisimo , i mui estimado por sus 
^y^^P"^ prendas de toda la ciudad. Llamábase Andrés Sua- 
ntnUKvt-^^ de Sanabria. Este cuidó ante todas cosas de con- 
cióos. servar la Barcina, asegurar las mugeres i niños en su 
casa , fuerte por sí misma i bien defendida con una 
torre y quedarse él mismo en la población murada , 
i coronar los muros con algunos ballesteros aunque 
pocos. Mandó igualmente á su hijo Jtuan de Sana* 
bria , joven de veinte años , gallardo , i participe con 
su padre de la estimación del pueblo ^ que saliese 
¿ caballo con ün escudero i algunos criados á en- 
contrar i contener los Turcos*. A éstos se agregó el 

re- 
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regidor Francisco de Mendoza , gmn caballero i es* A. de C« 
forzado » que unido á Sanabria con otros cinco de i j40 
i caballo « salieron con grandes ánimos ciertos de su 
muerte , pero de vender cara su vida i los enemtgosi» 
Estos hablan entrado i saqueado la calle principal 
hasta llegar á san Francisco , cuyos religiosos huyeron 
á la Barcina ; i saqueado el monasterio » pasaron los 
Turcos adelante robando quanto encontraban » i lie* 
vandose cautivos muchos niños , mugeres i doñee* 
lias. Ya aqui encontraron con lo6 ocho Ci^alleros, 
quienes arremetieron con tanto valor í osadía que 
rompieron el escuadrón , lo pasaron de uní á otra 
parte , i dieron muerte á siete Turcos. Mas eraji tan- 
tas las balas i flechas enemigas , que derribaron muer- 
to del caballo al escudero de Juan de Sanabria ; i este 
joven , digno de mejor suerte , recibió un escope-' 
tazo en el pecho , cayó del caballo herido mor- 
talmente , i quedando un pie enredado en el es- 
trivo se espantó el animal , i lo arrastro por la ca- 
lle largo trecho hasta que pudieron detenerle , re- 
coger al herido i conducirlo á cisa de su padre. 
El valor que mostraron los cristianos contuvo á los 
Iníieles , i ios hizo retroceder hasta juntarse con la 
vandera que estaba fuera del arrabal » mas viendo 
muertos algunos cristianos de i pie i de i caballo « 
volvieron con grande ímpetu » derribaron muertos 
.4 algunos caballeros» i mataron el caballo á Fran* 
cisco de Mendoza, que aunque herido se retraxo 
á una casa pajiza » donde se defendió con tanta gjr 
llardia que & no haberla puesto fuego no lo hu^ 
bleran cautivado. Bl regidor Pedro de Pifia » aquet 
que estuvo tan seguro de ios Turcos t se hallaba en« 
ictmo , i enviada su muger i hijos i la fortaleza 
murió con una pelota de arcabuz que le disparjb» 
ron estando cerrando una ventana. En esto se re- 
tiraron los de & caballo pan rehacerse i mas los 
peones &c maaiuvlcíoa firmes , i cou canta vea- 

Gg 1 ca- 
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A. de C. taja como si la tuvieran en el némeró , qae era en 
154^ extremo cono* Portillo dice que fueron cinco so» 
los» I entre ellos Sebastian de Fontal va presbítero, 
i otro llamado Juan Gom^ : de los demás se ignora 
él nombre , que era por cierto digno de eterna reco- 
mendación s porque como ya estuviesen los Turcos 
mui cerca de la iglesia mayor, á donde se habla re» 
ñigiádo gran muchedumbre de niños i mugeres $ i 
como' ya se hubiesen retirado los caballos , se ani- 
maron los cinco resueltos i sacrificar sus vidas por 
aquellas ovejas indefensas , i apostados á la boca de 
una calle estrecha con quatro ballestas i un mon* 
tanre , resistieron largu ruto al furor de ios enemi- 
gos. Allí Fontalva mató con la ballesta á un Turco , 
otros á un mozuelo renegado que para malos usos 
traía Dalihamat ; i al fin los rechazaron ó por temor 
desús ballestas 6 por miedo de los que podían so- 
brevenir é iban llegando. 
K ^^A había salido de Gibraltar uno de á caballo á 

conmi ^^e\ P^*^^^ socorro ¿ la villa mas inmediata , que es Xi- 
castjIb.Sa- ^^"^ » i ^ estender el aviso del desembarco de los 
€ei09* Turcos. Por desgracia no habla parecido en mucho 
rato la llave de la puerta de tierra » donde aguar- 
daban para entrar algunos de las viñas que acudían 
al rebato. Entró el regidor Juan de Esquivel con 
otros seis de á «caballo , i éstos'> con los demás que 
acudieron > reunidos á los peones que dezamos pe* 
•léando y reforzados Igualmente con otros vecinos , 
' cargaron con tanto valor sobre los enemigos que 
los echaron fuera de los arrabales. A este tiempo 
habian sucedido mayores desgracias en el castillo que 
en las refriegas ; porque basando al pueblo á caba- 
bailo su capitán Balboa á juntar gente para guarne- 
cérlo , dexó cerradas las puertas , i la triste turba que 
áiibió á buscar asilo , viendo el escuadren de los 
Turcos que se acercaban formados , se apiñó tan 
estrechamente , i entró con tanto aprieto i con- 
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fiision por un pequeño postigo que después abrió A. de C* 
el alcaide , que se ahogaron veinte i seis perso* 1540 
ñas , niños i mugeres. Entre tanto se mantenía por ^ 
fortuna el escuadrón Turco i la vista i sin arri- 
marse por temor de los tiros que no habla » i por- 
que no traían parapetos para cubrirse ni escalas pa- 
ra subir. Jamás se ha visto artillería mas inútil. Al- 
gunos del escuadrón se desmandaron 4 cautivar las 
personas que subían , i á saquear las casas de la cues- 
ta. Entre las que caminaban á refugiarse fue una 
señora principal muger de Antonio de Mendoza ; 
mas resistiéndose á ir con los Turcos que la ha-' 
bian cautivado , recibió muchos guipes , i cayen- 
do como muerta le sirvió la ficción ó realidad 
de desmayo para que no se la llevasen. Algunos 
aseguraban que la libertaron dos caballeros. Un es- 
clavo negro , despojado por quatro Turcos de su 
ama i tres hijas que conduela á la fortaleza ; arre- 
metió furioso contra ellos con un montante , dló 
muerte i uno , hirió 4 dos , i el otro escapó lie- 
yandose la tercera hija de diez i ocho años. Dos 
jóvenes llamados .Alonsos de Mésa sacaron de los 
Turcos dos niños hijos de una hermana. Algunas 
mugeres que se acogían al castillo murieron de los 
tiros que disparaban los Turcos. La de un vecino 
llamado Martin Pintado , viendo & su marido pe- 
lear con un Turco que entró á saqueár su casa » 
echó mano de una alabarda » hirió al Turco , i en- 
tre ella i el marido acabaron de matarle. En esta 
sazón Muzarred , alférez de la armada Turca , para 
incitar los suyos á que le siguiesen, se acercó con 
una vandera hasta el castillo , i aun quiso fíxar 
en su puerta un pergamino escrito , como habí i 
ofrecido con solemne promesa ante el virrei de Ar- 
gel ; pero un mozo llamado Alonso el Suelto, que 
al quitar una ballesta á un cadáver conoció era el 
de su padre , avisado eaia bub^cmsí que Muzarred 

. era 
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A. de C, era el que le habla muerto , le disparó con tan 
1540 buena mano que le hirió de muerte eo la cabeza» 
Disparóle umbica Juan Mateos » ventero de Alba* 
late , que después mencionaFémos , i acabó de re- 
matar a Muzarred. Cogió la vandera otro mozo lla- 
mado Rodiiso Nufiez » i quedó muerto por los Tur- 
cos i i uno de éscos que se la llevaba « quedó tam« 
bien en la demanda « 1 al fin el tercer Turco que 
la tomó , huyó con ella aunque herido por los cris- 
tianos. 

TiiT. Con esto se retiraron los Turcos escarmentados, 
Los Turcos se unieron ¿1 escuadrón de \¿s curbas i al que sa- 
ftíchazados.jío de la cíudid, i marcharon con los cautivos i pre- 
sa á liS embarcaciones , dexando el campo á solos 
diez i seis caballos i ochenta peones que los seguían 
á largo trecho pero con ánimo de recibirlos bien. 
El número de cautivos qiie sacaban eran setenta 
person:is. Seis de ellas hombres , algunas raugeres , 
muchos niños , niñas i doncellas , que con lágri- 
mas f con exclamaciones i súplicas procuraban en 
vano ablandar los ánimos de los que miraban con 
gusto su infelicidad* Francisco de Mendoza » que 
iba entre los cautivos , testifícó después que ni sus 
heridas ni sus cadenas le dolían p sino las tiernas i 
sentidas quexas de los niños que en continuos ala- 
ridos invocaban el nombre de sus padres llorando 
sin consuelo horrorissados con el aspedo de los bár- 
baros. Asustadas algunas doncellas ó desi&llecidas 
caían en tierra ; ma las llevaban arrastrando con 
inhumana barbarie á las embarcaciones. Los dos- 
cientos Turcos que quedaron en los Tarfós entrarcm 
en la hermita de la virgen de Europa , la saquea- 
ron , cometieron en ella nefandas abominaciones , 
i al fin reunidos á los demás se embarcaron des- 
pués de haber estado en tierra qiiatro lioras. En 
lugar de retirarse á Berbería Ikgó su osadía á tanto 

que pasaron por delante de la ciudad haciendo os- 
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tentación de nuestro ultraje con sus tambores , trom- A. de C 
petas i añafiles , i volvieron á desembarcar en puente ^5^^ 
Mayorga á media legua larga de Gibraltar. Pasando 
por la bahía cortaron las amarras de una galera bas- 
tarda muí famosa i desarmada de D. Alvaro Bazan | 
mas los vientos la arrimaron á los muros. 

A las doce del mismo dia , viernes 20 de Sep- 
tiembre , comenzó á entrar el socorro deXimena, j"í* 
cuyo alcaide envió seiscientos hombres , infantes i Socorros 
caballos. De alli corrió el aviso á Alcalá de los ^^uc llegan. 
Gazules , ¿ Medina Sidonia , Beger , Arcos , Sevilla, 
Xerez , Sanlucar » Ronda i otros pueblos de Anda- 
lucia. X^s primeras noticias abultadas por el miedo 
consternaron toda la provincia. Recordaban la in* 
vasion del tiempo del rei Don Rodrigo , i veían so-> 
bre sí aquellos antiguos é inhumanos conquistadores: 
decíase que estaba tomado Gibraltar » esclavos ó 
muertos sus vecinos , desembarcado un numerosa 
esército mandado por Barba-roja , capitán felicislmo 
i enemigo jurado del nombre cristiano , guardado 
el paso de Africa con innumerables buques , Cádiz 
también tomada , resueltos los Turcos á extender las 
conquistas á todas las regiones de España , el em* 
perador lexos , fuera del reino , i con él las tropas 
veteranas que pudieran resistir. Dispusiéronse pues 
4 hacer los últimos esfuerzos para defender su li- 
bertad i la de la patria. El marques de Cortes , Asis- 
tente de Sevilla , gran personage por su casa , por 
sus talentos i aciertos, mandó pregonar que roma-» 
sen las armas i acudiesen á las listas todos los veci* 
nos sin excepción desde diez i ocho años hasta cin- 
cuenta. Xerez adelantó veinte caballos > i pocas ho* 
ras después envió quatrocientos con tres mil peo^ 
nes. Ciento de éstos 1 sesenta lanzas envió Media- 
na ; Ronda i su tierra seiscientos peones i cien ca* 
balios f gente escogida i bien armada ; Arcos cien 
infantes i sesenta caballos, fil duque de Medina . 

Don 
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A. de C. Don Juan Alonso de Giizman, que estaba en San- 
154^ lucar , villa entonces suyá, envió á h Jigcra i Pe- 
dro Barrantes Maldonado , hlstoríjdür de c^lc su- 
ceso , con algunos caballos para que avísase en Gi- 
braltar , marchaba á socorrerla con todas las fuerzas 
de su estado , Sanlucar , Beger , Conil , Chiclana, 
Gausin , Medina i otros. Su hijo le acompañó , i 
aun la duquesa se vino hasta Medina , cuyos veci- 
nos después de los de Xiineiu fueron los primeras 
que llegaron á Gibraltar. 
T. A eite tiempo hablan hecho los Turcos otras pre- 

LosTurcos §35 ^ saqueada una nave Bretona de dos que había en 
-^^ T' hahía i dexados los buques* £1 valor de la que 
nas.Rec a- j^jH^iron cargada pasaba de quince mil ducados. El 
' castillo disparaba ya algunos cañonazos con leve daño 
dd los enemigos , que retirados i la playa de Mayorga, 
desfondaron doscientas i mas botas de vino en la 
casa del diezmo , i derramaron mas de seis mil arto? 
bas. dilataron trescientos cerdos que allí habia, i se cx« 
tendieron algunos por las viñas. La gente de Gibral- 
tar salió con demasiada resolución contra ellos, díe* 
ron muerte á catorce , i cautivaron á algunos. Con 
esLc escarmiento , i con el arribo del sucorro de Xi- 
mena que comenzaba á llegar , i parte se lulió en c^ra 
acometida , se retiraron los Turcos á las cnibarca^iü- 
nes i renació la confianza en los vecinos. Volvi.roa 
los cristianos á esta plaza, i repartieron quadrillab para 
guarnecer los tarfes. Andrés Suazo deliberó con otros 
caballeros tratar pacificamente del rescate con losTur- 
CüS, pues ai parecer se detenían en la bahía con solo 
este designio. Alvaro de Piña salió á ellos con una 
fragata de paz , i le ofre<;¡eron á Francisco de Men- 
doza en mil ducados i los demás cautivos en. seis 
milf con la condición de que les darían algunas es- 
clavas que habia en Gibraltar , los Turcos cautivos en 
^as viñas» i permiso de hacer aguada en lo$ pozos 
que habla cerca de la ciudad. Ventilpsq h proposi-* 

cion 
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clon en vkias juntas , i al principio convinieron ios A. de C. 
Turcos en tomar una mitad del rescate en paños , i 1^4^ 
otra mitad en dinero ; mas luego que apresaron dos 
navios que venían de Ayamont^ i entraron en Ja bav 
hia con esparto i paño, no quiso Caramani esta mer< 
cancia. Agregóse á esta circunstancia que al pasar delan- 
te de k torre del tuerto la galeota que apresó los dos 
navios , disparó un vecino de Ximena» mató un Tuc^ 
co , é irritado Caramani , añadió ochenta i seis duca*- 
dos mas sobre los ochocientos en que se ajustó Men^ 
doxa. Siguió no obstante la negociación $ pero los 
que habían dado tan malas providencias para estorvár 
el desembarco » las dieron peores para el rescate de 
los cíutivos.Pretendian que los Turcos recibiesen gé- 
neros; estos los reiisabjn i se alargó el trato con poca 
esperanzi de concluirlo. El marido que quería con 
su caudal rescatar á su muger , el hijo que buscaba á 
toda costa á su padre, la madre que convendría en 
venderse ó ir cautiva en lugar de sus hijos, no repa- 
raban en sacrificar todos sus bienes por ciarles liber- 
tad ; mas la circunspecta junta que habla principia- , 
do el trato , mandó con autoridad mu i dudosa que 
nadie rescatase , tomando fundamenio para esta reso- 
lución mal recibida , que sería menos costosa la re- 
dención si se hiciese por todos juntos» Convínose en 
fin con los Turcos en que tomasen quatro mil seis- 
cientos ducados i mitad en mercaderías 1 mitad en 
dinero ; pero como faltó el interés particular i entra- 
ron las aficiones en el repartimiento , no se pudie«>ii 
juntar mas de ochocientos »J se escrititó por los res^ 
cantes al marqués de Tarifa^ que los prem sin dila- 
ción i con generosa voluntad. 



Bl sábado 1 1 de Septiembre por la mañana » mu- 



rió JuandeSanabria, fcomo si hubiera cttado re 1^"^',^''^;^ 
presado el dolor hasta aquella hora i la de su emier- sauabna^ 

ro , rompió con tanta fuerza en todos lós vecinos, Se van lo« 
sin distinción de edad lú sexo , que parecía lloraban Turcob. 
. • Hh en 
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A. de C. en él todas hs desgracias sucedidas. Solo su padre no 
^54^ lloraba; mas los vecinos recordando h magnitud del 
peligro pasado , i el daño que muchos padecían , con- 
currieron á su casa, i las mugeres coa lastimosas vo- 
ces ponderaban las virtudes del joven muerto , la ge- 
nerosidad con que se había ofrecido por la salud del 
pueblo , por defenderlas , por librar sus hijos , i por 
eximir la ciudad del yugo de los Turcos. Jamás se haa 
derramado lágrimas mas justas ni sinceras. £1 padre 
hombre -de gran probidad i elevación de inimo,.agra* 
decia estas lágrimas que lo adulaban , i no quiso po* 
nerse luco pareciendole que quien habla muerto en 
•demanda tan jjusta » era mas digno de envidia que de 
llanto* 

Los Turcos » recibido un Judio converso que se 
Ale á ellos perdidos tres cautivos que se echaron al 
agua por libertarse , de los que se ahogó uno i csca* 
paron dos, tomado un navio vizcaíno que entraba 

con trigo en la bahía , i quemada la galera bastarda 
de D. Alvaro Bazan , se hicieron á la vela el do- 
mingo en U noche 12 de Septiembre, sospechando 
que la diUcion del rescate era para dar tiempo á que 
llegasen las galeras españolas. Faltáronles sesenta de 
Jos suyos , i dexaron muertos veinte cristianos. El 
lunes por la mañana llegó el dinero de Tarifa con 
ciento i sesenta caballos que enibiaba el marqués , i 
salió una fragata con el rescate en alcance de los ene- 
migos , h que entró el dia siguiente sin haberlos en- 
contrado. Volvió á Ceuta par^ que se escribiese al rei 
de Fez, á Vei^ de la Gomera i otras partes, compa- 
sen ios cautivos por lo menos que pudiesen, ofrecien- 
do la ciudad algunos Intereses, 
xir. Ya hablan llegado á Gibraltar la gente de los 
Precaución pucblos mas cercanos , i extendida la noticia de ha- 
impniden- ber pa/tido.los Turcos » se detuvlcton los que cami- 
lebato?^^ naban I se ivplvleron algunos desde la ciudad, Ha- 
. * bian cuidado en esta de asistir á los que vinieron, 

asig- 
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-asignándoles alojamiento i asistencia según su caÜ- 
dad. Los de Ximena i Medina que habían salido á la l ¿4^ 
costa del mediterráneo para deíenderla de enemigos 
si viniesen , recibieron un desaire tan inesperado co* 
mo contrario ai agradecimiento que debiera manifes* 
tarles la ciudad. Los que la gobernaban , descuidados 
como hemos visto en la seguridad de los veciños^ 
ingemios con los Turcos » i cabilosos con los que los 
socorrieron » entraron en sospechas no quisiesen aque- 
llos auxiliares apoderarse de la ciudad para volverla i 
su señor el duque de Medina , i una noche en que 
volvían i ella para descansar i dar de comer á los 
caballos , les cerraron la puerta i no quisieron recibir^* 
los. Mu! en breve tuvieron el castigo de su cabila« 
cion i porque en el martes 14 de Septiembre llega- 
ron avisos ciertos de Málaga , que habían pasado 
quarenra velas al estrecho ; i esta noticia unida á la 
bCguridad qiic mostraron los Turcos, hacLi muí veri- 
simil que iicgabaa mas fuerzas para unirse con ellos, 
i de aqui renacieron fundados temores i mayor cons- 
ternación. Casi todos los auxiliares se habían retira- 
do , i mal seguras las mugeres i niños corrían con la 
hacienda, que podían ácia el castillo. El alcalde ma- 
yor estaba herido desde el dia del desembarco , no 
de los Turcos sino de un vecino á quien reprehendió 
fuera de tiempo , porque bajiba de haber llevada 
alimento á su familia que estaba en el castillo. £1 
vecino que acudió del campo al primer rebato , que 
peleó con valor contra los Turcos i ayudó á echarlos^ 
del pueblo, respondió con dureza; i reprehendido 
de nuevo alzó un jarro que traía en la mano i lo es- 
trelló en lajeara del alcalde mayor con tan vitupera^ 
ble desacato como liabia sido imprudente la repre» 
liensioa. Con esie motivo se detenia en su casa » mas 
jcuidando de la tranquilidad del pueblo mandó pre^ 
gonar que todos se mantuviesen quietos. En esta se- 
.gunda urgencia pues conocieron su error los que no 

HhA fue- 
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A. de C. fueron agradecidos quando se vicrun libres, i opri-* 
1540 midos del miedo de las quarenta velas, rogaron ¿ 
Barrantes Maidonado aplacáse la indignación que el 
duque pudiera haber concebido , i enviaron un dipu- 
tado á suplicarle mandáse á los de Medina , Xiniena, 
i sus pueblos acudiesen á socorrerlos ú hubiese auc- 
yo rebato de enemigos. 
^HT. Asi quedó escarmentado el descuido de la ciu- 

Los Tnr- dad, mas no pasó sin castigo el atrevimiento de los 

eos vencí- enemigos , quc habiendo dexado en Vciéz de la Go- 
dos por Us f ' ^ . , . . . , . 
galeras de ^^'^ ™ cautivos por el mismo precio que habjan 

£spaájk padadOy salieron ácia la isla de Arbolan , donde los 
aguardaba D. Bernardino de Mendoza » informado en 
Cartagena de su atrevimiento i del número de sus 
embarcaciones* Al salir el sol descubrió i ios Turcos, 
i retrocediendo ácia la isla para empeñarlos mas ai 
combate > se resolvió éste por ambas partes, i orde- 
nados los Españoles en linea , caminaron al abordage 
sin detenerse por la artillería que disparaban los in- 
fieles. Próximos á estos dispararon la suya sin que per- 
diesen tiro , i trabadjs las cjubarcaciones de ambas 
escuadras , cargaron sobre la capitana española la al- 
mirauta que mandaba Dali Hamat , i la galera en que 
venía Caramani. Dobles las fuerzas de los Turcos hu- 
bieran oprimido á D. Bernardino , si avocando éste 
toda su gente sobre la izquierda , no hubiese inutili- 
zado las flechas que disparaba por la derecha la almi- 
ranta turca. En breve perdió Caramani mucha parte 
de su gente, que se rendia; pero animándolos con sus 
voces i exemplo prosiguieron con valor , hasta que 
el mismo D. Bernardino lo hirió en el pecho con 
tina flecha , i murió con dos tiros de los arcabuzeros. 
Volvieron ios cristianos contra la a! mí rama, iiide* 
ron grande- estrago , hirieron á Dali Hamat que se 
echó al agua i tomaron los cristianos las dos galeras. 
A este tiempo los demás Españoles habían echado i 
fondo una émboccacion turca » tomado otra' galera » i 

sie- 
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siete buques , entre bergantines i galeotas. Huyeron A. de C. 
Jos demás quedando en la galera apresada Dalí Ha- ^Si^ 
mat ^ muertos muchos de los suyos , camivos quatro» 
cientos veinte i siete , i libres ochocientos treinta i 
siete cristianos. De los Españoles murieron ciento i 
treinta , i entre ellos Pedro Beniteas , valeroso capltaa 
de una galera , i natural de Gibraltar » i quién sobre 
su natural valor incitaba el deseo de vengar la inja- 
ría i saco de su patria , la muerte de su padre > la 
de su abuelo > i la de dos hermanos que en otras oca- 
siones hablan perdido gloriosamente la vidaá manos 
de los moros. 

Ea 1543 volvió Don Alvaro Bazan á mandar ^$4S 
las galeras de España , i cuncurrió en las representa- ^ív» 
clones que hicieron los vecinos para que se diese pro- J'^'^cac. 
videncia en la defensa de Gibraltar, poniéndola á Muralla de 
cubierto délas trecuentes invasiones que padecían. Carlio«V» 
ó les amenazaban. En aquellos tiempos mas c]ue en 
otros , hacinn los Turcos formidables esfuerzos para 
mantenerse superioics en el mar á los cristianos , <;u- 
yas costas insultaban con frecuentes estragos en los 
reinos de Valencia i Andalucía. Ordenó el empera- 
dor se fortificase á Gibraltar > ipor entonces se reedi* 
ficó la puerta de tierra , se abrió un foso , i se levan- 
to aquel baluarte. El año de 52 cmbió el mismo Car- i<K2 
•losi V i .Juan Bautista Caivi » Milanés » célebre inge- 
jiiero y quien hizo correr el muro por la parte de me» 
dio dia , donde no lo habia ó estaba mui arruinado. 
L.evam61o de poaiente 4 lévame » desde el mar -hasta 
una casa mata que hizo al pie de la peña inaccesible; 
i como á un tiro de escopeta de la misma peña edifi- 
có- secunda muralla » dándola princi|>to desde otra 
peña igualmente inaccesible » i coirriendolade oci- 
dente á oriente , hasta llegar en lo ultimo del monte 
al sitio que llamaban la Quebrada, Designó además 
•otra tercera muialla desde la peña siiuada sobre la 
casa mata, basta encomiar la segunda muralla que le- 
* í van- 



Digitized by Gc3 



246 H STORIA DE GIBRALTAR. 

A. deC. vantó. Otra debi.i estar sobre los arenales colorados, 
próximos á la ciudad, i desde ella podrían las tropas 
i vecinos que estuviesen á h defensa de Gibraltar iia- 
cer mu! grave daño á los enemigos que pretendiesen 
acercarse al muro que cercaba lo habiudo de la ciu- 
dad , en donde estaba la puerta que llamaban nueva. 
Frecendia el ingeniero que los defensores dominasen 
álos enemigos desde la muralla designada « sin de^ 
xarles arbitrio para cubrirse ni repararse contra los 
sitiados; mas sujeto su plan de fortificación i otros 
diftamcnes ,.uilos » como sucede » lo aprobaroui otros 
lo concradixeron » i no pasó la obra adelante después 
de la construcción de los dos primeros muros. 
Ijj6 En 15 56 renunció Carlos V sus estados, i tuvo 
presente á la ciudad de Gibraltar para darle cuenu 
de su magnánima resolución en una carta dada en 
. Bruselas en 16 de Enero , en la que manifestando al- 
gunos de los grandes servicios que habia hecho á la 
iglesia de Dios i á sus estados en la guerra de Ale- 
mania contra los hereges , en la convocación del 
Concilio de Trente , en la reforma que se había em- ' 
prendido ; se habia visto , dice , obligado 4 levantar 
la mano en tan útiles disposiciones , porque coligado ■ 
el rei de Francia con el Turco , quiso invadir sus rei- 
nos , de donde se le siguieron trabajos increíbles. De 
aqui las graves enfermedades que habia padecido , i 
que le estorvában dar pronto i acertado expediente 
a los continuos negocios que ocurrían , délo que ha* 
bia tenido i tenia justo remordimiento > por tanto re- 
nuncia, cede , i traspasa desde luego en el serenísimo 
rei de Inglaterra i Ñipóles , príncipe de España, su 
mui caro hijo » los reinos , señoríos i estados de la 
«ofona d6 Castilla i León, i lo anexo I dependiente 
jde ellos , mandando al concejo de Gibraltar alcen 
con las solemnidades recibidas , los pendones por el 
príncipw , le obedezcan , sirvan i acaten como ú ya 
el emperador hubiese muerto. ' 

»»Ei 
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n El año T 5 58 á 8 de Agosto , dia lunes , llega- A- de C. 
DTon á nuestro término cinco galeras de Turcos, i 1538 
flecharon la gente en tierra, como se ha dicho que 
w lo solían hacer de ordinario. Tocóse á rebato , que I^^^f^io" 
t) asi lo llamamos á el arma en esta ciudad. Salló á él injerte ^¿ 
n toda la gente de ¿ caballo de ella, i po se halló con Soazo. 
•9 los caballeros la gente de á píe , - por ser el rebato 
n lejos f á tres leguas de la ciudad , de mal camino » i 
f y con 4os ríos en medio de él sin puente i con ma» 
19 los vados. Entre los caballeros que de aqui salie* 
f»ron , salió el valeroso Andrés de Suazo » aunque 
f ) por su edad estaba escusado de salir á semejantes 
9f ocasiones ¡ sias la costumbre que siempre había te* 
f » nido de tillarse en ellas , no. dtx6 i su bravo co- 
99 razón no hallarse en esra , i estarse quedo en su ca- 
99 sa , habiendo Turcos en el término , i asi con dos 
99 de á caballo escuderos suyos, salió á la defensa. 
99 Llegados los nuestros á ver los Turcos , hubo di- 
99 versos pareceres , si los acometerían ó no , por el si- 
99 tío fuerte que era entre peñas donde los caballos no 
99 podían llegar bien á ellos ; pero Andrés de Suazo, 
99 fue de parecer se acometiesen. Bien dio aqui á en- 
99 tender que el haberse quedado el dia de los Turcos 
f9 en su casa , no fue por no poner su persona á peli- 
f9 gfo , sino por amparar aquella misera gente , niños, 
99 mugeres i viejos que con lágrimas se le cncomen- 
99 daban , i su piadoso corazón mas se ablandaba de 
»9 ver con quanta añíccion aquella gente se lo pedia. 
w No bastáira esto á detenerlo , aunque tuvo el pecho 
n siempre tan cristiano i caritativo» quanto lo saben 
99 todos los que lo conocimos; pues habiendo los 
H-afios antes de 56^157, hasta la cosecha del 58 > en 
99 toda la Andalucía, i . en esta, ciudad una grande ham« 
99bre i carestía y él solo remedió á todos los pobres 
i9 de esta ciu^, dando lixñésna de pan i dineeos* To 
n vlde miscfaas noches én so casa mas de ciento i cin* 
99 cuenta personas que recibían esta limosna , i cono- 

91 ci 
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A. de C. ci i 1^ persona que la repartía , el qiial después me 
1558 waíirmaba que de vestidos i limosnas secretas se daba 
w una gran cantidad ; pero lo que mas le movió aquel 
99 día , fue no dexar solo i sin defensa aquel barrio de 
n la Barcina ; que , como queda dicho , aquello solo 
. 99 era la ciudad » i esta se habla de defender i guardar 
9» para su rei i señor natural , como cosa tan impor- 
99tMite i su servicio i á todo el reino. AQ:o fue este 
99 de gran prudencia i valor , i digno de ser hecho 
9» por Andrés de Suazo. £1 qual dado parecer que 
99 los Turcos se acometiesen , fue el primero que lo 
9» puso CB execucion , i asi los acometió ; i estando ya 
9» dentro del esquadron enemigo , i habiendo ya en« 
99 sangrentado su lanza, (quo si se peiei'ra como anti^ 
99 guárneme se peleaba sin escopetas» él solo fuera 
•s» bastante á desbaratar aquel esquadron ; mas como la 
experiencia lo ha mostrado , qualquier vil hombre 
í» con un arcabuz m.iu á cimas valeroso de los ca- 
99 balleros coairarios , que le acometen ) sucedió á 
í> este caballero, que luego á la primera arremetida 
9^ le dieron un escopetazo por los pechos , de que ca- 
jj yó muerto. Los nuestros viendo muerto un tan 
I» principal hombre , quisieron vengar su muerte ,i 
» acometieron á los enemigos valerosamente. Vien-» 
» do los Turcos el denuedo i brio con que los acó- 
»»metian , mejoráronse de sitio entre aquellas peñas, 
99 donde los caballos no les podian entrar á ofender 
99 aunque se procuraba con mucha instancia. Hizo ea 
9» esta ocasión gran falta la gente de á pie , que como 
99 dixe por estar tan lejos no pudo llegar, i. tiempo» 
99 Murieron diez ú doce Turcos eh este reencuentro,. 
99 i de ios nuestros vinieron mas de veinte heridos » i 
99 solo este caballero maerfio. Fue enterrado est una 
99 capilla suya que labró en la iglesia mayor, de esta 
99 ciudad /cómo se ha dicho. Su Magestad hizo mec^ 
99ced i un nieto de este caballero « llamado D. Juan 
19 de Sanabria i Villavicencio , que vivia eo Xeréz, 

99 de 
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„ de un oficio de regimiento , que era del abuelo A» de C 

Andrés de Suazo , por haber muerto intestato '55^ 
„ en servicio de Dios , del rei i de su patria , i se 
„ ofreció su magestad á hacer mayores mercedes 
„ á sus descendientes ... I como se cuentan en esta 
„ ciudad las cosas memorables de ella desde la en- 
», trada de los Turcos , asi también se cuentan desde 
«y la muerte de este caballero Andrés de Suazo (i). " 

Fueron frecuentes en aquella edad los desembar- ^ 
eos i cautiverios en estas costas acometidas por los , ,^ , 
Turcos i:moros Berbertsco& i Marroquíes ; i la narra^ úscqí, 
cion sería mui difusa si se extendiese i todos los mí" 
sultos que acaecieron. La guerra , renovada por lot 
moriscos del reino de Granada en 1 569 i 70 « caá- | 
$6 grandes movimientos en la ciudad i mayor vi- 
gilancia sobre su estredió 1 cosca ; i no obstante el 
cuidado i gente que empleaba en la propia deíenr 
sa , sirvió en aquella ocasión á Felipe II con una 
compañía de infantería , gente robusta , animosa i 
escogida , que mandó como capitán un caballero 
.de la ciudad llamado Francisco de Pina Torres , xc^jn 
i fue su alícrez Gome de Balboa Pina. Otros mu- 
chos caballeros sirvieron voluntarios i á sus expen- 
jsas, asi como gran mimcro de infantes aventureros. 
Entre todos se distinguió Carlos de Villegas , se- 
ñor de las villas de Benagavis i el Djídin , que es* 
tan en el hal?aral ds Ronda. JEra regidor , alférez 
irtiayor de Gibraltar i yerno de Andrés Suazo, ¿quien 
'fue muí parecido en la grandeza de ánimo. Hizo 
.ea toda la guerra grandes i señalados servidos » por- 
que ademas de haber concurrido por si mismo coa 
su persona i los combates^ , procuró con términos 
de paz i blandura atraer lo^ rebeldes al servicio del 
rei » i á que viviesen con tranquilidad. Donde no 
alcanzó la persuasión usó de fgerza con tanta feli-* 
cidad que sujetd mvichos moriscos» i recibió carta 
- . X ' li de 

(i) Portillo. 
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A* de C. de Felipe II en que le daba gracia?; por su celo, 
^57^ i le encargaba continuase en la reducción de los re- 
beldes. También se halló en U guerra de Granada 
Eranchco de Mendoza , aquel caballero que cautil 
varen los Turcos : el duque de Jvf'cdina Sidonia Jo 
sombró capitán de una compañía de caballos , la 
mas lucida que componía al exércko i con que el 
duque -sirvió al reí en esta empresa. Las prendas 
personales de Mendoza le hablan merecido no solo 
la estimación sino la amistad de aquel magnate » por* 
que además de la heroica disposición del cuerpo 
i del ánimo noble i generoso , manejaba un cabaulo 
con tan gran destreza i gallardía que ninguno se le 
aventajaba. Este fue el didamen del señor D. Ju.iu 
de Austria , quien entre otras distinciüiies con que 
favoreció áMcudoza , le hizo entrar en los manejos 
i juego de cañas en que se exercitaba su alteza i ios 
mayores personages del exército. 
1571 En 157Í se abrió en los arenales colorados un 
XVII. conducto para proveer de agua á la ciudad ; i á 
"to'^lF"^' P^^^^ expensas que se habían hecho , i de la 

tino luce*- "^*^^s^<^^d que habia de fuentes dentro de la pobla- 
alero. Va- ^'^^^ » ^ "^^^ aquel pocos años adelante roto , per- 
luartei. dido i seco. Qpatro años después envió Felipe li 
un ingeniero para ^ue recorriese las fortífícaciones 
i añadiese las que juzgase oportunas. Llamábase el 
^^75 Fratlno » quien reprobó la obra de Juan' Bautista 
Cal vi f mandó derribar la segunda muralla que habia 
hecho» aunque no se executó» i añadió la primera 
que hizo Calvi desde encima de la casa«mata hasta 
las alturas de la sierra donde está el Hacho* Corrió 
muchos traveses » levaiitó el baluarte de Santa Cruz 
i otro mucho mayor al cabo de la primera mura- 
lla que cercaba lo habitado de la ciudad , concia* 
ciendolo hasta muí cerca de la puerta nuev^ , i lo 
llamó baluarte de nuebua señora ds¿ liosario por una 

her- 
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hermita que habla cercana de esta advocación. Hizo A. de C. 
otro tercero entre la puerta i la casa-mata , i coreó 1575 
para la execucion de estas obras un lienzo de las 
murallas antiguas ¡unto ai baluarte del Rosario. £a 
el lienzo derribado hubo una puerta de arquicedura 
morisca mui antigua , i qúe subsistía desde el tiem* 
po de la conquista , obra sólida i adornada con h* 
bores arabescas, á la que llamaban la puerta de Al* 
geciras , entre cuyas labores sobresalía una llave » 
documento seguro de que los Africanos estimaron 
la ciudad i monte como llave de Bspiña. 

Ya se ha mencionado que en el año 1525 se acor- 1577 
do que los jurados hiciesen lista de sus collaciones xvm. 
para que según el iiúmero de personas se repartiesen l*tóíocntrB 
los puestos en los rebatos tan frecuentes en ^^"^^los ^'^^^^^^'1*" 
tiempos. Primeramente mandaron los alcaides de] te^'^akaScU^' 
castillo la gente de guerra ; pero como los propie- 
tarios marqueses de Santa Cruz no asistlnn por sí 
mismo? , i nombraban sus tenientes , quisieron los 
corregidores disputar esta prerrogativa á los tenien- 
tes , i ana á los propietarios , porqué aunque sin ex- 
periencia en las armas , se nombraban en las cédu)a^ 
reales capitanes á guerra. Quisieron pues tener i ejer- 
citar esta autoridad. £1 año 1577 era corregidoría ^577 
Juan de Ozaeta , i teniente del castillo Juan Anto- 
nio de Ribadefieira , entre quienes suscitaba el celo 
Idel servioio del^i ó la ambición de preeminencias , 
4Xintiendas {lerniciosas' sobre lia autoridad i gobierno 
militar. Presendia el temente que coiiao i capitán de 
la fortaleza le pertenecía aquel gobierno , 1 debian 
venir i él las cartas de rebato » corriendo i su cargo 
despacharlas , mandar tocar los rebatos , hacer los 
alardes , destinar las personas » señalar ios puestos , 
i rodo lo concerniente 4 los a€to$ militares. El cor- 
regidor alegaba que en su persona representaba li 
del reí , i tenia reujuida toda la jutoridad de la ciu- 

li 2 dad 
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A. deC. dad , titalos biul- bastantes 1 justiñcados para exer* 
X577 cer todos los zQtos que el teniente pretendía* Re- 
quirió el corregidor al cabildo para' que saliese co- 
mo parte 4 contradecir i desvanecer la autoridad que 
defendía Ribadenelra. Bntró la ciudad en el empe- 
ño 4 expensas de sus propios , i ftiera mui justo que 
¿ expensas del corregidor. Siguióse pleito sobre las 
preeminenciac militares con el marqués de Santa 
Cruz , que como alcaide propietario quiso defender 
los fueros de la ak^ldia i del teniente. Viósc el plei- 
to en el consejo de guerra , 1 resolvió interina- 
mente : que halínndose el marqués en Gibraltar estu- 
viese á su cargo todo el gobierno de la guerra , todo 
lo á ella anexo i dependiente, sin que interviniebe 
en nada el corregidor sino en acudir á lo que el 
marqués insinuase. Si éste se hallase ausente renga 
la misma autoridad el corrregidor , i haga lo que el 
marqués kabia de hacer si estuviese en la ciudad. 
£i teniente alcaide solo cuidé de la guarda 1 de- 
fensa del castillo. £1 propietario conocerá de Jos de- 
litos de los soldados 9 artilleros i otros oficiales « 1 
en su ausencia, el corregidor. Si éste prende algún 
toldado lo remitirá al marqués si está en la ciudad 
. como á juez competente ; mas su teniente solo ten^ 
drá jurisdicion en los soldados asignados al cas- 
tillo quando delincan en . su oficio » i quando es- 
tén cercados de enemigos en todos los casos* Del 
mismo modo los 'avisos de los rebatDs> el nombre 
á las rondas, los cañonazos para avisar la gente , i 
la asistencia 4 la paga de los soldados, estarán á car- 
go del propietario , pero en su ausencia al del cor- 
regidor. Los caballeros i vecinos en ocasiones de 
guerra estén 4 orden del alcaide propietario, i del 
mismo corregidor en ausencia de aquel. EJ primero 
saldrá 4 los rebatos; pero el teniente siempre se que- 
.dará en la fortaleza , i el corregidor saidxá en lugar 
:. . del 
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del marqués quando esté fuera. Los alardes , dis* 
posiciones militares , la asignación de puestos dentro A* de C. 
i fuera de la ciudad, la orden que se lia^a dere« 1577 
cibir , las personas destinadas en tiempo de verano 
i de sospecha á la guarda de la ciudad , las llaves 
de las puertas , las guardas que en ellas se pongan, 
i en una palabra , quanto sea conducente para la 
defensa ele Gibraltar, dependerá de la autoridad i 
mandato del alcaide propietario qnando se halle pre- 
sente , i quando no lo esté , del corregidor. El úl- 
timo artículo manihesta la quexa de la ciudad, por- 
que b guarnición del castillo no constaba de las 
tropas que estaban asignadas ; i en esto mandó el rei 
que se atuviesen á otra cédula despachada en ji de 
£nero del mismo año. 

En lo de Marzo se presentó esta resolución en 
cl cabildo , i habiéndola obedecido con las solem- 
nidades acostumbradas , suplicó 6 apeló el ayunta*» 
miento » i se hicieron nuevos autos instando el cor- 
regidor en que la autoridad militar debía quedar i 
su cargo » aunque se hallase presente ei marqués de 
Santa Cruz. No sé si tuvieron efe¿^o estas instan^ 
cias : la ciudad siguió con el orden antiguo , asig^ 
nando lin regidor i un jurado para cada collación, 
i á éstos pertenecía hacer los asientos de las perso-» 
oas capaces de tomar las armas , apercebir los ve-* 
cinos 9 hacer los alardes , i mandar en los puestos 
señalados las quadrillas que debían acudir. Para ma-* 
yor com prehensión de aquella milicia urbana i de 
las acerradas díspósiciones con que se cuidaba de la 
defensa de Gibraltar, copiaré el repartimiento de 
Portillo , quien se menciona cl primero. 

Al jurado Alonso Hernández del Portillo con' 
,„ la gente de su collación , que eran los vecinos de g^^J^^j^"?*' 
„ la Barcina, Albacar i Villa- vieja , el baluarte del p^c^roten* 
.,, canuto , dicho ahora de san Sebastian , i puertas de trelos jor»* 
i> mar i tierra. Al jurado Pedio de Morales con la dos. 

« gen- 
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A. de C. ^ aente de su collación , que es desde k esquina de 
U 7 7 >9 12 pl w hasta la vanda de la mar i puerta de la Bar- 
ciña; las calles de santa Ana i muro al de la carni* 

,,cería i iníincebia hasta el Albacar. Al jurado Pe- 
„ dro Ruíz Valderratna con la gente de su collación, 

que es desde la casa de Alonso García de Ecija » 
„ regidor, á la mano izquierda, 4 la vanda de la 
^, sierra hasta la puerta de la Villa-vieja con las ca- 

lies que por alü le tocan por la plazuela í calle 
„que subj al castillo , era su puesto á la filda de la 

sierra junco al castillo. Al jurado Pedro Gonziío 
iy de Fuentes era su collación desde Ja plazuela de 
tfSití Juan hasta el hospital de arriba» i por la calle 
t« angosta de Miguel de Ribera ; era su puesto en la 
9, plaza mayor. Al jurado Piego Gutiérrez era su 

collación desde la iglesia mayor por la calle real 
,,que vi hasta la puerta uueva á la vanda de la siei> 
M ra » con todas aquellas calle» .desde la de Migad 
t>de Ribera; era su puesto el baluarte delJRosario^ 
„ i puerta nueva con su muralla. Al juiado Pabl<» 
,f del Esoot era su collación desde la casa del corre* 
„ gidor por la plaza i calle real basu la puerta nue^ 
„va á la vanda de la mar, incluyendo en ella san 
,, Francisco i las demás calles que por alJi le tocan; 
„cra su puesto el baluarte de san Francisco i todo el 
„ muro i puerta de los baños hasta la casa del corre- 
^, gidor: i aunque digo era su collacioa también lo es 
^, hoi. Seáalaba la ciudad un regidor por capitán de 
^, cada una collación de éstas, i quien toda Ja gente 

de ella hibia de guardar su orvlcn , i en su au- 
.^sencia del regidor lo habla de hacer el jurado." 

Los tercios Italianos que concurrieron á la guerra 
de Portugal , quando lo unió á Castilla el duque de 
Alba ;par muerte del Cardenal rei Don Henrique» 
pasaron ,por Qibralt^r • 1 se detuvieron en ella d<s* 
, 1580 de primero de Enero hasta fin de M^rzo de .1580. 
lia noyqfad de escíi mUidU desconocida en la ciu- 
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dad , sus armas i defensas peculiares , sirvicroa de ^» C« 
agradable espedáculo 4 los ciudadanos , que se es* 1580 
meraron en la asistencia i regalo de estas tropas. 

£n el año siguiente 1 581 tuvo principios la fuá*- 158 1 
dación de un convento de Mercenarios calzados , 
asentando mutuamente la religión i el pueblo ciertas P^I^,^^"^^ 
condiciones i capítulos, baxo cuya observancia se ha- narios^ d¡ 
bia de hacer el establecimiento precediendo la apro- sta! Ciara! 
bacion del obispo de Cádiz , que era entonces Don 
Garcia de Haro. Hallábase á la saason en 'Roma ; i su 
administrador Don Diego de Mendoza Santetis, ca- 
nónigo i chantre de aquella santa iglesia , concedió 
sin dificultad el permiso. Escogióse la hermita del 
nombre de santa Ana , en la que hicieron su casa , i 
compraron con el tiempo otras , que se aplicaron 
para clausura é iglesia. Pasaron no obstante muchos 
años antes que ésta llegase á perfección ; i el prime- 
ro que dio principio á la fundación , i como pie- 
dra fundamental de ella fue un religioso de probada 
virtud i santa vida /llamado frai Juan Bernal , predi- 
cador de los mas famosos que en aquel tiempo hu<» 
bo en España, La ciudad de Sevilla lo escogió para 
que predicase en las suntuosas exequias que hizoá 
Felipe II , i su sermón fue impreso 1 recibido coa 
aplauso. Fue comendador en muchas casas de su relK 
gion , i provincial de Andalucía. Todo lo dexó por 
darse ivida roas austera I retirada. Pasó después i Ber* 
bería, donde redimió muchos cautivos de toda edad 
i sexo i algunos vacilantes en la íé. Vuelto de tan 
cristiana expedición se mantuvo en Sevilla , donde 
acabó su. vida con grande opinión- de santidad. A 
principios del siglo próximo se ofreció un caballero 
vecino de Gibraltar , llamado Pedro Bustos , á la- 
brarles la capilla mayor con condición de que en ella 
se le diese enterramiento .para sí i üu descendencia , 
como se executó. 

Seis años después tuvo también principio el ino- 1 587 
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A. de C. nasterio de religiosas Franciscas con la advocación 
1^87 de santa Clara. Había alcanzado antes h ciudad li- 
cencia real para un establecimiento semejante , i con 
tfsce fín se hablan destinado algunas rentas que se ate* 
sorabaa hasta juntar cantidad suficiente para la fun- 
dación ; pero la aceleraron dos señoras principales del 
pueblo Doña María i Doña Isabel de Espinosa , hijas 
de Don Ventura de Espinosa i de Doña Isabel Lo- 
zano. Eran ambas doncellas 1 ricas » pero aprecian* 
do la tranquilidad de la vida religiosa , resolvieron 
abrazarla i dedicar su patrimonio 4 la fundación de 
un monasterio. Hizose la proposición al provincial 
observante de la provincia de Andalucía frai Fran- 
cisco de Meseva , quien aceptó la fundación con las 
coadicioaes que las dos señoras impusieron ; es á 
saber : que perpetuamente hablan de eatrar sin dote 
alguno dos monjas de su familia ; que vendría á dar- 
les el habito su tia sor Leonor Gentil , profesa en 
santa Clara de Sevilla ; que habla de quedar en ca- 
lidad de abadesa , i traer las religiosas que señalase. 
De su parte dieron pan el convento las casas de su 
morada , que estaban en la calle real esquina á la 
de santa Ana , con doce mil ducados de su patri- 
monio para establecer l formalizar la fundación. La 
ciudad agregó la cantidad que habia juntado , i prin- 
cipió con gran gusto del pueblo la clausura en 1 5S7, 
asistiendo como abadesa sor Leonor Gentil , que 
trazo por compañeras 4 sor Juana Gaseo , sor Fran- 
cisca de Areste i sor Teresa Narvaez. Entraron des- 
de entonces las dos hermanas , i con el tiempo cre- 
ció el númer<:ik de religiosas hasta el de sesenta i aun 
mayor (i]^. 

xxt. Ya por aquel tiempo habia tomado principio el 
Ho<;piral(le hospital que fue de san Jilki de Dios, por Id caridad 
S. Juaa de de un vecino adiaerado que vivu en Gibialtar , lia- 
Dios, ma- 
(i) Liform. remi^d; . ' - ; ... 1 
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mado Juan Mateos natural de la misma ciudad , A. deC. 
que fue en algon tiempo ventero de Arbalate. Este i^Si 
es el mismo que peleó en el saco de los Turcos , 
i habiciuiose dído al tráfico i comercio aumentó 
notablemente su caudal. Al íin , movido de cari- 
dad por los males de la gente de mar que llegaba 
i aquel puerto , ó que habla ea la ciudad i hizo hos«- 
pital de su propia casa para curar los enfermos que 
padecían humor gilico. No solo invertía su caudal 
en la cura» sino que los asistía i servía con mucho 
amor por si mismo* Consumió sus bienes en obra 
tan piadosa » i luego pidió limosna por el pueblo, 
que se las franqueaba en abundancia sabiendo mid 
bien el destino que las daba. Así vivió veinte i 
cuatro años desde 1567 ; i visitando la ciudad el 
obispo de Cádiz Don García de Haro , informado 
de la utilidad de aquella obra , quiso que intervi- 
niese la religión de san Juan de Dios , i escribió 
á Granada para que enviasen religiosos que se en- 
tregasen del hospital i su gobierno. Vino frai Juan 
Martínez por los años i 591 , tanteó las rentas , i ha- i j^i 
liando en todo buena disposición , se entregó á nom- 
bre de su religión del hospital , i dió el hábito i 
Juan Mateos. Frai Juan Martínez puso veinte camas 
á que asistían seis religiosos. Si se aumentaban los en- 
fermos enviaban religiosos las casas inmediatas. Curá- 
banse annualmente quatrocientos enfermos, i como la 
obra estaba trazada por 'Juan Mateos con el objeto 
principal de curar los pobres , era mui capáz la enier« 
mería i corta la vivienda de los frailes. La iglesia em 
de una nave con diferentes altares , i en el mayor se 
veneraba la imagen de nuestra señora de la Salud» 
obfeto de mucha devoción del pueblo. £1 fundador 
prosiguió con el mismo celo i caridad que habla vi- 
vido anees. Andaba descalzo » descubieru la cabeza^ 
no vestía lienzo , llevando en su lugar un áspero ci-i 
iicio • i encima un saco de paño ordinario i ¿spero* 

Rlc Su 
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A. de C. Su alimento correspondía á su hábito : era muí poco i 
1591 vil ; i atento á las verdades eternas i 4 h candad em- 
picaba en oración el tiempo que no gastaba en pedir 
fimosiU , i en asistir , curar 1 consolar á los enfermos» 
-La pcnitencb icl ayuno lo enaaquecieron i enjuga- 
1504 ron de. modo que parecía esqueleto. En 1 594 acabó 
su santa vida, i la ciudad , el pueblo i clerecía ma- 
nifestaron en su asistencia al entierro , en los verdade- 
ros clotíos que le daban , i en el sepulcro que le se- 
ñalaron al lado de la epístola^ el singular aprecio 
que hacían de sus virtudes (i). . 
xwn Hallábase en aquella edad el rci. de España en vi- 
les Ingle va guerra contra la reina Isabél de Inglaterra, que do- 
«esenCa- minada del espíritu de venganza resolvió hacer una 
^ invasión en las costas de España en despique de la 
que habia intentado el rei Felipe II con su inycnci- 
^ ble armada ; i el año 1596 desembarcaron los Ingle- 
ses en las playas de Cádiz , mandados por el conde 
de Éssex, i por el almirante Eñing im (2) que tenia á 
sus ordenes una formidable esquadra de ciento i se- 
tenta velas. Commoviüse Andalucía i de todas par- 
tes concurrieron los vasallos á rechazar el enemigo. 
Púsose en defensa Gibraltar alistando sus collaciones, 
• con tantos ánimos que esperaban sin temor á los 
-Ingleses, Era corregidor Iñigo de Arroyo Santi-es- 
teban , que d¡6 las disposiciones mas acertadas para 
Ja defensa ; i como era de tanta importancia esta 
ciudad , pas6 i ella el duque de Arcos , i fue testigo 
xic la resolución i buen concierto de su milicia. Ura 
tarde al ponerse el sol corrió h voz que salía <k Cá- 
diz la armada enemiga para ir la buelta del estrecho, 
i aun se descubriercm algunas naves desde el Hacho. 
Todos se dispusieron i ordenaron en sus puestos 
para hacer una defensa vigorosa. Nolltgó este caso» 
porque los Ingleses temerosos de algún desmán 1 m- 

fi) Cronoi.de S. Juan de Dios. (2) Hom.lii$t.d'Anglct.t.ia.e.2. 
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tisfechos con los despojos de C^kÜz que cniiaron i A»deC. 
saquearoji , se volvieron k Inglaterra. Li duque dio '59^ 
noticia á Felipe li de U disposición en que habia en- 
contrado la ciudad , i de las prevenciones i brios de 
sus honrados habitantes ; i el reí escribió dándola gra- 
cias por los muchos ánimos con que sus vecinos es- 
peraban 4 los etiemigos , insinuándoles seda ác su 
real agrado que continuasen prevenidos i exercitados 
para qualquiera otra ocasión que se pudiese ofrecer. 

Alegráronse con tan apretiable elogio los veci* ^ V"* 
nos de Gibraltar , i hubieran seguido con el mismo ^ '^^ ."^ 
orden en la defensa de su pama; pero el ano siguien- ^jg^ militar, 
te vino de corregidor un hidalgo que alteró el orden m aherl- 
mi litar observado de mui amiguo en la ciudad , i es- dor. 
tablecido en ella con mas conocimiento que el que 13^7 
pedia adquirir un forastero en pocoá meses. Para dar 
mas formalidad i nueva apariencia de milicia » hizo 
ocho capitanes » ocho alféreces , ocho sargentos » un 
barrachei de campaña , i sobre todo puso empe&o ea 
establecer un sargento mayor. Se creyó que toda la 
alteración de la milicia provenía de quererla avultar 
mas , para crear á su sombra este grado de s^irgciiro 
mayor ; no porque hiciese taita ni contribuyese a ma- 
yor defensa del pueblo , sillo porque quería acornó* 
dar con buen salario un amigo suyo natural de Gi- 
braltar que habia traído de la corté, El ayuntamiento 
que comprehendia las intenciones del corregidor , i 
el inútil gravamen que recaía sobre el pueblo , le re- 
presentó la inutilidad del empleo , le requirió i le 
contradíxo « mas nada fue bascante á contenerlo. £s- 
torvaba que se hiciesen representaciones » irritábase 
contra quien deseaba hacerlas ; i aunque muchos ca- 
balleros del cabildo i fuera de él se ofrecían á servir 
el empleo sin salario , triunfó el despotismo del cor- 
regidor i nombró á su amigo por sargento mayor. 
Los ocho capitanes que hizo, los sacó no obstante de 
entre los regidores , dándoles facultad para elegir i 

Kk2 nom* 
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A deC. nombrar alféreces , sargentos i otros oficiales vecinos. 
^597 seis collaciones hizo ocho , i señaló á cada una 

.nuevas calles, atenuando asi las compiñias, tanto que 
alguna de ellas no llegaba á quarenta hombres.Pero oí* 
gamos á Portillo las circuostaaciasdei establecimiento* 
n Habla , dice « de mu! antiguo en esta ciudad ua 
^ oficio que llamaban MaheriJor de velas i rondas, 
» que lo hacia un hombre ordinario , i por lo mas el 
» portero del cabildo. Siendo aqui corregidor Don 
n Alonso Ramírez de Arellano , era portero del ca- 
M bildo un hombre distraído criado de un regidor. 
» Este tenia este oficio de echar las rondas , i tomar ei 
f» nombre del corregidor para darlo i los que velaban 
n i rondaban la ciudad , como de capitán á guerra 
99 que lo es , como se ha dicho , en ausencia del alcai- 
?>dc propietario. El corregidor era un caballero mui 
«compuesto , i el hombre á quien se había de dar ei 
n nombre mui distraído. Enfadóse el corregidor coa 
este hombre i propuso en el ayuntamiento que se 
n señalase una persona honrada por la ciudad , para 
f»que exerciese este oficio. La ciudad condescendió 
y* con su voluntad , i señalóse un caballero vecino de 
fuella Ihimado Alvaro de Pina. I porque el nombre 
»>de Maheiidor no era conveniente á la persona,, 
n mudóse en el de sargento mayor. Al Maheridor so- 
»i lia dar la ciudad seis mil maravedís de salario^ i aho- 
19 ra le dieron diez mil maravedís al sargento mayor. 
» Al momento se mostraron con evidencia los daños 
fr(|ue el oficio i nombre causó en la persona nom- 
99 brada i en los vecinos de esta ciudad. £n la resi* 
99^dencia del dicho Don Alonso » se hizo cargo i él i 
99 i los regidores que lo nombraron el haberle dado 
99 aquel salario i se lo quitaron; i todavía dlxo la 
9> persona señalada , que haría el oficio de sargento 
99 mayor sin salario , i asi lo hizo algunos dias^ Veni* 
99 do aora á lo presente , aunque el segundo sargento 
)) era persona mui honrada , natural de esta dudad , i 

99 el 
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wel oficio tiene un no sé qué que hace adquirir nue- A. de C. 

w vos bríos á su dueño ; ha salido tan mal , quanto 1597 

nsc vé, que es mas para sentirlo que para decirlo. 

«Hoi quando esto se vá escribiendo está en algunas 

M cosas casi equiparado á la justicia ; bien es verdad 

>i que el corregidor defiende su jurisdicción. Oficio 

11 ha sido éste que desde su principio yo siempre 

f> contradixe $ i me pareció de ningún servicio de su 

f» Magestad , i en gran daño de esta república; i pues 

n la experiencia lo ha mostrado , no hai para que yo 

9* lo pruebe. Por Diciembre de 1 605 , añade Portillo» 

» mandó su Magestad extinguir i quitar este oficio en 

n esta ciudad, i que no lo haya en ella/' 

£1 siglo XVII en que ya entramos» fue el mas 
trinquiioque gozó la ciudad después de su funda- ^^<^^^^^ 
ciouí no porque filtaron enél asonadas de guerra, re- cho,Ex^m\- 
batos, choques i cautiverios; sino porque no son estos sio^ los 
comparables 4 los males efedivos que habla experi- moriscos, 
-mentado en los tiempos anteriores , ni á Jos que ha 
padecido después en el presente siglo. Es desgraciada 
Ja suerte de esta ciudad , pues cuenta por tiempos fa- 1600 
vo rubí es los que continuamente amenazaban desem- 
barcos, incursiones, ibombéos. Estos eran en sí mui 
graves i dañosos ; pero las muertes i esclavitud de sus 
vecinos , no parecieron tan sensibles i Gibraltar co- > 
mo mudar de Soberano. 

Entretanto que llegaba el tiempo de que saliesen 
por este monte las ultimas reliquias de aquellos con- 
quistadores que entraron por él al dominio de £spa« 
ña á principios del siglo VIII ocurrieron en ,ei es* 
trecho i bahía algunos sucesos dignos de memoria. 
Una horrible tormenta destrozólas galeras que esta- 
ban dispuestas en la bahía para comboyar la ñota de 
g^eones que pasaba i América desde Sevilla. Unas i 
otros padecieron tan réclc!^ temporales, que hecha 
pedazos lá mayor parte , causaron incteibles atrasos á 
la real hacienda i a los vasallos* En 1601 tomó el 1601 

ge- 
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A , de C. general Pedro Zubiaure sobre el estrecho tres gruc- 
l6ül sos navios Olandeses , ricamente cargados de precio- 
sas mercaderías i licores , i quairo años después rín- 
1605 dió el m irqués de Villafrjncj Don Pedro de Toledo, 
en el mismo esrrechxo , despucs de tres huras de com- 
bare , once b ixelcs 1 urcos desuñados á insultar i 
robar las marinas de España. 

Cn aquellos tiempos eran mui frecuentes las arri« 
badas de estos atrevidos corsarios ; i como las costas 
del mediterráneo se hallaban pobladas en mucha par- 
te de moriscos^ las corrían con seguridad , i aun ha- 
llaban abrigo las enaíbarcaciones Turcas i Africanas. 
Por estas i otras causas 'se«ddliberaba con calor tx\^ 
1er de la península todos los descendientes de los mo« 
ros que con nombre de moriscos i con mal disímil 
hda apariencia de cristianos , eran musulmanes de 
corazón. Felipe 111 , que sucedió á su padre en 1 598, 
por las instancias de la reina su esposa , por las repre- 
scmacíones de algunos obispos i religiosos, deter- 
minó expelerlos de sus reinos , Á pesar de Jas urgen- 
tes razones que exponian muchos i grandes políticos, 
informados de la situación de la monarquía , del 
abandono en las labores del campo , del atraso en las 
fábricas , de la escasez de habitantes , i diminución de 
rentas i soldados Era difícil haílamiedio entre ios ex- 
tremos de perder un millón de vasallos ó permitir 
moriscos tercos I bien hallados en sus errores. Frai 
Jaime Bleda hizo tres viages i Roma para acelerar 
con sus vehementes representaciones la expulsión, 
que al fin ^e resolvió i salieron de Aragón , de Cata- 
luña 9 de ambas Castillas , de Extremadura » Murcia, 
í Cartagena. Los de Andalnda concurrieron entre 
otros puertos al de Glbraicar , de donde los trans- 
1610 portó al Africa en 1610 Don Juan de Mendoza» 
marqués de San Germán, & tos. novecientos años des- 
de la primera entrada que luZD TarUc Bea Zaide 
por este mismo monte* 

Dos 
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Dos años después trasladó el duque de Medina ^* ^* 
Don Alonso de Guzimn i la iglesia de nuestra se- i^i^ 
ñora de la Cariddd en San -Lncar de Barrameda , una 

jBcmoria de misas que se celebraban en la capilla 
del castillo de Gibraltar , donde estaban los huesos 
del conde de Niebla Don Enrique , que murió aho- 
gado en la bahía. Algunos creyeron mA , que eran los 
del primer duque de Medina sidonia Don Juan de 
Guzman , i quien los motos entregaroa el castillo 
ca 1462. 

Iba entretanto tomando notable aumento el con- J^^J: 
Tentó de la Merced , que servia de escala á ios reden- ^^^'^'p^^ 
teres de esta religión que pasaban al Africa* £n 161 j it^dencio- 
acabó su vida en él un religioso lego , de gran virtud naf>orGi- 
i exemplarisimas costumbres ^ Uamado frai Alonso braltar. 
Perez^ natural de la Zarza en el Priorato de Al« 161 7 
cantara. De veinte l quatro afios vhio á Gibraltar,. 
vivió muchos con. el sudor de su rostro ocupado en 
conducir materiales para los edificios , I á los quaren<* 
ta i ochos años 9 en el de. t6oi , tomó el hibito de 
Ja Merced. Enella se exerdtó. en todas^ las< vinudes 
morales i- religiosas; porque ademis de- trabajar i orar 
continuamente, era mui silencioso , mui humilde, 
mui caritativo Gon todos , i principalmente con los 
pobres 1 quienes todos los dias bajaba á repartir la 
comida. Su penitencia era contini73 , i extrema la po- 
breza. En su tiempo cojitinuaban los moros muchos 
desembarcos , i recogiéndose una noche á la ciudad, 
se quiso amparar por ser mui tarde en la ventilla que 
distaba media legua de ella , i mui pocos pasos del 
mar. Hubo de pasar adelante por necesidad , porque 
no le quisieron abrir los que estaban encerrados en la 
venta, i poco después saltando moros en tierra, pe- 
garon fuego 4 la casa», precisaron á los que se halla- 
ban dentro 4 que saliesen , i se los llevaron cautivos» 
Tal era el riergo en que vivian por aquellos tiempos 
los puebiosde la costa. Al fin, siendo comendador 

frai 
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A. deC. frai J uan ds Reiná, murió el edificaiivo hermano k 

1617 noche dci 26 de Diciembre de 1617 , i concurrió á 
su entierro la ciudad , clerecía i pueblo que colma* 
baii de elogios sus virtudes. 

Juan Sánchez de Yanguren era alcaide del casti- 
llo por los mismos años, i casó alli con Doña Bea- 
triz de NaterA 1 Pina , que entre otras cosas le lievó 
en dote un regimiento de la misma ciudad. Quedan 
memorias de que el año de 161 7 era alcalde , i en el 
mismo año estuvieron de ida i vuelta de la redención 
que hicieron en Marruecos de ciento treinta i tres 
cautivos los RR. PP. frai Pedro Oniz de Luyanda» 
i frai Juan de Santiago , Mercenarios. Volvieron con 
igual objeto en el siguiente año ; pero quando lle^ 
garon con la redención á la ciudad » hubo grandes 
escándalos i alborotos. £1 corregidor que era enton^ 
ees f habla encomendado con mucho empeño á los 
Padres , rescausen el marido de una ama que tenia en 
su casa , i le criaba un niño. El amo del cautivo pe-* 
día precio exhorbicante , i no pareció justo gastar por 
uno la cantidad que bastaba para comprar dos ó tres. 
VüUaeroii sin él , é irritado el déspotico corregidor 
se valió del pretexto de que los rescatados eran here- 
ges , i de los que se llaman en Africa bien venidos^ 
por haberse pasado voluntariamente á los moros; 
prendió algunos , i ahuyentó los demás que escapa- 
ron por el monte i otras partes. La indignación de 
la ciudad fue grande , i las representaciones de los re- 
dentores tan vehementes, que les entregó el corregi- 
dor los que habla preso » i luego que salieron de 
Gibralcar se les reunieron i una legua todos ios que 
xxvi. hablan huido. 
Tu reos en fin 1618 entró en la bahía de Gibraltar con su 
destrecho, escuadra el almirante Miguél.dc Yidazabal , pa- 

Torres en «s • «i , • , * «T 

i¿ costa. " limpiar aquellos mares de corsarios, 1 saliendo 

161 8 ^^^^ los Turcos que los infestaban , tomó qua- 
' tro^ navios i una carabela , i después otros tres , ade^ 

más 
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naás de dos navios moros que echó i fondo i otros A. de C. 
tantos que les quemó. En el mismo estrecho pelea- l6i8 
roü algunos buques Vizcaínos 1 Olandeses unidos coa 
veinte i ocho baxeles de Turcos que hablan pasado 
¿saquear las C:inarias. De diez que venían adelanta- 
dos rindieron nueve, i el ultimo se puso ftiego. Tres 
dias después llegaron ios restantes, i tomados diez por 
los Españoles i Olandeses, escaparon los demis coa 
precipitada ñiga. 

Pero estas presas i derrotas eran débil remedió 
para exterminar de raíz los daños que se experimen* 
taban : ao siempre podían cruzar embarcaciones Es- 
pañolase ; ya la marina torriá precipitada i su mina » i 
dezaba el país al arbitrio de los corsafios. Los que 
transitaban cerca de ambos mares paraban esclavos 
por la mayor parte en el Africa ; t no solo éstos sino 
los vecinos de los mismos pueblos Veían con frecoeiii» 
cía Turcos 6 Moros , que les destrufan la hacienda 
que no podian robarles , i ellos con sus familias cam- 
biaban en un momento su libertad i riquezas en po- 
breza i esclavitud. Gibraltar padecía mas que otros 
pueblos , porque comunicándose su cntradi con los 
dos mares por un pequeño istmo , podian echar sus 
lances los infieles sin internarse cu el país. Los da- 
ños i cautiverios fueron tantos , i levantaron tan alto 
la voz de la nación , que pudieron mover 4 los mi- 
nistros de Felipe III í procurar un remedio perma- 
nente contra los repetidos insultos de los moros. La 
marina no bascaba; determináronse pues á edificar 
castillos en toda la costa desde el extremo occidental 
del reino de Granada , que corre hasta cerca de Gua- 
diaro á tres leguas i quarto de Gibraltar » liasta los lí- 
mites del reino de Portugal , distrito que se extiende 
iesenta i tres leguas. Levamaronse quarenta i quatro 
tsprres i castillos con proporcionada distancia i sitúa* 
clon para que de unas i otras se pudiesen descubrir 
los hachos que las escuchas levantábaa de noche » i 

U las 
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A* de C. las ahumadas que djban Lís atalayas de dia para po» 
1618 jier en arma en mui breve tiempo toda la marina, 
xxvxi. Pqj. entonces se renovó la torre del Tuerto, se hí- 
^•"^r!^^^ zo el puerto i muelle viejo de Gibraltar para asegu- 
li!uriuva- '"^ bdxeics en tiempos borrascosos i facilitar d 
les. ' comercio de la plaza. Esta obra siguió hasta el reina- 
áoát Felipe IV « i qiiando murió su padre había 
gastado en ella nías de trescientos mil ducados. Las 
torres cootuvieroK en parte los desembarcos de los in- 
fieles , pero centiauaron las alarmas principalmente 
en Gibraltar i sus inmediaciones » quedando siempre 
las mas expuestas por mas próximas al Africa » i poi 
ser rumbo que necesariamente seguían loss enemigos 

1620 P^^^ P^^"" ^^'^^ ^ otro.. En i6ao rindió en ei 
£^cho Don Gaspar de Acevedos dos naves Tur<* 
cas. Otras se tomaron en el mismo año i sitio <ks- 
pues -de un terrible combate en que la capitana de 

fespaña rindió á h enemiga ; pero de repente se vie- 
ron la vencedora i la apresada envueltas en humo 
i llamas que las reduxeion á ccuizis. 

1621 úliimo día de Marzo de 1621 empuñó el 
cetro Felipe IV , monarca mui notable en la historia 
de España : omitiié los desmesurados proyeftos de su 
reinado, el enconado empeño délas naciones ene- 
migas combinadas para despojar Ja España de mu- 
chos esradt.s , i de la alta estimación en que se habia 
mantenido desde el tiempo de los reyes católicos; ni 
referiré los atrasos que experimentó la monarquía^ 
exponiendo únicamente los que tienen alguna cone- 
xión con Gibraltar. Acabada la tregua con Holanda 

2621 '^^^ volvió esta, república á las hostilidades i 
equipó veinte i seis naves. £ra general de la arma* 
da Española del océano Don Fadrique de Toledo , 
i solo tenia ocho navios que oponer á fuerzas tan su- 
periores. Qptso unir otros quatro que e^tab&<n prepa* 
rados en el puerto de Lisboa , pero It/s tempandies nb 

lo.fccjnideroni i teniendo ayíhq d4 M¿'1^ como 
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en Fuengirola se descubrían veinte i seis naves Holán- ^» ^• 
desas , puso la proa á Gibraltar, i habido consejo 1621 
determinó 4 pesar de los que opinaban no se aven-^ 
turáse la baulla con fuerzas tan inferiores» buscar iot 
enemigos > como lo hizo luego que avisaron las ata* 
layas del monte. Los Holandeses se apartaron , i au- 
mentados sus buques hasta treinta i uno , volvieroa 
para pasar el Estrecho » en cuya embocadura ios aguar* 
daba Don Fadrique* Siete naves enemigas pasaron 
mui arrimadas á la costa : con las veinte i cuatro rea- 
tantes chocó la escuadra Española» que correspon- 
dida con vigor se trabó un combate encarnizado. 
X>espues de haber jugado largo tiempo la artillería» 
aferró Dón Fidrfque i una nave enemiga, i la rin- 
dió. Tomó otrj^espues , é hizo dar en la costa don- 
de se hizo pedazos otra tercera. Dos rindieron los 
capitanes Ibirra, Hoyos i Moxica , i pusieron fuego 
en otra. La capitana EspañoLi quedó mui destro- 
zada , pero fue, mayor el daño de ios enemigos , 
porque además de las apresadas dieron dos de sus 
naves sobre las costas de Gibraltar , otras dos en la 
de Berberfa , i orra se sumergió. 

El mismo éxito logró Don Juan Faxardo , gene- 
ral de una armada Española de veinte velas con- 
tra otra Holandesa de triplicados buques. Luego 
qu<: las atalayas del Hacho avisaron que se des»- 
cubrla en el mediterráneo gran multitud de base- 
Ies , salió á encontrarlos ; i habiendo bordeado por 
el Estrecho i recogido algunas tropas en Tánger , 
Ceuea: í Gibraltar recaló á Fueilgtroia 'pn cuyas 
aguai chocó oon los eiiemigosé que después' de uft 
largo combate retrocedieron perdidas dos embarca* 
cioneb que se fueron & fondo , í destrozadas quatro. 

Tratábase por este tiempo el casamiento de Car-' x^vnr. 
los principe de Gales oonJa Infama de España Dofiá ^«-''P^l V 
María hermana de Felipe IV. La repugnancia de* la JJ^^^i»>f*í- 
erincesa á dar la mano á un principe de 'coatfaria re^ 
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A. de C, ligion, el disgusto de ios pueblos , la oposición de al- 
1624 guncs ministros Ingleses, i las pretensiones que en va- 
no procuraba adelantar por este medio el rei Jacobo 
frustraron el casamiento. Biiqui ngjn , íntimo coníi- 
deate del principe Carlos , contribuyó también con 
su imprudencia para que no tuviese efedo ; i el mis- 
mo Carlos quando empuñó después el cetro, siguien*- 
do los vestigios de su padre , se coligó con los enc-^ 
migos de España, i di ó socorros para sostener en Ale- 
magia al eiedor Palatino , cuya causa había reunido 
muchos i poderosos principes del norte contra la 
casa de Austf ia. £1 vano Ingles con menos fuerzas 
qu^ Isabela tenia la misma ambición; i entiviado su 
afeito se disponía para hacer otra invaden en España. 

Las noticias que tuvo el rei Felipe de los desig- 
nios Ingleses lo sacaron del reposo de su corte , i 
en la fuerza de un invierno violento pasó i recor- 
rer las costas de Andalucía por Córdova , donde 
paró tres días , por Eciju , Carmona i Sevilla , á don* 
1624 ]legó en 29 de Febrero de 1624. Alli se de- 
tuvo diez dias. Fue hospedado después magniíica- 
mente por el duque de Medina Sidonia en el bos- 
que de Doña Ana , situado á la derecha de la des- 
embocadura de Guadalquivir. Agradóse en extremo 
de la hermosa situacioíi de Sanlucar de Barrameda , 
rica entonces con hs flotas pasageras de América , i 
ahora opulenta por ei cultivo de sus tierras i ahun- 
4<inda de sus vinos* Desde alli pasó á Cádiz , i 
^ui^otá Gi^altar con grandes trabajos en el camino 
por :h asp^eza del terreno. Salió á recibirle el go- 
heraador o;»! la ciudad » i llegando i entrar el rei 
en su carroza ,'¿0 fiié posible poderla introdu« 
cir por las muchas i angostas revueltas que había 
▼ contra la. peda para mayor defensa de. la entriida. 
* i Fue necesario dteshaeec U : canoa» iquií.d;tci entrad 
\ se i picL. > £1 Gonde-duquo , ftmoto. por sit.valimieii^ 
' tp9 ijnsftrfimoso por las grav^ pérdidas ^ue pz-^ 

de* 
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deció España en el tiempo de su ministerio , se irri- A. de C. 
tó contra el gobernador , i le hizo cargo de que 1624 
sabiendo que el rei habia de entrar en Gibraltar ea 
carroza , debió haber dado capacidad á la puerta. A 
la dura reprehensión del duque respondió cou pausa 
el gobernador que la fuer ta no se habla hecho para 
que entrasen carrozas , sino para que no entrasen ene- 
migos. La cúttt se detuvo en Gibraltar un dia , que 
file Á los fínes de Marzo de aquel ^ño » en que vi6 
el muelle i fomleza , i dió órdenes para adelantarla 
i guarnecerla. Después pasó á MarbeUa » Málaga , 
Granada , i últimamente á Madrid. 

A poco tiempo se declaró abiertamente la In- xxix. 
glaterra , i llegaron seguras OQdgi^s 4o la- formida- ^ ^^^^'^ 
ble escuadra que preparaba ptfta hacer un desembarco 
en nuestras costas* Tomáronse en consecuencia acerar 
tadas disposiciones encomendando & los soldados de 
mayor confianza las costas del reino « i destinando 
para la defensa de Gibraltar á Don Lub Bravo , que 
la preparó á recibir bien los enemigos. Creyeron to- 
dos que descargaría la tempestad sobre Lisboa ó Cá- 
diz ; que tal vez tomada é^ta. la foriihcariaii ios In- 
gleses , i cortando la isla aspirarian á mantenerse ea 
ella. Al fin pareció la armada de mas de cien ve- 
las al mando del caballero Eduardo Cecil , creado , 
poco antes vizconde de Winbleton con doce m'd ^"^^ 
hombres de desembarco. El 2 de Noviembre to- 
maron el fuerte del Puntal ; pero los de la plaza, 
aunque pocos , las diligencias del duque de Medi- 
Ba bidonia , que escribió 4 los señores de Andalu- 
cía la llegada del enemigo, las buenas disposácio* 
oes i ánimos que vieron los Ingleses en Cádiz i en 
las muchas tropas que concurrían á la isla ; los preci- 
aron k abandonar el fuerte del puntal i á volverse 
humillados á Inglaterra , aunque esperaron en vano 
^mar antes los galeones que venían de.AlQjérica* 
£i duque dt Medioa en esu oca^n li^Ha escrito 
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A. de C. 4 ijon Luis Bravo para que le enviase tropas ; mat 

1626 no parece lo executó el gobernador atento á no de* 
lar sin guarnicioil taín importante plaza. 

1627 El año 1627 murió en Gibraltar un religiosa 
XXX. de san Jujn de Dios llamado frai Francisco Naotes 

bn/ar"^' Escovedo , cuya austera pobreza , la caridad con que 
mita de san ^^^^^ ^ enfermos » i los multiplicados exemplos 
Koauc. ^ todas las virtudes le hablan merecido 

grande 1 verdadera estinlacloñ de la ciudad , que no 
solo concurrió á su entierro # sano que pidió i ob* 
tuvo se destinase al cajdaver una sepultura separa* 
da de todas las demás. Entre tanto continuaban 
los cuidados de la giierrá proseguida con furor prin- 
' ci pálmente entre Españoles i Franceses. Los rebatos 
' i disposiciones para la defensa siguieron con el mis- 
mo orden que en los tiempos anteriores, i la ciudad 
no padeció daño alguno de enemigos. La peste si 
1649 causo grandes estragos por los años 1^49, quando 
propagada por Cádiz arruino la opulencia de Sevi- 
lla , emporio entonces famosísimo por donde se do* 
mullicaban á Europa Iíís riquezas del nuevo mundo. 
Gibraltar parncipo de aquel azote ; morían gene- 
ralmente los que llegaban 4 sentirlo ; i no hallando 
remedio humano recurrieron al favor del cielo po- 
niéndose baxo la pi'oteccion de san Roque , cuya^ 
hermita y'dlstaiitd' una legua de la ciudad, iban i visi^ 
tat. Se notó que no murió ulngnna de las perso-* 
ñas que hicieron esta corta peregrinación , aunque 
]ra estuviese contagiada. Con esto creció la devo- 
ción i concurso i aquella hermita ; i todos los años 
de^ues que acababan ¡los vecinos la ñesta de nues^ 
tra setíora tlé Europa pseaban i la herroiu de san Ro« 
que donde con gran solemnidad celebratMin su fiesta. 
Él tiempo , el sitio » i la iibundancla de frutas que 
ofrecía el paragc facilitaba agradables diversiones. 
Todo el terreno inmediato en mas de una legua ea 
quadro estaba pobl^ido de viñas i pequeñas alque- 
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rías , donde gozaban sus dueños cu :ip3cíble quietud A. át 
la abundancia de sus posesiones. El dia de san Ro- I^^P 
que , luego que celebraban los oficios divinos en la 
herinica , ataban dos toros á un árbol con una larga 
soga , para que s»n tanto riesgo como en Ls pla- 
zas se diviriicscn los vecinos. En la misma tarde 
que acabab n de celebrar la solemnidad de nuestra 
señora de Europa se venían ¿ las inmediaciones de. 

hermlta de. san Roque , i pasaban la noche » como 
era costumbre en muchas partes , en díversioa<^ pro* 
pías , para explayar los ánimos ; i asi continuaron to- 
dos los años en esta romería 1 fiesta hasta (|ue las 
imerrumpió la pérdida de la plaza. 

Aiameniase por aquellos tiempos sin mucho au- ^'^^'^ 



snento » pero sin ninguna diminución. Felipe IV S^'^l^^}* 
la hizo presidio , l contribuyó por este medio i vníoj" 
bacerJa mas poblada i fuerte. Los vecinos se ha* Oanadc^ .* 



bian dado al cultivo de las viñas , que les . rendían Dehesas, 
grandes cosechas, i los vinos fueron en tanta abun* 
dancia que hacían el principal ramo de comercio» 

no solo por Ja gran cantidad que se vendia sino 
por la mucha estimación con que se pagjba , i con- 
ducía á Ituli i , á Frjncia i á IngI rerra. No se tuvo 
el mismo emp^ñt) en abrir tierras pjra Ja siembra de 
granos. Según iiuiicias ciertas se cultivaba con este 
objeto una tercera parte de las tierras que se pu- 
dieran sembrar. Necesit.'bjn pues suriiisc en mu- 
cha parre de tuera , no tanto pi rque la cosecha prc»- 
pia no alcanzase para abastecer el pueblo , quanco 
porque se embarc^'ba mucho trigo p irj Ceuta , cu- 
ya próxima escla era entonces Gibraicar , perma- 
neciendo ^un Algeciras entcraqn.ntc arruinada. Los 
veciniM sin duda se atenían i la persuasión adrnl^ 
tída por los mas sensatos labradores de aquella coS" 
ta , que los justifica por no haber puesto mayor 
empeño en el culivo i labor^de los granos. JLoS| 
países prósdmuo». ai Bfimfbio iPQiJM buenos paraik 
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A.deC. cria de ganados como malos para las cosechas, Lor 
1650 violentos i continuos levantes que en ellos reinan 
por h primavera , que es el tiempo que decide h 
abundancia ó esterilidad de las cosechas, destruyen 
i secan por lo general la granazón de los sembra- 
dos que Id bondad del terreno ha hecho crecer á 
lina altura increíble en otros países. Muchos años 
fio granan » ó es la graiiazon endeble. Por esu expe- 
rienda , cierta por desgracia , se abstuvieron de la 
labor » i se aplicaron con preferencia 4 la cria de ga* 
ñados 9 que como gozan casi siempre pastos abun- 
dandsimos se aumentan prodigiosamente, i dan & sus 
due&os ganancias ñus tardías pero mas seguras. Aun 
al Africa pasaron carnes de éstos países , asi como 
ahora se transportan por necesidad de Marruecos i 
Cádiz i otras audades. Prueba incontestable de que 
se perdió el acierto en el usufruto de aquellas tierras 
No sé si por temor de los mismos levantes dexa- 
ron de plantar olivos los vecinos de Gíbraltar , pues 
tenían menos aceite que trigo; i es constante que 
ningún terreno pedia ofrecer indicios mas seguros 
para el planiio de olivos 6 para ingerir lós silves- 
tres. Ya hemos visto la excesiva abundancia de ace- 
bnches que hubo en los términos de Gibraltar ea los 
deslindes que hizo el bachiller Juan Alonso Serrano. 
Con poco trabajo hubieran pasado á olivos , i darian 
aceite p3ra el consumo de la ciudad i aun para con- 
ducir á otros lugares* Alonso Hernández del Porti- 
llo se quexa de esta omisión « que iu continuado 
kasta nuestro tiempo en tanto grado que en los ln* 
formes dados en el año de 175 1 al miniiterio ^no 
consta que se cogiese aceite ni hubiese olivar alguno 
en los términos dó san Roqiie , Algeciras i los Barrios. 
De esta escasez dimanó la condidon que imponía el 
gobierno de Gibraltar i lo^ tfagineros que Iwú á su 
playa para cargar pescado. Por una carga que hubie» 
sen de sacar: dernaa- iAtroducif otra de paa 6 de 
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aceite ; 1 de este modo se surttaa con abundancia de A. de C« 

los manrenimientos que faltaban. 

El aumento que tomó por aquellos tiempos el xxxn. 
convento de la Merced , la costosa obra que se hizo Mudle míe- 
de 1 muelle nuevo , i los pcrsonages que se destina- 
ban por gobernadores nos dan fundamento p.jra creer **** 
que creció la ciudad en riquezas i vecindario. El 
padre Concepción afirma en su historia de Cádiz que ' 
llegaban los vecinos en su tiempo, por ios años i688, 
i 2500 ; i aunque yerra con frecuencia este escritor 
podemos creer sin difícuitad que fue entonces quan* 
do llegó 4 tener la plaza mayor población. £1 mue- 
lle nuevo que mandó hacer Felipe IV es prueba 
de las muchas embarcaciones que concurrían » i la 
extracción de vinos convence la realidad de un co* 
mercio utíl » por cuyo medio creció el número d* 
habitantes i se ensanchó la ciudad. £n 12 de Fe- 
brero de 1658 obtuvo el gobierno de eUa el maese 1658 
de campo D« Francisco Dávila Orejón. Antes habia 
gozado el mismo empleo Don Juan de Balboa Mo* 
groYcjo , que tenia en el exérdto la misma gradúa** 
cion. Dávila lo exerció hasta 5 de Julio de 1662^ 1662 
en que pasó al gobierno de la isla de Cuba. Tuvo 
también la superintendencia de la obra del muelle , 
que se prosiguió algunos años después, en que go- 
bernaron Don Luis Ferrer i su sucesor Don Juan 
de Ziiñiga , que ambos eran geiieraies de artillería. 
El último murió en Gibraltar á 14 de Septiembre 
de 1665,1 ocupó su lugar D. Francisco de Guzman, l(56j 
é interinamente el de éste el marqué* de la Laguna. 
Luego fue gobernador en propiedad el general de 
artillería D. Diego de Portugal. El maese de cam- 
po D. Juan de la Carrera le sucedió como gober- 
nador interino , i parece aguardaban á graduarlo pa« 
la que gozase este empleo en propiedad , porque lue- 
go que lo hizo el reí general de artillería lo nom- jójo 
bró gobernador de Gibraltar » i se mantuyc^ en el go« 

bier* 



Digitized by Google 



A. de C, bierno diez años supliendo en sus ausencias D. Gre- 

*^75 gorio de Qu€sad¿ , D. Pedro Gutiérrez de Gante i 
D. Alonso Novas, tenicnie general, maesc Uc cam- 
po i sargento mayor. Siguiéronse en fin sin intermi- 
sión Don Francisco de Angulo , Don Lorenzo Ri- 
palda i D. Femando Solis , todos tres generales de 
artilleria. 

TXTTir. Florecieron en aquella edad rauclios famosos hi- 
liijo* ilus- Gibraltar en la carrera de las armas i letras. 

braUar^Un Diego de Bustos servia en Flandes con grao- 
martírrtlii créditos de valor i experiencia militar de maese 
gobernador de Campo, grado mas que de coronel en nuestrotiem?- 
del eonse* po« Don Juan del Viso fue colegial del mayor de 
i^- Cuenca en Salamanca , persona de probidad i cien* 

cia , que obtuvo la magistral de la iglesia de Pl au- 
sencia. Frai Sebastian díe Miraba! » f eiigioso de ta 
Alerced calzada , siguió con esplendor la carrera de 
^ la cátedra 9 i fue provincial de aquella religión en 
esta provincia. El mismo honor obttíVo otro hijo 
de Gibraltar entre los religiosos observantes de san 
Francisco , llamado ím Francisco de Piña , i era 
de la ilustre familia varias veces meñcionada en esta 
historia ; i de h misma religión fue tjinbiert el padre 
Villalba , famoso en aquella era por sus talentos ora- 
torios. Fue predicador de Carlos II , estuvo en Ro- 
ma , de donde traxo los cuerpos de Im santos már- 
tires Damián i Dorotea , que colocó delante de la ca- 
pilla de la Concepción en medio de la nave de la 
iglesia de su convento (r). Otro hijo de Gibraltar 
la hizo rnmbien fnmosa derramando su saiiL^re en ob- 
sequio de la religión que predicaba. Llamábase frai 
^ Juan Delgado , que siendo hijo único entró en la 

religión de san Francisco , i ordenado de sacerdote 
pasó á la provincia de la nueva Andalucía el aña 
1678 1678 á los treinta i seis de su edad i ocbo de re^ 

(1} CadÍBritestr. lib. 7* cap^ 6« 
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ligion. En la mibma misión, la quarta que salió para A. de 
aquellas regiones , pasó igualmente otro religioso na- 
tiiral de Gibraltar llamado frai Francisco Tizón , i 
ambos vivieroii segnn el espíritu de su austera re- 
ligión. El celo por ia conversión de las almas , i 
una modestia angélica , caradterizaron ia vida ino- 
cente i recogida de frai Juan Delgado. Luego que 
llegó á las misiones se aplicó con empeño ai idio- 
xna de los indios Guarives » i en un año lo habló 
con propiedad. Su oración continua lo preparaba pa- 
la el ministerio át la predicación que exercia con 
fruto. Visiuba i consolaba los enfermos ; les busca* 
bt alimentos » i apn lesos del espíritu de codicia 
conducía 4 los sanos el maiz que por sí mismo re- 
coda* Era arco iris en medio de las turbulentas ln« 
quietudes de acjuellos ligeros Indios. Suaspedoa&« 
ble i rísué&o indicaba la paz de su tranquilo co« 
razón. £1 mismo año que llegó fue destinado por 
frai Francisco de Aparicio , superior de aquellas mi- 
siones , pjiá que acompañado de un lego llamado 
frai Juan de Villegas , ílindisen un pueblo qnc nom- 
braron san Jum Evangciií>ta del Guurivc. Sufrieron 
los dos mil adversidades i ultrajes, pero pudieron 
levantar una modlana iglesia i habí ración para ios dos 
con algunas casas para los Indios que reduelan. Ins* 
truianlos en los misterios de la religión con tanto 
acierro que en un año juntaron doscientos vecinos^ 
i entre ellos quinientos cristianos. La levedad de 
los Guarives , la licencia en que hablan vivido , i 
de que se veían privados , les hicieron concebir la 
horrible resolución de quitar la vida no solo á es^ 
tos dos religiosos sino i todos los que se emplea** 
ban en aquellas misiones « í ¡untándose de noche 
con >ecre|o r^lvieron dar principio^ 4 su bárbaro 
designio por los que esubfUi-en saij^Juao^ del Gua« 
rive* Bl día i8 de Julio de i68o mui de mañana iSSo 
té pre^eotaroa en tumulto en la plaza 2 i intimaron 
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A.íleC. en un pregón que ss diese muerte 4 los padres i 
i 68o 4 todos sus secuaces. Acometieron con algazara i 
la iglesia capitaneados de dos Indios llamados Ma- 
piritu i Amoco. Después asaetearon al religioso le- 
go , le hirieron de una puñalada mortal , i al fin le 
dieron tan fiero golpe en la cabeza con una macana 
que se la dividieron en dos partes. Frai Sebastian 
Delgado miraba con dolor i resignada constancia la 
muerte del compañero i la qne ya le amenazaba* 
£xortabalos con dulzura i que se apaciguasen » pe^ 
JO en recompensa descargaron dos can crueles ma^ 
cañazos que le rompieron el casco hasta las cejas» 
Aun asi se mantuvo en pie predicando » i ya con 
las agonías de la muerte rogo con humildad & los 
bárlMuros le permitiesen morir despacio. Los infieles 
pegaron después fuego á la iglesia dexando los cuer- 
pos dentro , destrozaron los ornamentos i cosas sa« 
gradas, i echando un dogal al cuello de los mártires 
los sacaron arrastrando 'i h plaza, i desde ella Jos. 
conduxeron á un hoyo en donde los arrojaroji. Ex' 
tendióse la voz , i saliendo los religiosos del pue- 
blo de Clarines, hallaron los cuerpos de sus herma- 
nos que trasladaron en hombros de Indios cristia- 
nos á su pueblo , donde les dieron sepultura en la 
capilla mayor al lado del evangelio. Esta iglesia se 
destruyó después i se perdió la memoria de la se- 
pultura , que no se pudo encontrar años adelante por 
muchas diligencias qUe se pradicaron (i) . 
i , Frai Juan de Asensio , ilustre general de la mer- 
ced calzada, fue también natural de Gibraltar» en 
cuyo convento se dedicó 4 la vida religiosa. Des- 
empeñó con esplendor las cátedras de Filosofía i 
Teología , i llegó i general; Antes hizo un insigne 
dormitorio én su conVeiita dis Gibraltar » i querien- 
do priiáiatf Oírlos II sas' grandes talentds i virtiidcs 

(i) Canluu-Jiitt^de la nuera Aodaloc. Vh* j« cap. 15. . 
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le confirió el obispado de Lugo , que admitió con A. de C. 
grande repugnancia asi como el de Avila 4 que pasó. l68^ 
En las grandes urgencias de la corte de Madrid se 
creyó podria servir de solido remedio , destinado al 
gobierno del consejo de Castilla , i en consecuen- 
cia hizo Carlos II el nombramiento. Reusó tan gra* ^ 
ve cargp el sensato obispo , asi como el arzobispado 
de Burgos. La corte recurrió á Innocencio XI , que 
lo tenia en suprema estimación , quien escribió i 
nuestro prelado colmándole de elogios , i obligán- 
dole á que se sometiese á la voluntad del rei. Qjia- 
tfo afíos completos asistió al gobierno del consejo 
i la nación , i en ellos dió los mayores ezemplos 
que en aquel tiempo se podían esperar en España; 
Cuidadoso , íntegro , afable i pbdoso mereció los 
aplausos del pueblo , los obsequios de los grandes 
i la estimación del rei ; pero huyendo de las tur* 
bulencias de la córte , i llevado del amor de sus 
ovej is se retiró á su obispado de Jaén , donde de- 
dicado santamente á los ministerios de su dignidad, 
murió lleno de méritos i virtudes el año 1699. 1689 
Diez antes en el de 1689 declaró Luis XIV la xxxiv. 
guerra 4 Carlos II rei de España ; i con la felicidad Bombeo ¿« 
que entonces acompañaba sus armas , logró el ma- Oibraltar 
riscal de Tourville nna vi<5loria completa de la e^.P®'*^*'** 
cuadra i comboi Ingles i Hohmde*;. Eran en aquella*^****' 
sazón aliadas de España estas dos ju cienes ; i habien- 
do acometido los Franceses en 1695 una escuadra j^q- 
cnemiga mandada por el caballero Jorge Rook, qué 
l^rocegia con véintt í dos buques de guerra otro$ 
quatrocientos de que se componía el comboi , 1 
se dirigía ricamente cargado á Smirna i otros puer« 
tos de levante; tindieron los Franceses dos navios 
de guerra » disiparon los dem&s , tomaron; veinte 
i siete' mercantes , quenitaron , «eharoñ á pique , ó < . - 
bícieron estrellar en las costas de Portugal i Anda- 
luda hasu sesenta embarcaciones» Las restantes^ qiie 
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A« de C. no pudieron salvarse en Iiíglacerra, se ampararon ed 
los puertos de España Sanlucar» Cádiz, Gibraltar 
i Málaga. El marques de Coetlogon , gefe de escua- 
dra Francés , vino sobre los que se ampararon de 
nuestro puerro , cuyas baterías hicieron vivo fuego 
por deíeadcr los aliados. Empeñado el Francés ca- 
ñoneó i bombeó con mucho daño la plaza , que 
siempre protegía con aílividad su puerto Í las em- 
barcaciones Inglesas i Holandesas. El alboroto del 
pueblo fue extraordhiario ; á las ocho de la no- 
che del día 12 de Julio salieron de su convento 
las religiosas de santa Clara á refugiarse en la her- 
mita de la virgen de Europa (r). Nueve días duró 
el combate de artillería i bombas , i otros tantos se 
mantuvieron las religiosas en aquel puesto» siendo 
de notar que una 6 por mas virtud ó menos mie- 
do no quiso desamparar la clausura. Si creemos á los 
historiadores Franceses sus navios quemaron en la 
))ahía quatro enemigos ricamente, cargados » i se apo^ 
deraron de trece (a). 
xxxT. Aiguna inquietud se comunicó en el mismo año 

Guerra dt 4 Gibraltar del porfiado sitio que pusieron i Ceuta 
los mahometanos , 1 que duro vemte 1 siete aoos ; 
pero mayor sin duda le resultó de las^zobr^s cu 
que se hallaba toda la monarquía por la falta de 

i6q7 ^"c^*^^^ ''^^ ^^""^^s > i desmesurada ambición 
^' de los potentados de Europa. Hecha la paz de Ris- 
wick en 1697 entre España , IngL-terra , el Em- 
perador i Luis XIV rei de Erancia, dispuso Guiller- 
mo 111 de Inglaterra un tratado de repartimiento de 
los bastos dominios Españoles , i respeto á que la 
salud del reí de España se hallaba en extremo que- 
brantada , i la grande herencia de esta monarquía po- 
dría suscitar en la Europa otras guerras mui por- 

1698 ^adas i sangrientas » se firmó en la, Ha/a . en 1.698 

• el 
. (x) Mejnor« maa. (2} Dao. histoic. de f raac. t. x ^ . art« x69J. 
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el tratado que reconocía por reí de España c Li- A. dcC,' 
diis al principe eledoral de Baviera como el mas ^^9® 
próximo heredero de Carlos II, que ya lo tenia desig- 
nado por sucesor de todos sus dominios Nápoles, Si- 
cilia i las plazas Españolas de las costas de Italia de* 
bian recaer , según el repartimiento arbitrario de las 
potencias concurrentes, en el delfín de Francia ; i el 
ducado de Milán, las ciudades de Fuentcrrabía, S. Se- 
bastian 1 el puerto de los Pasages en el archiduque 
Carlos hijo segundo del emperador Leopoldo. La 
muerte del heredero de Baviera , acaecida en 1699, x6oq 
dio motivo á nuevo repartimiento ; i la última dis- • 
posición de Carlos II » muerto en primero de No- 
viembre de 1700 , desconcertó todos los designios i 1700 
determinaciones que se hablan tomado , pues dex6 
por absoluto heredero de sus estados á Felipe da- 
que de Anjou , hijo segundo del delfín de Francia» 
i nietó de su hermana la Infanta de £spañá María 
Teresa de Austria. Jurado este principe solenuie- 
mente poir rei de España en. la corte de Madrid sé 
vió muí presto en la necesidad de defender sus rei- 
nos. No obstante que lo reconocieron Inglaterra , 
Holanda, Portugal , Saboya i Cuí.i todas las poten- 
cias de Europa , á excepción del Emperador Leo- 
poldo , pudieron tanto los celos por la inmensi- 
dad de dominios que adquiría la casa de Borbon, 
pudo tamo la ambición i el miedo , que sin aten- 
ción al reconocimiento que habían testificado Holan- 
da é Inglaterra apoyaron las quejas de Leopoldo, i 
resolvieron despojar al rei de España de los estados 
que le daban la proclamación de todos sus vasallos, 
SU sangre , el testamento de su tio > i el consenti- 
miento de cad toda Europa. £1 emperador creía 
supoesio el testamento de Carlos II, i sí era cierto, 
injusto , porque la infanta Pona María Teresa , hija 
mayor de Felipe IV , muger del rei de Francia í 
abuela de Felipe V t reniinció sos derechos k £spaña^ 

quan-! 
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A* de G quando Casó coa Luis XIV , i de resulta recaía esta 
^700 monarquía en el archiduque Carlos so hijo i de la 
inüau de España Dofia JMargarita , hija segunda de 
Felipe IV. £ra mui endeble este derecho , porque 
U infanu » madre del archiduque , habla igualmente 
renunciado sus derechos á España quando casó con 
el emperador Leopoldo ; i tal vez porque asi lo 
juzgaba , decía éste que omitiendo tan legítimos 
derechos , se debía destronar á Felipe V porque 
engrandecida la casa de Borbon queda; ian expuestas 
las potencias al despojo é insultos qu¿ resolviesen 
los Borbones. Esto mismo ponderaba el rei Gui- 
llermo , añadiendo recaería en los Franceses todo 
el comercio , i amparando á Jacobo Estuardo susci- 
tarían encarnizadas guerras en el centro de su im* 
perio. Temia la Holanda qns vigorizada España re* 
novase el nuevo principe la pretensión de recobrar 
las provincias unidas , desprendidas por rebelión de 
la monarquía Española» i quando nó,las cediese á 
su abuelo Luis XIV , que no hallaría muchos obstá- 
culos en la conquista. Con esto , con el deseo de 
marchitar las glorias de la casa de Borbon » acos<» 
tumbeada i vencerlos » i con la esperanza de parti- 
cipar algunos despojos de tan vastos dominios se 
decretó la guerra de sucesión larga i encarnizada» 
que inundó en sangre mucha parte de Europa , i 
confederados los Holandeses» Guillermo III i el Em- 
perador Leopoldo repartieron i su arbitrio los rei- 
nos que ni poseían ni hablan de poseer* 
í7<^i Lo que pertenece á nuestra historia es que en 1701 
xxxTi. llego á Cádiz un Hoiaiidcs para avisar á sus naciona- 

Inglesei, se retirasen con todos sus eíedos , i al niis- 
Holandeies 1 ^ j 1 1 

i Alemanes"^ tiempo ^ara investigar el estado de las plazas» 

sobre Gi- 8^^^"^^^^^ ^ fortiñcaciones de la costa. Gibraltar, 
braltar. aunque guarnecida con cien cañones , se hallaba sin 
tropas , i en el mismo descuido i abandono que 
las demás de la provincia » i reconocido éste » asi 

co- 
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como 8U natural íbrukza por el oficial Holaiivhs, 
volvió á dar entre otros muchos este informe cu 
Holanda (i). 

Al año siguiente se declaró la ruidosa alionza 
del emperador , Holanda é Inglaterra , i aunque iuii- 
rió Guillerno HI , que li había promovido con par- 
ticular conato creyendo era la ocasión de conte- 
ner las fuerzas i vengarse de Luís XIV i la princesa 
Ana Estuarda hija de Jacobo III que ocupó el tro- 
no Ingles , abrazó k liga con actividad , reconoció 
al archiduque por monarca de España , i renovada la 
confederación se asignó i los Ingleses toda la isla de 
Menorca » Gibralur » Ceuta i casi la tercera parte de 
las indias ; otra tercera parte con algunos estados de 
Flandes i los Holandeses ; al emperador el estado 
de Milán » i la restante monarquía de España al Ar- 
chiduque. En vano se presentó el duque de Or* 
mond con formidable escuadra i ciento i cincuenta 
transportes en las costas de Andalucía. Fue recha- 
zado en todas : mas no se logró igual felicidad el 
año 1704 , porque habiendo adherido 4 la liga el rei 
de Portugal i el duque de Saboya , pasó por el Es- 
trecho la numerosa escuadra Inglesa i Holandesa 
de elenco i veinte naves de guerra al niancio de Jos 
almirantes Rook Ingles, i Alemundo Holandés con 
nueve mil hombres de desembarcó , cuyO general 
era el principe Jorge de Armstad. Rechizado vi- 
gorosamente de Barcelona por el virrei de Catalu- 
ña Don Francisco de Velasco , retrocedieron al Es- 
trecho , i sabiendo el abandono de Gibraltar resol- 
vieron su conquista , i en primero de Agosto de 
J704 presentaron su formidable escuadra en la ba- 
hía llenando de terror á todo el pueblo. 

£n gobernador el sargento mayor de batalla D* 

Nn. Die* 

(i) Coment. de la guorr. de Espb La Martinicr. vie de Lottla 
le graad^&c • ¡ - 



dSs HISTOHU OI GIMALTAR. 

A. de C Diego de iSalinas , i alcalde mayor Don Cayo Aih 
1074 tonio Prieto ; h goarnicion mal equipada i un dU 
minuta que apenas llegaba i ochenta hombres. Sin 
perder tiempo echaron en tierra los enemigos de 
tres i quatro mil hombres en punta Mala al centro 
de la bahía junto á puente Mayorga. 

Conoció la ciudad el grave peligro en que se 
hallaba, i despertando del letargo en que viviun, 
. común por desgracia á toda la nación, tomo ias mas 
acertadas disposiciones que podía para su defensa, 
alistó el mayor número de paisanos i soldados, i 
Juntó hasta quatrocientos setenta hombres entre ios 
vecinos i mui pocas milicias de los pueblos co- 
marcanos. Don Diego de S^^inas ayudado de algu* 
nos oficiales determinó defenderse i repartió su cor* 
ta i visoña guarnicionen los puestos mas convenien- 
tes. Destinó doscientos paisanos con el maestre de 
campo Don Juan de Medina a! muelle viejo : Don 
Diego de Ahila i Pacheco también maestre de cam- 
po con ciento' setenta hombres i la estrada encu- 
bierta que habla en puerta de tierra ; al muelle nue* 
vo veinte hombres de milicias al mando del csLpl* 
Un de caballos Don Francisco Toribio de Fuemes 
con ocho soldados de su compañía i algunos ve* 
cinos de la plaza. £1 castillo tenia setenta i dos hom^ 
bfes que eran de su dotación , inclusos en ellos seis 
artilleros i otros* tantos ayudantes (i). Los ánimos 
i disposiciones que manUcbtaban asi los vecuios co- 
mo la corta guarnición podrían en otra ocasión dar 
fundamento á prudentes esperanzas ; mas siendo tan 
superiores las fuerzas de los enemigos que no ca- 
bía defensa , comprehendló mui bien Salinas que era 
la resistencia en vano. 

Disparaban entretanto los enemigos algunas bom-^ 
bds con solo el fia de intimidarlos^ i persuadí- 
^ dos 
(i) Docttm. mamuc 
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dos de qnc toda la nación apetecía modafca Aus- A. de C* 

triaco , escribió con este designio el príncipe de 17^4 
Armstaei una carta 1 la ciudad , incluyendo en ella 
otra dci archiduque Carlos, Abiertas ambas en cabil- 
do hallaron qwe el archiduque dando por incon- 
cusos sus derechos al imperio de España , é intitu- 
lándose rei de ella, les hablaba de este modo: 
^ £= EL REI. A mi ciudad de Gibraltar. í2 Es- xxxvh- 
^) tando plenamente informado del celo Coa que 
siempre os habéis señalado en servicio de mi au • ^j^^ 
gustisima casa , i no dudando que lo habéis deQ*.., 
^ continuar y be tenido por bien de deciros .00- 
^> mo el almirante Eook > gpneral de las armas ma- 
rinmas de S. jSch;mica , pasando al mar medir 
^aemneo 4 ocr» expediciones de mi real servido, 
^Jicguá á esc puerto i 0$ hari dar esta mi real 
carta , i os noticiará comp yo quedo mui próxi- 
mo i-fBrtir iil» ffontBras de este reino > i en- 
yytrar.en des mios para moiar la posesión que por 
^ tan juscoi i debt^ ticiilos ,mp pcrteaeoe después 
3, de k motarte' dd 9el Don Carlos II nu señor i 
mHu tio (^c sanca gloria haya ); esperando yo de 
yilo mocho en que siempre habéis acreditado voesr 
^ tra Adeudad i nú auguscisima casa , pasareis iue? 
•» que veáis esta mi real carta á aclamarme i ha- 
cer que todos los pueblos circunvecinos que es- 
ten baxo vuestra ¡uri^didon lo executen ca la 
misma conformidad , con el nombre que todas 
las mis ponencias de Europa me reconocen por 
V,, legítimo i verdadero nei de España , i con que 
ej emperador mi señor i mi padre me proclama 
,»en su impe/ial corte» que es el de Garios III ; ase- 
99 gurandoos i empeñando rai palabra real , si asi 
I» lo executais , que os serán guardadas vuestras 
n escncionca » inmunidades i privilegios en la mis' 
9, nia forma que las conservó i guardó el difunto 
H m Carica II, mi se&or i nü tio; tratan- 

Nn a doos 
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A. de C. (Jóos á vos i á todos mis amados Españoles con 
^7^4 el amor i benevokncb que siempre habéis expe- , 
rimcntadü de la clemencia i beiiigaidjd de los 
señores reyes mis predecesores. Si execuuis lo , 
„ contrario , que es lo que no puedo creer de tan 
fieles vasallos á su legitimo rei i señor natural; 
„ será preciso 4 mis altos aliados usar de todas las 
hostilidades que rrje la guerra conmigo , aunque 
con el extraño dolor mió de que los que amo 
,9 como á hijos padezcan porque ellos quieren, co- 
mo si fuesen los mayores enemigos. El mi^mo al- 
„ mirante Rook lleva orden para que quaodo vuei- 
;^ va & pasar por ese puerto , si se lo pidiereis >os 
asista con la gente que pudiere dar si la nece*> 
sitareis. Dado en Lisboa á 5 de Maya de 1704» 
:i: YO £L KKi. ^ Por mandido del rei mi sefior ^ 
Henrique de í^omel (i)*" 
' La del principe Jorge fecha en i de Agosto decia 
V; que antes de pasár 4 ia guerra ulteñor » no eir 
eusaba' manifestar, que esperaba conocerla la ciu? 
dad su verdad , su interib i ^a justicia ; que Ja 
causa por s( misma les demostraba el grande afee- 
n to que les profesaba , i el deseo de emplearse en 
su servicio , esperando que Gibraltar executaria 
en vista de la real carca , quanro S. M. se servia 
5, mandar en ella i de lo que quedarla el rei Carlos 
cun el reconocimiento que debía á tan noble i 
leal ciudad. Añade que aguarda sin düacioa ia 
respuesta (2), " . 
La ciudad no tuvo que deliberar sobre lo que 
había de responder al archiduque ni ai de Armstad. 
Dittaron una carta breve i enérgica que se puede 
mirar como exemplar de la fidelidad mas slncerai 
i en el mismo dia la enviaron al principe. Sin en- 
trar en discusiones , dizeron cón estas mismaa pala- 

(i) Docum* de san Roque, (a) Apead. doco«. 
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bras:* ',, Tenían jurado por rei i señor natural al A«deC 
„ señor Don Felipe V , i que como sus fieles i ^7^4 
leales vabalJos Siicriiicarian las vidas en su defen- 
sa la ciudad como sus habirantes? mediante 
lo qual no les quedaba que decir sobre lo que 
contenia la inclusa (i)." 
En el dia viernes dos de Agosto solicitaron al 
marques de Vilüdarias , capitán general de aquella 
costa, para que tomase providencia en vista de la 
situación en que se hallaba la ciudad , i diese par^ 
te al rei de los intentos del enemigo i de b fiel 
conduda de la plaza. Anadia la carca que enviaron, 
que habiendo dado fondo los enemigos,, pusieron 
,;en tierra de tres á quatro mil hombres ; que se 
I, acamparon á tiro de escopeta de la plaza , arroja- 
,f ron algunas, bombas las que continuaban con fre- 
„ cuencia ; que en la misma tarde envió el príncipe 
de Armstad con un tambor una carta con la dd 
archiduque « las que remite originales la ciudad i 
«y su £• pata que una . i otra pasen pox su mano á las 
,y de S. M, asi como la respuesta de la ciudad { aña- 
„ diendo certifícase al rei <át que todos los vecinos 
quedaban dispuestos 4 sacrificarse en su servicio I 
„ en la defensa de la patria (2). 

Asi pasaron primero i segundo dia esperando el 
príncipe i el almirante Rook que á vista de tan 
poderosa escuadra se amedrentasen los vecinos i to- 
masen el partido del Archiduque entregando la ciu- 
dad. Con este mismo designio volvió á escribir el de 
Armstad que aunque la respuesta de la ciudad no era 
digna de las benignidades que deseaba exercer, repe- 
ti a lo que en la antecedente , ascgur.indo que míen-» 
„ tras tenia lugar h.ilhria la misma benignidad; pero 
y^sl dentro de media hora no rendían la plaza á su 
„ legitimo reí i señor Carlos IJI 9 se pasarla i to« 

.do 

{i) Apeod* Docanu 18. (2) Apend* J>06tiiiu X9. 
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A. deC. do el rigor que merecía la resistencia (i). 

1 704 No logró mejor respuesta csu carca , i persuadl- 
XXXVIII. dos los enemigos que esperaban en v^no Ki cntre- 
Bátenlot ga dcGibraltar, pudieron en linca treinta navios coa 
enemigos ta ^jjaunas bombardas, i á las cinco ác h mañana del 
f^ng^ domingo 4 de Agosto de 1704 límpezaron tan hor- 
rible é incesante fuego que en seis horas que du- 
ró arrojaron treinta mil balas. Asi lo refiere Don 
Juan Romero de Figueroa , cura de la parroquial 
de santa María , que se hallaba en Gibraltar. Veri- 
similmeme se mciu]renen este número las que ha» 
bian disparado en los tres días antecedentes. La coat» 
ternacion del pueblo íue igual á su peligro. Las re^* 
llgiosas, atños, mujeres i gente imuíl para iadefea« 
sa» salieron despavoridos á refugiarse m el«imua« 
tío de la virgen de £uropa. Entretanto se batían 
con fuerza los dos muelles, i aunque el nuevo se 
defendió con valor » saltaron en óerra cien maríne* 
ros desde sus chalupas i se apoderaron de iL Ma* 

Íores fuerzas cargaban sobre el viejo ; i viendoJX 
lartolome Castaño, capitán i gobernador interino » 
•que era la resistencia en vano , lo abandonó dando 
disposición para que se volase la torre que Uama^ 
baa de Leandro. Rompió la mina con tan grande 
estrepito i estrago que sumergió siete lanchas enemi- 
gas con muerte ó heridas de trescientos hombres i 
entre ellos muclios ofícíales. La indefensa turba que 
al mismo tiempo estaba en la punta de Europa, vol- 
vió á ganar la ciudad porque corrió la triste voz 
de que la cortaban los enemigos. No fue asi; pero 
sin mayor informe se pusieron en marcha paravui* 
^ ver á entrar en la ciudad i en eün ocasión se vi6 
un espedáculo que pudiera mover la compasión 
de los mismos enemigos. La artillería de los navios 
descargaba sobre aqueüai inlWces vidimas , que i 

pc- 

(i) . Apend. Doeum.' ao» 
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pesar ác la edad i &exo manifestaron grande aunque A. de C« 
triste conformidad en su peligro i estrago. No fue 1704 
este tan grande como se debió temer; pero las vo- 
ces que llegaron i los oídos de los defensores » el 
poco efefto que podían aguardar de su defensa > i 
k total ruina en la ciudad , haciendas i vidas de to- 
dos los vecinos , que con razón la temían si la plaza 
se tomaba por asalto ; movieron á Don Diego de 
Salinas i á los demás oficiales á tratar de capirula* 
cioii. Pusieron pues vandera parlanieuLaf ia i vinie- 
xon oficiales de los enemigos á exponer ios térmi- 
jaos en que se habían de entregar. 

Jumáronse en cabildo con el gobernador el ai- x-íy^x. 
caldc mayor Don Cayo Antonio Prieto , i los regido^ Capitula- 
res Don Juan de Ortega 1 Caraza que era alcaide del cionei. 
castillo , Don Esteban de Qiiiñones , Don Bartolomé 
Luis Várela, Don JosefTrejo Altamirano, Don Juan 
Laureano , Don Gerónimo de Roa i Zurita , D. Juan 
de Mesa , Don Pedro Yoldi « Don Juan de la Garre» 
ra , Don Pedro de la Vega , Don Diego Moríanp ^ 
Don Antonio de Mesa , Don Josef Pérez , Don Cris* 
toval de Aspurg, con el jurado Don Pedro Cam^^ 
€ho(i}. £1 gobernador biu> presente i la ciudad que 
según el difamen de los maestres de campo, sargento 
mayor \ demás oficiales de b plaza » se debia convé- 
nir en entregarla al enemigo , pues siexxio imposible 
defenderla , convenia no perder las honrosas capitu^ 
laciomá que se podían obtener 1 i qtie eran acreedo* 
res vasallos tan leales. ¿ Qué pudiera hacer la ciudad 
abandonada con tan cortas fuerzas al inmenso poder 
de mar i tierra con que la estrechaban los enemigos? 
Coiivino el regimiento en la resolución de h junta de 
guerra aunque con dolor imponderable. Pidieron que 
se hiciesen las capitulaciones con el mayor honor que 
se pudiese » i se diese cuenta al xsu Firnuron todos 

es- 

(i) Docum. mss. . - 



Digitized by Google 



4 



^88 MISTOUA DB GIBRALfAlC 

A. de C. este acuerdo, i en conclusion se entregó Gíbraltarpre* 
X704 cediendo capitulación concebida en estos seis ar- 
ticulos (i). ^ 

Los ofíctiles i soldados podcin salir con sus ftr^ 
mas 1 vagages : i los soldados se les concede lo que 
puediii llevar en sus hombros: los oficiales, regido- 
res , L caballeros puedan salir con sus caballos ; i se 
darán las embircaciones ^ue necesiuscii á los que no 
tuvieren vagages. 

■ Podrán sacar de la plaza tres piezas de bronce de 
diferentes calibres con doce cargas de pólvora i balas 
cor respe n d i en tes. 

Harán la provisión de pan » carne i vino para seis 
dias de marcha. 

No se registrarán los vagages que conduxeren ropa 
en cofres de oñciaks , regidores i demás caballeros* 
La guarnición salga dentro de tres dias ; la ropa que 
no se pueda conducir « se quedará en la plaza , i 
se embiará por ella quando haya oportunidad» i no 
se embarazará el sacar alguiios carros. 

A los moradores , soldados i oficiales que quie* 
ran permanecer en Gibraltar » se conceden los mis- 
mos privilegios que tenían en tiempo de Orlos II ; 
i la religión i todos los tribunales quedarán intad:os t 
sin alteración, supuesto el juramento de fidelidad á la 
Magestad de Carlos III , como 4 su legitimo rei i se- 
fior* 

Deben manifestarse todos los almacenes de pól-» 
vera i las demás muaicioaes , asi como las provisio- 
nes de boca que se hallen en la ciudad , i las armas 
que sobraren. Excluyense de esta capitulación todos 
los Franceses, i subditos del cristianísimo; i todos sus 
bienes quedarán á la disposición del vencedor, i sus 
personas prisioneras de guerra. Firmaba estos artícu* 
los : Jorge Landgrave de A&ia. 

Ta- 

(1) Apead. Docum. ax. 
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Tales fueron las capitulaciones qne diftó el prín- A. cíe C. 
cipe á los rendidos : no tan duras como se las pudie- 170+ 
ran inspii ir sus fuerzas. Fixó sin detenerse el es- 
tandarte imperial en la muralla, i proclamó por rei ^Iq^ jIj* 
de España i dueño de la ciudad al Archiduque Car- ¿e^e^^cafl 
los ; mas Jo resistieron coa tesón los Ingleses i enar* ^ ^¡li 
boiando $a estandarte aclamaron á la reina Ana , en Cpe. 
cuyo nombre tomaron posesión de Gibraltar , la que 
se confirmó en consecuencia del tratado de Londres 
que concedía i los Ingleses los puertos ya expre* 
sados» Qjiedó no obstante por gobernador el prín-*, 
cipe de Armstad » con algunas tropas i mil ochocien* 
tos marineros ingleses , que cometieron mil excesos 
en la ciudad perdida. Profanaron todas las iglesias i 
excepción de la mayor que defendió con su presen- 
cia el celoso cura Don Juan Romero. Donde execu- 
taron mas desordenes íue en la virgen de Europa^ 
maltrataron la imagen con irrisión, i cortaron la cabe- 
za al niño que tenia en sus brazos. Púdose no obstan- 
te recobrar, i se colocó en el altar del sagrario de la 
iglesia mayor sin que faltase nada á la imagen , pues 
una muger piadosa logro recoger la cabeza que ha- 
bian separado los irreligiosos vencedores. Cometie- 
ron también otros desordenes con personas del débil 
sexo, dando motivo á ocultas i sangrientas vengan- 
zas que tomaron algunos de los vencidos.» quitando 
ia vida i muchos i arrojando los cádaveres en pozos 
i lugares inmundos (i). 

Los infelices ciudadanos abrazaron ttna resolución 
^e tiene pocas semejantes en la historia Acometi- 
dos por sitiadores sin comparación mas poderosos , se 
defendieron segun su» cortas fuerzas i al fin capitula- 
ron con honor. Madie podria culparlos st se hubie» 
sen mantenido en óibraltar, según la prádicade los 
pueblos conquistados; pues aunque fieles i sus sobe- 

Oq ra- 

(t) Romcr. Docum. msj. 
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A . de C. ranos no delinquen permaneciendo en su pais , ni to- 
1704 lerando el yugo que la violencia les impone. El ayun- 
tamiento de Gibraltar , la clerecía , los religiosos , la 
nobleza , i casi todo el pueblo dirigidos por mas no- 
bles principios de fidelidad perdieron sus casas i con- 
veniencias» i abandonaron su patria , sacrificando sus 
baciendas en obsequio del rei que hablan jurado. Aun 
después de perdida la plaza se volvieron á juntar el 
dia 5 de Agosto, i el ayuntamiento 1 principales del 
pueblo escribieron al rei Felipe V una carta mui 
sentida en que^upontendo la lealtad con que siem- 
pre había servido Gibralur i sus reyes ; dicen que en 
esta ocasión la hablan manifestado i costa de sus ha- 
ciendas i vidas , pues muchos la habian perdido en 
el ultimo combate con mucho honor i gustosa reso- 
hiciun pues la sacrificaban en obsequio de su rei, 
9f Los 4ÜC hcmíís quedado , añaden , por nuestra des- 
n gracia , si hubiéramos logrado igual fortuna, niori- 
» riumos con esa gloria , i no experimentaríamos el 
>í dolor de ver á V. M. desposeido de tan leai ciu- 
9) dad. Alentados como leales vasallos no consentire- 
M mos sobre nosotros otro imperio que el de V.M. 
n católica , en cuya defensa consumiremos el resto de 
»í nuestros días silicndo de la pinza.** Mencionan /a 
corta guarnición , Ja superioridad de los enemigos, el 
celo de todos los vecinos , del gobernador i alcalde 
mayor , esperando que el rei los teng^ presentes para 
aliviarles en su infortunio. 
xLi. Consta que quedó una muger sola i mui pocos 
Familias varones. Las demás personas llenas de terror i sentí* 
^ j miento i dando justificada liberud al llanto , se des- 

monjas * pidieron de su patria para no volverla á ver, incier* 
tos del rumbo que: habían de seguir» i del destino 
que les aguardaba. Algunos perecieron de la hambre! 
la litiga, otros pasaron & habitar pobremente en Ta- 
rifa , en Medina sidcnia , en la serranía de Ronda , en 
esta ciudad , en k de Málaga, Marbclla^ i Estepona. 

Mu- 
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Mucha parte del ayunr íinlento se detuvo en el campo A. de C« 
de Glbriltar, i ea el sitio donde está san Roque abri* 1704 
gados de una hermiu que allí estaba con la advoca- 
cíon del mismo santo. Había entonces además delot 
mencionados, los regidores siguientes : Don Rodrigo 
Muñoz, Don Luis de Aoiz que era alguacil mayor 
en propiedad 9 Don Alfonso Tabares de Ahumada» 
Don Bernabé de Avila i Monrol » Don Juan Loren*» 
zo Qtfevedo » i Don Francisco de Arcos » todos do 
nobleza notoria^, i reconocidos como tales. D, Juia 
de ios Santos era 'también regidor ; i además de los 
expresados , había entonces en la plaza otros muchos 
caballeros, i familias de mucha distinción , nobles i 
acomodadas, quilas eran los Villegas, los Enhorques, 
Guznianes, i Bcaiiez. ulli son los Solises, seño- 
res las Navas , cuyo poseedor actual ofreció gene- 
rosamente al rei sus haberes , i especialmente sus mon- 
tes para cortar i servirse de las maderas que fuesen 
necesarias en el aótual bloqueo, 6 en los astilleros. El 
reí admitió la oferta , i el noble descendiente de Gi- 
brahar cree que nunca servirá con mas amor á su pa- 
tria , que expendiendo sus caudales para que se in- 
viertan contra ella. De allí son los Ahumadas , caba-« 
lieros ilustres de Ronda» que en este siglo han dado 
mucha gloria 4 las armas de £spaña |. porque de Gi^ 
braicar^üió Don Alfonso Josef Xavares i Ahumada^ 
marqués dfi-* Casa- Xavares » cuyos cuatro hijos qud 
destiná i lai^uerra > nacidos eti Ronda , siguieron esta 
cairera con nooor. fil primero , caballero del hábito 
de Santiago como todos los demás , i marqués de 
Casa-r Xavares». fue coronel ; el segundo Don Fr^^cis* 
co TaVares » sargento mayor de gujrdias españolas i 
teniente general ; Don Diego X^vares^el tercero» fue 
mariscal decampo ; ¡ el ultimo el coronel Don Lor 
renzo Xavares que vive retirado en esta corte. Tío 
de estos señores i hermano de Don Alfonso, fue Don 
Ecii-x; de AiiUiaA.d4ÍM.ci.idc)Z.i , yecino también de 
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A de C. Gibralcar. Su hijo Don Agustín de Ahumada i Villa* 
1704 Ion , fue el que en Italia con seis mil granaderos pro- 
vinciales mostró á los Alemanes i Piamonteses , que 
aun vivía la constancia i ardor incontrastable de los 
antiguos tercios Españoles. Eblas trincheras de Vi - 
llatranca de Niza hizo priuonero al capitaa general 
marqués de Suza , hermano del rei de Cerdeña ; ar» 
füjó de los estados de Génova al general Bota; tomó 
posesión por el infante Don Felipe de Parma , Pía» 
sencia i Guasub , 1 al fin gobernador ás Barcelona» 
teniente coronel de guardias españolas , i virrei de 
nueva españ 1 , acabó su gloriosa carrera en Meiico 
el ano d¿ 1 760 

H bia también en Gibralcar M¿ndez de Sotoma- 
yor,hibiJ V.tzquez Aciiñi, hibi 1 Bazanes , Ca- 
inachos,Covos, ChamizosGalvez, Maldonados, Ari- 
ños , i Chuangureles, cuya ulrimi casi i mayorazgo 
heredó el marqués de la Olmedi, Todos como en un 
sueño pasaron d¿ la comodidad á un penoso destier- 
ro , de la abundancia á la pobreza^ d Ibs que haila^ 
ron agasajo en Cádiz, en Sanlucar, i en Sevilla^ 
tuvieron el sentimiento de deber i la an^istad, lo, que 
gozaban antes en la opulencia de sus casas.' > ' j. v. 

£1 espeéliáculo mas sensible pafa las gentes sensa-^ 
tas i cristianas fue el necesario destierro délas rclígio- 
$as del convento de santU Clara/ que én número de 
sesenta i cinco salierón 'de él entre mU temores i zo* 
«obras. Dispersas por el campo , i*fttlgadas del cami- 
sioque es molesto por los arenales , i mui áspero por 
las malezas J legaron á la villa de Ximena , quatro 
leguas distante , i fueron recogidas qh el convento de 
padres Recoletos , extramuros déla villa , retirándose 
los religiosos á vivir entretanto á la enfermería que 
tienen dentro del poblado. Noticiosos sus superiores 
de la dwsgracia las repartieron en diversos conventos 
en grado de pupilage á sii usanza en esta forma : diez 
i siete en santa isabél de Ronda n doce 4a sanca Cía- 
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ya de Sevilla; ocho en santa Inés de la misma ciu- ^- ^* 
dad ; nueve en el de madre de Dios de Xeréz; seis f 7^4 
en santa Qara de Osuna ; cuatro en Morón ; tres en 
Marchena ; cuatro en Antequera , i des en Garmona 
en los conventos de la misma advocación. Pocos 
años fai acabó sanumente la ultima de estas religio*' 
sas en el de la ciudad de Ronda. 

Entre las personas que quedaron en la plaza fue xtii, 
uno Don Juan Romero de Figueroa , hijo de h mis- Qocdaeii 
ma ciudad, i cura en h parroquial de santa María, '^''^^^^q^ 
Este era hombre de gran juicio i sólida piedad. Con- 
turbado como todos con la pérdida de su patria , de- mero* 
terminó imitar sus compañeros, i buscar asilo en otro 
pais. n Tal era la turbación , dice , i tal el horror que 
« poseyó los ánimos de todos , que ninguno sabía en 
nqué acLftaria , 6 erraria : todo era coniiision , i yo 
s% mas aturdido que los demás por mi suma miseria» 
19 á tai término llegó mi turbación que intenté irme, 
9» i estuve ya vestido de peregrino sin acordarme que 
» era cara de esta iglesia t i que como, tai debía pri* 
n mero consumir los sacramentos por quedar ia plaza 
99poseida de gentes de otra religión. Este es un caso 
99 que ninguno lo ignora, i lo advierten comunmen- 
99 te todos los doárores sumistas , i si me ñiera sin ha- 
99cer.esta diligencia, todos meculpiran icoamu^ 
99 cha razón; pero iial mucha diferencia de comuni* 
99 car , tratar l conferir las materias 4rdti.is en tiempo 
j» de bonanza i tranquilidad al obrar en el de la tem- 
II pesiad i Calamidad inopinada::: i para prueba de 
nlo dicho pondré aqui un caso que realmente suce- 
»»di6 en esta iglesia. Tres meses antes de tomarse la 
»i plaza , yo me hallaba con el oficio de Prioste, de 
n cuyo cargo estábala plata i ropa i el demis caidal .* 
>»de la cofradía del Sanri^imo ; i discurriendo que 
^ podía suceder lo que realmente sucedió , á petición 
99mia se hizo cabildo , i se propuso en él : ¿Qué se " . 
99 liaría de la piau de ia cokédia; caio ^ue viniesea 

99 las 
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A. deC. 99 las armadas i hubiese alguna hostilidad? Algünof 
X704 9f tuvieron la propuesta por ridicula ; no.Qbstanie re^ 
n solvieron que en tal caso se ¡untasen los hermanos 
M mayores y i resolviesen lo que se había de hacer* 
n Llegó el caso I i ni hubo hermano mayor ni me* 
99 ñor que se acordase de poner en cobro el caudal 
n del Santísimo ; i no me admiro pues todos abando<« 
H naron sus casas i sus bienes. También el señor obis- 
ftpo tenia mandado al vicario Don Pedro Rico , hi« 
9$ ciese unos cajones para sacar la plata de la fabrica ; i 
w cajones i pUita todo se quedó en la Iglesia de cargo 
w mió, que por la pruvidcucii divina todo pcrma- 
« nece lio i décimo año del asedio. Esto he escrito 
I» para que quede memoria para los siglos venideros, 
99 1 sepan lo que sucedió para poder gobernarse si 
99 sucediere otro caso semejance." 

Persuadido pues este Párroco á la obligación que 
tenía de no desamparar sus ovejas en el inminente 
peligro que quedaban baxo el dominio Inglés p se de- 
tuvo á darles pasto espiritual , confortarlos en ia fee 
i cuidar de. la iglesia. Muí en breve se dieron ácstU 
nos profanos á las demás , pero & la de santa Maria se 
goardó el debido respetó , logrando el Párroco por 
su virtud la estimación de los enemigos. Bn medio 
de tantas 'inquietudes lloraba la destrucción de su 
pueblo 1 div^tta el dolor componiendo en elegías 
latinas la historia de tan triste suceso. Por él sabemos 

2ue los Ingleses saquearon el templo de la virgen de 
¡uropa y i que dentro de ia ciudad destrozaron los 
bienes i aun casas d¿ los vecinos que las hablan aban- 
donado. Asegura no obstante imparcialmcnte , que 
por todo el tiempo que duró la guerra le repartieron 
xLiiT. raciüii , que fué corta muchas veces., i padeció lum'' 
£1 prínci- bres notables (i). 

SÍ*íbSr ^^^^ ^ ^* ^ gobernador el príncipe de 
na^m; * Aims? 
(Kj[. MaoofC» del j^isiup Giui< 
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Armstad con mil i ochocientos marineros Ingleses i A. de C. 
dos batallones Holandeses para jguarnecerla , i desun* 1704 
do en la bahía las bombardas de Holanda , salieron las 
escuadras á hacer aguada en la cosca de Africa. £1 dia 
21 descubrieron la armada del conde de Tolosa , i el 
almirante Rook embió á pedir al príncipe de Arms- 
tad los marineros que habia dexado en la plaza » pues 
iba & combatir los enemigos. Tres dias después se dió 
la famosa batalla de M&laga que á pesar de Ja ¡aé^ancía 
Inglesa dl6 un dia glorioso i las armas del rei cristia* 
siisimo i de España , i vuelto el almirante Rook i 
repararse en el puerto de Gibraltar » en cuya ciudad 
dexó dos mil marineros Ingleses con todas las pro vi« 
siones necesarias , salló para el océano. 

Fue de mucha complacencia esta conquista para 
los Ingleses , 4 quienes anteriormente habia servido 
de escala para las navegaciones de levante , i con este / ¿ 

i otros fines la habia pretendido el tirano Cromwel. i 
Otras circunstancias la hacían mas apreciable pues te- 
niendo por ella los coligados un pie en España , se 
prometían muchas conquistas , i principalmente la 
de Cádiz » á donde miraban sus mas ardientes deseos. 

£1 rei católicp que conocía la importancia de la ^t-iv. 
plaza 9 aunque tenia ayocadí^s las fuerzas i Portugal i l^^^^"^^^'- 
ot|:as partes, determinó recobrarla, Encomendó. la q^^^^'J'^^*'' 
firmpresa al marqués de Villadarias , i se esperó lograr- Obras. So^ 
la no tanto por los nueve mil Españoles i tres mil corros. 
Franceses que se destinaron 4 sitiarla , quanto porque 
los enemigos no habian tenido tiempo para fortificar 
Una plaza de tan dilatado recinto. Concurrieron, al 
campo el conde de Aguilar , general famoso en estas 
guerras , i aélivo en resolver i executar , el duque de 
Osuna y el conde de Pinto , i el marqués de Aitona. 
El conde de Tolosa echó en tierra veinte piezas de 
artillería i municiones correspondientes para el si- 
tio, destinjndu ad;.más ocho navios ;il mando del co- 
lUundantc Pointi , que entró eu la .bahia el dia 4 de 

Oc 
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A. de C. Odübre. Acudieron también muchos vecinos ííe Gi- 
1704 bnltar , que desterrados voluntariamente de su patria 
eran los que con mas ardor aspiraban á recobrarla. 

Ascendía la guarnición casi hasta tres mil hom* 
bres aumentado el número de los Ingleses con pró- 
fugos ó desertores de las provincias ó exército del 
reí Felipe. £1 de Armstiul hizo levantar algunos 
redudos , coronó con yeinte piezas de artilleria la 
montaña mas próxima i la puerta de tierra i una 
torre que dominaba el campo de los Españoles ; 
abrió la laguna en la* lengua de tierra para impo* 
dir el acceso de los sitiadores , i pidió á Portugal 
mil i quinientos hombres. Las primeras disposicio- 
nes del campo no fueron acertadas. Empezaron los 
ataques por el molino de viento que entonces ha- 
bla , i ya no existe, sobre la orilla del océano co- 
mo á quatrocientas toesas de la plaza, i en 26 deO¿tu« 
bre adelantadas las lineas por el comandante de in- 
genieros D. Bernardo Eligazarai, se plantó una batería 
con algunos cañones i quatro morteros. El fu¿go 
del enemigo era incesante » i un cascó de bomba 
derribó el caballo en que iba montado el marques 
de Viliadarias* Minaron además la entrada i destina- 
ron una galeou con bombas para que desde el mueiie 
viejo incomodase los ataques , lo que lograron con 
estrago notable de los sitiadores ; mas el señor de 
Cabaret 9 oficial Francés » la acometió de noche con 
algunas chalupas , é incendiándola libró al campo de 
su Importunidad » é inflamadas sus provisiones 
de guerra causaron en la bahía i plaza los daños qud 
procuraban & los Españoles. 

En 6 de Noviembre se finalizo otra batería de 
ocho cañones i seis morteros contra ia montana , i 
en el 8 otra de siete i seis contra el baluarte de 
oriente ; adelantándose entretanto la principal de 
veinte cañones contra la cortina i puerta. Era vi- 
sible la ruina que causaban , i d manuscrito del 

cu* 
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cura de Gibralcar pinta el mucho estrago que pa* A« de C 
deci6 la plaza. A este tiempo llegó la escuadra Iii- 17^4 
glesa de veinte navios al mando del almirante Li* 
ke con víveres » gente i pertrechos. Habla en la 
bahía quatro fragatas Francesas » i i tres de ellas se 
les puso fuego porque no viniesen á manos de los 
enemigos , saltando la guarnición en tierra* La única 
restante , denominada la Estrella , pudo por mui ve- 
lera salir por medio de los Ingleses , i perseguida por 
otra enemiga se rindió después de quatro horas de 
combate. Quedó pues el mar por el almirinrc , i 
fue» necesario que los Españoles volviesen parte de 
su artillería para defenderse i ofender las naves. 
En ocasión tan desesperada se presentó un pai- 

sano al marques de Vi Hadarlas , de ocupación ca- cabré - 

b - r j 1 • j • f O condoce 

rero > i como nitormado en los caminos , sendas i ¿ 

despeñaderos del monte ofreció conducir hasta su^^^i^j ¡^1 
altura las tropas que se le entregasen. La execUcion monte* 
ide esta promesa era la conquista de Gibraltar , por- 
que tomadas las alturas i fortificados los ¿spáüolet 
en ellas» pudieran arruinar la plaza ^ 6 aumentando 
tropas descender desde las cumbres , i asaltarla por 
la parte que mira al monte , que en aquel tiempo 
no estaba tan ibrtifícada« Pero sea que no se qui« 
siese deberá un paisano el lionor de la conquista^ 
ó que el comandante Francés rehuso conuibulr 
á las disposiciones del marques de Villadarias » por 
dar tiempo á que Ueg^ise el mariscal de Tessé para 
que tuviese la gloria de la expedición, se frustró aque* 
Ha ocasión feliz, que presentaba la providencia. 
\ Qiuinta sangre i lagrimas se hubieran perdonado 1 
I Quántas pérdidas de las dos coronas ! 

Llamábase el cabrero Simón S usarte, natural de 
la plaza , en cuyo monte se habia criado desde pe- 
queño con su padre guardando un hato de ca- 
bras. Sabía pues todas las sendas i subidas de aque- 
lla escabrosa sierra , i presentado al marques de Vi« 

Pp Ha- 
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A. deC. Hadarías le manifestó francamente el rumbo para apo 
^7^4 derarse de las alturas del monie. Cauto el general 
envió primero un oficial de su sarisfaccion con el 
mismo Susartc para que reconociese si podría corres- 
ponder el efedo 4 sus promesas. Verificada la reali- 
dad de su relación « envió quinientos hombres al 
mando del coronel Figueroa, i todos guiados del ca- 
brero subieron al peñón de noche por la espalda» 
Quedaron con el general de acuerdo que al amane* 
cer del día i o de Noviembre tuviese tropas arrima-* 
das al monte para gue subiesen por la senda ai sin- 
tió que llaman la Silleta , i reunidos todos consi- 
guiesen la empresa de sorpréheader al enemigo. Su* 
sarre subió por el paso del Algarrobo i los Tarfes 
por el camino de la derecha que va al Hachp , i te* 
dos sin ser sentidos se acogieron á la cuevá de san 
Miguel. Una hora antes del día mandó el coronel 
que desfilase la tropa , coronó con ella las eminencias 
i el cabrero con ima partida se avanzo al Hacho, 
donde pasaron á cuchillo la guardia que allí habla. 
Volvieron á reunirse con el coronel i baxaron de fren- 
te formados en batalla hasta llegar á la Silleta, para 
asegurar de esre modo la subida á las restantes tropas. 
Escribo un suceso que parecerá increíble *, pe- 
ro mi relación es tan auténtica, que además de cons» 
tar asi en san Roque , Algeciras i ios Barrios , ade** 
más de haberla recibido de persona del pais de in- 
viol ble integridad, i que la oyó á sus padres hijos 
de Gibraltar ; esti aj>oyada con el testimonio de Be* 
lando 9 del marques de san Felipe , de Bruzen de la 
Martiniere^ del cura de Gibraltar, que se hallaba 
en la plaza , 1 finalmente de la reciente contesta- 
ción tan sencilla como verdadera de im anciano que 
zivi. aun vivia el año 1781 , i fue compañero del cabrero 

Nolosayu- Simón Susárte. 

daiLPrísio- Aunque llegó el día no subieron las tropas que 
ñeros <5 mu- esperaban. Pasó mayor espacio , i el campo estuvo 

tan 
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tan descuidado como si no hubiese Españoles cii el 
monte. ¿ Quién creerá que solo llevaron tres cartu- l 
chos los que subifiron con ei coronel. Esta circuns- 
tancU es increíble: no obstante asi la suponen en 
san Roque » tai vez porque los qiie no socorrieron 
i Figueroa en ocasión tan opornma fueron capaces 
de no darle las municiones necesarias. Los Ingie« 
ses luego que vieron i los Españoles enviaron un re« 
ginuento al mando de Henrique sobrino del prtn« 
cipe de Armstard» á quien los Españoles con la ven- 
taja que tenian , defendieron la subida» i resistieron 
algún tiempo* Henrique de Armstard fbe herido en 
la cara ; mas luego que los Españoles gastaron sus 
municiones i calaron bayoneta , cargó sobre ellos , 
tomó las alturas i pasó á cuchillo ó hizo prisio- 
neros los que no se despeñaron procurando reti- 
rarse. El cabrero i algunos paisanos que le habían 
seguido como mas prátlicos del terreno i sendas pu- 
dieron retirarse i llegar llenos de indignación al cam- 
po , que les habla dado el grande auxilio de tocar 
la retirada. 

Asi se malogró la conqiMsta de una plaza que 
tantos caudales i vidas ha coscado. Los grandes hé- 
roes que .^e exponen al liuninente riesgo de la muer- 
te en sitios i baullas » no tienen valor para perder 
ni ceder á otros la gloria de una vi ¿borla 6 con- 
quista. £1 general Francés queriendo obsequiar al 
mariscal de Tessé , que habla de llegar en breve al 
campo 9 no quiso contribuir en circunstancias tan 
ventajosas. Mas esto , según la relación , no basta 
á justificar al general Español ; pues reforzado Fi* 
gucroa con mas tropas « i abastecido con munición 
nes era infalible la entrega de la plaza aunque ca- 
llasen todos los ñiegos del campo* 

Algunos historiadores omiten la ventajosa situa- 
ción que tomaron los Españoles ; pero el cura de Gi- 
.braltar , t^ue se hallaba en la plaza , dice que apare- 
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A. cíe C. cieron mui de mañana sobre las cumbres ; Mr* Car* 
s 1 704 ter afícma que fueron quinientos hombres , i se ocul- 
taron en h cueva de san Miguel s i sobre todo es 
prueba irrefragable de la relación expuesta la voz 
extendida en el pais , que supone la subida del ca- 
brero i tropas , queiunitose al mismo tiempo de que 
se hubiese dexado perder tan oportuna ocasión do 
tomar á Gibraltar. Hai muchos daños que ^n mas 
Aciles de precaver que de remediar ,1 i veces loi 
remedios causan mayor estrago. Por conquistar i Gi* 
braltar se sacaron quatro compañías de Oran , i por 
su falta se perdió esta plaza. Los quatro mil hom- 
bres que con el mariscal de Tessé vinieron de Cas- 
tilla dieron principio í las ve»Cajas de los Portu- 
gueses que se internaron hasta el centro de la mo. 
narquia. Las tropas que quedaron en la linea hi- 
cieron falta en las demás acciones de esta guerra, 
i se puede asegurar que los desastres acaecidos des- 
pués tuvieron principio en la pérdida de Gibral- 
tar , i en el empeño de su conquista. No obstante 
se despreció la ocasión de recobrarla. 
xLvii. Puestos en linea muchos de los navios que lle- 

Prosiguecl ^2ron , comenzó un violento fuego contra los att- 
ques , i correspondiendo los Españoles con igual 
a^ividad desde una batería de diez cañones i quatro 
morteros los necesitaron á abandonar sus puestos i 
^Ur fuera de tiro* Antes del 15 de Noviembre 
•estaba arruinado el baluarte de san Pedro. Dirigie- 
conse los tiios contra la cortina de la puerta de tier- 
ra , i se llegó i abrir brecba pero el enemigo « re« 
cibidos quinientos hombres de refuerzo , abrió mu- 
chas cortaduras delante dé la puerta , i desdnó doce 
lanchas para hacer un desembarco en Algecíras el 
día 24 de NovÍLmbi'c , que frustraron Don Luis de 
Solis i el marques de Pateruá cargando ¿ los ene- 
migos con tanto vigor que los obligaron á volverse 
á embarcar dexando muchos muertos en la playa« 

£n- 
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Entre tanto padecían inas los sitiadores que los sitia- A. de C. 
dos, porque expuestos á todas las incomodidades de 1704 
un Invierno riguroso , se arruinaban todas las obras 
con lailuvia» i ias tropas temian menos el cañoa 
eaemigo que el incesante trabajo de rehacer las trin* 
cheras para que se volviesen i caer. Se hizo no 
obstante en medio del continuado fíiego de Ja ciu- 
dad una plaza xle armas , i se esperó conseguir el 
fin de tantas incomodidades & pesar de los socor- 
ros i víveres que diariamente llegaban de Tán- 
ger , pues con este objeto hablan los Ingleses re* 
aovack) su amisud con el ^ei de Marruecos» 

En 7 de Diciembre entraron en el puerto diez 
i ocho navios enemigos ún que pudiese oponerse 
la escuadra Francesa del comandante Pointi. Un na- 
vio Vizcaíno , que estaba apresado ea la rada con so- 
los su capitán D. Antonio LgazabaJ i cinco mari- 
neros , pudo zafarse una noche habiéndose apode- 
rado los Españoles de las armas , i metido baxo la 
escotilla á siete marineros Ingleses qnc los custodia- 
ban. Vinicronse á nuestra costa ^ i saltando en tierra 
con los Tnulesiís prisioneros pegaron fuego al híívIo. 
Los cticmigos destinaron el día 5^ de Diciembre siete 
chalups bien armadas para quemar las embarcacio- 
nes Españolas que traían provisiones i forragcs de 
la parte de levante ; pero saliendo del campo á pro- 
teger las barcas Don Josef de Armendaris con al- 
gunos infantes i caballos » se travó una función de 
bascante empeño , en que fueron rechazados los ene- 
migos sin haber logrado sus designios. 

Retirada la 4sscuadra Inglesa apresó Mr. Pointi 
ea x6 de Diciembre quatro navios con quatroden- 
sos Ingleses i pertrechos de guerra ; pérdida de po- 
co momento para el gobernador de la plaza, que 
«fino con las ventaja i confiado en los continuos 
socarros -que le entraban de Africa é Inglaterra , se 
burlaba del empeño de los sitiadores y i escribió al 
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A. de C. marques de Villadarias pretextando el cangc de los 
1704 prisioneros en términos poco decorosos á la legid« 
ma autoridad del rei Felipe ; mas el general Espa- 
ñol no quiso responderle hasta que habló en tér* 
minos convenientes. JLa nación entretanto mani- 
festaba ardientes deseos por ei recobro de la plaza que 
abria camino para mayores conquistas; i como las tro* 
pas » disminuidas por las muertes » enfermedades i 
deserción » no eran bascantes para tan ardua empresa, 
habla mandado el rei al mariscal de Tessé , que reco- 
gidas i dexadas en buena disposición las fronteras i 
quarteles de la raya de Portugal pause al sitio de 
Gibraltar. 

XLvni. Agregáronse á las tropas anteriores mil granade- 
Tessé. Po- fQS i 1 los quatro mil infantes de las tropas de Cas- 

doVi^dci ^^^^^ ^^^^ ^'^^ quatro compañias de la guarnición de 
Oran. Las lineas se habían estendido hasta el pie de 
la morttañi , i batido con vigor la puerta de tierra 
á pesar de las inclemencias del invierno. En fin 
• se determino el analto , i al ammecer del 7 de Fe- 
jjQ^ brero acometieron diez i ocho compañías al puesto 
que llamaban el Pastel , i las cortaduras del monte« 
Encontraron extraordinaria resistencia ; i no obstante 
que ios muchos obstáculos del terreno les deblii* 
taba el ardor del asalto » i que marchaban 4 cuerpo 
descubierto » llegaron al foso i lo pasaron. La ince* 
sante lluvia de balas que la plaza despedía los nece- 
sitó i retroceder i abandonar la empresa con bas^ 
tante pérdida* Aquel dia , asegura el cura die Gl« 
braltar , que fue la plaza de los Españoles ^ mas 
era necesario que conociesen éstos el terror que 
habia causado su asalto en los sitiados. El mismo 
refiere asi el suceso : ,,Villadarias tuvo esta plaza por 
„ suya el dia que se dió el asalto ai Pastel ; mas 
„ hubo cierta emulación que movió el cabo de las 
tropas Francesas para que rcssrvando Li gloria al 
mariscal de Tessé , ( que al siguiente día habla de 

„eft- 
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entrar en el campo ) i usurpándola 4 Villadarias , A. de G. 
„ hiciese solo el primer acometimiento al asalto , 1705 
i después se retirasen , como de hecho lo pra¿l:i- 
carón ; i aunque vieron que nuestros granaderos 
„ Españoles llegaron á la brecha de las murallas 
„ del castillo , como los Franceses faltaron pretex. 
y» taodo ser mucho el fuego de la montaña > fue pre« 
ctso que todos se retirasen padeciendo con el dcs- 
^, honor de la retirada la pérdida de mas de dos* 
cientos hombres , de cuya sinrazón dará cuenta & 
, Dios quien fue causa de tantos males* Tenia la pía* 
za en esta ocasión tres mil quinientos hombres no 
mas 1 dos batallones Holandeses , que es tropa mas 
hecha i sitiar i ser sitiada que la Inglesa 1 i no 
obstante si la emulación que tiranizó al marques 
de Villadarias el triunfo» no hubiera estado 4e por 
„ medio , se hubiera infaliblemente conseguido la 
función ; i es corriente que á donde Villadarias en- 
tro con sus tropas no se ha llegado ni se puede 
llegar hoi , porque son tales las fuerzas i cortada- 
ras añadidas al monte , que Xerxes con formida- 
„ bies exércitos no podria adelantarse sin ser preci- 
so el escarmiento con una toral ruina." 
El arribo de Tessé fue mui sensible al marques 
de Villadarias ; i como los ánimos de las dos na- 
ciones no se contbrmaban como pedia la necesidríd, 
el interés de ambas monarquías i el deseo de Fe- 
lipe V i Luis XlVj se suscitaron muchas quexas , 
se retiró Villadarias con otros señores Españoles , i 
aun se quexó del ultraje recibido al rei de Fran- 
cia. Bruzen de la Man iniere apoya su modo de pen- 
sar I i Tessé su sucesor lo justificó mui en breve. Los 
enemigos se atrevieron á hacer varias salidas » i aun* 
que siempre fueron vigorosamente rechazados , se 
desconfió de la empresa ; sin que añadiese nuevos áni- 
mos el arribo de trece navios Franceses mandados 
por Mr. Pointi , que conduxeron artillería i muni- 
do- 
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A. de C. clones. No llegó á poner en execucion el designio 
1705 de que estas naves cañonc:isen la plaza i facilitasen 
un desembarco en el monte entretanto que el exér- 
cito la asaltaba por la puerta de tierra. Un recio 
temporal le estorvó la opetacion , i se limitaron 
sus ventajas a la presa de tres buques enemigos , uno 
de ellos navio que conducía pólvora i municiones 
4 Gibraltar. No mucho después llegaron del Támesis 
quarenu i ocho navios al mando del almirante La* 
ke > cuyo primer objeto era destruir la marina Fran* 
cesa y i ante todas cosas la escuadra de Pointi que 
estaba fondeada en la bahía. PointI lu^o que vló 
las fuersas enemigas cortó cabos á ios buques que con- 
servaba , pues el temporal había echado machos al 
mediterráneo ; huyó 4 estas aguas , i después de na 
reñido combate le tomaron tres » i dos se tiraroa 
á la costa entre Marbella i Estepona, donde fue- 
ron reducidos 4 cenizas por sus tripulaciones des* 
pues dt; haber saltado en tierra. Entraron los In* 
gleses en la bahía de Gibraltar con grande ostenta- 
ción de su victoria , i desembarcaron provisiones i 
tropas en número de quatro rail soldados. Ya pare- 
ció imposible la conquista , 1 todos sin distinción 
de naciones condenaban la imprudencia de no haber- 
se aprovechado de la ocasiw>n que ofreció Simón 
Snsarte. Aumentáronse las enfermedades i trabajos 
en el campo ; fue necesario reducir eí sitio á un 
lento bloqueo ; i rctirmdo con gran trabajo aunque 
sin pérdida la artilicria , se construyó un fuerte pró- 
ximo 4 la montaña, que quedó guarnecida con ocho* 
cientos hombres. Aun recibieron otros socorros los 
sitiados , i llegando por gobernador propietario el 
xLix. Lord Portmore > acompañado de muchos nobles In- 
Gibraltar gi^ggg ^ principió cou arreglo las grandes i costosas 
po. Pr^nci- fortificaciones que hacen 4 Gibraltar inaccesible, 
píos de & Bn el mes de Mayo quedó finalizado el sitio , 
Koqae. i frustrados los deseos de los vecinos, se repartie- 
ron 
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ron en los cortijos , viñas i chozas de lasinmedía* A* ÜdC. 

ciuncs , en cuya disposición recibieron despachos 1706 
del coiibejo con iccha de 21 de Mayo de 1706 en 
que se mandaba al regidor decano de Gibraltar 
jumase i cabildo los demás en el lugar que le pa- 
reciese conveniente, eligiesen dehesas concegiles, 
providenciasen en la guarda de los montes propios 
i comunes de la ciudad , se nombrasen diputacio- 
nes que mantuvieran el gobierno de la jurisdicción 
según pradicaban dentro de la plaza. De todo se les 
requirió en 18 de Junio del mismo año estando 
en el bloqueo t i escogieron de común acuerdo por 
sitio mas conveniente el pago de san Roque » donde 
tomó principios el pueblo i gobierno de la nueva 
jurisdicción* 

Hallábase este pago i una legua de distancia de 
Gibraltar , como salimos de ella por la puerta de 
tierra i venimos costeando la baliia. Casi ¿ k mitad 
del camino principia uná cuesta que se hace .mas 
pendiente mientra^ mas nos acercamos i san Ao« 
que. Todo este terreno estaba poblado de viñas des- 
de casi doscientos años antes que se perdiese la pía* 
za ; por lo menos estaba plantado d(»de Guadarran-» 
que hasta los puertos , al cortijo que al presente se 
llama de la torrecilla de Gulquiton i fuente de la 
Doctora , sin mas tierra vacía que las sendas necesa- 
rias para que los cosecheros i trabajadores fuesen 
á las haciendas. Como la religión debe ser el prin- 
cipal cuidado de los nobles ciudadanos pareció ne- 
cesario á los antiguos cosecheros fundar unahermi-, 
ta en el centro de aquellas hacun Jas que se exten- 
dieron quarto i medio de legua de travesía , para que 
los que se hallasen en el trabajo ó la diversión de 
dichas viñas pudiesen los días festivos oir misa süi 
mucha incomodidad. Ediñcóse entonces una her« 
mita en el mbmo sitio donde está hoi k iglesia 
parroquial de san Roque , dándole la advocación 

Qa de 
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A. de C. de este santo por una imagen del mismo que co» 

17^8 locaron en su ülrura. Creció la devoción desde el 
^ño de 1649 > como hemos dicho el azore 

de h pebte hizo tantos estragos en Andalucía. Es- 
tendióse también i Gibraltar, i sus vecinos halla- 
ron la salud en la protección del sanro. Ya perdi- 
da la plaza i esparcidos los vecinos por sus hacien- 
das concurrían á oir misa á dicha hermita , i per- 
suadidos muchos por un tal Diego i^once que en 
el mismo sitio vendía algunos utensilios i quinqui- 
llerías , comenzaron i edití^r casas i chozas lame* 
diatas al santuario. 
}' De este modo tuvo principio la población i se 

h^^^'^lid is -^""^^^^^^ mucho mas refugiándose i ella los yfeci- 
dc U piazl^ daños que experimentaban en sus ha^ 

^ ^ ' ciendas de los Ingleses y Ginoveses i otros inlquos 
Españoles , que no contentos con haberse quedado 
en Gibraltar ó refugiadose á ella , sallan i saquear, 
robar i destruir la tierra. Consta que habiendo lle<« 
gado al cortijo de los Poriichuelos en ia uidma sa«< 
lida que hicieron de k plaza , rompieron Us puer- 
tas, robaron las alhajas, i se llcv.iron los ganados 
de Don Antonio de Noguera , dueño d-l cortijo, 
quebráronle también hs piernas , cargaron sobre 
diez i ocho sirvientes que hubia en la hdcicndi las 
alhajas, amaniataron la mugcr i familia, i los em- 
barcaron todos para transportarlos á la plaza con el 
mismo derecho i hununid jd que los berberiscos 
conducen los cautivos que sorprehenden en la eos* 
ta. Las súplicas i lamentos de la infeliz señora pu- 
dieron ablandar i los corsarios, que al fín la per^* 
mitieron volver á cuidar de so marido* £ste escar* 
miento. acabó de mover los circunvecinos, i dirí*' 
gidos en este siglo por los mismos principios que^ 
se dice, reunieron á los hombres en sociedad en 
los tiempos primitivos de barbarie » buscaron enJa 
unión su seguridad i fuerzas, para resistir i los que 

Ies 
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les insultaban, les robaban ó los condncinn cautivos. A. de C* 
Acudieroa al abrigo de la hermita , construyeron 17^0 
barracas para su habitación , i dieron aumento al 
nuevo Gibraltar ó pueblo de san Roque. Añadióse 
Ja autoridad real que permitió hiciesen población 
como fuera en sitio donde no alc^zase el cañón 
del enemigo ; i como fue necesario destinar un co- 
mandante á aquel campo i plana correspondiente 
de oficiales, contribuyeron &tos i dar grandeza al 
pueblo. También se establecieron algunos vecinos 
en los Barrios i Algeciras , pero con subordinación á 
san Roque » formando solo un pueblo todos los tres 
vecindarios. 

El cura Don Juan Romero seguia entretanto 

en Gibraltar con el cuidado de la iglesia , corres- 

,. , u* • ^ " mero como 

ponuiendcse con su obispo siempre que tenia opor- j ^ ^ 

tunidad ; i porque algu nos emules le notaban su re- ciudad, 
sidencia en la plaza , hizo presentes los motivos i 
se dió por bien hecho quanto habia execiitado. Por 
él nos constan las humbrcs que se padecieron en la 
ciudad originadas del bloqueo , las pesquisas que 
hacían los gobernadores de la fidelidad de los Es- 
pañoles, i los muchos castigos que se exccutaron 
baxo el pretexto de infidelidad ; que á muchos ahor- 
caron , otros perecieron con sigilo en las cárceles 
principal mente en el r i gor del sitio. Entonces pasaron 
por las armas un coronel Español , nombrado Gonza-* 
lez , que sirvió al príncipe de Armstad para esta* 
blecer la provisión de víveres que se recibieron 
de los Marroquíes. Nuestro campo hizo notables 
daños en los edificios ; i un dia estando diciendo 
misa en el altar mayor entró una bala por una 
ventana de la iglesia » I quedó embutida en el re* 
tablo. La pintura de estos sucesos hacen mucha par- 
te de las poesías latinas, que compuso por aliviar 
su aflicción , i aunque no se pueden calificar de 
perfectas, incluyen tan excelentes pens^micaios que 

(¿42 da- 
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ii. de C. difiaa gloria i los antiguos priacipes de la eloqüen* 
17^0 cia. 

Luego que vió la plaza en poder de los ene-* 
snigos , 1 recapacitó los daños que infaliblemente so* 
brevendrlan i su iglesia » hizo voto de permane* 
cer en >ella eit el mismo dia 4 de Agosto de 1 704* 
Sufrió quanto no se puede ponderar en los diez 
iños de sitio i asedio » i atento al cuidado de Ist 
religión vió con dolor i quiso estorvar en yano las 
injurias que los hereges hicieron en algunas sagradas 
imágenes. Pinta la confusión del pueblo en creen- 
cias , leyes i costumbres » la corrupción de éstas i 
el trastorno general de so patria , reprehendiendo 
con energía muchos sacerdotes seculares i regulares 
que con varios pretextos se habían refiig'udo en la 
pLza. QüLxase al mismo tiempo ciclos qujji¡bija 
dasamparado su iglesia , no solo por este desampa- 
ro, sino porque habiéndose él detenido en su patria 
por un motivo tan jusro , le calumniaban i hacían 
delito un proceder tan arreglado á los preceptos 
cristianos i & los mas delicados consejos del Evan- 
gelio , qiial es el de expouer la vida por sus ove- 
jas. 

£n muchas elegías llora la suerte de su patria 
i convida á llorar sus antiguos ciudadanos: bus an- 
tiguos ciudadanos jmes aunqttó él ha permanecido 
en su patria , es peregrino en ella. La vé mudada 
i destruida, convertido su esplendor en con fu ion, 
su opalencia en miseria , i sus antiguos edificios 
en cenizas ; pero aun viéndola asi ; \0k patria mia^ 
dice , qui hermosa me pareces \ \Y9n0 te> dexari , í 
enis eenizas se mezclaran con ¡as ,tuyas \ En otra par- 
te ; de dia oraba d Dios , i de noche me aprove* 
ehaha de eus tinieblas para llorar* Salsa á recorrer 
¡as puertas de mi templo üevando por compañeros 
e¡ miedo i e¡ dolor. Muchas veces barriendo los la-' 
driilos de esta sagrada iglesia regué el suelo con agua 



Digitized by Google 



/ 



LIBRO TERCtRO. JOJ 

de mis ojos. Al fin poseído de afcduosos sentímien- A. deC« 
tos se explaya en ardientes deseos de la paz , la in- lyil 
voca muchas veces , i se qiiexa de que lo enga- 
ñase tantas , pues pareciendole que se acercaba tan 
feliz tiempo, sobrevenían nuevas dificultades I le au- 
mentaban el dolor á proporción que se creía cerca- 
no á la tranquilidad. 

En 23 de Abril de 1707 hubo tan espantosa ^P' r 
tormenta sobre el monte que cayeron dos rayos, ^® 
uno sobre la torre que llaman^ del Hacho que la 
destruyó; i otro sobre un navio quebrando el palo ^ 
mayor » i dando muerte á cinco marineros. Mas no 
eran estos accidentes los que mas le afligían : sa« 
bfa que se vituperaba su conduda , i le culpaban 
muchos « porque decían obró mal en quedarse en 
su iglesia » debiendo seguir el exemplo de los hom*. 
bres grandies que la abandonaron ; otros que obró 
temerariamente exponiéndose á los riesgos de los 
incendios ; otros c|ue obró como vasallo infiel ^ i 
otros que se quedo por su propia conveniencia. A 
todos estos cargos responde sólidamente , i dice ; que 
aunque no era mas sabio ni valiente que los de- 
mas, 1 temió como todos , consideró por mayor 
trabajo peregrinar i mendigar que el rigor del in- 
cendio , i que habiendo consultado con su concien- 
cia , pues en el lance estrecho de la pérdida de la 
plaza no había con quien consultar , resolvió como 
fiel ministro d bíj quedarse en su iglesia ; que como 
el quedarse en su pirrc^quia á cuidar del culto divino 
i de las ovejas de Cristo no era materia que sj oponia 
á las de estado , se quedó sin taltat á ésta cumpliendo 
la primera obligación. „ I si como entraron Ingleses 
„ en la plaza , dice, hubieran entrado Turcos ó Mo* 
I, ros ó el príncipe de las tinieblas con todas sos tro- 
pas infernarles hubiera hecho lo mismo . . . Ningún 171 3 
príncipe católico condenará la obra que he hecho, 
toantes si la aprobará por buena , i el seííor obispo 
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A* Aé C. de Cádiz, segnn consM por cartas que están en mi 
*7'l poder, la tiene aprobada por buena, sanra i lie- 
„ roica. Respeto de los que dicen haberse que* 
dado por aprovecharse del caudal de la iglesia» 
gracias i Dios , responde , no me movió tal co- 
», dícia , sino antes cuidar de la iglesia i su caudal 
„ i culto divino, como lo he hecho diez años há , en* 
i, cerrado en ella de noche i de día » hecho contí- 
I, nuo centinela de vista , i i esta hora no &lta un 
„ clavo de lo que yo hallé en ella , pero esto lo 
„ ha hecho Dios á quien se deben las gracias. Ni 
„ jamas ha llegado la necesidad i términos de ser 
„ necesario enagenar 6 vender prenda alguna de la 
„ iglesia : todo se mantiene , i conserva hasta hoi 

Cada uno puede considerar con la luz del enten- 
,5 dimiento si esta iglesia hubiera quedado desierta, 
„ qué hubieran hecho los Ingleses en sus reliquias 
„ i caudal. No dudo que hubiera sucedido lo mismo 

que en la hermita de nuestra señora de Europa; 
„ ^ero Dios como autor de todo bien mcn^ió mi 
¿, animo para esta obra , en la qual he perseverado 
„ hasta hoi con ánimo de continuarla hasta dexar 
„mi yerto cadáver baxo Jas funestas losas de esta 
„ iglesia donde renací, i Qué conveniencia tempo- 

ral podia yo discurrir quando me resolví á quedar 
9, aquí solo , privado de la dulce compañía de mis 
iy hermanos » deudos i caros amigos , que todos se 
^, fueron después de haberlos criado i mantenido ? 

Detnas de esto el peligro de la vida i que me ez« 
^ ponia , i éste no contingente sino cierto i real; por* 
^, que ninguno ignoró que la potencia de España 

i Francia habla de venir con todas sus fuerzas so* 
fi bre la restauración de esta plaza , i que había de 
„' llover íuego sobre ella , como realmente sucedió 
„ comenzando el combate de bombas , balas i pie» 
9, dras el dia ^5 de Oélrubre del año de 4 sin ce« 
,1 sar de noche i de dia hasta fin de Abril del año 
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u de 5 que se levantó el campo , dexando puesto A. de Ct 
iy un cordón » sin tener en todo este tiempo hora, 17\5 
yy ni lugar seguro de los incendios que continua* 
mente se fulminaban. I quajido padecia mas sustp 
y y era quando celebraba « que ordinariamente era ei| 
el altar mayor , porque solian entrar las balas de 
„ drtilieria por k ventana que mira al campo en 
la capilla mayor , que una de clLs entró cun taa 
„ buen aire que en la cantería de frente se quedó 
embutida para testimonio en los siglos venideros, 
como otras quedaron del combate de las arma^ 
I» das en diclu capilla i su bóveda. 

La opinión que alarma que debía yo abmdo- 
nar mi iglesia por no incurrir en el crimen de 
infiel vasallo , es falsa i temeraria , porque real- 
mente se dirige ¿ privar á. Dios de la reverencia 
i cuito debido. No dudo que los autores de tan 
depravada opinión sean ministros de satanás , pues 
solicitan como tales que no se ofrezcan á Dios 
,9 alabanzas 1 sacrificios en una ciudad que está den« 
»y ero de nuestra España , haciéndola de peor ca- 
,y iidad que Argel 1 Mequinez , donde lo£ reyes 
u de Castilla con su católico celo & costa de mu- 
fy cho oro i plata mantienen templos dedicados 4 
Dios. Lo primero , para que aun entre aquellos 
bárbaros sea reverenciado i alabado el verdadero 
„ Dios , i se le ofrezcan sacrificios. Ló segundo, 
para que los fieles que concurren en aquellas par* 
tes , tengan algún coasuelo i alivio espiritual. ¿ I 
que haya hombres tan necios i ciegos que aque- 
^, lio mismo que se permite á los cristianos aun en- 
tre infieles i bárbaros para gloria i honra de Dios, 
quieran impedirlo en la tierra donde nacieron, i en 
,j la iglesia donde renacieron ? Estos son sin duda 
aduladores de las magestades terrenas , é irrisores 
„ de la divina . . . Discurría yo que era materia cul- 
,1 pable abaadonar los miniscro^ eclesiásticos las igie.- 
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A. <3e C« bias que estaban de su cuenta i caigo , porque los 
1713 principes católicos no prohiben los sacrificios i 
„ cultos debidos á Dios. . . También confieso que 
„ el caso que sucedió en la toma de esta plaza íüe 
„ distinto que el de otras. Esta , después de asaltada i 
jorobada la hermita de nuestra señora de Europa, 
„ se entregó por capitulaciones , i una de ellas fue 

que los vecinos i paisanos que se quedasen en ella 
„ serían mantenidos en su religión , fueros i pri- 

vilegios, i que no se tocaría en sus bienes i cau- 

dai, £n otras que se tomaron á fuerza de armas 
»y no me admiro hicieran todos fuga ; pero yo i ios 
t¿ demás que aqui nos quedamos nos hemos man- 
,f tenido respeto de Ío capitulado ; i demás de es* 
f, to nos han dado ración desde Agosto de 4 , has* 
^ ta hoi año de 1 3 r ^ ^ continua ; porque hai 

mucha diferencia en entregarse una plaza por ca- 
9, pitulacion f ó conurse i fuerza de armas. Final- 
M mente, siempre que suceden semejantes casos, unos 
,9 se van , otros se quedan ; i asi sucedió en el tiempo 
„ que los moros ganaron i España como coasta por 
,,^hs historias. 

LUI. Continuó entre tanto la guerra con sucesos prós«» 
Paz dé U- peros i adversos para los dos partidos , i muerto 
treck. Gi- el emperador Josef I en el año 171 1 le sucedió 
braltar ce- ¡^^ estados hereditarios de la casa de Austria é 
imperio de Alemania su hermano el archiduque 
Carlos , que habia fixado su residencia en Barcelona. 
Causó recelos á sus mismos confederados el inmen- 
so poder á que llegarla como quedase rei de Espa- 
ña. Endbiaron sus conacoSf ¿Inglaterra la primera oyó 
Jas proposiciovies de paz que últimamente i en di* 
ierentes tiempos se.esubleció en Utreck en varios 
tratados respetivos al rei de Francia , la^Latem, 
Holanda , Portugal , duque de Saboya , emperador, 
i España. JLos ministros plenipotenciarios de ésa 
aacioa fueron: el duque, de Osuiu i d marqués de 

Mou* 
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MoQtelcon. Los dw Inglaterra Juan obispo de Bris- A. de (S¿ 
tol i el conde de Estafort. Después de las preteu- J7^3 
sienes que ordinariamente se manifiestan en estos rui- 
dosos congresos convinieron los plenipotenciarios 
en un tratado de paz comprehendido en veinte i 
seis articules, i efeduado al fin por su medio en- 
tre la reina Ana i Felipe V , en 13 de Julio de 
17 ij. El articulo relativo á Gibraltar , cuya ce- 
sión costó muciio dolor al reí católico es el dé- 
cimo y i su conteiúdo se reduce „ 4 que el reí ca- 
>t tóUco por sí i sus sucesores cede 4 la gran Bretaña 
V» la entera propiedad de !a ciudad » castillo « puer- 
il to i fortificaciones de Gibraltar , para que la po* 
sei i goce absolutamente con toda plenitud de de^ 
n rcclio para siempre i sin reserva alguna* No se conr 
„ cede la menor jurisdicción territorial » ni aun co- 
9> inunicacion abieru por la puerta de tierra con loa 
países inmediatos para evitar los fraudes que se 
99 puedan cometer ; I como la comunicación por mar 
no es siempre segura , i podrian hallarse alguna 
vez en suma escasez i necesidad la guarnición í 
habitantes de la plaza , se permite que en este 
caso compren con dinero de contado en las pro- 
y, xiaiis tierras de España las provisiones i otras co- 
„ S2S qne necesiten la guarnición , los habitantes t 
yf las embarcaciones del puerto. Las mercancias que 
se extrageren de Gibraltar , para cambiarlas por 
,V provisions^s, ó con otro motivo , serán coníiscadas 
i severamente castigados los que en esto contravi- 
nieren. S. M. Británica conviene en que no per- 
«9 mitirá permanecer ni habitar en Gibraltar judíos, 
«y ni moros, ni concederá 4 las embarcaciones de 
t« éstos refíigio ni protección en el puerto , pues 
si lo concediese podrian cortar los moros la co^ 
^ municacioncon Ceuta , é infectar las costas dci£spa- 
fia ; no obstante hallándose establecido el comercio 
4» de aquellos con la gran Bretaña» no se les rehusará Ja 

Rr t»cn- 
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JL. ele C. „ entrada en ci puerto quando se trate precisamen- 
.171J ^^tc de comercio. S. M. Británica se obliga á tole- 
rar el libre exercicio de la religión católica ; i en 
caso que enagene la propiedad de Gibraltar queda 
9, determinado que se dará la preferencia 4 la corona 
„ de £sf»ña exclusivamente respefto de qualquie- 
^ ra otro que la pretenda (i). ** 

Con este articulo se disiparon las esperanzas con 
Corregidor Sl^^ hablan pTOCurado consolarse los vecinos de Gi- 
de Gibral- bialtar en la pérdida i abandono de sus casas i ha- 
tar. Cespe- dendas ; pero habiéndolos mirado • siempre el gor 
desarzobis-bierno como cuerpo de Ciudad i pueblo perma- 
po de To- ncnte , determinó nombrarles corregidor en propie- 
^ dad, i destinó con este empleo el año de 1716Í 
^7*" Don Bernardo Diaz de hh , hablando el rei en 
su cédula con el (oncejo , justicia , caballeros i es- 
iuderos de la ciudad de Gibraltar , como continúa 
siempre , i repite quando por muerte ó ascenso se 
remplaza el corregimiento. El que llegó en esta 
ocasión manifestó que Don Luis de Mirabal , go- 
bernador del consejo de Castilla , le había orde- 
nado era conveniente reuniese el vecindario , i 
diese forma á la ciudad en el sitio mas oponuno. 
Eligióse el de san Roque , congregó los que vivian 
dispersos , aumentó el pueblo estableciendo su do- 
micilio en él » i dexó este ezemplo que después han 
seguido todos los corregidores i comandantes. Con 
esto experimentaron algún alivio los desposeídos ciu- 
dadanos que se preservaron asi de las incursiones 
de los Ginoiveses i gente íbragida que hacía «tlid» 
de la plaza; 

Por el mismo tiempo tuvieron la complacencia 
de ver las supremas dignidades con que Felipe V 
premiaba en un hi|o de Gibraltar las virtudes de éste 
i el celo de sus compatriotas. El aao antecedente 

ixa- 

(i) Apcnd. I>ocumeat. num. 24. 



Digitized by Google 



LTBRO TERCERO. f 

Babia nombrado para obispo de Barcelona á DoajL* de 
Diego de Astorga i Céspedes , nacido en Gibraltar 17 1 6 
en 1669 de Doña Juana de Espinosa i de D« Diego 
de Astorga i Céspedes. La naturaleza , oue le dotó 
con decente prosapia , le distinguió mttclio mas coq 
la bondad de su índole i sobresalientes vtrtudes*- 
. Estudió en Granada la Jurisprudencia ; se ordenó 
de sacerdote » sirvió de provisor , al obispo de Cadis 
1 de Ceuta « i fue nombrado en fin inquisidor de 
Murcia* Su arreglada conducirá lo proporcionó para 
el obispado de Barcelona , á que fue descitiado en 
tiempo que eran imil delicadas las circunstancias de 
aquella ciudad. Ei obispo atemperó su conduóba i 
gobierno á hs seguras máximas de la prudencia cris- 
tiana i al mas seguro servicio del rei , quien tenien- 
do siempre presenres los vasallos que se esmeraban 
en la observancia de sus mandatos é intenciones , 
le volvió á premiar nombrándole en 1720 inqui- 
sidor general , i luego arzobispo de Toledo. En 
el mismo ríempo se le dió comisión como á in- 
quisidor general para que firmase el proceso con- 
tra el cardeoal Alberoni , cuya esencial culpa ha- 
bla sido mirar con mucho celo por los derechos de 
la corona , constando la justificacioa de su conduda 
en el empeño que mostraban las cortes enemigas 
París f Viena i landres en apartarlo del ministerio 
de Bspaña. 

El año de 16 tuvieron principio hs poblacio-* 
nes de los Barrios 1 Algeciras «.contenidas ambas en principio 
los términos de Gibnkar* La primera dista al sud- de losBar- 
oeste de san Roque como dos leguas « 1 una lar^ ríos » i de 
ga al norueste de AlgeciraS. £1 principal motivo Algeciras. 
de haberse reunido en esta parte fue la religión. Ha« 
bia donde Hoi los Barrios una casa de campo pertene- 
ciente á D.Juan de Ariño, chantre que era de id igle- 
sia de Cádiz , en tierras propias, conocidas por el 
nombre del cortijo del Tinoco. Criaba en ella mu- 

JRx2 cho 
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A. de C. ,cho ganado principalmente bacuno , i por las pri-. 
xys6 maveras solia venirse á disfrutar la quietud i abua- 
dancia de su hacienda. Celebraba el santo sacrificio 
en el oratorio que allí tenia con la advocación de 
san Isidro Labrador ; i como ios vecióos de Gibral* 
tar se hallaban esparcidos por los campos Imnedia* 
tos en cortijos , molinos , viñas i otras posesiones, 
concurrían los días, festivos i oir misa en el orato- 
rio, Convididos de la oportunidad del sitio pi- 
dieron i obeavicron licenaa para hacer casas i cho* 
zas en la inmediación, i asi. creció el número de 
los vecinos en esre liig ir , i aun en" e! territorio de 
Algcciras. Como unos i otros necesitaban pasto es- 
piriiual , especialmente en las graves enfermedades, 
se recurrió al obispo de Cádiz Don Lorenzo Ar- 
menguad de la Mota , quien creó cura á Don Pedro 
de Rozas para que asistiese i las dos poblaciones. 
Estableció este tabernáculo para el sacramento del 
altar , puso pila de bautismo dentro del mismo ora- 
torio , i exercio todas las funciones de phroco ^ 
siendo aquel por entonces la iglesia parroquial don- 
de se administraban los sacramentos 4 l^s vecinos de 
los Barrios i Algeciras. 

Concurrían estos últimos á bautizar sus hijos eis: 
la hermita , cumplían, con Ja iglesia » se enterraban 
en ella i eran asistidos con el sagrado Viatico i pero 
como estaban tan dispersos asistiendo en diversos fstt 
ges i i algunos distaban hasta^ dos leguas ; moriañ mu- 

' chos úa sacramentx)$ , i siempre era gravosa al cura i-. 
i los vecinos de Algeciras la distancia» Por esta causa. 
: obtuvo D. Pedro en el año de 2 1 se nómbrase por .su 
teniente ¿ D. Pablo de Rozas su hermano, en un ora- 

• torio que habla en Algeciras con la advocación de 
nuestra señora de la Palma. Estaba el oratorio en el cor- 
tijo de los señores Calvez naturales de Gibraltar , por 
cuya pérdida liabian pasado á establecerse en Málaga, 
£n él comenzó D. Pablo á administrar ,lps. sacra men- 
^..j ^ i . tos, 
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tos, i aumentándose con el tiempo amb.is pobLi- A. deC. 
Clones con el motivo de los sitios que tuvo Ceuti ^7^1^ 
i después Gibraltar ; crecieron los caudales , i á ex- 
pensas priacipalmente de los vecinos se hicieron par- 
loqüias en una i otra población. 

No se. olvidaba el monarca Español del mayor ^^^i. 
obgcto que siempre tenia 4 la vista aspirando á la re- . Empeño 
cuperacion de Gibralcar , no tanto con exércitos i es- ^ y 
cuadras , quanto con las proposiciones ventajosas, que recobrar U 
con este im concedió en varios tratados* Sujeu Cata- pía», 
luña 9 recobrada Mallorca, conquistada Cerdeña é in^ 
v^tdida con felicidad la Sicilia , habla excitado gran^ 
des recelos en la^ cortés de Parfs / i Londres i la ín^ 
dignación i fuerzas del Emperador* El cardenal 
Alberoni fue el autor de las dos ultimas conquistas, 
i si como tenia genio i ánimo capáz de empresas gran- 
des, tuviera moderación , lubrid vuelto á colocar la 
España en el grado de estimación i respeto que gozó 
en los tiempos de su mayor pujanza. Por eL tratado 
de Utrech quedó asignada la Sicilia al duque de Sa- 
boya , debiendo recaer su posesión en ios reyes de 
España siempre que ílihase ¡a linea del duque. Lejos 
de atenerse á este artículo las cortes de Francia é In- 
glaterra , obligadas á cuidar i defender la observancia; 
del tratado de Utrech, fueron las primeras que lo que^ 1718 
brantaron, i convinieron en que el emperador entra* 
se enia pdseston de aquellas do^ coronas* No basta*. 
Ton las urgentes represe ntaciat^s de la corte de Espa- 
fia, que con derecho manifíesto, libre ya de la obli- 
gación contraída eri el tratado por haber faltado i él: . 
$1 emperador , el duque de Orieans regente deFran* 
cía , i el rei Jorge I ; resolvió la conquista*de Sicilia, 
•et)vió un exército con el- marqués de Lede, i sujetó 
muchas plazas. Los autores del tratado que llamaroa 
quadruple alianza pidieron á este tiiempo al reí Feli' 
pe que la aceptase ^ i con este fin i el de estorvar una 
guerra general, 4. que daban motivo ios niibnios que 

apa.. 
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A. de C. aparentaban procurar la paz , propuso cl marqués de 
17 19 Nancrccn nombré del regente aL reí católico por 
primero entre otros ocho artículos , que se obligaría 
á obtener del reí Jorge la restitución de Gibraltar. 
Esta oferta sin duda la hho con conscntfaniento del 
rei Jorge, por el deseo que ¿$te tenia de evitar Ja 
guerra , i porque er.i necesario se^nccdiesc alrei Fe« 
lípe alguna recompensa sólida i efeftiva por las gran* 
des ventajas que hablan conseguido sus armas. Oiian- 
do vino á Madrid el ministro Stanop secretario de es- 
tado de Inglaterra, supo del cardenal Alberoní después 
de algunas dilaciones : que el rei católico no asenti- 
ría á la quadruple alianza no sentando por preliminar 
entre otras condiciones la restitución de Menorca i 
Gibraltar , sin que rompiese esu demanda las confe- 
rencias principiadas. 

Cesaron todas las pláticas l se llegó á una guerra e$. 
eandalosa, no solo entre España é Inglaterra por ha- 
ber el almirante Binghs destruido en plena paz la 
escuadra Es^ñola en los mares de Sicilia , sino entre 
España i laTrancia que con tanta sangre i tesoros ha- 
bla procurado sostener la corona de España en las sie- 
nes de Felipe V contra los mismos enemigos que 
ahora ayudaba el duque de Orleans» ábuisrádo del po- 
der que le dába lá regencia. No era posible resistir i 
tantas fuerzas reunidas , i cansada la nación con tan 
repetidas i costosas campañas, se entró en nuevos 
ajustes , se quitó el ministerio al cardenal Alberoni, 
i con fundadas esperanzas de sacar algún partido ra- 
zonable evacuaron la Sicilia las tropas Españolas, in- 
sistiendo siempre el rei Felipe como en artículo 
.1720 principal en que se le devolviesen Mahon i Gibral- 
tar. Esto habia pedido en Holanda , que procuraba 
mediar, el marqués Berreti Landi: esto se pidió al rei 
Jorge , i el duque de Orleansno solo convino en ía 
justicia de tan repetidas instancias , sino que ofreció 
en sus cartas i en sus manifiestos .obtendría del rei 

Jor- 
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Jorge esta satisfacción que España deseaba. Ni el reí A de C. 

de Inglaterra que tenia en la Inquietud de su reino, 1720 
en la decadencia de sus fábricas i en las tentativas del 
pretendiente, tantos mctivos para desear la paz como 
pudiera el rei Felipe , rehusó ofrecer por medio del 
regente la entrega de Gibraltar (i). Temió no obstan- 
te llegar á la execucion, bien enterado del furor -con 
que sus vasallos miraban esta posesión. La oferta que 
hizo en las circunstancias de concluir un tratado 
con la España , lúe una obligación solemne ; porque 
no teniendo la Inglaterra , la Francia ni el Empe- 
rador derecho alguno para disponer » como hablan 
dispuesto , de la oicilla i Cerdeña contra el sentido 
obvio del tratado de.Utrechf no podia abandonar 
el rei.de JBspaña sin rescompensa .equivalente la po* 
sesión de Ordeña que ya tenia conquistada ^ ni las 
ventajas adquiridas en Sádlta» i mucho menos el de<* 
rechode reversión de estas coronas en caso de ^tac 
la linea del duque de Saboya» 

Las circunstancias le precisaron en fin i aceptar la Km* 
quadruple alianza concluida en Londres en s de La ofrece 
Agosto de 1718, á la que firmó su adhesión el mar- <^ yt* 
qués Berreti , ministro de España , en la Haya en 1 7 
de Febrero de 1720. No obstante puso luego el rei 
católico toda su confianza en el duque de Orleans pa- 
ra que le cumpliese h obligación de procurar la res- 
titución efediva de arabos puertos. Aun Gibraltar le 
mereció en estos debates polkicos mayor empeño, 
porque llegó á convenirse en que restituido Gibral- 
tar tomaría algún equivalente por Mahon. Como es^ 
to no seexecutó i el rei católico dispuso un formi- 
dable armamento en hs cositas de Andalucía , i avp* 
có tropas á Cádiz , Málaga i Tarifa , emió en sospe» 
chas el rei Jorge de que se dirigían contra Gibraltar 
tan formidables fuerzas , que en realidad tenían por 

uni- 

.(t) Meaior* del tiemp. Goment. lie la goer. de Sip*&e^ 
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A.deC. iinico designio levantar el sitio ó bloi|iTeo con que 

1720 los moros estrechaban á Ceuta desde el 12 de JuJio 
del año 1693 » como lo hicieron levantar. Entretan- 
to que se manifestó el objeto de aquellas tropas i es- 
cuadra estuvo con notable inquietud k regencia que 
en Londres dexó nombrada el rei Jorge quando pa- 
só á Alemania para a|ustar algunas diferencias de sos 
principes. Despacharon correos i GibraUar i Mahoni 
las reforzaron i abastecieron con empefio » no ternen^* 
4o poca parte en su tesón las voces esparcidas de que 
estaba de acuerdo el monarca Inglés con el de £spa<- 
ña 9 i se mantenía en Alemania dando tiempo i quo 
se perdiese Gibraltar para cumplir la palabra que m- 
bia dado al regente de Francia. 

172 1 * 116 de Enero de 1721 , se abrió el congreso 
de Cambrai tan ruidoso como inútil , i en 13 de Ju- 
nio del mismo aiio coiicluyeioa cii Madrid un n Mia- 
do el marqués de Grimaldo , i el conde Staaup (i; ; 
pero nada se estipuló sobre el principal obgeto de h 
restitución de Gibraltar , pretextando el ministro In- 

' glés no era conveniente insertarla por no suscitar mas 
el empeño de los Ingleses en retenerla. Otro tratado 
se asentó el mismo dia entre España , Francia é In- 
glaterra aErmando la unión permanente de todas tres 
naciones , alianza defensiva , i mutua garantía de los 
estados de cada soberano, obligándose todos 4 decla- 
rarse contra los que contraviniesen al tratado de 
Utrech » al de Badén , al de Lpndres i al que se habia 
de hacer en Cambrai. Ni en aquel se mencionó la res- 
titución de Gibraltar aimque los dos minbtros que 
concurrieron con el Bspañol la ofrecieron conformes 
á'los deseos de la nación Española i del rei Felipe 
que insistía siempre en no querer la paz sin esta con- 
dición. Es verisíiñil que el duque de Orleans instase 
i Jorge I , para que la restituyese , como ¿seguró al 

rei 

(i) Carcli-cropn, corps. dipiom. t. 8. part. a. p. jj. 
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rei Felipe por cartas i por sus ministros. El Purla- A^deO 
nieiiLo i ia nación Inglesa se oponían con ceguedad 1721 
4 esta restitución, i estrechado el l ei Jorge negaba ha- 
berla prometido. Es constante que para firmar después 
en Madrid los dos tratados del 21 de Junio precedió 
la seguridad qne prometió el duque de Orleans , i la 
carta del rei Jorge , escrita á Felipe V en primero 
de Junio de 172 1. En ella le asegura «que pues está 
»S. M. católica en la resolución de quitar los obsci^ 
»9 culos al establecimiento de la paz , i yz puede 
» contar con la aceptación de los artículos contro- 
»9 vertidos 9 evacuados además los instrumentos pan 
f> el comercio d£ sus vasallos Ingleses ; le asegura es* 
ftti pronto ¿ satisfacerle con la restitución de Gibial- 
9»tar f prometiéndole se valdrá de la primera ocasión 
9» favorable que haya en su parlamento para arreglar- 
te la (i)«*^ No se mencionaron las preteiisiones sobre 
puerto Mahon. Bl marqués de Grimaldo , ministro 
del rei Felipe , tuvo particular encargo del regente 
de Francia para que venciese los obstáculos que po- 
dían detener la conclusión de los tratados. Mucho mas 
la esforzó el coroné 1 Stanop suponiendo siempre la 
restitución de la plaza, baxocuyo asp¿do se kicicron 
tolerables las duras condiciones con que obligaron i 
consentir en la quadruple alianza al rei Felipe ; pues 
llegó á tanto la injusticia del regente, que amena- 
zó se nombraría heredero á Toscana i Parma contra 
los incontestables derechos del infante Don Carlos; 
si España no admitía aquel tratado concluido sin 
consentimiento i auo sin noticia de la corte de Ma- 
drid. 

Mas nunca llegó el caso de evacuar la promesa J^^^^,'* 
difiriendo siempre el cumplimiento con la proposi- , ^ 
Clon de nuevos tratados , o con inconvenientes espe- \ ' „ 

_ • «. « • /» < • « 1 A. tra vienen 

ciosos; 1 excediéndose sin freno la guarnición de Gi- tratado 

Ss bral- deXJtrech. 

(i) Apead. Docam. af • 
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4 . de C. braltar con el apoyo de su corte , pretendió debía go- 
1722 zar de algún territorio por la parte de tierra , con ia- 
íraccion manifiesta del artículo décimo del tratado de 
Utrech , que cede la plaza sin jurisdicción alguna ter- 
ritorial i sin comunicación abierta con la región cir- 
cunvecina. Pretendieron debia extenderse su dominio 
hasta donde llegase el tiro de cañón i aunque las 
representaciones que hicieron con este motivo los 
comandantes del campo eran para tomar una resolu* 
don áspera i ruidosa » el amor de la paz obligó á 
qüe disimulase la corte de Madrid. Insensiblemente 
tomaron vario» puestos fuera de la puerta de tierra» 

Íiue siempre se han reclamado : es i saber , uno cú- 
rente de la torre de Ginoveses , otro arrimado al 
monte debaxo del pastel , i el tercero & la parte de le* 
vante á corta distancia de la torre del Diablo* Comen- 
zaron también á introducirse contrabandos desde la 
plaza con grave detrimento de la real hacienda ; i 
lo que es mas escandaloso por oponerse en parte tan 
esencial al tratado de Utrech , dieron entrada i asilo 
en Gibraltar á embarcaciones de guerra de los moros 
con evidente peligro i perjuicio no solo de las em- 
barcaciones Españolas que pasan con frecuencia por 
el estrecho sino de los pueblos inmediatos , expues- 
tos por esta causa ni cautiverio, á la interrupción déla 
pesca , del comercio , i de la introducción de víveres 
en Ceuta.Ha habido ocasión de venir perseguidas por 
Españoles embarcaciones de guerra mahometanas, las 
s que no solo han sido recibidas en la bahía , sino que 

hallaron seguridad i defensa en la artillería de sus va« 
luartes* Tampoco debieron encontrar abrigo i mucho 
menos establecimiento los judíos; mas con una indi-* 
ferencia insolente é interesada « han comerciado 
^ con libertad en esta plaza , se han avecindado mu- 
chas familias , han fomudo una de sus mas famo- 
sas sinagogas , i lo que es mas , tiene el principal de 
elloFi 4 quien llaman reí, alguna autoridad i gran ma« 

ne* 
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nejo en todas las negociaciones de comercio (i). A. deC. 

El año de 1723 vino de comandante general 17^5 
ei marqués de Castelar , i perseveró Ivista el sitio del 
año de 27, en cuyo espacio tuvo grandes aumentos ^trzhe 
la población. Desde que se asentaron las paces i hulx> judias 
alguna comunicación , el piadoso cura Don Joan Ro» t^ji^ 
mero hizo poner en seguridad los bienes de su 
iglesia que con tanto empeño habla guardado por 
diez años. Como el objeto de esta historia no son las 
expediciones de Alexandro» sino los sucesos de Gi-^ 
braltar , es grande en este caso i digno de mención lo 
que sería menudencia i deberla omitirse en la histo- 
fia general de £$|)aña. Don Juan Romero pues to- ' 
mó la resolución de extraer el archivo > las imáge- 
nes y halajas i ropas de la iglesia , i conducirlas con el 
mayor sigilo al pueblo de san Roque. Con este de - 
signio quaadü veía en la plaza algunos Españoles sus 
paisanos , ó de otros pueblos , personas que creía de 
silencio i confianza , los llamaba aparte , i encare- 
ciendo la obra de religión que iba á encomendarles, i 
al mismo tiempo el peligro que ambos corrían si fue- 
sen descubiertos , les entregaba libro , lámpara , ú 
otra halaja de la iglesia para que las dexasen en san 
Roque , ó á los curas de sus tierras si no pasaban por 
aquella población. Para mayor puntualidad formó un 
quaderno en que apuntaba con mucho cuidado i exac- 
titud la halaja que entregaba » á qué persona , de qué 
pueblo, i á qué cura se le debia entregar. Procedió de 
este modo hasta su muerte , i otro cura compañero 
suyo ; apellidado Román , siguió el mismo método 
basca su fallecimiento» en que quedó por cura con tí • 
tulo del obispo de Cadis, Don Josef López de Pe- 
ña 9 que coa el cura Romáa hablan acompañado mu* 
cho tiempo 4 Don Juan Romero de Figueroa» Peña 
no fue tan feliz como los antecedentes i porque ad« 

Ss2 vir- 

(i) DQcqmeiit. mannic 
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^3^4 mSTOUlA BE GIBRALTAR. 

A# deC. virtiendo los Ginoveses q\ie habla cu h plaza i otros 
17^1 malos cristianos el estratagema i medios con que ha- 
cia pasar desde Gibraltar i san Roque las halajas i 
archivo, dieron cuenta al i;ob::rnador quien mjndó 
echarle de la pla^a ignominiosamente. Expelicroule 
con caxas destempladas , estendida alguna tropa , i 
conducido entre soldados k bayoneta calada. £nme'« 
dio de sus zozobras tuvo la advertencia de ocultar i 
traerse el quaderno en que llevabafti la razón de las 
halajas extraídas. Hizolo presente al obispo de Ca« 
diz , que era á la sazón Don Lorenzo Armenguad de 
la Mota , i éste expidió cartas suplicatorias 4 todos los 
obispos & cuyos curas se hablan entregado las halajas 
que expresaba el libro. Como obraba la religión, que 
es el móvil mas eficaz para el gobierno de los hom- 
bres, nada se perdió , i tfn el día está completo el ar« 
chivo de Gibraltar en los mismos términos que quan- 
do la plaza era de España , con diez i siete li« 
bros de bautismos , que empiezan desds el año 1^5^, 
i ocho de matrimonios desde el año 1610. Quedá- 
ronse dos de bautismos i casamientos , que eran los 
que actualmente servían el año de 4 quando se perdió 
la plaza. Ni Don Juan Romero ni sus sucesores, 
guiados del espirita de religión , quisieron privar á 
los po'iteriores vecinos de Gibraltar de este instru- 
mcnro que en parte les pertenecía. Hacia no obstante 
falta en san Roque , i el mismo celo que traxo ios 
demás logró esta última parte. Don Manuel de Fi*« 
^ gueroa i Tanjar , sacristán mayor de la parroquia de 
* san Roque , trató con el vicario de Gibraltar frai 
Francisco Hinojosa el año 1768, se la enviase con 
d fín de sac ir una copia » i para conseguirlo dio á la 
iglesia de Gibraltar un ornamento. Tanjar luego que 
los tuvo en su poder cortó de ellos las partkSis que 
correspondían al archivo de la ciudad haita el diadc 
su pérdida , dexa^do asi completo todo lo pertene** 
dente al estado amiguo , i remitiendo al vicario Hi- 

no- 



Digitized by Google 



LtB&o tuigcro* 325 
nojosa h parte propia de Gibraltar desde el año A. deC. 
1704. Extrageroasc también quatro libros de funda* '7^3 

clones de capellanias : uno pára en el pueblo de los 
Barrios , i tres en san Roque , asi como uno de patro- 
oatos , otro de difuntos i varios legajos de memorias, 
matrimonios , i otros documentos pcrrenecientes á 
Gibraltar» Por los mismos medios se sacaron , i reco- 
gieron quatro lamparas de plata , cinco cálices , nave- 
ta , incensario , tres temos , mucha ropa > cojacba i aa- 
foras de plata para ios baptismos. 

Donde estuvo la piedad mas ingeniosa fue en la 
emiaccion de las imágenes. Unas vinieron envueltas 
entre ropas > algunas entre las seras de ios que volvían 
de vender comestibles , i las demás por otros varios 
medios. Asi se sacaron la virgen de los Dolores , ia 
de los Remedios » la dei Socorro , ei Cristo de la 
Bspiracion ^ la Magdalena-, san Josef i saH Antonio 
de las Monjas , i el santo Cristo de la Columna coa 
sus coronas, diademas, potencias i otros adornos. Una 
esutoade san Josef , que por su corpulencia no se 
podia sacar oculu la extrajo un catálieo llamado Jo* 
sef Martin de Medina , colocándola sobre un caballo 
á imitación de una persona que lo montaba : la afian- 
zó bien , la embozó con una capa , i la cubrió con 
una montera. Otro montado á ia gurupa ayudaba ¿ 
sostener al santo , i agregándose algunos combidados 
para mayor confusión i disimulo salieron por ia calle 
Keal sin ser descubiertos. 

Aumentábase la población de san Roque con 
nuevos edificios, habiéndola escogido pira su mansión 
tanto los comandantes de las armas como losalcal- jfm^pera- 
des mayores , i muchos vecinos de la antigua Gibrai* ¿ot parala 
tar. Las ardientes esperanzas que éstos tenían de vol- restitución 
ver 4 establecerse en su antigua patria , los hacia to- de Gibrai- 
lerar mui incónouxios alojamientos. La mayor parte 
de sus haciendas estaban destruidas tanto por los ene- 
migos , como por los acampamentos que había habi- 
do entire Gibraltar i san Roque , que fue el pago de 

las 
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A. de C. las antigua? viñas. Lo poco que quedaba se acabó de 
1725 destruir con el sino que se puso á la plaza el año 
1727 , á que abrió camino el recelo de los Ingleses i 
la constancia de Felipe V en reclamjr la entrega de 
la ciudad. Mo habiéndose logrado la tranquilidad só- 
lida que apetecían las cortes en las sesiones del con* 
greso de Cambra! , prolongado con arte ; buscaron me* 
dios el Emperador i el rei Felipe de poner fin por si 
solos á sus antiguas pretensiones » debates i guerras. 

El barón Don Guillermo de Riperdá pasó dis- 
frazado á Viena , i tenidas muchas conferencias con 
el prindpe Eugenio i los condes de Sinzendorf i 
de Staremberg » se concluyó en 30 de Abril de 1723 
un tratado de paz entre Felipe V i Carlos VI , i 
otro de alianza defensiva , que fue causa de violen- 
tas inquietudes al rei Jorge 1 , sucesor de la reina Aiu, 
Estaba comprehendido en seis anículos , i el segun- 
do contenia á la letra (i) : que habiendo expuesto el 
» ministro del serenísimo rei de España que el rei 
»i de la gran Bretaña habia prometido la restitución 
n de Gibraltar con su puerto , i que insistía el rei de 
♦» España en que se le restituyesen Gibraltar con su 
í$ puerto , i la isla de Menorca con puerto Mahon ; se 
w declara en éstas de parte de la S. C. C. M. que 
I» no se opondría á esta restitución si se lograse ami- 
9f gablemente i i si pareciese útil haria á este efecto 
19 todos los buenos ofícios, i aun pondría so media- 
ncion si las partes la deseasen.^^ Otro de comercio se 
asentó en quarenta i siete artículos el primero de Ma* 
yo , i al fin otro de paz con el Imperto, Todos cau-* 
saron grandes recelos á Holanda é Inglaterra , i ésta 
aparentó mayores sentimientos persuadida con los re- 
petidos informes de sus Embajadores que aspirabt 
España i recobrar por violencia la plaza , i se dispo- 
nía á una invasión en Inglaterra á favor del preten- 
diente. Conñrmó ¿^us sospedus la respuesta que di6 

el 

(i) Dociim, z6» 
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el marques de Grimaldo ministro de España al em« A. de C« 

haxador de Londres en Madrid , Stanop , i fue n que 1 7^^ 
, >i la continuación dí; la alianza i comercio de Ja tn-^ 
I? glaterra i hi España dependía absolutamente de la 
Impronta restitución de Gibialtar expresiones que 
repitió con la energía propia de su elevado ánimo la 
reina católica Doña Isabél Fúmese al mismo cmbaxa- 
doi% Este cenilicó también á ni corte que Riperdá, 
ministro de gran poder en aquel tiempo , Je h ibia 
declarado el tratado secreto concluido entre Feli- 
pe V i el Emperador asegurándole contenia obliga* 
cion de parte de España para sostener la compañía 
de Ostende establecida por el Etiperador ; obligación 
de éste en procurar la restitución de Gibraltar por 
todos los medios pacíficos , i si asi no se lograba á 
fuerza de armas ; i en ñn socorros mutuos de España 
con dineros* i del Emperador con tropas. Añadíase 2a 
noticia de los aprestos navales i exército para resta- 
blecer al pretendiente con las fuerzas combinadas de 
España , el Emperador i Kusia. No fue menester ma- 
yor seguridad para que el parlamento de Inglaterra 
concediese tres escuadras al reí Jorge , una para con- 
tener la Rusia en el mar Báltico al mando del almi- 
rante Wager , otra al del almirante Hosier para blo» 
quear la fiota Española en Puerto-belo, estorvar que 
llegasen á España sus millones, i conducirlos ¿In- 
glaterra si podía apresarlos , i la tercera de doce na- 
vios mandados por el almirante Jennings , para cru- 
zar los mares de Vizcaya. Con los mismos designios 
de sostenerse contra España , el Emperador i la Mos- 
covia , se habia concluido un tratado en Hannover 
'entre los reyes de Inglaterra, Prusia i el duque de 
Borbón, sucesor del de Orleans en la regencia de 
Francia , cuyos ministros después de la muerte de 
Luis XIV , habían trabajado en atrasar i destruir los 
designios de Felipe V con tanto empeño como antes 
en promoverlos i adelantarlos. 

To- 
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A. de C. Todss estas disposiciones auienazabaii un pronto 
1726 rompimiento, i agregándose la extracción del duquc 
de Riperdá de casa del cmbaxador Inglés , á donde se 
Quexasde j^abia refugiado j hizo éste amargas representaciones , 
Inglaterra, p^j-que decía hab- ríe quebrantado la soberana inmu- 
dondeEi' nidad de embaxador autorizada con el consentimien- 
pjfia. ' toi prádica de todas las naciones. La orden de que 
se retirase un cónsul Inglés nuevamente estable- 
cido ca san Sebastian» i que era verisímil se desti- 
nase i espiar los aprestos que alli se disponían , i si 
llegaba 6 no la escuadra Rusa ; aumentó resenti- 
miento de Inglaterra. £n conclusión inquiriendo la 
corte de £spaáa el^motivo del armamento de las 
tres escuadras, respondió Stanop según las instruccio-* 
nes de su corte : n tenia el rei Británico seguras noti- 
9v cias , las mismas que también habla confósado el 
9« ministro de Bspaña RtperdI , tie haberse unido es- 
ft trechamente bÁ cortes de ^¿uirid i Viena para re- 
« cobrar á fuerza abierta la plaza de Gibraltar/* Agio* 
meraba oia-qs muchos pretextos sin omitir las quexas 
déla extr.iccion violenta de Riperdá, i del tratamien- 
to del con^^uL Don Juan Bautista de Orendain , mar- 
qués de la Paz, i secretario de Estado, en el papel con 
que de orden de Felipe V satislizo á todos los cargos 
de Stanop , añadió una solemne i sincera confesión de 
los ardientes deseos con que pretendía el rei de Es- 
pana recobrar á Gibraltar. Dice pues : n por lo que 
IV mira á la falsa confianza que en el invierno pasado 
nhizo el duque de Riperdá á V. £; con decirle que 
wya se había concluido con el Emperador una ali^^n- 
f» za ofensiva para recobrar á Gibralur ; su Magestad 
9» Imperial ha hecho bastantemente desengañar sobre 
treste punto á su magestad Británica » quien ya habla 
9> quedado de acuerdo de tratar sobre esto > i que el 
vf Émperador hacia grandes promesas para la evacuá- 
is cion de dicha plaza » la que jamás ni mi rei , ni la 
II nación Española podrán renuaciar/' A este tiem- 
po 
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po se tuvisron avisos seguros de que los navios A. cLC. 
Ingleses mandados por el almirante Hosier bloquea- IJ^Í* 
ban á Puerto- bclo persiguiendo los guarda costas^ 
i estorvando que viniesen ios galeones á España, 

El embaxadur Stanop replico en 25 de Noviem- 
bre i ia respuesta del marqu^^s de la Paz , i tanto 
á éstas como 4 otras réplicas i^c no son de nues- 
tro asunto , satisfizo 00a extensión i solidez el mar- 
ques de Pozo-bueno , embaxador de España en Lon- 
dres y en papel dirigido al secretario de estado el 
marqués de Neucastel. Entre los demás puntos to* 
Ca el empeño de su corte por restitución de Gi- 
braltar y i confirnu que : tocante i lo que se de- 
,f claró en Madrid al señor Stanop en voz 1 por es^ 
,y crito , de que la buena correspondencia i amistad 
con la Inglaterra dependía absolutamente de U 
y y pronta restitución de Gibraltar ; no escusaré yo 
de confirmarlo á V, E. por orden de su mages- 
tad nuevamente, como declaración fundada en co- 
„ da justicia ; insistiendo en cstj restitución después 
„ de haber el reí Británico dado en esta parte co- 
mo dió una promesa positiva, A más que por 
„ otra parte la concesión que su magestad tenia he- 
cha anteriormente de esta plaza , se anuló por las 
contravenciones cometidas on las condiciones con 
„ las quales se permitió que la guarnición Inglesa 
quedara en posesión de Gibraltar j pues contra 
todas las protestas hechas no solo ha extendido sus 
^1 fbrtiñcaclones excediendo los limites prescritos i 
4^ estipulados y pero aun mas contra el tenor exprr- 
„ so de los tratados » recibe i admite Judios i Mo« 
ros, de la misma suerte que Españoles i otras na- 
^> clones 9 todas confusas i mezcladas contra nuestra 
^» santa relij^on , dexando aparte los fraudes i contra- 
bandos continuos que hacen en peí juicio consi- 
y^derable de las rentas de su magestad/* ^rru 
Tales eran las razones de la coite de España , «'esuelve 

Tt 'que^^"^- 
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A. de C. que recibidas mui mal por los Ingleses se dispusieron 
17^6 ambas panes a un manifiesto rompimiento, Hicie- 
i^onse grandes preparativos , i ubíieiido camino para 
las hostilidades amenazó el mainqués de la Paz á los 
Franceses, Ingleses i Holandeses se les prohibiría el 
comercio si recibí. m en sus navios géneros de levante 
por hallarse esros paises contagiados. Expidióse una 
pragmática para que ningún vasallo usase ropas de 
seda 6 lana sino de las fábricas de £spaña ,1 se im- 
pidió á una escuadra Holandesa que venia de Argel 
so detuviese en estos puercos. Basaron tropas á h 
Andalucía esparcida la voz que se iba i cestablecec 
4 Gibraltar el viejo i hacer un iuerte que domi- 
nase la bahiar. Estas disposiciones se apoyaban en las 
vanas promesas del Emperador i la Rusia; mas el car- 
denal de Fleuri » ganado enteramente por el emba« 
Xador de Inglaterra Horacio Walpol , hermano del 
famoso minitero Roberto , levantó tropas i amena-, 
zaba i declararse contra España. £1 embajador Ingles 
ofrecía procurar el establecimiento del infante Don 
Carlos en ]ü^> ducados de Toscana i Parma , porque 
los Ingleses aunque no temian la guerra , aprecia- 
ban mas la paz por las grandes sumas que exujija 
de España ; i aquel monarca aparentaba creer que 
se aspiraba á restablecer el pretendiente con el fin de 
que éste cediese entre otras posesiones i Glbraltar, 
i Mahon. Al mismo tiempo el conde de KInii',sck, 
cmbaxador imperial en Madrid ,. donde se habia to^ 
niado excesiva autoridad con el auxilio, de su es* 
posa mui favorecida de la reina de España , insis- 
tía en que se pusiese el sitio á Gibraltar, al mismo 
tiempo que el Emperador acometería en Alemania á 
los estados de Hannover pagando el rei católico 
treinta mil Alemanes. Como los deseos del rei i 
la nación eran tan ardientes por recobrar la pía* 
za , se congregó un consejo de guerra de muchos, 
i experimentados generales ^ en el que ventiladas 
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las dificultades de la empresa , convino la mayor A. cíe C. 
parte , i mas que todos el comandante de Ingenieros 
Verboon i el marqués de Viliadarias» en que te«- 
n!en<k>'los Ingleses mayores fuerzas navales , i sied^ 
<1ó la c¿)nqiiisca por tierra casi itti posible áias fuer^ 
xas humanas y serta el sitio exponer las armas fispa^ 
ñolas á un vergonzosísimo desaire. Alguno fue de 
parecer qae se volviesen las armas contra Menorcai 
ñus fácil de rendir , i que daifyi i los Ingleses ma- 
yores utilidades. ' Añadióse que la conquista de Ja- 
maica ofrecía esperanzas nías fundadas , i sería más 
sensible á los Ingleses. Nada se resolvió en esta pr¡- 
mcra junta , mas el conde de las Torres , oficial 
distinguido en las principales batallas i sirios de Ja 
guerra de sucesión , i á la sazón virrci de Navarra, 
aseguró en otra que prudentemente se podia esperar 
la conquista de GIbraltar; i como su didjmen se con- 
formaba á los deseos del monarca, se resolvió la em- 
presa i se ie dio el m<indo de las tropns que b ixjron 
al campo de san Roque en número de diez i siete mil 
quinientos hombres en el mes de ¿aero i febrero de 
1747(1)- 

Luego que el marqués de Pozo bueno entregó su J727 
representación en Londres , se retiró á Bruselas» i en lxiii. 
s8 de£nero hizo el rei Jorge una impetuosa aren-' l^^^l^^^te^^de 
ga en su parlamento para moverlos á la guerra , ase- ^^^^^ 
gurando entre otras cosas haberse tíóligado el £m* 
perador 1 rei Católico para conquistar i Gibraltar i 
restablecer al pretendiente. El barón de Palm , mi« Afend, 
muro del Emperador en aquella capital , publicó 
un manifiesto en que direaamente negaba las aser* 
clones del monarca Ingles , I mandado salir de Lon'^ 
dres , ordenó el Emperador se retirasen los minis* 
tros Británicos de ledos sus estados. Esto fue en el 
mes de Abril ; mas después que se acabó el discurso 
del rei Jorge , decretó ia mayor parte de vocales 

Tt 2 los 
(i) ^ Bsland. - Cart, dci Coiid. de Montem, 
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A. de C. los socorros para h conservación de Gibraltar í puer- 
1727 to Mahon , i que era necesario obligar los Holan- 
deses á que ayudasen á la defensa de Gibraltar. £1 
Lord Bathurst > que con otros muchos pares oo ha- 
llaba tan urgentes los motivos para declarar la guerra, 
dixo que suponiéndose en la memoria que habla 
entregado el marqués de Pozo-bueno^la promesa po- 
sitiva de restituir la plaza era necesario averiguar si 
ie habla hecho tal promesa. [£1 Lord Townshend 
lo refutó con acrimonia , dió por cierta la aliansi 
cara recobrar i Gibraltar i conservar la compaiíia de 
Ostende ; añadiendo que si el rei católico insistía 
en la restitución no era en virtud de promesa po- 
sitiva sino de una mera presunción y pues ni se ha* 
Daban ni se podían hallar los documentos que la 
cunvcncicseii. Siguiéronse mil debates ; i aunque 
la pluTalid;id de votos aprobó las medidas de la 
corte para los gastos de la guerra , resistieron con 
libertad diez i ocho señores de la cámara de los Fa- 
xes , i protestaron tres veces por escrito ,, que no 

podían concurrir á aprobar las disposiciones para la 
,y defensa de Gibraltar i Mahon nntes de examinar 
„á fondo los motivos de la guerra á que todo se 
f, disponía, principalmente justifícandose España í¡pn 
yyuna promesa positiva qtíe habla comunicado á k 
pt c&mara i en la que insistía con tenacidad. Que se 

investigase antes la vetdad » i en caso de haberse 
j» prometido la restitución se procediese > i castigase 
I, severamente á los reos que la hubiesen aconse- 
9, jado.** Nada bastó á detener la resolución adop* 
tada : varios cuerpos i la ciudad de Londres presen* 
taron al rei su consentimiento , en el que decian : 
9, no podían oir sin justa indignación que Gibral- 
I, tar i Mahon , adquisiciones importantisimas 9 ga- 

nadas por las armas vi¿)^oriosas de Inglaterra baxo 
„ los auspicios de su gloriosísima rcin^ , cedidas i 
I, ponfirmaJab ca ixaudos xnui solemnes, ¿e prcten- 
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9, diesen i pidiesen á h mcmn por nn principe que ^» 

debía estar muí reconocido á la gran Bretaña.** Pu- ^7^7 
blicaronse sangrientas sátiras por una i otra parte , in- 
sistiendo los que habian protestado en que los mo- 
tivos propuestos eran imaginarios, i solo prerextos 
para acabar de arruinar la nación i oprimir su liber* 
tad. La corte no se descuidó entretanto : el alml* 
rante Wager embarcó tres regimientos ; el coronel 
Gaspar Claiton pasó á la plaza ; siguieron después 
otros tres regimientos con diez compañías de Guar« 
dias i i el Lord Portmore , gobernador propietario 
de Gibraltar , quiso aunque de setenta años tener la 
gloria de defenderla , i se embarcó acompañado de 
gran número de oficiales i voluntarios. En 1 3 de 
Febrero entró Vvagcr en la bahía , á donde llegó 
también el contra almirante Hopson cou ei coronel 
Claiton i las tropas (i). 

Como la resolución tomada por los Españoles so- « 
bre el sitio habla sido violenta, no se hallaron ni , • 

abia el tren 1 aprestos necesarios para empcnderlo. ¿¡^^^^^ si- 
Faltaba artlllerin suficiente , faltaban faginas , i los «o décimo 
maderos que se proporcionaban , como cortados en t^rcio^ 
snala sazón i húmedos , no se prestaban al trabaxo , ó 
después de acomodados se inutilizaban con pronti- 
tud. La tavdauza que resultó dió tiempo á los Ingle^ 
ses para prepararse. Qpando avistaron á los Españo- 
les solo habta en la plaza mil doscientos ochenta 
hombres de guarnición , i la batería de la reina 
Ana tenia solos tres cañones ; pero quando se aca- 
bó el sitio pasaban de cinco mil los sitiados , i 
eran doce los cañones de aquella batería* Nieranés* 
tos los obstáculos principales para el feliz éxito de la 
expedición ; las encarnizadas disensiones que reina- 
ban en el exército pronosticaban lo que se expe- 
xlmcAié despueí>. Los teaioius geneiak^ t^uc con- 



(1) Mcmoir d(. Aíontg. tom. 3. ^Ag. ^^i, &c. 
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A. de C. cunieron , fueron Don Lucas de Espínela , el conde 
1727 dimes, Don Francisco Ríbadeo , Don Tomas 
Idiaquez i el conde de Montein:ir, que atinque nun- 
ca esperó la conquista de ia plaza , procuró tranqui- 
lizar los partidos i adelautar el servicio del reí. £1 
teniente general marques de Verboon , sabio t expe- 
rimentado comandante de ingenieros , se oponía en- 
teramente á todos los diéh^menes del conde de las 
Torres. Reconociéronse no obstante las Inmedia- 
ciones de la plaza , i i la mttad de Febrero se co- 
menzó una batería próxima i la torre del Molino 
en la costa de poniente donde los Ingleses mantenían 
una guardia. Él gpbemador interino Gaspar Ciaiton 
advirtiendo los trabajos de losE^añoles envió en 2% 
de Febrero con su secretario una carta al conde de las 
Torres extrañando ,,que estando en paz las dus poten- 
cias se abriesen irinchcras para atacar ia plaza con 
infracción de los rrarados que subsistían entre Us 
dos coronas: prcveiiia que si las obras no cesa- . 
ban se vería obligado á toin ¡r las medidas cun* 
A^end. venientes.** El conde de íjs Torres respondió en 
el mismo día que la trinchera abierta para ata* 
„ car á Gibraltar se h.^bia hecho en terreno de Es- 
-j, paña para fortificar los lugares que pudieran ser 
9, útiles á sus baterías ; que la plaza na tenia mas 
)y disuito que el de sus fortificaciones según los tra- 
tados , i que estando las torres de que se hablan 
y. apoderado los Ingleses en la jurisdicción Española^ 
regularía sus operaciones , si no las desamparaban» 
j^del mismo modo que insinuaba en su carta/* 

£n la noche del mismo dia conduxo el gene* 
ral cinco batallones » una brigada de ingenieros con 
mil doscientos trabajadores al mando del teniente 
general Don Lucas Espfnola » i se comenzó la trín* 
chera desde la torre del Diablo hasta la Lagunilla, 
espacio que corre todo el istmo desde la mjr de 
levante hasta la¿ aguas de ia bahía, (^[uedaudu muí 
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poco terrcDO entre el peñón i hs trinclieras. Como A.« de C» 
no llegó el caso de que se diese asalto» ni se abrió 1727 
brecha , i mucho menos se logró la conquista de 

h plaza , serfa importuno detenernos en el diario 
de estas operaciones. Basta saber que se colocó una 
batería en la tone del Molino, otra de ocho ca- 
ñones á su izquierda , i después doce morteros con 
el fin de arruinar las fortificaciones exteriores. En 
la playa de levante se colocó otra de diez cañones 
para estorvar que se acercasen navios enemigos. Los 
de la bahía incomodaron mucho los trabajos ^ pe- 
to 1q3 apartó vigorosamente el cañón de tierra. Aun 
fue necesario pelear contra otras artes , porque le-* 
xos de apoyar este sitio el cardenal de Fleuri pro- 
curó impedirlo por todos medios , é intimó en va* 
rias ocasiones que declararia la guerra como estabi 
obligado por la confederación de Hannover. Con 
este espíritu se interpusieron en la bolila quatro na- 
vios Franceses el dia 28 de Febrero dando lugar coa 
disimulo á que disparasen 4 su sombra los navios 
enemigos. £1 conde de las Torres advirtió de su im- 
prudencia al comandante Francés , que se retiró te- 
meroso de que le disparasen. En 5 de Marzo esta- 
ban acabados los ataques , una comunicación de qua- 
tro mil pasos , i la paralela en que se incluía el uso 
de las baterias ; i en el dia 8 Ja batería mayor de 
treinta cañones dirigidos contra la cortina de la puer- 
ta de tierra al mv^ndo del conde Mariani. Sentóse 
también orn de diez piezas contra el muelle viejo 
il del coronel Don Francisco Valbasor. 

Los fuegos de la batería de la reina Ana i las ixr. 
restantes con que los Ingleses habían coronado las Mma. DI- 
alturas que dominan el monte del Peregil , inco- -^'^^'«^."^^ • 
modaban mucho á los sitiadores , cuyos mas exper- ^^^^ 
tos oficiales pretendían que desde el principio se 
debían haber inutilizado. Para ocurrir 4 este des- 
cuido se comenzó una mina el dia S de Marzo en 

el 
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• A.deC. el monte del Peregil dentro de una cueva capaz 
1727 de contener veinte hombres , i situada baxo el fuerte 
de la reina Ana. Era la piedra en aquella parte ex- 
tremamente dura , i destinados los veinte hombres 
con oficiales nVinadores, mui hábiles por confesión 
del conde de Montemar , i con particularidad su ca- 
pitán Don Roque de Vis , caminó once toesas la 
mina de cinco pies de ancho i cinco i medio de 
alto » con tanta dilación como trabajo por no po- 
der minar mas que dos á un mismo tiempo. Diez 
faltaban para llegar al aplomo donde se debía en* 
sanchar un hornillo toesa i media en quadro , es- 
perando los oficiales mas prácticos que podría vo- 
lar la batería de la reina i llenar el foso que tiene 
debaxo. Era verisímil que por este medie se lo- 
grase inutilizarla , porque aunque los enemigos del 
conde de las Torres , aunque en el exército , en Es* 
paña i fuera de ella , fue asunto ;de burla la mina 
1 los cfe£l:os que procuraba , por el enorme peso qne 
debia levanLar , se hi de ccner presente que j]i h ba- 
tería de la reina Ana está en la mayor altura del 
monte , ni la mina se abria al nivel de los arena- 
les ó raiz de la montaña , sino á la mitad de la sier- 
ra , i tanto menos peso tenia que vencer la pólvora. 
Trabajábase al mismo tiempo en adelantar las ba- 
terías , i no sirviendo éstas para quitar los fuegos 
de Ja montaña , representó el conde de Montemar al 
de las Torres que habiendo de quitarse aquellos fue- 
gos por solo efedo de la mina , no debían jugar en*' 
tretanto- las baterías , ni adelantarse con viveza sus 
trabajos , pues por mucho efedo que lograsen , se- 
da siempre necesario aguardar el efedo de la minai 
i se daría lugar á los enemigos para restablecer sus 
fuegos. Tampoco era conveniente adelantar las ba- 
terías de Valbasor i Mayora» hasu destruir los pues- 
tos del monte ; i asi solo se habia de restablecer lo 
que arruinase el enemigo , i adelantar la construc« 
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don k proporción de lo que la mina caminára. Hizo A. de C. 
^fedo esta carta , i se disminuyó el número de los 1717 
trabajadores , apoyado el conde de Montemar coa 
el didamen de los mas sabios oficiales i del inge- 
niero diredor Don Amonio Monteagut, que había 
sucedido á Don Prospero Verbooa enteramente 
opuesto á todos los didámenes del conde de ias 
Torres , i que al fia se retiró del sitio después 
de mil altercaciones i debates , en que hizo cargo 
al general de que sacrificaba inútilmente las tropas» 
Estas i los oficiales se quexaban con acrimociia , é 
informado por muchas cartas el ministro de guerra 
marqués de Castelar , é instado también para que es- 
torvase tantos dallos, no se atrevía á dar cuenta al 
rei f i solo ofreció hacerlo si reunidos todos los ge- 
Jarales hiciesen una representación. 

La mayor incomodidad nació de las copiosas lia* 
▼las que dísstnifan en poca& horas los. trabajos de mtK« 
cho tiempo. Rescablecianlas para que volviesen i 
caer , i añadieron nuevas comunicdC iones desde la 
gran batería hasta la de Don Francisco Valbasor , 
que distaba d¿l muelle , cuyos fuegos se h-^biau de 
quitar, quatrocientas toesas. Otra comunicación se 
tiró dc^de á^u hasta el mar, i la tercera saüa 4 bus- 
car las baterías últimas que se dirigían i batir en 
brecha la cortina de la puerta de tierra. Llamabaa*^ 
«e de Braus i de las Horcas , i distaban trescientas 
Veinte i cinco toesas debiendo distar doscientas cin- » 
cuenta para que tuviesen buen efedo. Pudieran na-' 
obstante ser úcUes porque descubrían desde la mi- 
ud de la cortina hasta el nur de poniente » i to* 
das las troneras ácia las monuñas , si bien los asti- 
lleros estaban múi distantes de la instrucción t dn» 
treza de los de nuestro tiempo , celebrados por na*' 
turales i extraiios como loe mejores de Europa» Ade* 
Untáronse también otras tres á la ixquierda i dere« 
cha de la graft batería contra loe fiiegos dd 
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A. de C. rnuelhe viejo , pero los efedos no correspondían á 
17^7 tan grandes trabajos. Los enemigos armaron en guer- 
ra una saetía que nos habian tomado , i se acercó 
;3 con un navio de guerra i cañonear la desemboca* 
dura del rio Guadiaro , donde se embarcaban las 
£iginas ; fue tal la violencia de los vientos que con 
mucho trabajo pudo ganar el navio la bahia de Gi- 
brahar » í la aactta fiie apresada con treinu i siete de 
los enemigos ^ne la montaban. 
xxTi. El rescaMechnieoto de las obras desanimó á la 
Escuadra i^^^^ mudio imas que el arribo de la escuadra lu'* 
¥tVtI¡oÍ acaecádo en s j de Marzo. Se tomaron dim- 
de líbate- ^cs<»ics fof sl' intentaba el aqemsgo hacer salida, 
rías. Dos de sus navios i una fragata pasaron i levante, 
i poniéndose enfrente del rio Guadiaro , dispara- 
ron contra once barcos cargados de fagina , que es- 
coltados por un bergantín i una falúa se refugiaron 
al paragede la torre nueva, donde todos fueron echa- 
dos á pique á exepcioa de dos barcos , aunque to- 
da la marineria saltó en tierra. Otras siete lanchas 
enemigas salieron en vano á atacar los buques que 
conducían municiones de Cádiz. Aumentóse el fue- 
go de la plaza con tanta violencia que solia haber 
de continno quarenta i cincuenta bombas en el ai- 
re , i aunque la escuadra se retiró en fines de Mar- 
zo á los cabos de san Vicente , fue con tanto, cuidado 
del sitio ^ue en 7 de Abril volvieron á entf^r siete 
navios. Los fempocales continuaron tan fiiriosos» 
^ne se tmmdaron las comunicaciones » se arruina- 
fon los reparos i quedaron las tropas casi desea- 
biertis. Ni aun de este modo causaion sus 'fiieggs 
los^ destrofiEOs que se debían temer , sirviendo |m« 
sa inutilizarlos no solo la viciosa direocion del ttro 
de pacte superior á la mui basa , sino la precau- 
ción del general que ordenaba se trabajase solo de 
las once de la noche en adelante , pues hasta aque- 
lla hora era h, mayor YÍokacu de los íucgus cne- 
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mígos. Algunos desertores avisaron á Jos Ingleses A. de G, 
de esta disposición ; i en la noche del día i8 no 1727 
solo lo reservaron hasta esta hora , sino que salió 
de la plaza una partida á la Laguniila. Alarmadas 
las tropas de trinchera cargaron á pesar del ince- 
sante ñstgo de la plaza sobM los eaeinigos» i los hi* 
cicron retirar. 

En 7 de Mayo comenzó el terrible fuego de 
todas las baterías Espa&olas. Ya la de la reina Ana 
disparaba con tres 6 quatro cagones dp poco cali* 
bre , i el fuerte de la puerta de tiei ra con doce » 6 
trece. Las baterías Españolas con mucho mayor 
ndmero » de gran calibre « de excelente calidad ^ 
i bien servidas contenian su fuego , i arruinaron to« 
da la parte del mufo que se descubre áqia el mué*' 
lie I el baluarte llamado de S. Pedro. Bfan poco te- 
mibles otras quatro bateria$ que tenian desunidas en li 
sierra , dos de 4 dos cañones, i üs otras dos do á uno; 
i continuando nuestro luego con violencia en los dias 
siguientes, solo pudieron correspon Icrlc el áu loon- 
ce cañones. En esta ocasión se vio el valor i des- 
precio que hizo de la vida un granadero que á cuer- 
po descubierto marchó á apagar , después de haber- 
se volado quatro barriles de pólvora incendiados 
por una bomba , el fuego prendido en h batería; 
lo que logró con felicidad acompañado de otros que 
le siguieron. En ei muelle viejo se arruinó quan- 
to se podía batir , i la batería de la reina Ana que- 
dó al parecer reducida á dos cánones » aunque en 
recompensa hicieron mucho daño en las nuestras, 
i en los reparos con una de morceros que construye- 
ron K>bre la montaña. Segunda yct se incendió la 
bateria de Don Francisco Valbasor , i se voló el 
almacén de pólvora cou UiU bomba de la plaza* 
Los trabajos de la 2apa se prosiguieron hasta la La- 
guniila 9 en los que dejaron solo un sargento i dies 
granaderos por lo mucho que alli se padecía » asi 
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A' de C. como en el trabajo del siksak , tanto por las bom« 
1727 bas comó por la artillería de la plaza. Otra vez prea- 
dieron fuego en k batería de «Valbasor , que aunque 
tomó demasiado cuerpo lo apagaron veinte i dos sol- 
dados al mando del capitán de caballos Don Juan 
Ignacio Manrique , que se mantuvo con ellos es- 
pacio de dos horas expuesto & cuerpo desaibierto 
ai íiiego de los enemigos* 
Z.XV11. £q medio de estas hostilidades no se había de- 
Diseasiooei clarado la guerra con solemnidad entre las dos na« 
^PreHmi'^* ciones ., I lá ma$ próxima demonstraclon á ella 
res ^dT paz seqQestfo de todos los efeétos Británicos en 

eo París. ^ países £spjñoles , mandado executar el dia 4 de 
Marzo. Con esto se retiró Stanop , i el 8 de Abril 
üfdeno el re i Jorge se hiciesen represalias genera- 
les en ios navios , efeélos i vasallos del rei Católi- 
co , i que se pudiesen apresar qualesquier embarcacio- 
nes, géneros i caudales. Aseguraban sus ministros que 
se pretendía la conquista de Gibraltar por indisponer 
al rei con la nación i abrir camino para la ijitro- 
duccion del pretendiente. Con esto llamaban la 
atención del reino por Ja parte mas sensible ; porque 
era tjn ciego el empeño de conservar la plaza que 
aseguró en París el embaxador Inglés Horacio Wal» 
pol , que solo la sospecha de convenirse á entregarla 
sería bastante para que apredreasen ai ministro Ro- 
larte Walpol su hermano* Tenia enemigos vehe^ 
mentes el ministerio ; mas ni éstos consentían en 
la entrega aunque ío culpaban de que habiendo si- 
do tan Imprudente en ofrecer á Gibraltar como in- 
fiel en entregarlo, daba justificado motivo ai rei de 
España para que lo procurase por las armas. Decían 
que la decantada invasión que liabian de hacer Es- 
pañoles 9 Rusos i Alemanes coligados , era pretex^» 
to para aumentar la autoridad real » i acabar de des- 
truir la libertad de la -nación ; que con esto se ha- 
bla logrado que la Rusia hubiese declarado solemne- 
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ffiénee en todai I¿ cortes que en filso el tratado A*acC« 
que le imputaba el ministerio de Londres «ique '7^7 

el ministro del Emperador hubiese desmentido sin 

tergiversaciones al reí Británico. < Qiié ministerio de 
juicio funda imputaciones tjn graves en ia conver- 
sación qne el duque de Riperdá pudo tener con 
el embaxador Inglés después de haber comido ? Los 
ministeriales defendían la condiifta de la corte , cons- 
tando , decian , la resolución de restablecer al pre» 
tendiente , constando la preferencia del comercio 
Alemán por la compañía de Ostende , i al fin cons- 
tando el designio de tornar á Gibraltar , como era 
maniñesto en la altaneria de los Españoles en pedir'* 
la y en el sitio que se k habla puesto 9 i en el ar- 
ticulo segundo del tratado de Viena : pruebas in- 
eluctables de que el Emperador i el rei de Espa- 
ña estaban de acuerdo en la conquista. ¿ Dónde es- 
tá 9 preguntaban olvidados de la carta del rei » dón* 
de está la promesa de la gran Breta&a ? ¿ Dónde un 
instrumento que haga fe ? Es verdad que el mar- 
qués de Nancre el año de 1 7 1 9 la ofreció en nombre 
del cristianísimo por restablecer la paz ; mas ésta fue 
promesa condiciona] ; i aunque el duque Regente no 
la habria ofrecido sia el consentimiento de Ingla- 
terra; no aceptó España las condiciones, que no eran 
absukicas i se habían de ventilar antes con la de- 
bida rigidez. Parece que la protesta de los pares, 
las quexas por el atraso del comercio i el temor 
de una guerra que podía ser mui peligrosa al esta- 
do de Hannover por hallarse coligados el Empera- 
dor , la Rusia i Felipe V , contuvieron la decla- 
mación formal de guerra, que por otra parte pro- 
curaba evitar por todos medios el cardenal de Fleuri, 
ó por amor de la paz ó por irresolución i timi- 
dez. I no obstante que levantaba tres exércitos, i 
destinaba uno contra las ñ'onteras de España , se 
empeñó en apagar los motivos de la guerra aumen* 

ra- 
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A. de C. tados de nuevo con la detención en Vera-cruz del 
1727 navio Inglés principe Federico de la compañía del 
sur interesado en dos millones , con las voces ds 
que Felipe V se alzarla con los caudales Ingleses 
que conduxo la flota , i aumentarla los derechos en 
virtud- del exceso de valor en la moneda , de 
que resultaba un veinte por ciento á favor de las 
aduanas Españolas. Al fin como las dos ligas in* 
cluían á casi rodas las potencias de £uropa> i cada uaa 
tema particulares motivos de procurar U paz» se jim* 
taron en París el conde Morville , secretario de es* 
tado, los embaxadores Walpol de Inglaterra ,Bo* 
reel de Holanda i Fonseca del Emperador, i firma- 
ron en 51 de Mayo los artículos preliminares 4 la 
paz , supoiutodo debían cesar todas las hostilidades. 
Como no habia concurrido el ministro Español, se 
enviaron ios preliminares i Viena para que los fir- 
mase el duqiie de Boornonville, embaxador de Es* 
paña* fin Madrid no se jrecibieron con et gusto que 
esperaban los ministros de París » por hal>erse pro- 
cedido al traicado sin la meilor noticia dtl reí Fe- 
lipe » que al fin prestó vi consentimiento el 19 de 
Junio» Resolvióse la suspensión de armas , i el em* 
baxador de Holanda Vander Meer incluyó i Mi- 
lord Poftmore .una copla de los prelimiaares en 
una carta que haUa de emregaile el conde de las 
Torres, (i) 

iTvnt. Habla éste continuado en el sitio adelantando 
Suspensión la mina, i las trincheras qae los temporales i el ene- 
Montérn*r' ^^^^ hablan arruinado muchas veces , i segan 
haceU^i"^ todos los indicios halló en los artículoi el expe- 
jjg^^ diente mas proporcionado que podía prometerse pa- 
ra no salir con deshonor en su empresa. El dia 
23 de Junio recibió los pliegos de la corte » i los 
envió al conde de Montemar > que estaba de trin- 

che- 

(z) Memoir. de Montg. - Beland. 
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che ra , para que los entregase al gobernador Port- A. de C. 
more, lo que executó el teniente general Don To- 1727 
mas de Idiaquez que reemplazó á Moncemar. Al 
dia siguiente salieron de la plaza un coronel i un 
sargento mayor, que después de una larga confe- 
rencia con el conde de las Torres, convinieron en re- 
ciproca suspensión de armas ; en que la guarnición 
se mantuviese en la plaza sin comunicar con las 
tropas del campo» en que el coronel de trinchera 
pudiese entrar á registrar si se reparaban las obras, 
i salir otro de la plaza á hacer lo mismo en el 
campo ; en que ninguno de éste ni de aquella pu- 
diese llegar ai monte del Peregil sin exponerse al 
fuego de ambas partes; que nadie pudiese llegar 4 
la lengua de tierra , ni salir ó entrar á la plaza sin pa* 
saporte 9 quedando interrumpido todo comercio , i 
en fin que cesasen todas las hostilidades (i). 

Aunque se dió cumplimiento 4 todc^ los fartí* 
culos permanecieron las tropas en el mismo cam- 
muchos meses i i el mismo embaxador de Ho« 
da instó i representó al marqués de la Paz de 
yoz i por escrito para que mandise retirarlas 4 sus 
quarteies. Escribió también 4 su corte i la de Lon* 
dres el estado de los negocios » las dudas de la corte 
de Madrid » la obscurl¿d que ésu hallaba en los 
preliminares i la renqenda en levantar el campo» 
£1 nuevo rei de In^aterra Jorge II » sucesor de su 
padre que habla muerto en Z2 de Junio > mandó 
que seis navios de guerra se uniesen al almirante 
Wager en. la bahía de Gibraltar , ordenando per* 
severase en ella hasta que admitiese enteramente Io$ 
preliminares el rei Católico que aun deseaba obte- 
ner 4 Gibraltar i ofrecía atenerse 4 la determinación 
de su sobrino el rei de Francia. Mezcláronse tam- 
bién nuevas que:9us contra los Ingleses por la usur- 
pa- 

(i) Apcnd. docoment. 3P. 
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A. de C. pación de la isla de la Providencia , la construc- 
1727 cion de un fuerte en la Florida i un nuevo esta- 
bkcimienco en Campeche : por el contrario Port- 
more se quexaba del conde de Monte mar que , ha- 
biendo pasado á la corte el de las Torres , mandaba 
las tropas del campo , i había restablecido enrera- 
mence la batería de Tessé para abrigar embar- 
caciones Españolas que entraban en la bahía. En- 
tonces fue quando levantó la linea desde uno hisu 
otro mar con el fin de cortar toda comunicación I es- 
torvar los contrabandos. No era necesario este pre- 
texto por pertenecer á España el absoluto domi- 
nio del terreno ; i no obstante se quexó con acri* 
monta el Lord Portmore suponiendo la obra como 
infracción de los artículos preliminares , que en esta 
parte fueron injustísimos por dar motivo i que se 
creyese despojada España del dominio que antes go* 
zaba, según el tratado de Utrecb , en todo elter«- 
reno que no fuese el peñón de Gibralcar. Monte- 
mar respondió al gobernador sin dexar de con- 
tinuar ios trabajos , llegando 4 tanto la irritación de 
Portmore , que mandó hacer fuego , i se hizo con- 
tra la linea i los que la trabajaban. Concluyóse en- 
tretanto con evidente provecho i aun necesidad ; 
pues los pasos de Inglaterra caminaban i nuevo rom- 
pimiento , i el almirame Wagger ñie i cursar los ma« 
res de Cádiz con el fin de interceptar los gáleo, 
nes que venían de America. Se dispusieron nuevos 
armamentos para obligar li España 4 aceptar loi pre- 
'nares que siempre reusaba , esperando adqai- 

y' > ■II 1 * 1 1 



fConven- ^ Gibraltar coa U concesión de algunas ventajas 
cion de el Comercio Inglés , cuya marina armada por la ir- 
Pardo.Con resolución de España causaba los mismos gastos que 
grcso de si estuviese en guerra vÍYa(i). 

Soissoní. Al üa el conde de Bottembourg embajador de 

F/aa- 

(i) Montg. Memotf. 1. 1, 6. . ; 
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Francia , Van Dcr Meer de Holanda i Keeuc de A, de 
Inglaterra, convinieron con el marqués de h Paz i 1727 
el conde de Kinikseg que el de Kotembourg es- 
cribiese al marques de h Paz como S. M. liritani- 
ca prometía ordeuar sin dilación á los almirantes 
Wagger i Hozier se retirasen de los loares de Es.» 
paña é Indias , sometiendo al mismo tiempo á la 
decisión de un congreso la controversia sobre el 
navio Federico ; con la condición de que S. M. 
Católica diese su real palabra de levantar del todo 
el sitio de Gibrakar, restableciendo quanto perte- 
neciese á esta plaza en el mismo pie que arreglo cl 
tratado de Utrech, i haciendo igual compromiso sobre 
cl navio Federico i los intereses de la flota. En 3 de 
Diciembre recibió el marqués de la Paz la carta , que 
entre otras cosas pedia (i) ; se levantase el bloqueo di 
Qibraltar , enviando desde alli las tropas d cuarte^ 
les , retirando la artillería , arrasando las trincheras^ 
áemQliendo las pbras hechas con el motivo del sitio » 
i volviendo d p^ner el todo de una fartfi i 4f otra 
féttforme al traf^do de Utrech, 

Lo$ Ingleses ap podían pedir qsus condiciones» 
i no obstante la respuesia fue : que se levantaría 
el sitio totalmente , i se ejecutaría todo tfmo se eS" 
fecifi&aba en el oficio de Kottembourg pon las rm- 
proeas cireustamias. Esta promesa bien recibida en 
Parí$ i Londref , pidió ix>iid« Rottembourg 
frmase el f ei CtfóUco los arciculps que su minis* 
tro había ofrecido , i firmados se concluyó ia con- 
vención del Pardo en 6 de Marzo de 1728, coníur- '^7^^ 
mandóse Felipe V en que se levantase sin dilación 
el bloqueo dp Gibraltar , para disipar de este mo- 
do las dificultades que abultaban los enemigos , con- 
cluir una paz estable » i asegurar al infante O* Car- 

Xx los 

(i) Carta del marqués de la Paz ea las memorias de 
Montgou. totti. p*g- 47>* 



deC. \q, u herencia de Toscana que sin controversia le 
.17*8 pertenecía. Ni fue esta mera suspensión declaración 
contraria ó renuncia del derecho i pretensiones á 
Gibr*iUar , porque abierto el congreso de ^Soisons 
4 donde concurrieron plenipotenciarios de casi to- 
dos los príncipes de Europa , i por España ci 
duque de Bournonville , el marqués de santa Cruz 
Don Alvaro de Navia, i Don Joaquín de Bara- 
iiachea ; promovieron éstos con eficacia los dere- 
chos del rei Católico á la plaza. Por el contrario 
los Ingleses Stanop i Walpol pidieron en el ter- 
cer artículo de una memoria : que el rei Católico 
diese los instrumentos necesarios de la renuncia 
de Gibraltar por sí , por sus sucesores i en noni- 
bre de las cortes de España , con tanta claridad que 
DQ se volviese á tocar el dsunto en el congreso, 
ni fuese en tiempo alguno materia de ventilacioo. 
. Los ministros £s{»iiñoles ofrecieron el instrumento 
de renuncia conforme al tratado de Utrech i 4 la 
convención del afio 1716 $ mas con la advertencia 
que aquellos no debian derogar á los derechos de otras 
convenciones, en tanto grado que no sé podiian omi- 
Afmi> tir las palabras sahotl derecho di cada uno. Ni ésta, 
ni otras muchas proposiciones que se ventilaron en 
aquel dilatado congreso tuvieron efedo. La voz es- 
parcida de que el rei de España renunciaba segunda 
vez la corona » llamó i París ül cardenal de f leuri 
desde el congreso, que cayó en suma languidez , i 
nada resolvió de las muchas i grandes negociacio- 
nes que se habian entablado. Continuaron no obs» 
tante las demandas de Espafia por Gibraltar , se pre-* 
tendió esta plaza por medio de París , «e pretendió 
en Londres 1 i como nada declaraba el congreso , 
1 el comercio estaba casi interrumpido , se suscita- 
ron en esta capital debates ruidosos , sátiras i fe^s 
imputaciones , notando muchos á los ministros de 
que busc^baa k ¿u;^ifa para uciluaisc cii cUa , 
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i por otra parte hábuu tomado providencias sccrc- A. de C. 
tas para entregar 4 España las piabas de Cibralur i ^ 7 ^9 
Mahon (1). 

Entonces fue quando el pueblo Ingles i las dos 

cámaras dieron las pruebas mas urgentes d¿ su cié- J^'^*^*^® 

ga tenacidad por retenerlas. Los parlamentos hU " f * 
, . ^ . * Vi on VI ene 

cieron al reí representaciones 1 protestas para que entregar U 

continuase con el mayor cuidado en mantener los pJasa? 
derechos ijicontestables que la nación Inglesa hab¡¿ 
adquirido sobre uno i otro puerto ; i ei pueblo ^ 
unido en numerosas turbas, clamó al mismo monar- 
ca quando cotró en el parlamento : viva el rei ; 
Qibr altar i pwrto Idako» stan tHmamnUi de ^ 
glatertM, Ni los ministros Ingleses pensaban pon U 
justicia que sospechaba el pueblo p i dieron al pú« 
blico por vindicarse las órdenes comunicadas á lo» 
ilmlrantes , i las providencias para defender i coa- 
servar i Gibraltar. £i mismo rei aseguró 4 las cá- 
maras la defendería constantemente manteniendo el 
irrefragable derecho que la nación había adquirida 
sobre ella i puerto Mahon. Contra este didamen se 
publicó la questlon : Si era conveniente 4 la gloria 
é intereses de la nación Británica restituir i BspaSa 
las dos plaasas. La substancia del escrito era: La gr^a 
Bretafia posee los dos puertos por tratados mui so<» 
lemnes \ mas como fue esta cesión tan perjudicial i 
ia gloria é intereses de España , creyó Jorge I que er« 
mas importante condescender i la amistad del re! 
Católico » i gozar de su utUisimo comercio » que 
sostener conquistas que destruyen la buena Inteli* 
gencia entre las dos coronas , frustran quantiosas utir 
lidades i la gran Bretaña » i perpetúan odios que 
rompen en ia primera ocasión. Por este motiv^o 
ofreció entregar 4 Gibraltar , i la promesa se in- 
sertó en las proposiciones que Francia hizo á la £s« 

Xx % pa« 
(i) Memoir. dt Moatg.-tom. 7. pag. 204. 



0 



34^ HISTORIA DB 6I6RALTAR. 

A.deC. pjña ^ ofreciendo quedar rcspons.ible de su exc- 
■ ^7*9 cucion. Ya adquirió la prumcsa ílierza de obliga- 
ción i i España insiste sobre su cumplimiento. Ade- 
más de esto \ perderán los Ingleses parte de su glo- 
ria si la entregan? ¿Adquirirán por el contrario ven- 
tajas sólidas en entregarla ? Entre las naciones cul- 
tas consiste la mayor gloria en contribuirá la feli- 
cidad de ios pueblos i adelantar su prosperidad. Es- 
i;i gloria , la énica verdadera de los soberanos , se 
debe preferir a las conquistas mas brillantes, quan« 
do no se pueden conservar sin violencias , sin odios 
encarnizados , sin guerras costosas i funestas , i sin 
derramamiento de sangre. ¿ Cómo se evitarán tan- 
tos estragos \ Destruyendo las causas que se oponen 
k las máximas racionales del derecho de gentes , i 
trrancando de una vez la raíz de las disensiones ; á 
lo que están obligados los pueblos cultos por el bien 
de la sociedad, i La posesión de Gibraltar es mas 
necesaria * es de mayor estimación los Ingleses que 
la tranquilidad de su nación? Si se arrogan este 
dominio en el continente Español, perpetúan eter- 
namente la enemistad entre ks dos potencias. Si 
4os Españoles pretendiesen conservar algún puerto 
en Inglaterra ¿qué sentimiemo, qué empeño, qué 
furor antmarfa á los Ingleses hasta desalojarlos ? Con- 
temos que no se puede condenar en ellos , sin ftl- 
%ar i los principios de equidad , un modo de pen- 
sar tan natural que aprobaría el Ingles en sus com- 
patriotas. En suposición de esto» principios , sacri- 
fiquemos por el bien general de toda Europa la 
posesión de estas dos phizas. Basta á la gloria In- 
glesa que LíS haya hecho inconquistables , pues la de- 
fensa última que con taiuo valor ha mantenido á 
Gibraltar , ha demostrado que es imposible conqi¡is- 
tarla. No queda á los Ingleses que desear en este 
punto , i solo resta para hacer mayor su gloria que 
sacriñquen á la tranquilidad de Europa una lengua 

de 
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de tierra inútil i un peñasco estéril. A. de< 

Respecto del interés de conservarla es notorio que *7^9 
Inglaterra abandonó en el mismo Estrecho el puer* 
to de Tánger tan mil como Gibraltar. Sin duda co- 
noció que los gastos de mantenerlo eran mayores 
que las utilidades. Pues si abandonó voluntariamen- 
te un puerto , en las mismas regiones , con las mis» 
mas ventajas para su comercio , sin que su pose* 
sion inquietase 4 la Europa » sin que la obligasen 
^on beneficios , sin que le ofíreciescn. recompensas» 
sin que le facilitasen el consumo de sus géneros i 
i qué ceguedad es retener 4 Gibraltar , cuya conser* 
vacion es tan costosa como contraria á la paz , al 
comercio i buena inteligencia de las dos naciones? 
La posesión de un puerto en el Estrecho es útil 
al Ingles esundo en guerra con la Francia , para esi^ 
torvarle la unión de las escuadras que equipe cm 
sus puertos de océano i mediterráneos es útil por- 
que facilita el comercio de levante , porque &ci* 
lita el de Italia , i por este medio podría excluir de 
los dos i todas las naciones. £s útil también por* 
que desde Gibraltar obligará 4 los Berberiscos a res- 
petar ei pabellón Ingles. No obstante^ no permiti- 
rán impunemente las naciones la posesión exclusiva 
del comercio del mediterráneo; 1 el que hacelr^ 
glaterra en los dominios Españoles Americanos le 
es sin comparación xnas importante. Consiguiente** 
mente se debe conservar este manantial perenne 1 
abundante de las riquezas de la nación Inglesa. Ade- 
mas de esto : en caso de guerra con la España , sus 
armadores nos interrumpen el comercio , Í los gas- 
tos de la nación son excesivos. ¿ Quintas libras es- 
terlinas se han expendido en la hostilidad preceden- 
te que duró tan poco tiempo? ¿Quintas presas han 
hecho los Españoles Quántos valerosos oílciales , 
i quántos marineros han muerto en Lis pestiieiites 
cost.«s de la America? I todos e¿tos daño^ tienen 

el 
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A»déC. el glorioso principio de mantener 4 Gibraltar por 

^7^9 vanidad i por insultar á una nación que nos cau- 
sa imponderables beneficios. Si Ja España estorva la 
extracción de sus frutos i la Introducción de nues- 
tras mercancías padecerán los dos tercios de la na- 
ción Inglesa. En fin ¿ qué utilidades positivas nos re- 
sultan de U plaza ? ¿ o por qué se han de mantener düs 
puertos en los estados del reí Católico, á íuerza de 
armas, i con inmensos gastos, si mediante la paz pue- 
den gozar los navios Ingleses, sin dispendio alguno 
de la nación , de estos dos puertos i de todos ios de 
España ? Según estas consideraciones no dexará de 
preferir el gobierno Ingles la paz i prosperidad de 
sus estados á la pose^^ion de una conquista que per- 
petúa las inquietudes l guerras de Europa , que es 
contraria 4 los principios de comercio i navegación, 
que son los mas importantes á Inglaterra. 

Estas razones fueron mal escuchadas en un pue- 
blo que recrea su vanidad con ia memoria de ha- " 
^"^j* ber humillado la casa de Borbon unida en Jos tiem- 
ccdcr ^® ^^^^ XIV. La reina Ana , decian , hizo una 

paz Ignominiosa^ pudiendo haber impuesto 4 su vo- 
luntad las mas duras, condiciones. Esta plaza fue 
el fruto de aquella guerra costosísima. ¿Ic6moce« 
der una posesión que sino se tuviese se debía pro- 
curar con nueva guerra ? Ella desde que está en ma« 
nos Inglesas se ha hecho uno de los puertos mas 
considerables :aUi tienen nuestros comerciantes opu- 
lentos almacenes para surtir las costas de Africa , 
i para recibir sus géneros , cera , cobre , almendras 
i otras drogas i producciones. Ella nos franquea i ase* 
gura el paso del Estrecho : obligamos i que respe- 
ten nuestro pabellón los moros de Argel i los Sa- 
letinos i podemos con dos ó tres buques de guer- 
ta cortar i todas las naciones la comunicación de 
los dos mares ; hacemos solos el comercio de Ira- 
lia i de Turquía; sin necesitar combóles pereaÉo- 

sos; 
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SOS, disfrutan nuestros navios mercantes las ferias del A. de C. 
oriente , sin que ios intereses de los seguros sean 17^9 
excesivos ; el derecho del flete que nos proporcio- 
na en el mediterráneo es mui quantioso , pues de 
Duestros Kistimentos se sirven en muchas ocasiones 
los Hamburgcses i Holandeses ; desde que posee- 
mos á Gibfdltar , hemos atrasado las navegaciones 
Francesas , i próxima á Cádiz nos facilita en tiem- 
po de guerra muchas presas Españolas , nos propor- 
ciona que interrumpamos su comercio de Indias con 
tanta mayor ventaja quanto es mas grande el qne noso- 
tros hacemos entonces en sus posesiones. Si damos 
esta plaza inutilizamos la dilatada guerra que sos- 
tuvimos en tiempo de la reina Ana. i Quál sería 
el fruto de las grandes viftonas que alcanzamos ? 
i Que equivalente , por otra parte^podremos recibir 
por Gibraltar ? £1 empeño de £spaña por reco- 
brarla nos debe servir de estímulo para retener- 
la. Solo la gran Bretaña se ba de oponer ¿ las fuer- 
zas de la casa de Borbon , pues los estados gene- 
rales nos han declarado sin rebozo el tedio con 
que miran la guerra ; i Gibraltar es el ánico freno 
con que podemos sujetar las dos naciones. Conquis- 
tada por nuestra escuadra i nuestras tropas , defisndida 
en dos sangrientos sitios , cedida por solemnes tra- 
tados , parte ya de los deminios Ingleses , no pue- 
de enagenarse sino por aéto de nuestro parlamen- 
to ; i asi toda convención para entregarla , es nula, 
es criminal de alta traición « i es digna del casti- 
go mas severo. Mi los derechos que alega España 
para recobrarla son legítimos : si el duque de Or- 
leans ofreció su mediación > si el rei Jorge hizo 
la oferta , íue en consideración de que la aproba- 
Tisn los parlamentos ; i éstos lexos de asentir a la 
cesión han declarado con los términos mas expre- 
sivos que se rompa abiertamente la guerra, isele- 
yante la mano de todas las iiegociaciones , si no se 

' ase- 
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A.deC asegura la posesión de Gibraltar. Ailadian á estas 
Ijr29 razones ou\is muciias que explicibm por menor la$ 
grandes utilidades que i Jsuhab.iU al comercio , que 
tenia en Gibraltar un djpu^lto de los vinos i gé- 
neros que sacaban de Españi para conducir á. sus 
colonias , i para guardar en la misma los que rrahian 
de Indias, de Africa i de levante ^ como después 
volveremos á tocar. 
iTTtn.^ Las cámaras pidieron la carta del reí Jorge en 

Tratado ae ofrecía la restitución de Gibraltar. Armaron- 
. ¿ se en Portsmout diez i ocho n ivios ¿ las órdenes del 

p^^j¿jj^jj¿ almirante Wagger , i aun se agret^aroa otros tantos 

los pares. Holandeses , con el fin de que Felipe -V , cuyas 
pretensiones abandonaba i aun vitup-*rabi el carde- 
nal de Fleuri , se viese en la necesidad de hacer 
con prontitud una paz sólida. Entretanto se habiaa 
principiado en Sevilla , donde estaba el reí de Es* 
pañ;!, serias coaferencias para suplir la debilidad i 
tardanza del congreso de Soisons* En aquella ciu- 
dad se dió la última mano á la paz en catorce ar- 
tículos relativos al comercio , al asiento de negros, 
i al establecimiento del infante Don Carlos en el du- 
cado de Toscana 4 que tenia derechos incontesta- 
bles* Ni el reí Felipe habría cedido en la negocia- 
don entablada para recobrar la plaza » si el Em- 
perador Carlos VI , que siempre fue amigo sospe* 
cfaoso , no hubiera reusado contribuir al estable- 
cimiento del infiinte de Eispaña « oponiéndose á la 
introducción en aquel ducado de tropas Españolas, 
que debian asegurar la herencia k quien pertenecía. 
Adelantáronse con este obgeto las coníerencias^ i 
habiendo llegado á Sevilla el conde Stanop en 25 
de Oátubrede 1729 convino en los artículos del tra* 
tado que se firmó en 9 de Noviembre por los em- 
baxadores de Inglaterra , Francia i el ministro de 
España marqués de la Paz. Accedió á eJ los el día 
ax el mlAÍ&tro de Holanda con tanto disgusto del 

Em- 
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Emperador como aprobación del rei Jorge » quisn A. de C. 
aombró ea premio P4f al conde Staoop con tí* i73^ 
tulo de barón de Harrlngcon. Los ministros In- 
gleses quisieron demostrar las ventajas del trata*- - 
do ; mas se originaron i siguieron terribles alterca- 
ciones i sátiras contra el tratado i contra los minis* 
tros. Bstos procuraron justificarse , i en la sólida ob- 
jeción que les hacían de que la paz dexaba las ad- 
quisiciones Inglesas en situación precaria é incierta; 
respondieron en una apología (i) del tratado que 
como éste renovaba i confirmaba todos los prece- 
dentes , el rei de España reconocía el derecho de 
Inglaterra i Gibraltar i Mahon , como concedido en 
el tratado de Ucrech i confirmado en los posterio- 
res ; que adeni.is de esLü el reí de Españi queda- 
ba por páranle , según el tratado de Sevilla , de 
todos los reinos , estados i pobcsiones del Hritanico , i 
cousiguientemcntc de las plazas mencionadas. No obs- 
tante veinte i tres pares protestaron con vehemencia 
contra el tratado de Sevilla, i rehusaron adherirá 
la ada de agradecimiento que presentó su cáma- 
ra al rei Jorge. Decían que hjbia una omisión ar- 
tificiosa (2) de la estipulación clara que debia ase- 
gurarles los derechos de Gibraltar i Menorca, cuya 
posesión quedaba sujeta á muchas tergiversaciones eu 
lo futuro ; que seguramente no h ibian podido alegar 
razones convincentes los Españoles para no asegu- 
rar el derecho sobre estas plazas en términos tan ex- 
presivos como lo habian hecho los Ingleses para ase- 
gurar el derecho i posesión de dominios asigna- 
dos al infante Don Carlos i á sus sucesores ; que se 
habla consentido en términos muí claros 4 las preten- 
siones de los Españoles por la restitución de los na- 
navios tomados en 1718 « aanqtie sn derecho en este 
ponto esuba tan eficazmente asegurado como pudie- 

Yy ra 
(i) Men. deMonig, (2) Apend«I>ocam. js- 
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A. de C. ra escar el de los ingleses sobre Glbraltar i Menorca, 
1730 por los términos generales que confirmaban los trata* 
dos precedentes. 

Asi finalizaron por entonces los conatos de las 
dos naciones por recobrar i retener i Gibraltar. Los 
poseedores jamás pudieron satisfacer con soüdéz i los 
cargos que hacia Bspaña , pues con el fin principal de 
reuniría i su dominio» accedió con evidente' detrl* 
mentó, con escandalosa violencia á laquadruplé alian^ 
za /evacuó á Cerdeña i mucha parte de Sicilia ya ad- 
quiridas por las armas , i fiado el rei en la carta de Jor- 
ge I , adhirió á los artículos preliminares de París, 
levantó el sitio, devolvió el navio príncipe Federi- 
co , i no se indemnizó de los atrasos i pcrdidis que 
ocasionó el almirante Hozier bloqueando la ñota Es-' 
pañola en Puerto-beio. 
txxiii. En 1728 fue nombr.ido comandante general del 
Goberna- campo e! conde de Roydeville , hombre redo i de 
dores.Ces- notable tesón , permaneciendo el bloqueo con aleu- 
eoai Su tropas i milicias hasta darse entera perfección á 
muerte» P"*^- 3^ murió el gobernador de Gibral- 

tar Portmore , i en mayo del mismo año tomó pose- 
sión del gobierno el general Sabine , que consideran- 
do inconquistable la plaza por la parte de tierra , vol- 
vió todo el cuidado á escarpar i fortificar la punta 
de europa i á hacerla igualmente inaccesible. Enton- 
ces estubo también en Gibraltar el enviado de Lon- 
dres Mr. Keene, 4 quien obsequió con magniñcencia 
Koydeville , quando pasó por san Roque , i fue testi- 
go en Gibraltar de la confusión de sedas que en ella 
reinan i de los grandes contrabandos que se introdu* 
clan por esta plaza en España (i). 

En 9 de Febrero de 1734 , murió en Toledo el 
cardenal Astorga, después de haber merecido supremas 
^734 distinciones del rei Felipe V quien en la renuncia que 

hi- 

(i) Montgon» tom. 8. pag. 2^ 
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hizo de todos sus estados á favor de Luis primero en A» dc C. 
1724 , nombró al arzobispo de Toledo por uno dc 
los indivulLios que lubian de componer la regencia 
en caso que muriese el nuevo rei , i se mantuviese en 
menor edad el infante Don Fernando , ú otro suce- 
sor. También fue señalado coa el marqués de Mira- 
bal , ei inquisidor general , el m irqués de Valero , el 
de Lede , el conde de San-esteban del puerto , i Don 
Miguel Francisco Guerra , para formar el consejo de 
gabinete del nuevo moa irc 1 , á cuyo testamento asis- 
tió con otros dos consejeros preferidos á todos los 
demás. En premio tanto de su virtud i religión , 
como del zelo i servicios con que había promovido 
los intereses de Felipe V, pidió ésteá Benediálo XIII 
el capelo para el arzobispo Céspedes , como le fue 
concedido en la séptima creación de aquel pontífice 
en a6 de Noviembre de 1727. Por el particular amor 
con que le miraba el reí , se asignó desde su pontifi^ 
cado en perpetuidad el título de excelencia á ios ar« 
zobispos de Toledo. No pasó á Roma 1 ast no tuvo 
determinado título , ni aun recibió capelo. Perseveró 
en el gobierno de su iglesia , i siempre mucha parte 
de los negocios de la corte dio grandes exemplos de 
prudencia i probidad* DexÓ monumentos magnifícos 
de su religión , i entre otros la suntuosa capilla que 
en la catedral de Toledo edificó desde sus funda- 
mentos en obsequio i culto del sacramento del altar. 
Colmado al fin de años i virtudes murió en laciu- 
' dad de Toledo i i fue sepultado en su capilla bajo una 
losa en que está grabada la imcripcion que copla^» 
mos (i). 

Por aquel tiempo tuvo principio el reñido pleito ni^^^^'j 

. ^ Al » ' -n ^jíjí *^ • Pleito de 

entre Algeciras i sau'Roque , pretendiendo los veci- Aigeciras 
nos de la primera población , o que se crease esta ciu- con S. Ro* 
dad» ó por lo menos se le asignase justicia separada, se ^ue. 

Yy« le 
(i) Apeadis. JDocament. 34. 
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A. de Cíe diesen los términos i jurisdicción que tuvo la 
173^ antigua Algccíra , eximicndol«i asi déla opresión en 
que Li teñid san Roque. DibiVdZaban su petición apo» 
yandüla en la cédula que se libró a Don Bartolomé 
Porro í en los muchos vecinos que habla en Algeci- 
ras ; en la uiilidad de 5U puerto; en que era obsequio 
i su Magesrad , pues un ingeniero desús reales exer- 
citos delineó el pueblo ; i en la capaz i decente igle- 
sia que tenían casi concluida. Anadian que no tenian 
corregidor que los gobern ise con celo , ni mirase con 
amor-, que san Roque disfrutaba los términos que 
eran propios de Algecirasi que los vecinos de esta 
se hallaban mas grabados en derechos que los de 
san Roque ; que no se distribuía con igualdad el tri- 
go del pósito; que en Algeciras hai eeneralmeate mas 
tropa ; que es mejor ia situación , i mui notable el au- 
mento que en brebe podría tomar este pueblo , ba- 
luarte 4e la cristiaadad » i próxima defensa de la £s* 
paña. 

Informado el consejo de estas pretensiones man-* 
d6 por mano de su secretario Don Miguél Fernandez 
Munilla informase como parte la ciudad de Gibralur 
lo que tuviese por conveniente para resolver coa 
entero conocimiento de los derechos de ambo» pue- 
blos. La ciudad dispuso en pocos días su respuesta , i 
refutando los pretextos que avultaba Algeciras ; re* 
fiere eh su informe el privilegio de los reyes cató* 
lieos, para que ninguno de sus sucesores apartase 
la ciudad de Algeciras » su término , ni parte de él de 
3a ciudad de Gí&altar ; & fa que hacen merced de la 
primera con todos sus anexos , i pertenencias para 
siencipre jamás ; i qiie si alguno de ios reyes suceso- 
res quisiere dividir el todo, ó parte, sea inválido el 
tal apartamientOt i nulo en juicio 1 fuera de ^l.Parece» 
añaden » que los reyes Don Fernando , i Dofia Isabél 
recelaban lo mismo que ha sucedido i esta ciudad. 
Su grande providencia precavía la desgracia conce- 
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diendo tan exorbitante privilegio , para que en virtud A. de C> 
de él creciese la población, se aumentasen las íorcifi- ^73^ 
caciones , i se hiciese una plaza capaz de resistir por 
sí misma á los insultos de los enemigos. Expusieron 
también la pérdida de la plaza en los términos que 
hemos referido ; su constante lealtad al rei , i los im- 
ponderables daños que han padecido en el abandono 
de su patria , i en la ruina de sus bienes i haciendas. « 
Pero contrayendo ÜJ respuesta á los fundamentos en 
que apoyaba Aigeciras su pretensión, dicen que la 
cédula librada á Don Bartolomé Porro ibe con el ob- 
jeto de que traxese estrangeros á la población , i que 
ni aun esto pudo tener lugar, pues se concedió sin ha- 
ber citado como parte tan interesada 4 la ciudad de 
Gibraltar ; que esta fue atendida luego que reclamó 
abriéndose juicio ante Don Diego Adorno , oidor de 
Seviila , i juez comisionado en este pleito > al que no 
dió sentencia definitiva por habei muerto preso en un 
castillo Don Bartolomé Porro. Convienen en el aa^ 
mentó de población que se notaba en Aigeciras ; pero 
que era mucho mayor la de san Roque ; que si es 
Util su pueno , es también peligroso por la suma in- 
quietud con que se vive en tiempo de guerra , pues á 
la menor apariencia de aproximarse navios enemigos» 
abandonaban los vecinos sus casas por no. exponerse 
á los daños de la artillería i bombas ; que distando 
san Roque media legua corta del mar , situado sobre 
vna elevada colina que descubre todo el campo in- 
mediato » esti mas seguro que Algedras de una inva« 
ñon , ó sorpresa \ que aunque un ingeniero delineó 
la planta del pueblo, lo hizo arbitrariamente , i sin 
orden de S. M. que no tienen razón para quejarse de 
que el corregidor no los gobierna , pues formando los 
Barrios, san Roque , i Aigeciras un sofo pueblo que 
es el de Gibraltjr , exercíj igualmente su gobierno 
•en todos tres , i aunque hacia la mayor residencia en 
aoii Roque , aquí se hablan juntado piimerjunente los 
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A. de C. vecinos con aprobación del consejo , aqui se habla 
173^ recogido la mayor parte de la ciudad de Gibraltar, 
aqui se formó primero el pueblo , aqui asistían los 
comajidantes , i últimamente que de aqui pasaba el 
corregidor coa frecuencia i Algeciras á admiaibtrar 
justicia. Qiic san Roque no podia disfrutar términos 
propios de Algeciras , pues ésta ningunos tenia que 
no estubicsen cedidos solemne ¿ irreyocabiemcntc 
á la ciudad de Gibraltar. Que los vecinos de las tres 
poblaciones participaban de ellos coa igualdad , i el 
gravamen en derechos era absolutamente el misoiu. 
Que si alguna vez falto trigo para los vecinos de Al- 
geciras , dependió de la tardanza en venir i procurar- 
lo. Que si hai mas tropa en Algeciras proviene de la 
voluntad del que la distribuye , pero que la plana 
mayor de el campo siempre ha estado en san Roque. 
£n fín , que la situación de ¿$ce es mas fuerte , mas 
próxima á la plaza , i en mejor disposición para atea^ 
der al campo que domina , i ocurrir á qualquiera in- 
tento de ios enemigos. Que si se mira 4 U situación 
de Algeciras no es tránsito para parte alguna , i lo 
mas desde Tarifa i Gibraltar ; por el contrario san 
Koque poblado casi todo de los antiguos vecinos , en 
sitio dominante , con buenas aguas » huertas , viñas » i 
sembrados está en camino para las serranías de lCon« 
da y reino de Sevilla » i de Granada. 

Añadieron i esto la nueva forma i grandeza que 
hablan dado ¿ la población en pocos anos. La.hermi- 
ta de san Roque se amplió en iglesia » i no bastando 
ya ésta se esuba construyendo otra de mayor exten** 
sion. Habla asimismo otra iglesia con el titulo de san 
PelipeNeriy un hospicio de religiosos Franciscos, 
otro de> mercenarios descalzos I i el número de ecle- 
jUsticos mayor que el de los otros dos pueblos jun- 
tos* Bn sao Roque estaban las administraciones gene* 
rales de sal , i tabaco de aquella jurisdicción ; todos 
los. regidores de Gibraltar, i depeAdientes de la ciu- 

dad« 
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dad , i excepción de dos que habia en Algectras , i A* de C. 
f>mis dos en los Barrios ; alH se hacen todas las fun- ^73^ 
ciones de ciudad » i en caso de restituirse la plaza está 
en mejor disposición para servir de escala i ios trafi* 
cantes de los reinos de Andalucía» ¿Qué daños un 
grandes no se les seguirían si se les mandáse pasar h 
ciudad á Algeciras? No obstante, si fuere del real 
agrado que se transfiera con su mismo nombre , sin 
perjuicio de los privilegios de su propiedad i fran- 
queza, obedecerán prontamente luego que el rei lo 
mande, dexindo el corregidor persona que adminis- 
tre justicia al vecindario de san Roque. 

Rebatióse también la pretensión de que en caso 
de no pasarse la ciudad A Algeciras, se crease esta ciu- 
dad , i se le asignase justicia aparte con el término 1 
jurisdicción separada que antes tuvo. El ayuntamien* 
to de san Roque insistió en que no era necesaria la 
separación , por ser una la ciudad i la justicia de Gi- 
braltar, aunque esparcida en los tres pueblos de su 
campo í que no había tal ayuntamiento de san Roque 
ni de Algeciras ni de los Barrios, sino el ayuntamien- 
to de Gibrah.ir repartido en estos tres pueblos, i asi 
adminlsiraba el corregidor justicia en todos tres iia 
que ninguno estuviese sujeto á otro. 

I ai fin si insisten en la pretensión , piden que se Lxxr. 
les oiga en justicia para hacer ver los irreparables da- Súplica de 
ños que han padecido los vecinos de Gibraltar por Glbraltar. 
servicio del rei, no siendo justo que constando Al- Scnteucia, 
geciras de muí pocos de los antiguos habitantes de la 
plaza y pues la mayor parte , ó casi todos son foraste» 
ros ; se concedan 4 estos los propios irrevocablemen- 
te dados al vecindario de Gibraltar, acreedor á la 
piedad del rei , por verse arruinado , i con atrasos im- 
ponderables por su fidelidad al mismo rei. ¿Será 
bien despojar de tan antiguos privilegios á los hijos 
de Gibraltar para darlos i extraños que no han pade- 
cido daño alguno , i solo viven en Algeciras por go- 
zar 
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A. de C. zar h Inmunidad ác derechos^ ¿Y qué , señar ^ se Jes- 
'73^ del logro de nuestros deseos í ¿No volverimos d 

nuestra fotrta ? Vuestra magestad hasta ahora no ha 
dado muestras de halíer olvidado su restauración* Al 
fin» como bascaban paz , acaban suplicando ^ue pan 
evitar todo motivo de quejas » mande el reí que el 
corregidor de san Roque nombre un alcalde mayor 
de toda la jurisdicción » el qual viva constantemente 
en Algeciras administrándoles la justicia que ape- 
tecen. 

Firmaron esta súplica los diputados de la ciudjd 
Don Gerónimo de las Doblas , Don Alonso DavÜa 
Monroi , Don Sancho de Yoldt , i Don Rodrigo 
Trcxo. La fecha en i8 d¿ Abril de 1738 ; i la reso* 
lucíon del rei á la consulta que hizo el consejo en i r 
de Ovlübre de este mismo año , tuj qus no couvcüli 
deferir á ! i pretensión del coman de AlgcciiMs en 
que se c:>tábicciese eíi ella li ciudad del campo de 
Gibraltar; que tampoco se podi.i separar Algeciras 
Con jurisdicción independiente, corregidor separado, 
i los términos que antes le pertenecian , por quanto 
en esto se perjudicaba abiertamente á los reales privi- 
legios, i i las donaciones hechas por los señores reyes 
antecesores , confirmadis por S. M ; que respecto 
del aumento de Algeciras en vecinos , casas , iglesia i 
convento , i pedir ésta quien le administre justicia, 
nombre el corregidor de Gibraltar un alcalde ma- 
yor que sea letrado, el qual con el nombramiento 
acuda al consejo , pira que con esta aprobación pue» 
da exercer jurisdicción civil i criminal en Algeciras, 
i una legua de territorio, en caso de no hallarse el cor- 
regidor del campo en este pueblo ; pues entonces de- 
berán obrar como en las ciudades donde hai corregí* 
Licxvi* dor i alcalde mayor. 

Coman- Díó cuenta á la ciudad de esta resolución del rei 
dantes^Sa- con inserclon de la consulta del consejo Manuel filas 
cesos. Ortíz» procurador del pleito , i cujra* petición certifi- 
có 
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c6 Don Miguél Fernandez Munilla en 17 de Marga ^ ^^'^ ^• 
de 1739 ^ la verdad de todo lo a¿):uado i de la deter* '739 
minacíon. Por entonces se apaciguaron las pretenslo» 
oes de Algectras ; no obscante.que fundaban algunas 
esperanzas en la residencia que I1Í20 en ella por 
algún tiempo el cómandantet del campo Don Fron^ 
cisco Bscobar » que entro ¿ suceder i Roydeville en 
el año de $6 » hásta Septiembre de 3^, £1 obispo 
I>ou Lorenzo Armenguad de la Mota« procuró en 
todo el tiempo de su gobierno mantener i fomentar h 
cristiandad é iglesia de Gibraltar » tanto en san Roque 
como en Algedias « i concurrió i la í&brica de la 
iglesia principal de , aplicándole muchos haberes 
de ItM istestatos , limosnas i otros arbitrios* Consta 
que por su medio habían permitido los Ginoveses 
de la plaza que -se sacise publicamente de ella la $a« 
grada imagen de Jesús Nazareno , en andas , acompa- 
ñándola algunos católicos , i que saliendo los veci- 
nos de san Roque llegaron hasta las piedras de Bena«- 
life , i h conduxcroa en solemne i devota procesión 
hasta j'a pacíoquia de san Roque. No se sabe el tuto 
quj medió ; mas ó por no haberse cumplido , ó por 
otros motivos , reclamaron la imagen los que la ha- 
blan entregado, i se dispusieron los Esp;uioles á vol- 
verla. En el mismo día que se ¡ba i efeduar la entre- 
ga habla puesto sigilosamente el comandante del cam- 
po conde de Moateraar las tropas sobre las armas 
con la precisa orden ds que no permitiesen pasar la 
imagen á Gibraltar. Los Ginoveses que salieron para 
recibirla, se intimidLíron á vista de la disposición del 
general , i temiendo mayores debates , ó alguna dura 
resolución, se volvieron á la plaza dexando la imagen 
en san Roque en cuya iglesia permanece. - lxxyh. 

Por los años de 38 i 39 se muttipHcanon las 20-^ ^ ^ 
zebras en el campo por las indisposiciones sobreve J^^j" 
nidas entre las cortes de Madrid i Londres. La des- dokéaCi- 
mesurada ambición de esta-, la lümtadqúe se arroga* braltar. 

Zz ha 
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A. de C. ba ta los oures die Indias » el dolor de verse privada 
X 759 de un comercio ilicico que annualmeate le dexaba se» 
millones de libras escerll ñas , i que le estorbaban coa- 
vigor los guarda costas Españoles, desconcertó la usur- 
pación f i excitó el furor de los Ingleses. Mal halla* 
dos con la vigilancia del reí Felipe , i acostumbra» 
dos antes i mayor indulgencia ó abandono , se creían 
injuriados por el: celo que les impedia disfirutar solos 
las riquezas de las indias Españolas. Por el tratatada 
de Ucrcch i de Sevilla les era permitido enviar un 
navio i comerciar dlredamente en las costas de Ja 
América ; peró el permiso para uno solo sa estén* 
día i Innumerables que con poca interrupción des* 
cargaban en éste » i era un deposito |perenne de con- 
trabandos de que ya se sentían qoantiosas quiebras en 
e] comercio de España* Bn Enera de 1739 ^ arregló 
en el Pardo un tratado provisional entre las dos cor- 
tes , i se creyó que en virtud de él se retirase 4 los 
puertos de Inglaterra el almirante Haddok , que coa 
una escuadra cruzaba el mediterráneo. Ea el co- 
tejo de la conduda de Inglaterra i España , que pu- 
blicó la corte de Madrid (i), tuvo también gran 
parte Gibrakar ; i las fortiíicaciones añadidas fuera de 
su recinto por los Ingleses , la protección dada á los 
moros en su puerto , los establecimientos concedi- 
dos á los judios en la ciudad , i los contrabandos in- 
troducidos desde ella en la península dieron motivos 
justificados i las amargas quexas del ministerio Espa- 
ñol. No eran estas las que habían de contener á los 
Ingleses, que tan poco severos cu la observancia de los 
tratados, como aparentan que lo son; habían convenido 
tn el tratado del Pardo solo por ganar tiempo en que 
cxecutar sus ambiciosos designios. A pesar de las 
convenciones se mantuvo Haddok en la bahía de Gi* 
bxaltar, i en iios cabos de san Vicente , basta que al 

fin 
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fin se declaró h guerr2 ,de una i otra parte, anticipan- A. de 
dose la Inglaterra en 30 de Odubre de 1739, con 1736 
tanto insulto de la fe pública que quando llegaron 
los avisos á América ya había tomado el almirante 
Vcrnon á Pnerto-belo. España publicó su declara- * * 
cien en 28 de Noviembre , habiendo insistido antes 
muchas veces en que se retirase la escuadra de Had- " ^ • 
dok de Gibraitar i costas inmediatas , donde se man-» 
tenia con diferentes pretextos siendo el verdadero 
aguardar los galeones de España ricamente cargados 
para principiar con una acción tan utii como iadeco* 
rosa , una guerrftBoio buscada por satis&cer su ambii* 
Clon, Se CDUVocaroin algooas tropas al campo de saa 
Koqoe con el fin de contener las salidas de los hkr 
gleses , cuyas empresas no correspondieron i sus es« 
peranzis » i fueron rechazados gloriosamente mi b 
4labana » i dos veces eaCartagetía 4e Indias. 

.Desdé mediada Septiembre de 30 « liasta el m¡s« t.Txynr. 
toó 'mes de 41 , estiivo de comandante general el ^^'^-^n^ 
conde Mariani i desde este tiempo hasta el a&o de "[^'i^'' 
48 9 Don Diego Ponce de León . quien, sirvió de 
mucho alivio al marqués de Campo rjuerte « ,gober^ ro& sobre 
nador de Cóuta. Bl .año de 1 745 » sobrevino en esta día. 
ciudad anahorriblG.peste.» i no siendo la guarnición 1741 
numerosa » .disminuida con las. enfermedades » se iu- 
:116 casi repentinameme en tan estreclia siniadon el 
gobernador que avisó al comandante general del cam- 1 74^ 
•po le enviase algunas tropas. Como no eran excesivas 1 
las destinadas ¿ guiarnccer la linea i dependencias por 
hallarse un exército en Italia ; se ofrecieron volun- 
tariamente los vecinos de los tres pueblos con su 
ayuntamiento de Gibraitar á contribuir en quanto se 
le insinuase para el servicio del rei , i asistencia de la 
plaza de Ceuta ya pasando 4 ésta , 6 ya quedándose 
de guarnición en la frontera i campo, mientras esta- " 
baii ausentes las tropas que se enviasen al presidio. 
A Don Diego Ponce remplazó ea I^iciembre 

Zzt ^ de 
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A« de C* de 48 hasta Abtíí de 50 , Don Josef Vazqiios Prego» 
1750 i i ésas interinameAte Don Josef San-jost , por espa« 
cío de un año , i desde Junio de 5 1 lusta A.brU de 
2 . ^ 1 760 1 Doa Francisco BucareU i Ursoa. Hizo con ^cal 
permiso algunas ausencias que sirvió, interinamente 
el expresaik> San^iusc , i en el tiempo de su gobier<* 
«758 no año de 175S acaeció el Improviso asalto de la 
ciudad de Ceuta , que la puso en inminente peligro 
de perderse. Un enxambre prodigioso de moros obs- 
linjdus vino sobre ella , abanzó á las trincheras , i ar- 
jancó parte de la estacada sin que se hubiese oido un 
tiro de la plaza. El gobernador Doa Miguéi Agusiui 
' * Carreño enV'ió con toda diligencia un oficial á Alge« 
ciras, pidiendo al gobernador del campo socorro , 
sin especificarlo individualmente porque de todo se 
necesitaba. La utilidad de las tres poblaciones se co- 
noció en suceso tan improvisto, manifestándose tam- 
bién el sólido beneficio que resultaba de la franqui- 
cia de derechos. Sin esta ni se hubieran formado , ni 
formadas hubieran podido subministrar canridíid de 
barcos , provisiones de guerra , víveres i gentes para 
pasar á Ceuta. Los regidores se juntaron inmediata* 
mente , i dieron las providencias mas oportunas á la 
urgencia que padecía ia^ plaza. Bmbarcaroose muchos 
vecinos , i otros se quedaron de linea , pues toda la 
tropa destinada para guarnecerla pasó 4 resistir á los 
infieles. Desde Mayo del año de 60 hasta Odhibfe 
17*60 del mismo 9 sirvió la comandancia Don Joscf Cara<r 
1761 veo; hasta Abril de 61 Don Josef San*just , otra 
1763 vez interino 1 hasta 63 Don Antonio Manso ; i desde 
Marzo de éste hasta Septieml>re el marqués de Wan- 
zxxiz. .mark. Dos meses solos la sirvió Don Domingo Ber^ 
® ñardi , cuyo luear ocupó- desde Noviembre de 65 
comanda"' Mayo de 05 el mismo marqués de Wanmark. 
te. Inunda- Bl duque de CriUonv entonces - conde , le suce- 
«ion de ia dió hasta Marzo de 66 , hombre aftívo , i dispuesto 
plaza. ¿ valerse de qualquiera ocasión , que ia ioxtuna pre- 
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fcntlse* Ia entrada <k aquel invierno de 1765 fue A.deC* 
cruel por los desconocidos fríos que se experimenta* x 765 
ron » borrascas violentísimas del mar, huracanes, tro- 
nadas f i lluvias tempestuosas , principalmente en los 
meses de Diciembre i Enero* En la miadrugada del 
dia 30 de este ultimo- año de 1 766 , comenzó una tor- 1 766 
mema con sud- este , con truenos, casi continuos, es« 
pantosisimos , i repetidos aguaceros. Siguió el dia 
con poca diferencia ni interrupción, i 4 las dos de la 
tarde arreció con entero desenlVeno un diluvio de 
agua , de viükntisimo granizo , i piedras gruesas del 
.tamaño de nueces esquinadas , llenas de puntas , que 
en pocos minutos quebraron todas las vidrieras , i 
desnudaron los arboks. Volvió 4 repetir á las siete 
de la noche con igual copui de granizo no de tanta 
magniind , aunque h lluvia mas continua i furiosa, 
tanto que no baaando los conductos para dar sai ida 
4 los impetuosos torrentes de granizo i aguas se ane- 
garon la mayor parte de las casas de Algeciras. £ste 
daño fue pequeño comparado á los que ^deció Gi* 
braltar. Además de haber sido la lluvia en mayor 
abundancia , cafan precipitados de lo alto de la mon» 
taña nos violentísimos^ aumentando el terror de los 
consternados habitantes un sordo i sobresaliente rui- 
do del cascajo , arenas i piedras de extraordinaria 
jnagnitud que arrastraba la corriente de las aguas. Las 
xexas que hai en los muros para dar salida á las llu« 
vias no prestaban salida, suficiente ; las' arenas i piedras 
Jas cegaron ; el granizo ayudó k cerrar otros conduc- 
-liQS menores ; i en brebe fue un lago toda la jwte 
luja de Gibraltar. Inundáronse las viviendas Iníerlo^ 
res , é inumerables almacenes de víveres , de ropas i 
otros efectos. Rellenáronse algunas calles de la tierra 
i material que baxaba del monte ; algunas casas que- 
daron cubiertas , otras hasta las viviendas altas , de- 
Xando encerrados sin arbitrio para huir de tan furio- 
so enemigo ios dueños de la$ casas que clamaban en ^ 

va- 
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* A. de C. vano por socorro. Submiaistroseles alimento por 
1766 rexas m;is altas quando cesó el diluvio , i después se 
libertaron con increíble trabajo de Ja tropa i vecinda- 
rio, que emplearon mucho tiempo en limpiar las calles 
arrojando á el mar los escombros. Eí gobierno decía- 
r6 que se habian ahogado hasu cinquenta personas ; 
pero nt los vednos, ni los mismos que lo publicaron 
lo crdan ; porque hubo pruebas sólidas de que el 
gobierno por no contristar el pueblo ocultaba el oú- 
mero de los muertos , que fue sin comfsiacion ma- 
yor » I en ¿1 muchos individuos de la tropa. Daños 
:proporcionados padeció el recinto ile.la pobiacion» 
i£n el arenal colorado que está entne )la puerta nueva, i 
muelle, nuevo, formaron las aguas profundos. der«- 
fumbaderos » i con las arenas t las piednis que roda* 
J>an del monte se rellenó el ibso de4a puerta mieya, 
leí terraplén que. sigue desde élla ácia medio día, 
Redando sepultados todbs^ios cañones que pof aqüe* 
Ha parte guarnecen la muralla» Bn el terreno que esd 
después del muelle viejo entre el qúaitel i ei hospi* 
tal , se cayó un lienzo de muralla dexando brecha 
como de veinte varas* . 

Al Conde de CriUon sucedió teréera vez en la 
comandancia por espacio de un año el marqués de 
Wanmark ; i á este igual tiempo el mariscal de cam- 
17^7 •^^ l^Oí^ Diego Tabares , que dexamos menciona- 
j^gg do (i) como descendiente de esta plaza, á quica 
' remplazó desde Agosto de 1768 hasta Julio de 79, 
Don Joaquín de Mendoza , en cuyo tiempo aspiró 
iin proyectista, que socolor de aumentar, la real ha^ 
cienda tenia por obgeto principal adelantar la suya, 
á establecer en Algeciras la contribución de mil Iones 
.que se paga en los restantes pueblos de Castilla. Don 
> Cristoval Ordoñez , regidor perpetuo de la ciudad 
de Gibraitar recurrió .(2} eo 1776 i la piedad del 
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rci N. S. D.Carlos III , que informado de los privi- A. de C. 
legios i csenciones de la plaza, repartida en los tres 177^ 
pueblos de su campo , de las pérdidas i atrasos que 
habían padecido sus familias , de la necesidad dc 
que sean opulentos i numerosos los pueblos iroa- 
teros i paises enemigos , expuestos á sus incursiones 
i necesitados i resistir los primeros su furor ; desa- 
preció las utilidades ofrecidas por otras menos apa- 
rentes i mas sólidas , conservando las franquicias i 
privilegios de Gibraltar , que siempre le 1¿ mere- 
cidp ia misma inclinación que manifestó en tantas 
ocasiones su augusto padre. t.xxx 

Tales son las alteraciones i catástrofes que Gibral- Bstado pre* 
tar ha padecido ; tales los sucesos que la han hecho senté de la 
memorable. Las ventajas de su situación le han oca- j>laza. For- 
úonado tan continuados, infortunios , porque apete* <lfi^>^^ 
cida i procurada de poderosos reyes ha experimen* 
tado los. estragos de la guerra , ó padecido el mié-' 
do de experimentarlos , en sitios , en bloqueos i 
negociaciones ; i como si no bastara haber muda- 
do, con tanta frecuencia, de soberanos , ha padecido 
en sí misma , en sus edificios , fortificaciones, reli-* 
glon i costumbre tantas ^variaciones i mudanzas que 

firece diversa ciudad de la qué se perdió en 1 704* 
1 monte mismo , cortado , destruido , trasportado 
en parte i añadido, es convincente indicio del tras- 
torno que habrá experimentado la población. Las 
fordíicacioncs que por todas partes lo guarnecen , el 
esmero en cuidarlas í añadirlas demuestran ci recelo 
con que los Ingleses lo poseen. Esta es la plaza 
que merece su primera estimación , i los goberna- 
dores que siempre han enviado han sido oficiales de 
incontestable mérito. Describamos en breve algunas 
de las obras nuevas , i expongamos para completar la 
historia su a*5Vual gobierno , su comercio , el des- 
tino de las iglesias » las tropas de su guarnición i sus 
Utiiid|ades. \ ^ 

Lúe- 
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A. de C. Luego que se perdió principiarort los Ingleses 
1776 4 fortificarla , i han commuado sin interrupción abra- 
zando en las defensas no solo el pueblo , sino todo 
el monte. Para llegir á la puerta de tierra desde los 
arenales se encuentra sobre la izquierda al pasar ü 
Laguiiilla, inmensa artillería, montada en las mesetas 
que haí formadas en la filda del peñasco. Esto es lo qqe 
ILimin emplazamientos bazos y i en ellos se ven los pro- 
gresos del arce reunidos á la naturaleza para hacer 
del todo inasequible la conquista. La longitud de 
estos emplazamientos es de quauocientas sesenta i 
seis varas , i de ellos corre una comunicación i la 
plaza, abierta en la dura peña « i sirviendo de tria- 
. chéra » donde caben dos mil hombres 9 que sin ser 
vistos pueden hacer tan continuo 1 seguro fuego de 
fusileria sobre el flanco del sitiador que le imposi' 
bilita dar paso ácta la plaza. A esta defensa se aña- 
de que solo han dexado terreno para que á lo mas: 
puedui entrar cinco hombres de frente. Encima de 
los emplazamientos , i subiendo al monte. continúan 
las baterías de los principes,. & las <|U6 se, unen coa 
corea distancia tírando ei rumbo áeu levante ir sin 
apartarse de la boca del ^vado tajo, las4e las prin* 
cesas Carolina , uimaiia , Ana , I lútimamente la mas 
elevada i dominante de la Reina. Aun después de 
ésu, i . ascendiendo hasu la mayor altura' i. morro 
del peñón .han subido I colocado , 6 por lómenos 
aparentaron colocar el año 1780 un mortero de aplak. 
Xanu es la eminencia , i tan pendiente la subida , 
que parece imposible se pudiese subir una mole ver- 
dadera. » 

Desde aquella punta superior , que hace como 
frente del peñón , hasta pasar la cueva de san Mi- 
guel , i bordeando el tajo á la caida del mediter- 
ráneo , no hai mas fortificación que la peña ; por- 
que donde no esti tajada por naturaleza , lo está 
por arte, habiéndola escarpado los Ingleses á punta 

de 
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de pico atándose » i descolgándose los Mbajado- A.deG. 
íes basta una inmensa profundidad. Los Españoles ^77^ 
tuvieron sobre el monee solo el vigía 6 atalaya del 
Hacho ; mas al presente tienen tres los Ingleses ; . en el 
tnofhfk que mira á Europa , en el medh del peñón , t 
ai que propiamente llaman vigia, que conserva su lu- 
gar en el antiguo Hacho. Luego esti la hendedura del 
monte , con los diferentes nombres de la Quebrada , 
salto del Algarrobo , camino dil Pastor ^ que en el día 
es imposible transitar , i i la falda de occidente la 
entrada de la cueva ya descriu de san Miguel , ó 
de san Jorge. 

Desde la punta de Europa siempre sobre la costa ixxxr. 
i buscar la puerta de tierra , se encuentra por los ca- Escárpete 
bos i ensenadas mucha desigualdad en la íortiíica- Hospitales» 
cion , porque parte se defiende con la altura natu- 
ral de la piedra escarpada , i parte con muros levan- 
tados por los Ingleses , el todo coronado con innu- 
merable artillería. Se sabe mui bien que después del 
sitio de 1727, satisfechos ya de la fortificación que 
ínira al campo , volvieron el cuidado á la punta de 
Europa , escarparon la peña , i propusieron premios 
á qualquiera que encontrase parte , ó baxa ó flaca, 
en toda la circunferencia por donde poder subir ; 
i asi donde no bastaba la altura de la roca han su- 
plido con murallas. En todo este lienzo hai muchas 
baterias , i algunas colocadas en otro emplazamien- 
to que dominad la punta de Europa. £1 hospital 
mayor edificado por ios reyes de Inglaterra para la 
curación i alivio de su malina , está ácia esta parte 
distante como mil pasos de aquella punu. Es obra 
magnifica , espaciosa i levantada en forma de anfi- 
teatro sobre piedra viva. A corta distancia » i ca« 
minando ai pueblo están las barracas ó quartel nue« 
vo » con destino al alojamiento de los cuerpos de 
guardia que guarnecen toda aquella parte J i ba'* 
uado desde cUas ácla el mar se encuentra con el mué- 

AuL Uc 
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A* de C. lie nuevo. Entre las barracas i el hospital permanece 
1776 la tiüerta llamada de la viña , i sobre el muelle bien 
loarnecido de artiUeria por el frente i los flancos , se 
llalla uno de los mayores fuertes del monte. Desde 
aquí sigue la muralla anifícial sin interrupción hasta 
pasar el maelle viejo , i entre éste i el nuevo se ha- 
lian otros dos pequeños para fóciliur las aguadas »i 
desbarcos. Cerca de el primero está la puerta nue- 
va mirando i medio- dia. Esta , la de tierra » i la 
de la mar son las que conservan los Ingleses , pues 
cegaron desde los principios la puerta de Mudat* 
ra otra que llamaban de los Baños. Viniendo 
por la orilla al muelle vie{0 se pasan el valuarte 
del Rosario > el de san Antonio i el de santa Ana » 
todos mirando 4 la bahía ^ defendida igualmente con - 
torreones , valuartes i baterías continuadas. Sería pro- 
lixidad dereneriiüs i especificar el numero de becas 
de fuego: ni aun consta con certidumbre; pero yue- 
de inferirse de las que guarnecen solo el muelle viejo 
que eran treinta i dos cañones i catorce morteros. Ya 
aproximándose á la lengua de tierra está el baluarte de 
san Pablo , que ahora llaman del norte ; i sobre éste, 
tirando á levante se halla la puerta de tierra > desde la 
que se sube i una gran batería nombrada del prin- 
cipe de Hessé ó de Jorge , por ser obra del principe 
Jorge de Armstad. Detras de ella , i ganando altura 
ácia las cumbres está el sobervio castillo de los mo- 
ros , que ahora manifiesta alguna parte de su antigua 
grandeza , porque flanqueado con quatro torreones se 
deñende con mucha axtiUejrla. que domina á la ba* 
bía i entrada de tierra» . 

£1 puerto í la batería grande se construTeroii áesf- 
de los cimientos ; i quando se hicieron Ia& según» 
das murallas se fabricd la casa de Inclusa con su jar* 
din , famosa por la pintura qüe hace de él Mr. Cair* 
ter I i por el espacio dUaudbimo que descubre» Tam- 
Uen se ha kTUitaida una hacera áó; caballeriza»^ i al* 
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guna fortificación en el lienzo del castillo que min al A. de C. 
campo Español , donde se registrin las repetidas seáa- ^77^ 
les de las balas disparadas desde h linea , 1 estam- 
padas en el lienzo. Son frecuenrcs estos fenómenos 
en muchos sitios de la ciudad. Otras dos mural !as 
forman un ángulo oblongo «que sube á la cumbre 
del monte , i termina en agudo por l:i punta inferior 
en la torre del Homenage. De lis ruinas de varios edi- 
ficios se han formado en aquella parte modernamente 
barracas para dos compañías. La torre llamada de la 
Calahorra ^ i del Homenage por el uso i costumbre 
que habia de entregar en ella al alcalde el tributo de 
habena á la entrada de su empleo para que lo re- 
cibiese en nombre del rei en señal de vasallaje , fue 
la mas elevada del castillo. Hoi no representa la gran* 
deza antigua 9 porque ha sido arruinada de poco tíem* 
po á esta parte , i sirve de alnucen de pólvora. De* 
baxo de ella hai un parapeto con una torre semicir- 
cular. Ya hemos hablado de la atarazana » i tambiea 
mencionado las iglesias , pero nó el uso que han he* 
cho de ellas los Ingleses. 

La parroquial de santa María quedó i persevera en LxxTir. 
.poder de los católicos» i es la única que gozan. Man- festino de 
tienen en ella » los Ginoveses prínci^almente* un cu- 
ra que el año de 1768 lo era un religioso llamado frai 
Francisco Hinojosa. Qpando vivía Don Juan Ro^ 
mero se conservaba un pozo para regar el patio de 
los naranjos , i bn el dia queda solo la memoria. Ei 
convento de saii Francisco &a servido de palacio i 
loi gobe'fñadóres , su iglesia es la única que tienen 
los Ingleses ^ i concurren á ella al toque de tambor^ 
t>ues generalmente no permite el gobernador el uso 
de campanas porque le incomoda. Toda esta fóbri^ 
ca se halU situada en un plano tan hermoso como 
cómodo, con dilatadas vistas , inmediato al mar , i 
con una huerta deliciosa que conLtibuye al recreo 
* mesa del gobernador. Las demás iglesias» i capi» 
' i ' Aaa 2 Has 
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A*deC pillas se han deftinadoá tisos profiuiot , porque el 
1776 convento de las monjas sirve de barracas» de alma- 
cén el de san Juan de Dios , i la casa del almU 

rantazgo está en el convento que fue de religio- 
sos Mercenarios. Ademas de estos edificios hai oíros 
riiuchos 6 ensanchaUos ó levantados de nuevo por 
los Ingleses. En lo mas alto de U ciudad i como 4 
distancia de ciento í cincuenta pasos está el hospital ; 
i ya dexamos mencionado el de marina, que tam- 
bién llaman de nuestra señora de los Remedios. Cer- 
ca de la muralla de Carlos V está la armería , un 
nuevo almacén para el tiempo de guerra , i antes 
del quartcl nuevo sobre una regular eminencia la 
casa que de sus amos se llama de Mrs. de Webber. 
Mr. Grecn , qiic era ingeniero en gefe en 1777 , for- 
mó un primoroso huerto con muchas plantas i ar* 
boles frutales muí particul;ires i exquisitos, conduci- 
dos á su costa i i Mr. bher.ird , medico Ingles , que 
admiro las virtudes de las plañías del monte, ha- 
lló eficacia en ellas para curar ios pestilentes efcc-, 
tos de la incontinencia. Cerca del foso de mcdk)- 
' ' dia hai una huerta^ los Ginoveses mantienen otras , 
i ademas de la huerta de san Francisco »üene el go* 
bernador otra mni curiosa » asi como nn prado arti* 
licial en la esplanada de tierra» que dá todo el año 
verde bastante para nuntener sns caballos % el gaoa^ 
do destinado 4 las obras pútj^icas. Los corrales de 
las casas particulares » según costumbre de los pue- 
blos Andaluces , son jardines» aunque pequeños mui 
frondosos i adornados 6 con arriates o con tiestoSi 
en que mantienen la mayor parte del año una pe« 
f enne primavera* Todas las flores se encuentran en 
ésta i en verano ; i la indulgencia del invierno per^ 

Iietúa muchisimas especies , como son las marimofias» 
os claveles » siempre-vivas , alhelíes « flores 'de lis» 
nardos , jazmines » azuzenas » I al fin k flor del en- 
gaño de tan agradabU visu como de molesto olor« 

AgfC^ 
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Agre^nse fainbien algunos arbolitos frutales , que A« de C* 
no tanto contribuyen froto i sus dueños , quanto en- 177$. 
treteni miento i diversión. 

Veamos ya el vecindario , gobierno i tropas en ixxxin- 
el estado mocícrno de la pLiza. Ademns de h guar- Vecinda* 
uicion habitan en tiempo de paz como nes mil per- íj* 
sonjs de ambos sexos i de todas edades ; quinien- ^ 
los son Ingles, como mil Judíos, i basta iníl qua- 
trocienros Católicos Portugueses , Itali.nios , algunos 
Españoles , i la mayor pjrte Ginoveses. Era de te- 
mer por la diversidad de religiones , de cc-tura-»- 
bres é intereses de los habitantes, que se expcrimen- 
táran en Gibrahar las pendencias i atrocidades que 
en otras ciudades de la provincia. La severidad del 
gobierno militar las ha precavido ; porque certifi- 
cados los individuos que alli concurren , de la pena 
que les amenaza en caso de incurrir en algmi de- 
lito , certificados de que alli no se gana á los mluis- 
tros, ni se cohechan los jueces , fundan su seguri- 
dad en no interrumpir la agena > i por un etedo 
de leyes tan bien establecidas como observadas pa- 
san muchos años sia que se vean los asesinatos i yio« 
lentas muertes que en otras poblaciones mas peque* 
fias 1 de vecinos uniformes en religión i leyes. 

Casi todas las potencias marítimas mantienen cón- 
sules f siendo el comercio la principal ocupación de 
quantos alli subsisten. 1.&S casas mas ricas son Ingle- 
sas » i además de los militares , i otros empleados 
por el gobierno » hai Ingleses de : varios loñcios, i 
con casas de posada. Los Judíos son por la 4n^or 
parte tenderos 6 corredores » tan puntuales alli co- 
mo en todas partes en engañar , i prestarse 4 las Ici- 
grerias mas . enormes. . Tienen sn sinagoga » profe>- ' 
san su religión i observan públicamente isus ritos, 
aunque :redbima abiertanlenté elitntado.de Uirech, 
Z#os gobierna ó maneja el Judio de mas considera^- 
cion que Uamaii JM. Este $e entiende con- el go- 

bcr- 
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A. de C, beriiador , quien por su medio inrima las órdenes 
1776 i . recoge los tribmos « que codos cedeiv en su bsne- 
ficto , pues es árbitro i soberano despótico del pue- 
blo » i mas rei en Glbraltar que el nilsmo reí de In* 
glacerra. Los Ginoyeses son mercaderes » i en mayor 
número pescadores» marineros i hortelanos» i tanto 
éstos como los Judios hablan bien 6 mal el Caste- 
llano é Ingles , i un dialecto ó jerga común i to« 
dds las naciones sin excluir las Africanas. 

Causa dificultad cómo se puede mantener tanto 
comcici^ntc en una plaza de Un corto recinto, Ís- 
lada por todjs parces , i sin ccraunicacion abierta 
con li E^pañi. Alli no hal labricas , ninguna labor 
de campo , viñas ni ganados. Es un peñón estéril , i 
la guarnición , que es el principal renglón de ha- 
bitantes i el gobernador militar , son á lo mas in- 
dividuos consumidores de los géneros que necesitan» 
si no es que se habiliten en Inglaterra para todo el 
tiempo que se han de detener en este presidio. Baxo 
este aspeíiro lo han de mirar por necesidad , pues 
están reducidos ai corto recinto de sus murallas , i 
quando mas al paseo de molestos arenales. ^Cómo 
ha de bastar el comercio ilícito con España para 
mantener tantas familias comerciantes? El trato de 
los Afric.inos , ni es corriente , ni les ha sido se- 
guro. Resulta pues casi inútil estd posesión 4 los In- 
gleses ; i en efcüo algunos de sus políticos han re- 
conocido que es mas gravosa que útil su conser- 
vación y i que -no . les dá las exorbitantes ventajaf 
que vanamente se pcrsundiei^on en su conquista* 
iTTTTv. A' pesar ide estos . reparos sólidos Gibrakar man- 
Comercio, tiene UH gran :.comerció. £s un puerto franco para 
Provisio- todas .naciones : entran , desembarcan , compran 1 
venden sin pagar casi derechos* 'So excelente situa- 
ción la haice* un emporio el mas proxioao-al Afiica, 
medio entre el mediterráneo i el océano » con rum* 
bo fácil al. mondo viejo i noevo , i cscalá segon de 

le- 
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levante ¡l poniente i al contrario. Ademas de esto Jas A. de C» 
colonias Americanas Inglesas , Olandesas i Dinamar- ^77^ 
quesas comercian directamente con Gibraltar cargan* 
do en él los generes de sa propio consumo , i coa- 
duciendo á él para cambiar , vender ó dexar en depó- 
sttOy hasta que se vendan» tabacos» palo de Campeche», 
bacalao » alquitrán » tablazón » mástiles » mm , arroz '4 
maiz i harina , azúcar , pimienta de Tubasco , gengi-. 
bre» duelas, algodón, añil i otras mil especies ^ue o^e^ 
ce el comercio de America» de Africa i de Asia,Q.uan« 
do pasan al mediterráneo dexan én Gibraltar los 
néró& de América » i volviendo con vino , aguar- 
dientes » pasas » almendns » naranjas , sedas » Hmo'<* 
¿es , sai » &c* cargan géneros de las ñbricas de £u« 
ropa , conducidos alli por los Ingleses , Olandeses 
i Franceses , vinos de España , i gran número de mu- 
Jas de berbería para el trabajo de los ingenios de azur 
Cár. La cciA i cariies frescas , conducidas del Afri- 
ca es también artículo qu iniioso de este comercio; 
porque los Ingleses son mui cjrnivoros , i sobre esto 
precism á la tropa i tripulación de las cmbjrcacíones» 
por precaver el escorbuto, á que comuii carne tres dias 
en la semana pagándola á los moros con géneros 6 
con dineros. Las costas de Sevilla , Granada , i Ca- 
taluña les subministran vinos, ascendiendo un año 
con otro el que se vende por menor en las ta- 
bernas , desde quatro hasta cinco mil pipas , que 
sumándolas á razón de treinta arrobas por pipa com- 
ponen ciento í cincuenta mil arrobas, sin que en- 
tren en cuenta los vinos generosos i de mejor ca- 
lidad que consume h oficialidad i gente acomoda- 
da » ni las grandes partidas que allí se deposiun para 
conducirlas 4 la America, 

Tienen no obscinte que pagar ef comercio i ha- lxxtv. 
bitantes algunas cargas I derecbús> pero mui ligeros l^ercchos. 
comparados 4 los que se exigen en otros puertos, 
viviendas cuestan un alquiler moderada; i á 

ex- 
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A» de C* excepción de las que ocupan los oñclales » trópA 
1776 l demás depeadiemes del rei en pabellones r cuar- 
teles 9 almacenes i oficinas i fodas las demás > que lle^ 
gar&n 4 quacrocientas setenta i siete , pagan de alqui- 
ler desde quatro hasta veinte i ocho pesos mensua- 
les. £1 gobernador percibe estas cantidades » asi co- 
mo el arrendamiento de las huertas de los Ginóve- 
ses i de la del foso de medio-dia , cuyo Ingreso 
invierte á su voluntad ; alguna parte se llevan las 
obras i reparos de policía , i ni de ésta » ni de lo 
demás es responsable á persona humana. 

Quilquiera embarcación pequeña ó grande, i de 
qualquier.i nación que sea , paga veinte reales de an- 
claje si viene de ponienie , pero doble cantldid d 
de levante. 

Las embarcaciones que vienen de levante, á ma- 
yor distancia que de puerto Mahon , asi como las 
que llegan de la costa üccídentai del Africa pagjQ 
cien reales de vellón por la dispensa de la quaren- 
tcna , aunque no haya peste en aquellos p^rages. La 
suma de estos dos produdos se invierte en el sa- 
lario del capitán del puerto, que son 900 pesos j 
del resto se dan dos terceras partes al gobernador, 
i se destina la otra tercera para su secreurio i ei 
tesorero de la plaza. 

Cada pipa de vino que se Introduce en nom-J 
bre de úgun oficial ó vecino p:iga solos qnatro reales 
vellón de derecho de muelle ; pero si después lo 
compra algún tabernero , ó éste lo introduce en su 
propio nombre paga catorce duro» i medio. 

£1 gobernador participa dos i medio por ciento 
de todo quanto se vende en almonedas dentro de U 
ciudad , donde las bal muí frecuentes 1 quaotiosas j 
i de este produjo paga qomnta pesos mensuales 
al al monedero » que es un corredor de inteligencia 
i probidad* 

£1 rum 6 aguardiente de cañas^ unica Ücor 
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espirituoso que se permite desembarcar en Gibral- A* de C. 
tar,paga por pipa veinte i nueve pesos fuertes de 177^ 
derecho. De éste i del de los vinos se dan mil i 
doscientos pesos de sueldo al tesorero : todo lo de- 
mas es del gobernador , con vmto despotismo que 
no Nolo puede aumentar cl sueldo al tesorero , sino 
también quitarlo absolutamente. 

Los demás géneros se embarcan i desembarcan 
con esencion absoluta de derechos pues no hai adua- 
na en Gibraltar ; de suerte que esta plaza cuesta an- 
nualmente una suma muí considerable al gobierno 
Británico , i todos los impuestos i utilidades que re- 
sultan son para solo el gobernador , sin que partici- 
pe ganancia alguna directa la nación Inglesa , á que 
no pueda aspirar el Holandés , el Francés , ó qual- 
quiera otra nación comerciante. Si ios primeros tie- 
nen alguna preferencia es solo sobre los derechos 
de salida de sus géneros para España , que por 
otra parte están prohibidos , ó por lo menos su 
importación por aquel puerto. Esta utilidad es ne- 
cesariamente niui pequeña , porque dichos géneros ^ 
sino son de los proliibidos , se encuentran tan bara- 
tos en Cádiz 6 Málaga , i con tanta conveniencia, . 
que solo á los circunvecinos Ies puede tener al- 

Íruna cuenta el aventurarse á perderlos , extrayendo* 
os clandestinamente contra la vigilancia de ios res* 
guardos. 

Recorramos ya la guarnición que mantíene el go- Lxxirrr. 
bierno Británico > que sin duda parecerá corta , com Ouarnielon. 
parada á los muchos puestos i grande circunferen- AJmiraatiiz* 
cia de la^ plaza. Hai en primer lugar seis regimien- 
tos de innnteria de un Solo batallón con diez com^ 
pañias cada uno , que sumados según su dotación en 
tiempo de paz ascienden & tres mil i quinientos hom- 
bres. El cuerpo de artilleros consta de seis compa- 
ñías con sus oficiales re$peá:ivos , (odos 4 las órde* 
nes de un coronel. Una compañía de den obreros 
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A. de C. ó trabajadores gobernida por varios ¡nírenicros i 
1777 ¿stos bixo el mando de un coronel del propio 
cuerpo. El gobcnudor ha sido generalmente un ge- 
neral d¿ crédito i aprobado por los acierte s : tie- 
ne un teniente de gobernidor , comisarios que cui- 
dan de los pertrechos i abjstos , un capellán , un se- 
cretario , un auditor , un comisario de muestras i un 
sargenio mayor , ambos oficiales de los mismos que 
están de guaiiicion, L^s batallones se componen 
de m lyor nijmero en tiempo de guerra , ascendiendo 
los mismos tres mil i quinientos hombres mencio- 
nados en p.iz á seis mil i quinientos. Pero ademas 
de las rebix.is comunes que su^le haber en las tro- 
pas de todas las naciones, vjría la Inglesa mucho 
mas tanto por su constitución p<irticuUr como por 
ios desthios en que se halla. 

Las fuerzas marítimas son de poca consideración 
en la tranquilidad ; pues aunque se mantiene siempre 
en Gibraltar un almirante que se intitula del medl« 
terraneo , es mus nombre que fuerzas , limitándose 
éstas á una ó dos fragatas i á solo un navio de cin» 
cuenta ó sesenta cañones. Tanto éstos con su mari- 
nerla , como la tropa de tierra , reciben el surtido 
de víveres dos veces en el año por medio de com- 
boyes que regularmente llegan en Abril 6 Mayo» 
i en Octubre ó Noviembre. En el primero suele 
venir el vestuario annu.il de las tropas , 1 en uno 
i otro' p ademas de la mudanza de algún regimiento , 
reclutas i mercancías ; no obstante que éstas vienen 
por lo común en embarcaciones sueltas, que al mis* 
mo tiempo conducen comestibles para el vecindario. 
LxicxTTf. £1 repartimiento de raciones ya solemnemente 
Pre i racio- ef^tablecido sin descuento alguno ni distinción de 
nesdelatro j'^j^p^j ^ se hace en estos términos. ' Los nfícialesí 
P^* soldados han de haber por semana siete libras de 

pan ó de vizcocbo ; tres libras i media de baca sa- 
lada , dos i mwdia de tocino, quatro quartillos de 

gui- 
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guisantes blancos i .secos , qu.nro qiianlllos i n^se- f^^' 
dio de hab-na mondada i majada, i diez onzub de 1777 
manteca. De estas mismas raciones semanaiias se dan 
igualmente por semana doce a! brigadier , seis al 
coronel , cinco al teniente coronel , qiiatro al sar- 
gento mayor , tres al capitán , i dos á Jos subalter- 
nos , capellanes i cirujanos. Se extiende á mas el 
cuidado , piic? !o luí particular en obligjr Ja tropa 
á que coma carne fresca por lo menos tres días en 
la semana, i con este fin se le proporciona la libra 
de diez i seis onzas á ocho qüartos de la pbza, que 
reducidos á los nuestros hacen veinte i ocho , ó lo 
que es lo mismo ciento i doce maravedís , con muí 
corta dilerencia. También se les permite la venta de 
sus raciones saladas , en que suele emplear algún mer* 
cader pagando por cada una diaria veinte quartos. £Í 
mismo las consume ó hace de ellas un ramo de co« 
merclo « vendiéndolas por ¡unto ¿ lo$ patrones de 
las embarcaciones. Esto mismo suelen pradicar los 
oficiales con las suyas , i con las que agencian de los 
soldados sus dependientes , quienes les ceden las que 
perciben , porque les permitan trabajar en sus oficios 
ú en las obras de fortificación , cuyo menor jornal 
es una peseta de la plaza* 

Según este reglamento , i según ios precios ef<bc- txxxrni. 
tivos de las raciones , cuesta al gobierno Británico ^^^^^ 
la manutención de Gibraltar , aun en tiempo de paz, ""^^ 
ai pie de setecientos mil pesos annuales. La con- ^ 
servacion de las obras, i el aumento de las fortifi- 
caciones , es otro renglón no despreciable ; porque 
aunque algún año han ascendido solo á cincuenta 
mil pesos , ha habido muchos , especialmente estos 
últimos en que se han gastado ciento i ocík nta , 
i hasta dusci¿ntos ochenta mil peses. No se inclu- 
yen en estas par.ikias el consumo i reparos de la ar- 
ülki ia ni la manutwncion de la escuadra. Las car- 
nes, ios iVutos i vino hacen otra pardda mui iio- 
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A.deC. table que ascienie coassgüridid á quatrocientos íiill 
^777 pesos: suerte que uniendo todas hs sumjs se pue- 
de regular que esta sola plaza cuesta cerci de ua 
millón i cuitrocientos mil pesos á la gran Bretaña. 

El comisario de víveres annuales i los hibilitados 
de los regimientos , gir in letras de este impone con- 
tra sus principáis de Londres , i á fivor de ios 
comerdanres í mercaderes de la plaza , i ya para 
h iccrt4aibien negocio , de los de Cádiz i Lisboa. 
De este primer emporio se recibe plata en tiempo 
de pjz » i del segundo oro en el de guerra , el mis- 
mo que se extrae de Gibraltar ( 4 excepción del 
que circula en el trata ordinario) jpara I^glaten» 
¿ ficrberia. 

Lxx^xTx. £( tiempo ordinario de montar la guardia es en 
Disciplina invierno i' las ocho de la mañana » i en verano 4 
las siete» Se hacen dos paradas : la una para los tres 
batallones que con parte de artilleros se aloxan en- el 
quartel nuevo 6 de medio dia. £n éste caben quatro 
batallones con sus oficiales , i está i su cuidado guar- 
necer quanto hai por aquella parte extiamurós de la 
ciudad. Desfilan tres quartos de hora antes que los 
batallones de la plaza , para que el vigilante gober- 
nador ^ue indispensablemente asiste á ambas todas 
las mañanas á caballo , pueda ver formar , contar , 
distribuir , i hacer salir para su destino una i otra guar- 
dia al mando del sargento mayor. Según estados ad- 
quiridos de h pjazj consta cada parada de onzc i un 
quinto por ciento de todos los soldados efedivos 
ilc la guarnición, ademas de los oficiales , sargen- 
tos , cabos i tambores , de los agregados á la artille- 
ría , i de las guardias de honor , de prevención , i 
de retén, que son las únicas que se aumentan en tiem- 
po de guerra ó sitio. Se hacen formar al anochecer 
en la plaza de la parada , i en las guardias de dia 
sirven todos , interpolándose hasta los artilleros, sia 
que ningún^ de ellas por escabro^ que sea el cami- 
no. 
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no , ni por distante que se hille , dure rms que A- de C. 
veinte i quatro horas ; i asi en todo Gibraltar hai '777 
solo uno que se pueda llam ir con propiedad desta- 
camento , que es el que se envía al quartel de medio- 
día , i en éste alternan todos los reglmiemos mxL'i 
dándose en los tiempos establecidos. 

Una de la& cosas que merece mas atención en 
esta plaza es- que no kai canon , no hai mortero 
"á- obús que no tenga obgeco determinado i sabido* 
En todas partes sirve el cañón para disparar ; pero 
aquí sirve para disparar, quando el enemiga acometa 
de tal ó de tal modo , por esta parte ó por aque- 
lla. £1 comandante del distrito debe saber , i sabe 
qué obgeto tienen sus fuerzas , quándo i contra quién 
se ha de valer de ellas » con preferencia 4 qualquíe:^ 
Ta otro uso. £1 mismo comandante las hace recono- 
cer dos veces cada dia , al salir el sol i al ponerse-; 
averigua si hai mecha encendida , si la pieza está car- 
gada » si está cebada >.i apuntada 4 su obgeto ó blan- 
co sespeé^ivo- 

La observancia de tantas menndendas es gravosa ^9' 
d los oficiales $ pero no tienen éstos porqué que- a" los 
. atarse , atendiendo k las quantiosas utilidades que q^q^j^j, 
les resultan quando se hallan de guarnición en Gi- 
braltar. Ya hemos mencionado- las prodigiosas gí^ 
nancias del gobernador i las raciones que se re- 
parten á la oficialidad. Véase el sueldo efedivo que 
diariamente goza un capitán. Ademas de quarenta 
i cinco reales de vellón , agregan sin incluir las 
raciones casi otro tanto : de este modo , las mo- 
nedas mas corrientes de la plaza son las Españo- 
las , pero el valor que dan á éstas es imaginario. 
Suponen que cien pesos nuestros de quince reales 
vellón hacen la misma cantidad que cicnro doce 
pesos i medio de la plaza , vjluando cada peso de 
estos últimos á ocho reales , i cada real á diez i 
seis qudrK>s. £1 peso fuerce lo valúan en cincuen- 
ta 
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A.deC. ta peniques; i el de ciento veinte i ocho quartos 
1776 por treinta i seis peniques , debienvlo valer éste, guar- 
dada proporción treinta Í siete peniques. 

Los oiiciales pues reciben sus pagas i el pre de 
los soldados en pesos á razón de treinta i seis pe- 
ni .jues, i pagan á ios soldados su socorro diario con 
diez i seis quartos de la plazi , esto es , p^gni vela- 
te i un qjirto i un maravedí nuestro con quince 
.quartos i mui poco mas. De aqili resultvi ( adjnus 
de quatro i medio por ciento que gimn sobre su • 
propio sueldo) que usurpan contra el gobierno i 
la tropa mas de treinta i nueve por ciento. Nego- 
ciacloa mas que judaica , siempre disimulada ini- 
quamente ¿ ios oñciales , i con U que juntan ua 
pré dI:\rlo de mas de noventa reales , sin la ración, 
^^j^ Tienen también sus diversiones , que principal- 
ers'io' mente consisten en el juego 1 la mesa* Aquel es siem- 
iic'. Mesa, pre fuerte , de dados » de chaquete , de naipes , de 
T c a tro. hazar i de comercio ; esta no es mui esplendida , i 
b»iue. ^on propiedad comida dura poco tiempo. 

Suelen ajustarse todo» los oñciales de una misma 
clase ó los solteros de un regimiento .en una posa- 
da; 1 principiando la ce mida á Jas tre^ .de la urde, 
se sirven , levantados en breve ¿los mánceles » co- 
pas con vinós de diferentes especies i paises , dila- 
tándose los brindis liaíta el anochecer. Entonces 
van á tomar té .en casa de algún amigo > i por lo 
regular cenan mui poco ó nada* 

Tilsnen ademas un teatro pequeño eñ qüe ca«> 
brán poco mas de ijo personas ; i para hacer la 
apologia de su pequenez han puesto en Inglés una 
inscripción que hace este sentido : Tüdo el munde 
0s un teatro. Las personas de ambos ^cxos se sien- 
tan promiscuamente en él , i suele servir en espe- 
cial por las quaresmas en que algunas comp.u'iijs 
Italianas hacen óperas bufas. En lo demás u.i uño 
representan los mismos oficiales ¿ui comedian i tka- 

ge- 
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gedias. En e! InTierno ha! b^tle en la posada mas A. de C, 
capaz una 6 dos veces por semana. Los oficiales 1777 
corren con el gasto, i concurren á ellas convida- 
das sus propias mugeres indisrinramenre con las de 
los mercaderes cristi.mos i judíos. Los que á!i el go- 
bernador son cié graduación ma<; rcsrerable , i solo 
asisten las de los oficiales , las de los princifuks 
empleados i cónsules, mereciendcHa distinción de 
concurrir la reina délas judias, que tn estes últi- 
mos anos fue una famosa por su hermosura , por la 
bigamia de su marido, i por la peluca con que procu- 
raba disimt)! ir la falta de cabello. Aquella diversión 
dura sol, mente hasta la media noche ; porque los ofi- 
ciales deben madrugar para ir, aunque noc(^n sus me- 
jores uniformes , á las paradas de sus rendimientos i 
de la plaza, i solo i las doce suelen vcsti.se los 
Unirbrmes mas lucidos para las visitas de ccremoni 1. 

A>i continuaba Gibraltar con tranquilidad , 1 solo xcti. 
participando noticias de la guerra que desde el año G"^''*^ 
1774 hace la Inglaterra 4 sus colonias de Ame* 
rica. Sus oficiales eran recibidos con mucha urba- 
nidad i agasajo en las tres poblaciones i haciendas de 
su campo , quando salían alguna vez á esparcir el 
ánimo en la caza. Cerróles esta puerta la conduc- 
ta de Inglaterra. Bxasperadas sus colonias de la Ame- 
rica septentrional con el impuesto del papel sella« 
do i estanco del té que para pagar la exorbitante 
deuda nacional , quiso el parlamento establecer ea 
ellas; reclamaron sus antiguas esenciones, los de Bos- 
ton quemaron un navio cargado de aquel género» 
i rompiendo la fermentación general negaron abierta-' 
menté la obediencia , i establecieron el congreso, que 
en tbrma de gobierno republicano promovió i ha 
defendido su libertad á pesar de los esfuerzos con- 
siderables de Inglaterra , de sus escuadras , exérci^ 
tos i generales transportados para reducirlas. Todos 

los años esperaba Londres acabar la pacificación que 
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A. de C ni atitt :pO€l¡a comenzar ; i en todos ellos ha expe« 
177S ftmentado mayores pérdidas , nuevas derrotas , prl«. 
siones de generales i aun de ejércitos con tantas veft- 
tajas de los Americanos , que ya parece segura su lU 
bertad i soberanía. Tan irreparables daños i atrasos 
dolerán didarle máximas de moderación i-auncpn- 
•descendencia con la Espaiía , cuya armada ^e qua- 
renta grandes navios podría emibarazar mucha parte 
de fuerzas que necesitaba la Inglaterra en el otro 
continente. Pero como siempre anda la desgracia pró- 
xima á la prosperidad , i llega 6 se acerca el fin de to- 
da grandeza humana ; altiva en su humillación , i cie- 
ga en sus resoluciones, provoco la moderación del reí 
de España insultando su pavcllon , registrando sus 
embarcaciones , deteniéndolas i tratándolas en paz 
poco menos que A enemigas. Aun tuvieron osadía 
de abrir i despedazar los pliegos que venian de In- 
dias al ministerio Español en los paquebotes correos 
-del rei Católico , amenazaban á los dominios de 
America i en plena paz conspiraron las naciones 
bárbaras de Charcas , Cheraquies i Chicarchas , para 
que sacrificasen á la ambición Inglesa los innocentes 
vecinos de la Luisiana. Arrogáronse también la sobe- 
ranía de la provincia del Darien i de la costa de san 
Blas, i adelantaron sus usurpaciones ea la baiiia de 
Honduras. 

Esto era á tiempo que Carlos III rei de Es- 
paña , amigo hei , árbitro , justo i magnánimo, el 
único que podría contener la ruina que amenaza- 
ba á los Ingleses , se ofreció por amor de la paz á 
mediar entre ellos , las colonias» i la corte de Fran- 
cia , que se habia declarado ¿ favor de los America- 
nos ; aspirando á restablecer por su mediación la traii- 
* quiltdad que la £uropa deseaba. A muchas i repetidas 
quexas de la corte de Madrid no dió ci ministerio In« 
glés mas que respuestas corteses , i aun procuró con 
las colonias el mismo acomodo que habla ofrecido 

ajus- 
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ajustnr con ellas el lei Católico; dando bastante á en- A. deC, 
tend:r que solo aspiraba á ganar tiempo, i pretendía ^779 
dcslunibrar con apariencias de amistad, cntrttaiuo 
que halK.ba oporiunidad de resarcir los daños , quo 
había pidícido , con ía conquista de algujias pose- 
siones Españolas en la America. , ' 

Declarada U guerra , armada en Cádiz una nu- xciii. 
merosa escuadra , i resucito el blotjueo de Gibraltar, ^"crra;. * 
baxó.á su campo el excelentísimo señor D. Mar- l^'^^^^J^ 
tin Alvarez de Sotom.iyor , reniCiKe general , de gran 
conocimiento i experiencia adquirida en Italia , Ale- - 
inania i Portugal , acompañado de los tenientes ge- 
iicr.des Don Ladislao Habor . el marqués déla Tor- 
re i el conde tle Revillagigedo ; dj los mariscales de 
campo Don Antonio Oliver , mayor general de la- 
íanteria , Don Juan Caballero quartel-maestre gene- 
ral , Don Rudesiudo Tiily general de artillería , el 
marqués de Arellano mayor general de caballería i 
dragones; de los marqueses de Monte-hermoso , de 
Zayas» i de Tarre-manzanal , i de Don Justo Tclítz 
mariscales de campo i i de otros ofíciales acredi- 
tados que prometen mucha gloria k las armas de 
Bspaña* Componíase el exército de trece mil se^*^ 
tecientos quarema i ocho hombres, l de ellos eran dos 
batallones de guardias Españolas, dos de Wa lonas, 
i otros tantos de los regimientos de Soria, Guada- 
laxara-, America , quatro de Catalanes, uno de yo- 
Juntarlos de Aragón , otro de Saboya , mil artilleros^ 
ocfao escuadrones de caballería i quiltro de dragones. 
ILa marina real se encomendó al señor D« Antdnio 
Barceló, gefe de escuadra celosísimo , de gran conocí* 
miento en el mediterráneo» i que ha ascendido i tan 
respetable grado por sus repetidos combates! vidorlas^ 
;£1 principal bloqueo debia $er poi' el mar, 1 se pudio* 
fan estorvár , quando no todos , múchos socorros, re- 
partiendo buques permanentes , en gran nlimero , 1 
proporcionados , en las bahfas 6 caletas de Alg«* 

Ccc €!• 
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A* deC. ciras , cabo Carnero , Arenillas , Tarifa , casas de 

^779 Porro, Bolonia, torre de Meca, Tánger, Alcázar 
el Zagucr i Ceuta , pjra que desde ellas saliesen i 
cstorvar las embarcacioaci sueltas que era de temer 
enviasen los Ingleses. 

CTiT. El gobierno de Glbraltar estaba 4 la sjzon en- 
Bloquco. comendado al general Eliot , soldado de graa tesón 
XIV iitio, j conduíta , quien tenia tres mil ochocientos sol- 
dados de guarnición , i entre ellos doscientos se- 
senta artilleros. Ni faltó la ciudad repartida en su 
campo al celo con que muchos pueblos i pariicu- 
lares dieron en esta ocasión al rei Católico incon- 
testables pruebas djl anhelo con que aspiran á pro* 
^ mover su servicio con sus caudales 1 sangre. Lea- 
les por s{ mismos se ven obligados por los bene- 
ficios que reciben de Carlos III á dar en recom- 
pensa pruebas muí singulares de agradecimiento. Mu- 
chas ciudades, muchos pueblos , iglesias i particula- 
res ofrecieron sus remas, haberes i personas para 
servir eo esta guerra ; i Gibralrar pr&dica en estos 
sacrificios manifestó también el inimo con que vi- 
' vieron i viven sus naturales, suplicando al reí se 
sirviese de sus personas i haciendas. Es mui notable 
que el rei Católico, aunque agradeció ia lealudde 
sus nobles vasallos , no aceptó sus ofertas , I solo 
el señor de las Navas, descendiente de Gibralur , me* 
jrectó se admitiese la que hizo de sus bosques , ctt^^ 
yas maderas se han cortado i servido en ei bloqueo. 
£1 conde de Floridablanca,4 quien se debe gran parte 
de la felicidad que .ha logrado la nación en esta guer* 
ra , expuso la súplica de Gibraltar al rei « quien res- 
pondió por su medio en 9 de Noviembre de 1779. 
ji Qsian agradables le eran los servicios que lu- 
cen & la corona los vecinos de Gihraltar eo su 
,1 cam^ desestimando sus propias conveniencias por 
servirle, según han pradicado en toda$ ocasiones. 
0 Les agradece esta nueva i evideme prueba del 

„amor 
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amor que proíesaú 1 íu Ittal persona , ofrece acu-* A. de C. 
„ dirles con los socorros que la necesidad exija , i 1780 
„ se compUce de tener vasallos ttn gelAerosos 1 iea- 

Las tropas , los aprestos de guerra , las muni- 
ciones , la abaudantc i excelente artillería que se 
coiidüxo ú campo , los transportes de tropas á la 
America , i la reunión al fin de Lis c^cuadr^.s l^rau- 
CCSa i Españoiá , llamaron 1 ricnLn en cxpL:cLiCÍ(»n 
toda la Europa. El bloqueo principiddo se i)¿ de- 
clarado en estos días sitio ; mas el progreso de la 
guerra, la conquista de Mahon , los combates nava- 
les, i al fin las extraordinarias baterías, fuegos i má- 
quinas que se preparan contra Gibraltar , serán dig- 
na materia de otro libro. Entretanto esperamos que 
el éxito de la expedición contra esta plaza , la mas I781 
bien fortificada' de quantas ofrecen todos los siglos, 
i acometida con armamentos desconocidos hasta aho 178a 
ra, corresponda á la justicia de la causa, i la peri- 
cia i adividad del duque de Crülon , i ai czperi« 
alor de las tropas £spañoias» 



(i) Apead, docum. 3,6* 
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Pofgm -UnM dies diga' 

^7 • 34 altnosadea almocadcu. 

\% 25 cuyos cuyas 

¿j 4 debe deber 

84 19 por 1 ■ I por 

•80 3a' mi hnbo 

93 8 grande grande» 

X06 3 1670 1540 

X17 2 175-792 ■ 125-744 

S44 33 Almocárabes Alomgiibares 

S47 04: . Valladolid Toro 

201 .15 ! éstas estas cantidades 

%%í '9 Jacoba IH ' Jacobo U 
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DOCUMENTOS INEDITOS 

PERTENECIENTES 

A LA CIUÜAÜ DE GIBRAL.TAÍL, 

X Privilegios de los Señores Keyes Don Fernando 
el IV, y Don Alonso el XL al Concejo de Gibr altar. 
Arcbiv. del £xcmo. Sr, Duque de Medini Sidonia* 

SEpaa quMitos esta cvta YÍem como Yo Don Alfonso por nfc. 
la cracia de Dios Rey de Castiella , y de Toiedo , de 
León , de Galicia , de Sevilla» de Cordova , de Murcia , de 
Jaheii , del Alr^^^rhc , et Señor de Vizcaya h de Molina , vi 
«na carra del Rey D. Fernando mió Padre , que Dios per- 
done , fecha en esta guisa ; Sepan quantos esta carta vieren 
como Nos D. i'tíraaiKlo por ia gracia de Dios Rey de Ca»r 
tieila , de Toledo ^ de León , de Oa|¡Q¡a ; de ^Sevilla , de^Cofr 
lioiva » de Jilorcia % de Jaheo del Algarbe »:ec Señor de Mo- 
lina , por faser bien e merced al Concejo de Gibraltár por* . 
^■e el sea mas-rioo é ma» poblado, veyendo que es gianá' 
nuestro servicio o por muy grand voluntad que tenemos de 
Jes faser bien c merced , dárnosle , c otorgárnosle todos sua 
términos q'ie ellos tenian bien e cornplidanientc segund que 
los tenían aquellos que en Glbraltar morabaa en tiempo de 
Moros agora quando la nos tomamos , é que los tenían con 
ana berzas , h con sos pastos , h con sqs defesas, ^ con tpdaa 
sga pertenencias qu antas ay haber deven , h con todos soa 
derechos. Otrosí : Franqueadlo* e quitamos a todos aque* 
lios que son vecinos , e moradores en la villa de Gibraltar, 
,tan bien a los que agora y son , como á los que serán de y 
adelante para siempre ¡amas que non den diezmo , nin por- 
tadgo , nin alcabala, nin montazgo, nin servicio, nin roMa, 
nin asadiga , nin castclleria , nin otro derecho ninguiio 
iiinguao logar .da nuestrps Reynos de qaanto compraren > njn 
4e quántO' vefidiére^i; de nín^nas' de ana cosas qao tciumv 
6 -maren tan bien por mar.; como por tierra. Otrosí : Manr 
<lajiloa,^ defendemos firmemente qne todos aqqaUos qum se 
fueron para Gibraltar , e que sean y vecinos y moradores, 
quier que sean gollfanci , o ladrones , ó que haya muerto ho- 
fnes , 6 otroi homcs qualcsquier malhechores que sean , ó 
4|aag«c C»^^ .^Vc 5e íu^^i a ^, raaridp ,, q. ea.j>tr» manera 
. , . . a qual- 
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<juctk|uicr , que scaa y defendidos , y amparados de muerte, 
'é que los que y estaviercn ^ moraren en la vfÚa , 6 en $a 
termino que - ninguno non sea otado de les faser mal níoga- 
fto , non seyendo ende home trabidor que dio GastieUo con* 
tra su Señor . ó quebranto tregua 6 paz de Rey* 6 leva mu- 
ger dé su Señor, que e^tos ^üe non sean y aniparados. mas 
que hayan aquella pena que merecen. Otrosí : De todas las 
'aventuras de las presas que acaecieren cii Gibraltar , 6 en sus 
términos , asi de la mar como de la tierra , que sea el quinto 
¿el Alcayde que y estubiere por noj , é lo al del Concejo des- 
te logar ; é si fuere Moro que lo cativare algunt Christá- 
mof ttpit aquel qfue «lo cativare , quier que tea &i guerra , pa- 
gando el nuestro derecho que sea suyo , salvo acaesdendo en 
derredor de la villa de-Gibraltar a la SU qnebra cuanto un 
«trecho de vallc^ta de torno en derredor ; que este pero ci el 
Moro 6 los Moros que en esta guisa acac^ciercn , ó cativa- 
cen, que sea el tercio de quien lo fallare , c los orros dos tercios 
del Alcayde que ay estuviere por nos segund es usoe costum- 
bre de los otros castillos guerreros de los nuestros reynos. Otro- 
•i : Que qualquier Alcayde que en Gibraltar este jpor nos, 
ii».Cftvallero otro que sea , que y pueble» 6 more, que sean ve* 
ciño» llanos segund que son los otros de la villa, é que non 
lága y fuerza , nin tuerto , nin demás ; e este Alcayde que non 
aya poder ninguno sohrc los de la villa , nin que ver coa 
cflos ningnaa cosa, sino como un vecino llano, salvo gud"- 
darnos bien el nuestro Alcázar con el Concejo sobredicho. 
Otrosí : Mandamos que todos aquellos Christianos , o Moros, 
€> Judíos que truxeren vianda á Gibraltar que sean francos, 
e quitos, h que non paguen' derecho ninguno de qualquier 
que venda ^ e vendan como pudieren* Otrosí: Todo borne 

3nalqafer maifechor que 4tíi','satfV traidor , segund dicho et 
e suso qoe en Gibraltar morare año y día , quier que sea 
vecino , quier no , que le sea perdonada la nuestra Justicia, 
salvo faciendo el maleficio en la dicha Gibraltar. E veycndo 
que es grand nuestro servicio, é píMcjiie la villa de Gibral- 
tar se pueda mejor guardar , mandamos que ayan y tresr' 
«lentos vecinos, a mertos dé' lóCalfttagstniífés ^ de los otros 
^▼arranes , que a}'an por * su soldada Itbdos' ((M que y inora- 
ren , el Vallestero de monte " quaheiktfí tinco maravedís , é 
el Vallesterp de estribera quarenta maravedis, e el 'PleoB trein- 
ta é cinco maravedis , h si fuere Alirtosaden cmquenta mara- 
vedís ; é si qualquier de estos soldados murieren , é ovieren 
fijos que sean de dos años arriba i que aya y^esu mesma quii- 
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ta^oo que ta Padhre luvia,^ si ovJese ñ]» ,que h^rccle Jos. 
bienes .del Padro ; h si, aíguno.d^ estos .sobre dícnos vcíare en-;'^ 
cima dú muro de Gibraltar que aya de más de so sólda'da 
diez maravedís de su vela , e que estas soldadas que ge las 
paguen á estos sobredichos bien c complidamcnte a cada uno' 
segund que lo ovierc de havcr por los tercios dci año Alfon- 
zo Fernandez de Mendoza , 6 aquel ó aquellos que después vi- 
nieren del , 6 ppi^ mi tuvíejre a la dicha Gibraltar , en manera 
^oe Ies Don.'mfQgup ende pinguna cota , é que ayaú aqueles 
segtial que ellos quisieren. Otrosí : Mandío que sea en está Gh 
braltar nuestra Áleayde mayor Lope Ordoñes , é nuestro AI- 
guacil may9r,.M|guel Martín nuestro criado , é que ayan y 
dos , Jurados que sean Gonzalo Pérez , e J.i.m Pérez de Jalien, 
y que aya cada uno su OHcio e use del bien é complidamcn- 
te para eu todos sus días , c después de sus dias que ponga el 
Concejo todos los Oliciales que ovieren menester , c quales- 
quisieren,, e qpeden las llaves de la villa a quien el Concejo tu- 
viere pot bien..Otros^ : Franqueamos ^ue non pechen ámi nía 
a oteo ningún^ que s^a , ^oneda , tan piartiniega , nin otro 
pechQ uíngjanp, nin estea en ^yuók'ptúa en hueste» nin en otro 
ipgxt ninguno ¿ falVo nuestro cuerpo mismo, h o\ór¿ÍBÍoiAá 
que ayan e vsen por el fuero de Toledo , e que fagan Justicia^ 
h buenos vsos c costumbres, c su sello qual quisieren e usen 
por el siempre. Otrosi : De todo quanto y entrare é saliere , 6 
de todos los otros muebles que ovieren que §p aprovechen de- 
Uo y.,é que- non paguen deUo^trp,der^ho',ni^gi^O| sino. el 
4¡^Bino de h Iglesia.. Ot^o^i f!Mo -n;|vip. quip.^.e^^^ 

tomaré pttierto , quier cpn. ^bueii;tieñ7po' 4 c^^^ 
descargare y quafquier carga que trajere» qu^ pague ancorajé 
al Concejo segund que pagan los otros naylot que á Sevilla 
apuertan , salvo siendo Galea , ó Leño Cosario que ande en 
servicio de Dios e de Christianos contra los enemigos de la 
fte, Otrosi : Que aya en los mis derechos de Almadraba que 
en el termino de Gibraltar se iiciere cada año diez mil mara- 
Yedis para-jnctisagBros« o^para io.-qüejel Qoncejo oviece me* 
nester ; h que aya su defesa apartada para sus ganados ep sa 
termino do quisieren , é lo al que fincare que sea para el Con- 
q^'q. .Otrosí.;- Quj^ ^/Si ^ Coiicejp de Gibraltar el tercio de Jai^ 
mfs Salinas que son en su termino ; c todas las tiendas que son *- 
dentro en la villa para los mestrales , que sean dest^ Concej» 
de Gibraltar , e se aprovechen de ellos para siempre jamas. ^ 
mando que les sean guardadis estas franquezas, h libertadeií* 
que les Yo fago de aaui adelante , e deñendo ármementc aaé 
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rlnguno non sea osado de ge las quitar , nín ge las menguar,- 
nin de les pasar contra ellas en ninguna manera , cá qualquier 

3ue lo ficiese abria lá nuestra ira , c pediarnoi la' en contó 
iez mil maravedís de la moneda nueva , é al G)ncejo de Gi- 
braltar ó aquien sa voz tuviese todo el daño doblado : Y 
porque esta sea firme , h estable mandárnosle dar este Previ- 
nejo sellado con nuestro sello de plomo , que fue dado eii 
Xerez de la Frontera postrimero dia de Enero de mili é tres- 
cientos c quarenta é ocho años. Yo Juan Martin la fize escrebir' 
por mandado del Rey: Fr<íncisco Pérez Gesta. =3 Et agora el 
Concejo sobredicho de Gibraltar cmbiaronme pedir merced que 
Ies confirmase esta djcha carta » ^ Yo e! so1>redi¿bo;Re7 I>. 
Alfonso por Ies faser jb^V^ merced; otorgúele^ é^doíi&me^' 
ks esta, dicha carta , e manáó ^iie les -yala / e' ^és" Sea 2uar-¿ 
oáda eó todo bien é coínplidámente , 'asi' comó' n 'iefi' ella , V, 
scgund que mejor e mas compHdamente tes fue guardada eti 
tiempo del Rey Don Fernando mió Padre que Dios perdone; 
^ mando c dchendo ñrmcmentc que nin ningunos non sean osa- 
dos de Ies ir , nin de les pasar contra esta dicha carta en nin- 
guna manera » sino qnalquier , 6 qualesquier que contra ella 
ks pasareü^ alguna' cosa t>éclíarme Jaií 'lá ycMi sobfc<fic itá' 
T¿e los ^iez ¿ifl dtataVéidis , h al Concejd sobredicho , 6 aqtnea 
•a voz ¿<^¡ese todos los daños h los menoscabos que por esta 
razón resceyle^n ddblados , y demás a ellos h a los que ovie- 
sen me tornaría "por iellos. E de esto Ies nnande dar esta mi 
carta sellada cón mió sello de plomo. Dada en Niebla seis 
días de Diciembre era 'dé 'mili h trescientos é sesenta é siete 
años. Yo Juan 'Alforisó de la Cámara la ñze escrebir por man-^ 
4ado del Key. Juan' Díaz VRi^lMártinez : Gonzldo Rpdrigue:^; 

Altaro GonáÉafez : 'jÜfimso .Yafiéz : Yisti» Pense. 

.,»•-.»<,...; . • . ^ . ,. 

■ 

II. Escritura , i .Qdula de zcnta de Villa ^Iba , i 
de Palma , hecha por el Rei Don Alonso el onceno 
" en el real sobre Gibr altar érc* Arch^y. de Media,' 
' Sidon. • 



I. 



2;«tK. ip ir C^lipnn quaiitói /ésla cat ta vieren como nos 'Don AffobsO 

Con, de Gaficia;de ÍScv^illa; delsardóva, áé Wkicii, de Jahen/ 

¿br el muy grant mcn^cf fin qúc agora estamos en ésta cer- 
ca de sobre Gibráltát en' ^¿ ávemós ineiiestét may gran contia 
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de atgo para la .conzísta , asi como éamoa en la merced de 
Dios que nOs ayudara a ello; maga&r que todos los denues-^ 
ira tierra nos han servido , y nos sirven muy bien , y muy 
lealmente dándonos de lo suyo servicios , y monedas , sir- 
vierdonos por sus cuerpos muy complidamcnte ; c como 
quicr que todo esto ellos lagan bien como muy leales vasallos, 
pero tan vastecldo esta este dicho logar de Gibraltar de ran, 
é de viandVJ §'/ée ge¿t«5, e quasi •éi' taft-liíette «A 
tan bien labrado qee «vemos á porfiar, y e«t0r en h dicha 
cerca fasta que demos cabo a, ello t cá de otra guisa non sera 
nuestra honra , nin de nuestro regno , liin de Jos que coa ñus- 
co aqui están ; de mas de qne seria de muy grant daño del 
nuestro regno e muy grant peligro ; e por lo que "nos han da- 
do fasta agora , nin por lo que nos tenemos , nin por Jo que 
nos han de dar en la nuestra tierra de las nuestras rentas , e 
pechos , e derechos, non podremos complir esto; é non po- 
demos escosar de ftoa acof rer de lo noestro * h forzadamlente 
evciDos de vender alemas vUlaa , b castillot » é logares , h 
aldeas^ lí dls esto qiiérrlan comprar algosos de los Reyes nuesú 
tros Vedhoa , h^noi* toibarian á peños a%amiÍB villas , é castie-^ 
líos cadá unos en sus comárcas. E veieiido nos que es mas nues- 
tro servicio , c guarda de nuestro regno , é de nuestro seño- 
no , de vender a los nuestros naturales , e vasallo?; , é homes de 
nuestra casa , antes que a los dichos Reyes nin ü alguno de 
ellos ; pues escusar non -se puede «'fablatties óott' etlo^ , é nios^ 
trailioile líSiéledho^, h'táXiami «lgiítt«|ñde^elkii que por iiat 
lAsrvíil'ndS- áCenríertrn toen fcigufnas' cuant^si^' «iarave<Ks.^ar« 
n^ülaí este meitestcr : ^ porque cr isWOOrfh derecho a los ^n 
airvéá dáiles galardón del servicio que facen, éde lot here- 
dar ; por ende porque vos Don Albar Pérez deGii/man naes« 
tro vasallo nos dicstc^ ciento íi treinta mili maravedís que de 
vos mandamos , renta de qiie'somos muy bien pagados, ven- 
demos-vos por estos dichos ciento c treinta mili maravedís loa 
nuestros logares de Villa Alba , é de Palma qne son en termino 
de Niebk , con el seilorio » h jurisdldón ^ nos. y avernos te. 
;2Wis en tifid iobrc Gibrahsr^ 4 x^ de Enm di ¡aerd 
1388. 



, _ * 



TI DOCUMi^NIoá 

III. Cédula de privilegio en que el Snior Reí D. Entu 
que IV. concede las tierras i psrtenemias de Al'* 
geciras d la Ciudad de Gibraitar, Archiv. de Me-< 
diiuSj¿op. 

DOn Enrique por la gracia de Dios tpy de Castilla , de 
León , de Toledo , de Galicia , de Sevilla , de Córdoba, 
de Murca , de Jahen , dei Algarve , de Algecira , 6 deGlbral- 
tar j ^ Seáor de Vizcaya h de Molina , a los Duques , Condes» 
Marqúese», Ricoi lioinpi., Mae»tre« dejas ^rdefies, Priores» 
Comendadores, e; Subconueudadores , Alcaydes de los castit 
Iba e casas fuertes , ^ llanas , e á los de mi Consejo , Oido» 
res de la mi Audiencia, e Alcaldes, e Notarios , é. Alguaci-» 
Íes , e otras Justicias cuaicsquier d¿ la mi casa e corte , é cbán<v 
^illerid , c á todos los congejos , e corregidores , h alcaides , c 
alguaciles , e regidores , cavaüeros , escuderos , e oücialcs , c 
Íiü;nes buenos de las gibdades de Xere;? de la frpnter^ , p Ta» 
nía • <b dp tQdas Jas <;ibdades • h vHIm > h i^&m ^ 
ais re9riift,i,fe&oriot(:^^a;«ada!iao^:¿. á^<^^ vo< 
aquíen eata mi 'parta fme. mostrada, salud e griciaw £ bien 
sabedes en como por la gracia de Dios , h con su ayuda ^ 
tomo la cibdad deGibraltar que era délos Moros , enemigos 
de la nuestra santa fee catholica » la cual e; mia e de ja corona 
real de mis reynos é señorios , e como la dicha cibdad es guarr 
da del estreclio para <^ue iioíi paíisen ayudan de gentes ai rcy^ 

é leyno deGranada » niu.los de cabajlos) n¡g^^mfis,:jai(\.inanT 
tañimientos • nín otras coaas algunas i é como Ja d^cba cibdad 

esta despoblada » ct que para la poblar yo debo fa^er gracia 
h xneroedes i. los que á Ja diclvi cibdad .se qjiiskireii .V4^ir k 

morar, é avecindar , e vivir , é estar coni;imiamei\t0 e« ella 
con süs mugeres c ájos , porque con miiyor animo se disponr 
pan á me servir , e a defender , c amparar la dicha cibdad , e 
a guardar ci dlctio estrecho : E porque yo soi informado que 
la dicha cibdad tieop muí poco termino para Iqs ,v^inos que 
de razón en la dicha cibdad deben vivir , ^ morar segiind la 
grandeza de ella » é porque entre las otras cosas que i los ve- 
cinos que á la dicha cibdad se quesieren venir á morar ó vi* 
vir , es necesario de les dar termino , ¿ pastos para que pas*» 
tan con sus ganados , e tierras en que aren , e labren , h siem- 
bren , c puedan plantar viñas , e tierras ; por ende es mi mer- 
eed, que les vaciaos que agora viven, ¿ de aqui adelante 
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TÍ vieren en la dicha cibdad de Gibraltar puedan pasccr y pas- 
can con sus ganados , e puedan labrar, c sembrar, e plantar 
viñas é huercas en termino de las Aigcciras ; h non otra perso- 
«na , nin personas algunas de coalqDier de estas dichas cibdades» 
'h villas , h logares , oin de alguno , nin algunos deltas , et asi 
mismo es mi merced qoe ninguna , nin Islgonas personas non 
* sean osados de cortar madera en los términos de la dicha cib- 
dad de GiSraltar , ^ de las dichas jMgeciras , salvo los vecinos 
que agora viven , e de aqui adelante vivieren en la dicha cib- 
dad de Gibraltar : Por que vos mando á vos , é a cada uno de 
vos en vuestros lugares , e ¡urediciones que dexedes , e con- 
sintades pascer con sos ganados á los vecinos que agora v¡^ 
ven , 6 de aquí adelante vivieren en la dicha cibdad, en ter 
ndos los términos de las dichas Aigcciras , h arar , h sembrar^ 
*ik rozar , h plantar viñas é huertas , h cortar madera , e leña, 
et se aprovechar dellos ; e que vos los dichos concejos de las 
dichas cibdades , é villas , h logares , nín alguno de vos , nin 
los vecinos , c moradores delios , nin de alguno dcÜos non pas- 
'«ades con vuestros ganados de los dichos términos de las dichas 
AJgeciras j nia arcdes, nin sembredcs , nin cortedcs, nm rozedes, 
lim plafttedes vifias , nin huertas ; de aqui adelante en los dididi 
terminds , nin cortedcs madera alguna del termino de la dicha 
\tbdad de Gibraltar , masque los dexedes libres , é desembarga* 
lamente para en que pascan con SQs ganaidos los vecinos de -k 
dicha cibdad de Gibraltar , h para en que aren , c siembren , h 
corten , c rozen , c planten viñas e huertas , é lo que quesieren, 
non embargante cualesqiiier mercedes que el rey D. Johan mi 
señor , é Padre de gloriosa memoria, cuya anima Dios aj;a^ ñso k 
cualesquier de estas dichas cíbdades, h villas, e locares, o á coa- 
lesquier personas singulares deltas , 6 de alguna» o algunas deHat» 
de los términos de las dichas cibdades de Gibraltar , h Algécira, 
nin de cualesquier licencias que dio para que pasciesedes, o pas* 
clesen los dichos términos , o arasen , ó sembrasen , ó cortasen, 
6 rozasen en ellos , nin cualesquier confirmaciones que deüo yo 
aya fecho , c> fisiere , nin asimismo cualesquier carta, ó cartas que 
yo aya dado á cualquier, ó cualesquier de las dichas cibdades , c 
villas, h logares;* 6 a algunas personas singulares dellos para que 
pasciesen con sus ganados en los dichos términos, h arasen, i sem> 
brasen, Acortasen, e rozasen en dios ; que yo de mi propio mo- 
ta» h cierta ciencia » h poderío real absoluto de que en esta parte 
quiero usar , 6 uso , porque asi entiendo que cumple a mi ser^ 
vicio , e para población de dicha cibdad , dispenso con todo 
tilo » é lo abrogo , d derogo , c anulo , é revoco todo en cuan- 
to 
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to á esto atañe , ó atañer puede. £ si vos los dichos con- 
cejos, 6 alguno, 6 algunos de vos, 6 alguoas otras peno- 
nas singulares de aquí addante (Mscieredes con vuestros gana* 
,dot en los dichos términos , 6 araredes , 6 sembraredes , ^ 
cortaredes , 6 rozaredes en ellos , ó en el termino de l^dicbi 
cibdad dcGibralur cortaredes h dicha madera; por esta mi 
carta mando , h do poder compUdo í Pedro de Porras mi Al- 
cayde del castillo , é fortaleza de la dicha cibdad de Gibraitar 
que prenda a los ornes , e ganados , que en los dichos térmi- 
nos pascieren con sos ganados , ¿ araren, h sembraren , e corta- 
ren » o roicaren » 6 en d teroimo de la dicha cibdad de Gibrat* 
tar cortarea la dichar madera , por las penas que se «eosmmbtaii 
>|Niender» oí levar de los que paseen con lut ganados en los ter* 
Aiaoe ágenos • h atan , e siembran , h cortan , e rozan en tierv 
ras que non son suyas , h son de otra jnrísdicion , e cortan nuh* 
dcra que les es defendida , et mandado por su rey , e señor na- 
tural ; a\ qual dicho Pedro de Porras mi Alcayde mando que 
defienda, e guarde los dichos términos, é cada uao dcilos , e 
si faUare que vos los diebos concejos , 6 alguno, 6 alganos.de 
▼oe» 6 ocnu^personas singulaties tenedes • 6 tienen enerados 
tomados , é ocupados alguna cosa de los diehos términos de 
la dicha cibdad de Gibraltsr , 6 de k)s términos de las dichas 
Algeciras , que lo tornen , e restituyan todo a la dicha cibdad 
de Gibraltar para que los vecinos de la dicha cibdad puedan 
gozar , c gozen deilos segund que yo lo mando por esta di- 
cha mi carta : h para lo que dicho es , e para cada una cosa, b 
parte dello , yo le do poder complido por esta mi carta , coa 
todas sos incidencias , 6 dependendas , et mergencias « et co^ 
aexidades , ^ anexidades. £t si para íaser , h compltr , ^ ese- 
Ctttar lo que dicho es , 6 alguna cosa , 6 parte detto « el dicho 
Pedro de Forras mi Alcayde favor, h ayuda o viere nkeoestef» 
por esta dicha mi carta mando al Concejo , Alcaldes , Algua- 
ciles , Regidores , Ca valleros , Escuderos , Oficiales , c ornes 
buenos de la dicha cibd.iJ de Gibraltar , e a. todos ios Conce- 
jos , Corregidores, Alcaldes, e Alguaciitís , Regidores, Cava- 
Uerof, Escuderos, Oficiales» h ornes boenos de todas las 
cibdsdes, villas, h logares de lo^ mis reinos, h te&oriof» 
et á todas otras , e cualesqaier personas mis subditos, h natura- 
les , de cualquier estado , o condición , preheoiioencia , 6 dig« 
nidad que sean , que con esta mi carta fueren requeridos , e a 
cada uno dellos; que le den, e fagan dar todo el favor, d 
ayudii que les pidiere , c menester oviere ; c que en lo sobre- 
dtch9 > fiin CP cosa aiguna« ma pai te de^o^non ie pongan , nía 

con- 
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consientan pcncr embargo, nia contrario alguno por cuanto 
asi cumple á mi servicio > eí los uros nin los otros non íagaii 
ende ai por ¿Iguna mantara, so p«na de 1^ tni merced, e de 

{>rivacion de los oñcios conñscacion de los bienes de los ^ue 
o contrario fi^er^ para U m! corona. , ^.&co. M demás mam- 
.do .alome que ks .j^fta ni ..carta oiostrare que Josem|)Jase que 
.parezcan ante mi etk la ^i»} corte 4o qnier que yo sea , iop 
concejos por sus procuradores suficientes » ^ 2<» oficiales de ctr 
da cibdad , 6 villa , ó logar , é las otras personas singulares 
.personalmente del d¡a que los eraplasare fasta quince días pri- 
meros siguientes so !a dicha pena , é so la cual m.mdo á cual- 
quier escribano publico que para esto fuere llanudo que dé 
cade al que ge ia mostrare testimonio signado coa su signo poiy 

a[ue yo sepa en como si^ cumple mi mandado. Üada en la .vii* 
a de Agreda ^ qo>n» días de Decie^nbre a&odel nasdaiieot^ 
del nuestro salvaoor Jesu Cristo de mili é cuatrocientos e se- 
. senta h dos años. =» Yo .el Rey. s: barcia Méndez de, Ba- 
dajoz secretario de nueffra señor el.rcjy Uiieescrebjr porsj» 
,maad94p;:J|fi^i§tra4a*'«.^: - - . • ■] 



IV. Alhald , h prroílegio de donamn de Gibraltat 
' expedido por et Señor Rey D. Enrique IV. d favof 
^ . del Pt^iüe de Medina Sidma ,A Enrique di^ Oux^ 

DOn Hnricjue por h gracia de Dios Rey de Castilla , &c. j^n. j. W 
habiendo resperto i los grandes , é señalados servicios "4^. 
que vos D. Enrique deGuzman , Duque de Medina Sidonia, 
Gonde de Niebla, mi primo ,> del mi Concejo,*? vuestro^ 
antecesores, habedes, h ovieron fecho ácieroi(i .a. Jos rey^^ 
dO' gkMTim aiemoria mis progenitores, ^ mi.*.^ asimismo 
iubMildo memprPcomo u% Enrique de Guarnan mi tio , Con^ 
.de de Niebla » vneattíi abuelo . . . siguiendo la fidelidad,.^ 
proposito de sus progenitores , e descendientes de la estirpe 
real donde el venia ; fue con todas sus gentes , c caballeros a 
sus propias expensas á cercar , e combatir la cibdad dcGibral- 
tar , la qüal entonces poseían los dichos moros , é por la ga- 
nar , h reducir al servicio de Dios nuestro señor, é á la subge- 
cion de la corona real de ^stos mts rcynos, la cercó, ^ com- 
batió * é foe muerto en el combate et,^ mochos caballeros., é 
^ría^oe suyos ^^der w casa « h hovo de quedar su cuerpo se- 
|HlItadot.eii la f9iMlm de^^la dicha cibdad, de Qjbra|tar,|.^ 
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de tínde recrecicS mayor deseo a D. Juan de Guzman, Daqüe de 
Medina mi tio , vuestro padre de conquistar la dicha cibdad 
• . • e ponteodoto así ^ obra . . . gand la dicha cibdad de Oí* 
braltar, h castillo, h fortaleza dbUa , h ta Vedocid a nuestra 
santafee.,^a mi obiclencia /isujetípn • » . h la póbló, h üso 
poblar de gentes christianas , c puso en ella las armas , é petre» 
chos c mantenimientos , e :ípartf)os que para la tener , c defen- 
der eran , é son necesarios. Lo qual todo considerado ... fe 
siguiendo !a forma de las leyes de mis rey nos que disponen en 
^ue manera debcti ser remunerados , h satisfechos los grandes 
que talea , é tan leftaUdoi sér^os Ácea ^ lo* reyes , e prín^ 
cípet . . . por ñoet tíen , h meioed k tos tí dtcho D. Étirl- 
ue de GuziAati/2>uque de Medina . . . con coiiaejo , h acuer- 
o de alzuiíos Grandes , e Miados de mil réynot , ftago'yót 
'merced de juro de heredad , agora , e para siempre j.imas dé 
la dicha cibdad de Gtbraitar coa ei castillo , é fortaleza delía, 
c con la inridlcion della , é de sus términos , alta é baja , 
ccvil. e criminal , mero mixto imperio , é con todos- sus ter- 
mlnofl h territorios pobhidos » e por poblar , eieábnbl , e ju- 
f ¡didones , ^ prados , é pastos • i montes , h valles , h sierras , ^ 
pQértos . é.abrebadero&»¿; aguas estantes, e cornéatela ^ jn^' 
pames » aegund fueron , c son dadas , ^ deslindadas por mi » 6 
jpor mi mandado a la dicha cibdad de Gibralrar , e íc pertene- 
iTen , ó pertenecer deben en qn.ilqn'cr m.incra, ó" por qual- 
quier razón que sea , e con todos ios pechos , e derechos , i 
tributos , e rentas al señor io de Ja dicha cibdad perteraccien- 
Íes cñ qualquier manera , h coi* las pagas , ^ lievas » é tenencias, 
^ iiieldo. qbe la dieha cibdad é Alcayde h Tecinos h úñák^ 
Ibs'ddia tenían de mi , e Ies fueron asentados en Ws libfot 
al ttempo que la ¿aáó el dicho Duque mi tío , Vuestro pa^ 
dre de los dichos moros , para que vos el dicho Duque dedes 
é paguedes en cada un año á los dichos Alcayde, h vecinos, 
é moradores, é guardas, é escuchas ¡de la dicha cibdad lot 
dichos maravedís de las dichas pagas , e lievas , h escuchas, 
h guardas , h sueldo segund que cada uno Kx oviere de ha- 
bcr h está , asentadá eh losi "ÉiiS 'líbroi. Pero si m^ianto la 
j^aciade Dios acaesciefo'qu^ kít¡errá'deloamoros< se ganai^ 
te adelante en manera qUe- non «aan nieotstfrias las dichas pa- 
gas , é lievas , e sueldo, é tenencia; qué en tal caso los di- 
cho«i maravedis queden para mi , e para los reyes que des- 
pués de mi en estos mis reynos subcedieren , lo qual rodo que 
diéhb es , h cada cosa e parte delld como cosa mia propia e 
por mi poseída , Vos yo do e fago - merced » e gracia , b. do- 
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aftciqn buen^.Y h pora,, é sspa » p^rfeé^a »' é ;^aba4a , vi.r«¥Ot 
G^W>qae. es-dkna /Jz/r^vráAT'.t^jad^ i entregó luego -dq 
maao á mano $m condición algqiú para qw lo a/ades S te&'» 

gades por ¡uro de heredad para siempre ¡amas para vos c 
para vuestros herederos é subcesores . .. c para que la poda- 
des , é puedan dar , c donar , é cambiar c enagcnar , é ven- 
der, e empeñar, é trocar... con tal que lo suso dicho , niu 
j^sa 4<^^Io podad^ facer , nin fagades, nin fagan con per- 
aqffM de orden , nin de religión , nin con . otra persona alguna 
,qae séa^ fuera de loa mil r^ynoa é seiíorioi sin mí licencia h 
especial 'mandado , reservando, en nú é para mí c para 1^ 
reyes qt|e después de mi foeren ^n estos dichos mis reynos, 
el soberano señorio que ^s a, mí c «i ellos debido , asi conip 
.a rey e señor soberano , ^ alcabalas, e tercias , e pedidos, 
monedas , c todo minero de oro é plata c otros qualesquier 
ojineros que en la dicha cibdad aya , u oviere de a<jui ade- 
lante, h laa-fttrap xoos^ .que pertenecen al señorío real ^ se 
non puedenj^apart^r del $ ¿ por fste ^1 411>^ mando al con;- 
, ^jo,,4lca^4k f alcaldes*, .%oapU , r^gidorqs , e jurados ^ caba- 
lleros y.ffspuc^ros, homes buenos 4e la dicha cibdad de Gi- 
^rái{9f.quQ desde oy dp la íceh:i de este mi AlbalA h de et^- 
. de en adeJapte vos ayan e tengan c reciban a vos el dicho . 
Duque mi primo en vuestra vida, e después de vos » á j^s 
dichos vucí»íros herederos e subcesores por señor é seqiow - 
.jiuJ^Qesiy^meiue de 1^ 4icli;|, cibdad ¿ ^til^o h (^rt^^ 4<{a 
¿f^.icqnínsw; k isprn- SMS9 .4<chas^ ; . H otrosí man4() a^At' 
f^fi^-qVti^t'ene.^Ja^ortaleza de la dicha cibdad queyisto qif- 
vm^mtfcedilie» vos yo fagO » 6. su traslado signado de escriba- 
no pubKco vos dé ^ entregue luego la dicíi ! cibdad e casti- 
J|0"C fortaleza , e lo alto c lo bajo della , libre, e desembar- 
gada , c pacificamente sin mas sobre ello me requerir , nin 
ponsuinr . . , E en caso que pqr ninguno niiv alguno de ios 
|su$o,.dichqs non meadas i|eceYÍ4^ > ia po4>4<^ entrar <9 ^o|nM'»\ 
^.vqs apoderar dellá h de todo. |o soso dicho, ^ de cada co- 
;$a e parte dello de fecho h con mano armada ¿> sin ella dé* 
; fendiendo ^da resistencia , si la oviere , & sin incurrir por 
ello en pena alguna , . . E por esta mi carta mando a los mis 
Contadores mayores que pongan c asienten en los mis hbros 
..a vos el dicho Duque e subcesores , todos los maravedis que 
r-p^ra tenencia , c pagas» c iicva^í, c üueldo , e velas » c roí das, 
crqi|itj|cÍ9oes , e salario» h otras cosas de qualesquier oficip .e 
füdos de kídiQha cibda4 * ^ ca&tUlo , h fort^ljeisa h otri|s co- 
.sa» deU«'^jj», qlh arK>W.'^ dependiente, yo o»^^^ ^P^lfl^ 
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la dicha cibdad , é al coace¡o , é al altayde , ¿ vécinos» ¿ ofi- 
ciala , é otras personas dcdla ; é que lo quiten é tlesten. » ^a- 
ksquier persona 6 personas a quien estuviere asentado asi por 

ni mandamiento como por merced que yo dello aya fecho , é 
vos libre á vos el dicixT Duque mi primo ¿ subcesores • • . en 
cada un año perpetuamente por juro ¿e here-^ad para sicm- 
pra jamas, para que vos c después de vos lo dichos vues-» 
tros herederos é subcesores lo ayades c cobreues , é vos sea 
recudido con ello ¿ pongajes por vos c de vuestra mano, 
é después de vos' los dichos vuestros herederos ¿ snbcesb- 
fes los dibhós álcaj^de ¿'ofíeiot é personas, é lo dédea é pa- 
guedes , e den é paguen á los dichos alcayde é vecinos é 
oíicios é guardas de la dicha cibdad e forn^a que yos, -¿ 
después de vos los dichos vuestros herederos é subcesorH 
asi pusieredjs , é quisieredes , é entendieredes , é por bien tu - 
bleredes a cada uno dellos lo que ovieren de havcr segund 
t por la. lumia que está asentado en los dichos mis libros. . . . 
,é mando que todos los maravedís que montin é montaren 
la dicha paga é liera ,é tenencia', e sueldo, «otras* cosas 
susodichas, que podran montar é montíin un cuento , é qui- 
nientos é veinte é tres mili é seiscientos marávedis , poco Ill4a 
o menos, segund está asentado en los dichos mis libros , ]o% 
ayades señaladamente en ciertas rentas de la cibdad de Sevi- 
lla a donde los vos quisieredes haber é tener , h nombrar , é se- 
Áalar en esta ^ü\%á : en la renta del Almoraima de la dicha 
cMad de $evíH¿ < doscientos mlB' mataVedli^ ia fwfi 
de b Meábala , é MmóstáiHfadgo ¿é^ónemi ¿é'Jáiéitíéerti, 
é partido de las mereaderias que entran en eKdkho ;ptn¡d6 
del Almoxarifadgo uii cuentó ¿ cient mili maravedís , c en 
la renta del alcabala del azeitc de la dicha cibdad de Sevilla 
sesenta mili maravedís ; c en la renta del alcabala de las di- 
chas heredades de la dicha cibdad de Sevilla qirarenta étres 
mili é seiscientos maravedis j é en la ' renta dei alcabala del 
|>escado salido de k diebae dbdad de'Sevilla seteíita mili ma- ^ 
ravedb; ¿ en'Ui renta del alcslM¿a^ del pescado ffeseo de b 
dicha cibdad de Sevilla cinqueríti mili maravedí» , ^oe son ke 
dichos un cuento h quinientos ¿ veinté é tres mili é sds* 
cientos marnv^cdis , k»s quale*? tengades simados é puestos pbr 
salivado en las dichas rentas , é que vos d dicho Duque- 1 
vuestros herederos é subcesores , é quien de vos , ó dellos 
o viere cabsa de ios haber, podades ¿puedan rescebir é ha- 
ber ¿ cobrar los dichos maravedis de cada un año segund dt^ 
'cho es • • • de los quates dtchue marmdi* fue asi habedes de 
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lulier "M'*! -dldio Duque nii primo en vuestra vidi v ^'tiev* 
paes ^e voi lov djcháv* vnettros herederos ¿ iubceM»ei';» e» 
mi mutoed que vos non sea nin les sea fecho cargo> algimo» 

nin vo*; nin los dichos vuestros herederos é snbccsores non 
seadcs nin sean tenudos nin obligados a dar quenra nin razón 
alguna , pues es vuestro , é después de vuestra "vida suyo , de 
juro de heredad por siempre jamas como dicho es. £ nianda 
por ettr diclui'mr mefced.'qfBe'vtt.iimitM'ideKcmttdo can- 
eitteria nal diezmó' de qiiatr^' altos -, nfaii^dtro idereehd' álgunó 
desta mi meré^ qu^ 70 fago , 'por -qnaacd los habedei 
de dar 6 pagar para los vecinos de la dicha cihdad , é se non 
debe descontar scgund las leyes de mis rey nos: lo qual toc|^ 
es lui merced , é mando que se ta^a é cumpla asi non em- 
bargante qualcsquier íeyés,é derechos comunes, ordenanzas, 
é prematicas de mis reynos que en contrario desto sean . . , 
«i yo las quiero baber, é hé por expresas é especificadas ¿ 
a^i contenidas , é las revoco é abrogo é derogo é anulo 
' 1odo'¿-''-^a cosa d parte dello , quedando en s^ fuerza S 
vigor para adelante; Otirosl: £s mt merced, ^ ^ '-immdo. qAe 
quaíquier ó qtialesquier revocación ó reypcacionek especiales 
o generales que yo aya fecho b» íiciere de quñlesqnier merce- 
des , o dadivas non se estiendan , nin pücd.in cstcnder á esta 
merced ó mercedes que yo vos fago en cosa alguna dcllo . . . 
por quanto esta merced que vos yo lago es por contrabto , por 
«•mnneracton , d'satiüfiidoli , é pago de los--d¡obos «ery^ioa é 
aséM'ÍMi2bo»>po» el dieho Diiqoe vneátró ij»áik ; é vuesftos 
-prede^esO^et é por vos ; ^ 4|HÍcnK> r^9i eska *mi merceé , 
todo'^lo en esta dicha mi carta contenido aya fuerza é vigor 
de contrabto irrevocable . . . por la qnal mando a mi cancilíer 
fliayor é notarios e á los otros mis oficiales que están á la 
•tabla de los mis sellos que vos den c libren é pasen mi car- 
^a de previllejo dema dicha itterccd de la dicha clbdad d€ Gi- 
iM^llár sli''castfito 'é' fittfatéza- é terbiinos'é iuridMcioiií^ fidfi 
•todb- lo' quts susd dieho 'e», sMnnd i en <fo ntanerii' qu^ bn 
díeiifl esta mi carta es contenioo, d' cada -Cosa c parte dello 
se requiere , é vos sellen é pasen las dichas mis cartas de pr#- 
'villejos de los dichos maravedís de sueldo , c otras cosas que 
mbhester ovieredes j é non fagades ende a! por alguna mane- 
ra so peha de la mi merced , c pr¡ vacien d^c ios ohcios c con- 
üscacion de los bienes para la mi cámara 'e ésco a qualqui^r 
6 qualesquier de tos dichosí ^alcaVdes , 4» oficios ' ^ personas^ si¿- 
¿Olares^de la' diclKi«eeibdad' de<6ibralta9*pGr-quieii;&care ^de 
V> wúñióm é compfir«> £ •detnat mando ^I - orne que les esta 
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mí. catta mostrare que ks eñiplaze que parezcan' ante tm^jM 
la. mi corte do quier que -m » deode el dia que bs em-» 

plazare a quince dias primeros si'^uíentes ; é so la dicha pena 
mando á qualquier escribano publico que para esto íuere Ik- 
lUado que de ende al que ge la mostrare testimonio signado con 
su signo ) porque yo sepa eu como se cumple mi mandado. 
Dada en la muy libblcr cibdad de Cocdova á,tce« di«sdQ Juntó 
año.dd. naaoemieiilotde nuestro acñor Jetu Cristo^ de 1469. st' 
Yo ^1 Hey. !=: Yo Juaude Oviedo.», secretario del Rey nueb<- 
tro señor k fiee eicrevír por su aaaadado* Regntnidák 
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V. Ei jíífhald precedente esrd inserta, en cédula dei 
fnismú Rei en ta que asigna' eí ref^artimientó^de ¡0} 

[ maravedtf' expres{í4ó^ en ^sía dugostcjony ^chiv^ 
de Med« Sidoo» ' r» 



4 y ■ > p/ 



Mv. tt. 4r quantD se falla par lot mis libros e nomiiia. de Iit 

Mj tenencras é pagas e lievas de los castillos fronteros de 
tierra de moros , que vos el dicho D. Enrique de Guzrtian, 
Duque de Mjdioa')mi primo , e despees de vos los dichos 
vuestros herederos é subcesores habedes e tenede$ de tni pa^ 
ra la dicha cibdad de Gibraltar » e Aicayde » ^ veci;ios , é 
lüQradotQS * é oñcios ddla' eii cadat ilh oópjel diic¿o>iin coeo- 
:f o e quiutearos veinte e tres. ,míU «\Má9eki»t!QS, mWDavedls en 
¿miigttísá: Para el Akayde ,qu4 «itilfer<bl4t4i<;^!«k4dad>.-<(if 
ten$iKÍa con la fortaleza ddU e su ^castillq para el suel- 
do de 20 ornes de caballo , e 30 ornes de pie, que a de te- 
ner para la guarda de dicho castillo , é para Ih guarda e rer 
nencia d« ia puerta de la tierra , b de la puerta de ¡amar, 
é .de la puer¿ de Al¿ícira. , e de, torrft tuerto^ ,e de 
Ja» 0tatfit'¿is anikíi:;,h dfL>iSMf0irtMQ(i«!t^iqll fn'.^d» 
m^So. E para ^xao*í,'dt>r4^4^i9 que ha de báber- ^ W ^ 
ipiia cíbdad:dQ sn» pigu Ide fin., a x:ad» J(abaUerp 4080.911^ 
en cada ario , que montan 1^9600* mrs. en cada un año. K 
para 280. ornes de pie , Ihiflesteros que han de estar en la di- 
cha cibdad, á razón de 3Ó0. mrs. , cada un aíío cada . uno de 
íi*s,p.aga8 , que moxi tan 1 3600. mrsy .E para 200. ornes de pie 
iMcéro» 9. 300. m(s. ^ada uno cada . año de sus pagas de mrs. 
::^«(iii9ntiáiv^6edc)0.{mi¡ai .£ f^rai \Qr^c\m.\^o,^,c0búUo » ■ 
.«ida^ iino' deUM.-dor eabioe4.de %r¡gel ciacO' de cei»ada car 
-lii «áo / toÁsi .jde >U medidei jpieHoi}.! C asUnísmo ^ los . dicbqt 
,fem§4 ÍMÍUs$fr9t rhJémceroM^'k i:a4ajiMM^d«Uo» do» oafaice» 
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de trigo de la medida menor cada aáo : por el quni dícho 
pati e trigo e cebada e por la lieva dél basta la dicha cib* 
dad, está tasado «n Jos mis libro» oooooo»; mrs. £ pant seis 
■áU^ádútes ^ueha de hábcriénla dicha cibdád'do aat demih 
fias que han de> haber dttmat de las vecindades X ^«o. mrsJ 
h caaa * uno cada ^ño , qoe montaa 3600. mrs. é mas cadá> 
cinco cjhice"! de cebada a cada uno cada año de ía dicha me- 
dida menor, que están tasados por ellos ai d cho precio 15000. 
mrs. que son todos 18000. mrs. E para 120. velas que son 
quarenta asientos ^ á tres velas en cada asiento, de sus dema- 
sías á 360. mrs» cada uno cada año , que son todos 43200. mrs. 
EfNwa diex h ocho rondan que^apii eoii vea' oinc» 

cadá asienio> óoGimn^-^-cadaviiiioceiv eádift «t|o de ioydema^ 
sias^quenon igoo. mrs. £ para nueve sobrt^fúnebU-^'^^ tú9t 
tréa* Mtftit9f,dc sus demasías al dicho prescíd, que sotiijf^foai 
mrs. E para dos atalayas que ha de haber una en la torre 
del omenaje , é ia otra en el atar/e , de sus demasías á ca* 
da uno en cada año 1800. mrs, que son 3600. mrs. E para 
tres atalayas que.ba de haber una en la carbonera ^ c Ja 
otrsr eivlaotorr& áaCmtagtpa f t la ou^ ^o. MartiH J^lores% 
ks q^alea^4ll»/^il«^siean<ddbbídas\ qoe son séia ornea, ^is» 
le moiitanl habet^jdK sus -dipiasias 2633. mrs. e dosi^icornadoa. 
a.»cadt ''Ono €^da año ^ qoe: situi lédoo: mfs. ' £. piara: guardas 
a» cu r sanies , ^ escuchas , ^ sobre- escuchan ^ ^ > otras ■ guar^ 
das qti;i ¡esquiar , i 200. mrs. E de quitación para ^\ pagador 
de Ja dicha cíbdad 20000. mrs. en cada ano , que son com->- 
piídos los dichos un cuento e quinientos é veinte fe' tres mili 
e seiscientos mrá. .los quak^ parece por ios dicho» mis libros 
qii&'-vo» yof fise ineiiáed(;^anJo» dav h pagar a los. dichos. 
Alcaydtf ,/^<oeeí4Qs » h bioftídn^ ofickoa guafdas k 
•dicha c¡i»dád ^ &gv Dada, ent la. muy ínohle>oibdad d¿ Segp«ia^ 
dic^'ií..ocbD'idias dei . mes. .def No«scmbrqtftqaii<defe'atttcinMei|f 
.ioi'dO 'nucf$tro>ie¿or JcsutCfisto^de J469¿'aáleé. ^ T ' ' im 

VhCecfula del Ra D. JE:fjriquéIV. éií qu^^^^^^ 

a táíciuda¿ de f^ibr altar ¡as esenciqnes , del fMcro de . 

írVOo' Enriqoe: por 3a gracia de Dios rey 'de Castilla^, . de Sefri -nh. 10. 
:1 3 León ; de Toledo , de Galicirv de Sevilla i de Cordovft^ ^ 
de Murcia , de Jahen , del Algarve , de Algecira , de Gibral- 
tar » ie. aciáoc de .Vizcaya, é áa Molina > a los Duques ^ Cond es, 
, ^ ' Mar- 
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Marqnieses , ricos ornes » &c. salud e gracia: Si(»adet»^tte yb 

acatando c considerando el graínt< debido que conmigo tiene 
D. Hnrique de Guzman mí primo, Duque de Medina Sido- 
nia » Conde de Niebla , c otrosi los mochos , é buenos , é lea- 
les , ¿ . señalados servicios que yo dél e rezebido h rezibo de ca- 
d4 día ; :por le faser . biea , e meeoed , h acatando , como la 
cMad «w QiMm tk^Mrcv ^ pverta dcr todoi M mis rey- 
OM «'pQVl coi^Mc «coDio.íaoBii^a^cfoci las partes de A&ica, ^ 
fioo d, teyno de Granada ', Gúmpít mncao ármi servicÍQ , h 
al defendi miento o >am|itre ideoBÍis reynos que esté muy bien 
pobi.ida e reparada ; es mi merced , h voluntad que todos los 
vecinos .é moradores que agota vi vea e moran, e vivieren, 
c moraren de ac|ui adelante para siempre jamas en la dicha 
cibdad de<GibraiUf ayon c guzcn de bs mismos prevUIejos 
que. Jaf cibdad deAMqoéra« é.lot vwcidoi j¿ 'JiioMaoref dbdk 
ban ib tienen de lo» cdyeá' de gloriosa memofút a»s progenie 
tores, ^ por^mi CDndrmadps ; e de todas las honras , é gra-r 
ciai, e meraedes , e franquezas ^ ¿ líber tades.ié.jcmiNPiones , é 
pcrrogattvas en los dichos.,' previlfejos , c en cada uno dellos 
eontenidas , porque ^si. entienda que cumple á mi servicio, é 
al bien de mis reynos; é por la dicha cibdad estar segund que 
estA en frontera de Moros ^ ^. porque se pueda mejor poblar, 
e Boblfizer reparar , como dkho es ; por lo. que vos mando 
4-todo$, h'k cadaiikuMde vo9,'que guaDdeée»« ^XMpledc% 
i fagadesl guardar : oumplir ai la dicha cibdad de Gifat altar. 
^ vecmos , é moradotee^della losdiobos. ^évillejos que la di- 
cha cibdad de Antcqnera así tiene "de los dichos re^es mis 
antecesores, confirmados por mi ,c la^ dichas franquezas, e 
libertades , e las ot as cosas en ciios , o en cada uno dellos 
nombradas , c declaradas , e, cspezilicadas , é les .non vayades, 
nin pasadds , nin. consintaclefi ' ir hidi/ pasar contra i ellos al- 
gujit.uemiHb.jitt-porj aigufii''igbaÍMr«-3 nofade io 'qpial iBiande á 
mi cbanciUer , .ir/iioMrkfsi, #ia»kíf .btté^ o&Mdee.qoe'ietfsia k ■ 
la tabla de los mis sellos , qoe den , b libren h pasen , h se- 
lijífL al dicho Duque> mi primo imi^-cafta^ie preyU(efO ,»Iá mas 
firme , e bastante qiie' menester ovicre ea esta ra/on para que 
i^m gua«dadas''i 'la. dicha cibdad de Gibraítar , c vecinos . é 
moradores della , los -dichds previllcjos , que la dicha cibddd 
de Antequera tiene de los dichos reyes mis antecesores , e 
tixiae'lu con¿iW-ellotf.'oonteiüdas, é cada* una .dellos 
jotooes'dUbo.' S' tae^iuias't nih-'les otros non fagadé$> vh 
-la^añ ^nde. al por alguna numera t so pena de la mi merced é 
ifrivaciea de io» oficios ,>^<db oonfiscaaion ide^ioei bienes ^ 
* I í/ los 
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Jos que lo contrario fisicrcn para la nuestra cámara. E dcma»' 
mando al ome que vos esta ini carta mostrare que vos cm- 
plaze que parcscades ante mi en la mi corte doquier que yo 
sea » deude el día que vos emplazare íasta quinse dfai primo-» 
rbs «ignJentes á <4m .por qiiat razoá'itQO rcumpiides mi méí* 
áaáói> So U. qnal dicha pena-mando a qoálquier escribuitr pa<>« 
hlico >qae pata.' esto fuere llamada ; qpe dé 'Cod»al qne vat ÍM 
mostrare testimonio sinado con su sino, porque yo sepa etf 
como se cumple mi mandado. Dada en la muy noble c mu^ 
leal cibdad de Segovia veinte dias del mes de Septiembre 
aáo del nascimiento de nuestro salvador Jesu Christo de mili h 
cuatrocientos ¿ setenta años. ^ Yo el Rey. s Yo Juan Do- 
"cíeda- kedEietano' dei rey nnéatrap'SCftarJa fise «uao^rpor m 
aandadou' * • •* . i* • u *. . • 



yn. ^ba!d del Señor Rei^nrique TF. mtcedido i 
^ Ja viiia de XMem¡^en que se ^xponé, ^arte d^l 
liíj^^fo de^ñteqtura dado por la cédula aniecedeffr. 
- JjBrd. Gibr altar ^ Archiv. de U misma casa*,. .. i-i 

Y: o d Jüjeyi fiigo saber} a- ym los mis céotádorcs mayortfr 
que ' acatando como:la( irflla- de Ximena que 300 gané di^ 

los moros enemigos de nuestra santa fee católica; que agortit 
es de Beltran de la:Cueba mi Mayordomo é del .mi Concejo; 
cstA en la trontcra' de los dichos moros mucho metíii.i dentro 
entre ellos , é mucho vecina é cercana á muchas villas, c.pue- 
l^lps , c castillos , e fortalezas dellos , e apartada c alongada de 
tiem, h pnefaloi de. cristiaoos, por lo ^nál en. vida del 
Key D. Joaan mi «efior y.mt:>padfle de^fonoaa. memoria*, en-. 

aiijmt.Dios aya , se pertlió la dicha > «villa é foeron preso¿ 
cativos todos los cristianos» é mngeres e niños qüe en \é 
dicha villa vivían , e desde a!li se ficleron mucha'? cabalga- 
iJas e males é dapñosen-mis regnos é en la tierra comarcan* 
á la dicha villa , é desde alli los moros ganaron otras villas é 
castillos en deservicio de Dios e dapño de los dichos mis rey- 

;. é .asimisxQQ agora por la gracia dé. Dios desde la dicW 
.■vÚlA se .lúe de cada* dia-ina tierfa <b fatúilia gtierrft' Contfanui 
« muchaa -entrádas'., k sé^nd él peligro eb qoe k dicha vHIs 
«siá por aec despoblada, o. aun nttn aver tantos vecinos nía 
moradores en ella que basten para la buena guarda h defen- 
sa della.nin el Alcayde c gente que el dicho Beltran déla 
Cueba mi MayojrdjDfl^o en eUa tiene e pjiga con los . mará ve- 

-r . ; C dis 
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dis c pan que le yo do en cslóa año de pagas para la di- 
clia su villa bastarían para la defender ofreciéndose caso en 

Suela defensa fuese necesaria ; e quariciuia proveer e reme- 
iar en ella » por manera qua la^dicha villa se pueble , h- esté 
a boeoa goaraa h recab4f»$ tengo por bica , ^ c& mi merced 
% . voluntad qae .tRiidos. lot.'vociMt ^ moradoeca* dé la^ dicha 
▼illa. de Ximeoa , así los que agora en ella viven e moran «como . 
los que de aquí adelante a ella se vinieren a vivir é morar, 
sean quitos , h francos , é escntos de me pagar, nin pechar, nin 
contribuir a mi , nin a los otros Reyes que después de mi vi- 
nieren en alcabalas , nin en pedidos , lúa monedas , nía mone- 
da forera y nin emprestidos , nm derramas , iún servicios, nin 
en ocrpa pechos , nini..trílNttet4 mñ.4ia(ttBám. mal«Sjdci las qn» 
acostumbraa ó acostumbraren pagar » o en que pechan; a con<* 
tribuyen , é pecharen e contribuyeren las otras cíbdades , ^ 
villas', e logares de los mis regnos « b los vecinos, e morador 
res dellas a mi e a los otros llcyes que después de mi vi- 
nieren ; c asimismo sean quitos , e francos , 'h esentos de p^gac- 
alcabnia , nin diesmo , nin medio diesm<y, nin almoxarifadgo,^ 
nin aduana, nin rolda ,'nffi castcileria oiu pontaje , )iin -bar- 
caje , nin passage, nin portadgo , aín diiezmo-, nin axéa,. nia 
■leaja , ii]B''€Dfrcíiiiriá'. ank otio. dciécbo á^aa»'ba tdáíS tfi, 
cibdíadei,é, villas , e Iggaiaijdk los dichos .jais rey noa h. 96" 
áocios, , de todas Las bestias , h ganados ^ & ^aunos , é asacas, Ü 
paños, e pan , i vino, c de todas las otras mercaderías, h 
haberíos , é cosas que sacaren , e ganaren de tierra de moros, 
i qae llevaren , c trajieren , h compraren , c vendieren los 
vecinos de la dicha vHla , h otros por ellos para sa proveimien- 
fo , é mantenimiento. La qual dicha franqaaza k esencion fa- 

2a« ¿. ct laL'iacrcnl.^qiSB ceanaiot vaciaoi '^jatóradd^ da 
i dioha v'álá de< Xhaana; sc^ád'il^d^ es , foUti ttem^ 
Segund , e en la manera, e ccni'ai|üdla& mtiinaa OMidlcia- 
nes , h facultades , é vinculos , e fuerzas , e firmezas , que son 
francos , é quitos , «ít esentos de pagar , e pechar, é contribuir 
ea las dichas alcabalas, c pedidos, e mo!Kda<; , é moneda fo- 
rera, é diezmos , é aduanas , e ahuoxariíadgos , e en todas 
las otras cosas susíodibhas cada ufia/id^Sv los vecinos , é 
morÍNioiea de 1a eilidiá Am^aim^iia^aaeala. ilicbafroa- 
teia. :£ que aMaiisma ieiúk'Qinio», ^^Ifaacoir^ eÉ(Kit»sda ir» 
aia «mbtir ea faDcstes, afo raa- arajMbtrr-aiia-caa manteni- 
mientos , nin ea gueira algana , salvo en la guerra de los di- 
chos moros , quando vo , o los otros Reyes que después de 
Bli vinieren , k marvdjiremo» iasa. £or <^ vos mando que lo 

pon- 
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pdAgades,^ asQtttedes &c. para que Ies sea todo goMado.... 

so aquellas mismas penase calopnias , ^ según d que mejor i 
mas complidamente es , e debe ser guardado a^ los vecinos de 
h dicha cibdad de Antequcra 6«:c. Fecho 26. dias de Julio, 
aao del nasci miento de nuestro seáor Jcsu Christo de 1460. 
anos, s: Yo el Re/, es Yo Albar Go;i)€z de cibdad real secr, 
AUOHro señor el Re/ J«£ie stcribvk por ni m aojada , , 

VIIL Jitv.lo de Marqués de Qihr altar despachado por 
los Reyes católicos al Duque de Medina Si doma 
Murií£Ui de Gu^ma/i. Arcliiv. de Mcdiii. ¿ídou. 

DOñ Fernando e Doña Isabel por la gracia de Dios Rey Se^fiet%b. 
é Reyot-de GestiUa, &e. Por qáanto. fsta4^ c|c 'h * 
exeeJeticia de k . toagniíÍQencia real» propia .et /pfincipalj^Ujfi;- 
tc pertenece á lee Reyes ¿> Principes honrar y.¿ sublimar « é 
facer gracias, é mercedes a sus tubditos» e narur ics» espe- 
cialmente á aquellos que lo bien merecen , faciéndoles gracias 
c jjiercedes especiales , lo , qual faciéndose asi es cosa de muy 
bien c iüáble exemplo , é conforme á to^a razón, c por ello 
se da esfuerzo a ioti que las tales mercedes ¡ reciben para sfe 
poiifr á todo risco e peligro pof servlri.a.lós Reyes., et a 
otros ejemplo para se disponer á servir á los Reyes $ lo qjBoX 
pot nos acatado , é considerando los muy altos , c muy con- 
tinuos, e señalados servicios que vos D. £nrique de Guzmati, 
£)uque de Medina Sidonia , Conde dcN:cbJ:i,nos habéis fe- 
cho,, é facéis de cada dia, asi en el tiempo de nuestro principa- 
do , como después que nos por la gracia de Dios sucedimos 
cu nuestros reynos , e a los que ñcieron aquellos de doitdc 
vvos Teñir a los Reyes de gloricM» nemorta nuestros progeni- 
(Mrr«s-; e porqués de vos .e 4» l^i dichos o y<|ie$tros s^vkios 
qaede memoijar; é jpocóaconM: nmtn "per^<^Pf t ¿ pPn^rk j^si 
mayor honor ; por la presente vos facemos , é criamos , ¿ nom- , 
bramos, é intitulamos Marcfufr de la vuestra cibdad de Gi- 
braltar : é queremos é mandamos, é es nuestra merced c vo- 
luntad que vos , é los que vuestra casa c mayofádgo hercJa- 
• rén vds podades llamar ¿dnskolar , ¿ lUmedcs c iutkcukdes 
de ey dit de la data desta noestr;i .xta/tii: ejn j^^^t^^S i/^'''' 
^u^s de la dicha ctbdad de Gíbraltar , demás y allénde de ' 
qtíalquler otifos f!tu|n#y dignidades^ «qnetti^iedes ; e ayades^ ¿ 
j¿ gozedlis »v.!Íi vos sean guardaft^ á YOf..^^ ^.los que la ipi- ' ' 
<^ Tücstra .c«ia iieredaren ^d^s bs «ifjjQo^Us » i abtos; é 
» ' ^ A pre* 
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preemin^dal , h ^rogativas que i to< óffw Mairqéeses étí ' 
Jos didios nuestros re)iii09 ion'é ddM ser guardadas, de» 
mas de las que fastá aqm' vos eran guardadas. £ por esta 

nuestra Q-xrr?. , é por su traslado signado de escribano publico 
mandamos al Principe nuestro muy caro, é muy amado fijo, 
c á los Infantes , Duques , Condes , Marqueses, Kicos fionns ... 
que agora son , 6 serát» de aqui adelante , que de aquí ade- 
lante vos a3ran é tengan á vos , y a los que la dicba-^ vues- 
Qj^a, ^ •iBftyora4go' heiwts^en r por Marques de. dicha cib- 
éki. de Gtbraltar ,t¿ asi vo^ llamen e Intitiilen, é que vos 
guarden , é fagan guardar las cirímonias , ¿ abtos , é cosas su- 
so dich.i5 , tni\o bien é complidamcnte en gni^rí que ^'o«^ non 
mengue ende cosa alguna , é que en ello embargo nin contra- 
rio' alguno vos non pongan , nin consientan poner. Sobre ío 
qual tódo mandamos al nuestro cluncUler ; c notarios, « a ios 
-otfós húestros-'^ficlali» que íestán k- la tabla de tos nuestros 
feHos , ^ne vos ^en é libren é i»asen ¿ sdlen nuestra carta de 
previUe|o; la ' mas firme , é bastante que les pádierdes » y ovícr- 
^des- menester^ ó los onos nin los otroe non fagades^nm fk- 
^an endt ál , por alpnna manera, $o pena de la nuestra mer- 
ced , é de privncton de los oficios , c de confiscación de ios 
^'bienes délos que lo contrario hciesen para ia nuestra cámara 
¿ fisco. £ demás mando ai home que vos esta nuestra cartá 
'Mostrare que vos emplazó que parezcan ante not «if la nuéH- 
in corte doquier qw nos seamos del dia que^iMie- empláaa» 
te fiisfá^i'5. díar primeros siguientes so h dcha rao* lá 
uuál ihancfattíosf^ cfüakttjler escnban^ 'publiéo^qW ]para esto 
raese llamado que dé ende al qne ge la mos-tfnre testimonio 
signado con su sello por que nos sepamos como se cumple 
nuestro mandado. Dada en la muy noble , é muy leal cibdad 
de Sevilla á 30. dias de Septiembre año del nascemiento de 
littesti^ s^ñor JesuChristo de 1478. añot^bs^Q el Rey. s: Yo 
■klk^ña.^¥bftefi(l^ AlIfoHk-'deTl»!^ 

• IX* Entrega luduial de Gibraltar d GárcilaSo di la 
Vega, en no^nbre de los Keyes católicos , i inventa' 
-fio de lo que al ¡i teniiAn lüs Duques de Medina^ 
^ Archiv. de esta casa, ^.lí'jb i.í,.b i ....... 

£««r. T^í^m'^»m3f'f£or^\é^Íi^ de-'Olbrahar 
noa. fj Dtttningo doi dia^ M'i^éB de "Enero', a&o del'nasd- 
^míénw' del nuéltró 'SMlVádoír' Jjmu Chrisfo de X502. «fies , a 
« * » • lio- 
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hora cíe Vísperas poco mas 6 menos , ciitrá dcntfo ci\ h di- 
cha fortaleza el Señor Garcilaio *ic ¡a Vega , que venia , e vi- 
no i rescebir la dicha fortaleza , y esu cibdad por el Rey y 
la Reyna nuestms señores ; el qual &11Ó dentro en la dicha 
fortaleza por Alcayde della , c Corregidor desta dicha cibdad 
ai honrado caballero Diego Ramírez de Scguta áue la tenia 
por el ilustre, y muy magnifico Señor el Duque de fa cibdad de 
Medina Sidonia ; c luego como el dicho Señor Garcilaso entró 
en la dicha fortaleza, et se apeó en ella , luego el dicho Diego 
Ramírez en presencia de mi Miguel de Andajar, escribano pu- 
blico , c del Concejo de la dicha cibdad , le áió , y entregó 
Ija Ilavei de dicha fertalem , y de la Cai^rra deua« 
h de todas tas otras Puertas h Torre M tuerta , h mas fíier- 
2as desta dichatébdad ; el qual dicho Señor Garcilaso las res- 
cebir .en;notnbre deS. A A. y. coiao.sa Alcayde de U dicha 
cibdad de Gibraltar. Testigo* que fueron presentes : Juan cíe 
Torres , Mathco Sánchez , é Pedro de Villegas , veciaos desta 
cibdad , y Francisco de Gallegos. 

£ después de esto Luaes siguiente dos del dicho mes do- 
Shero del dicho año » el dicho Diego Ramires , Alosyde qu« 
era de la didu dbdad , á\6 y entr^ al dicho Señor Garci- 
lasó) Alcayde de la dicha cibdad laa cosaa ^ araiai aig^eatet 
qae estaban en k dicha fortaleza : 

£n la Calahorra^. 

primeramente que estaba en la Capilla de la Calahorra una ca- 
xa grande de aleycc , y dentro della otra eaxa mas peque- 
fin en qne estaban loa' hoeaoe del Señor Conde Enrique 
que santa gloría haya. 

IT a ahar en la dicha Capilla , 7 en tínfli Crocifixo dotado» 

Una caxa pequeña de alcyce en qoe estaba.:- 

Un frontal de zarzahán de cofóre». 

Una casulla del mesmo zarzahán con todo su aparejo. 

Unos manteles delgados del altar con^sos orillas de ^eda« 

Una cruz de plata con su pie. 

Dos candeleros de plata. 

Dos ampalléta$ de plata, la^'ima qmtKla'el tapadero « y la 

tapadera en un p^peL ♦ ' 
Un cáliz de plata coa su patehaw •* ' 

Una caldereta de plata' para' el agua bendichá con iO guiso- 

po , el astil de plata. 
•Una ara por goasnecer. 
>\x¿ Un 
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Un torntflo de plata de U dicha caldera. 
Otra guaraicioii de guisopa 

Armatdeia dicha CdtAorrm*. 

Seis pares de corazas muy viejas fechas pedazos , la una por 

la mitad. 

Siete ballestas de palo grautics de pisa , y viejas , siií caérda^ 
Seis paveses, Íot tres nuevos , y lortfet viejói. 
Otras dos garraclH» desguarnecidas» 

Ocho lanzas^ ^ un chuzo. 

Diez ballestas grandes de garmcha muy yiejas* podridas, 

" desguarnecidas. 

Un pasabolanre con su cureña , y un servidor. 

Otros quatro servidores , dos medianos , c dos mas pcíjueños. 

Un torno de madera viejo para armar ballestas* 

Otro pavés viejob 

En el Terrado» 

Un banco de madera grande guarnecMo, con sus cintas de 
fierro , y en el pnestos quatro pasaboiantes en sns cureñas. 
Un ribadoque en un carretón con sus ruedas sobre que anda. 

En la Sala de loe ármate 

Ochenta \ tres ballestas de acero , de pie.- 

Cinquenta ^ tres aljabas. ■ . l' tt- * : 

Treinta y {juatro espingnrda5. • ' 

Tres lagartijas , la una por encavalgar. . • u • 

Un espinga rdon. 

Ocho ballestas de garrucha con cinco garruchas. . ' 
Quatro ballestas de palo siv arntaduras. . ' i-:, i %■ l-. 
Dies y nueve paveses. . . • \ . 

Diez lanzas. • * f • , ' " . - 

Nueve tombaidas gruesas : otra bmbeida grande ^ está en 

el Atarazana. ' . 

Una cuarta encavalgada. 

Otra cuarta que está puesta en la torre del Espolón* , . , 
En la torre del Tuerto dos pasabolan^. . . - ' ' 

Seis ribad OQues con sus curefias. i ^ ' 

Quatro kMnrardas muy viejas que non^ son de provecho» 
Tres -lagartijas de fullera guarnecidas. 
Diez h ocho servidores chicos e grandes de todas lat4o»bar Jas. 

Tres 

V 
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Tres molinetes de lombardas. 

Orros doce servidores que est:ín h la puerta de la mar* 

Otros tres molinetes de lombardas. 

Una barrena grande compiida con que limpian los nbadoqucs. 
Quatro espingardas viejas sin armaduras ningtsnas.. 
Vn barril de almadraba , medio de salitre. 
Dos torales de pkuna en que puede haber seis, arrobas^ 
Seb cureñas viejas sin acederos ningunos. 
Tres bairiletes de pohrora que. tenia el Comendador en ta (br-^ 
taleza, el uno lleno , y el otro medio, y en el otro una poca^ 
X)os barrile? llenos de pólvora que dio el Conde de Oroca, 
Capit.m de la armada de Pórtugai que pesaron ochenta y 
seis arrobas é seis libras, de los quales se saca ocho arrobas y 
seis libras de los barriles , y cuerdas , y sin tara porque, 
asi se ha de pa^ar^ 
-I>os espingardas viejas sin cureñas.. 

De las quales dichas fortalezas » h puertas , ¿ fberJEiS dietr 
ta dicha cibdad y de todas las armas , e artillería , y pólvora* 
•el dicho Señor Garciía«;o rescebió en nombre de sus altezas 
•del dicho Alcayde Diego Ramírez de Segura que lo tenia, y 
se dio por contento, h bien entregado en todo ello, asi co- 
mo por sus altezas le era mandado^ lo qual segund pasó, y de 
coma el dicbo-Sefiot Garcilaso se apoderó, tuvo por conten*' 
to , de -'todo ello et dicho: Diego Ramírez lo* piiuó. -por tefr' 
timonio a mi él dicho» escribano, ¿ Yo dile este segund que 
ante mi , e ante los testigos yuso escriptos pasó , que es fe- 
cho , é pasó en la dicha citóad de Gibraitar ea los dichos 
dia , c mes , h año sobre dichos. Testigos que fueron presen- 
tes : Juan Carro de A maya , y Francisco de Gallegos , e 
Diego López de Faro , Alcayde de Xerez, por el dicho $e«> 
ñor Garciliso. : - » ; ' ■ . 

£t yo Miguel dé. Andujar ,. escribano pobficck de 1t.nobl« 
dbdad de Gibraitar lo fii e<orebir,rct .£se aqui mía stgno« ec 
so testigo..' 

Cédula de los Reyes católicúr Fernando / Doría 
\ Miabel en la que señalan el escudo de armas di 
la md^d di Gibrakar^ Del misvna Archivo.. 

DOn Fernando h Doña Isabel, por la gracia de Dios Rey, jiU lo. át 
¿Reyna de Castilla. &c. a vos el Concejo, Corregidor, n*»^ 
Alcaida » Algfiacil, Raegidoces , Jurados , Caballeros , £scude- 

t ' ros. 
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ros , Ofid^cí , y Hombres buenos de la cmdfA ác Gíhritfíir, " 
salud , e gracia. Sepades que vimos una vuestra petición por • 
la qual nos cmbiasteis á suplicar , qac mandásemos dar a esa • 
dicna ciudad armas para que pusiese en su seiio , é pendón, 
h vanderas , e en las otras partes que fuesen necesarias , se- 
gún en las otras ciudades 4e noeitro reyno ias hay. £ nos 
tuvimoslo por bien , t acataivdo: que . esa dlch» coidad es may 
fuerte , h que segoo su sitio es llave de estos reynos entre 
Ifls mares de Levante, e Poniente, h gnarda , e defensa del 
estrecho de las dichas mares , por donde ningunos navios, ni 
gentes de las unas mares a las otras no pueden pasar sin la 
ver , 6 hacer escala por ella ; por ia presente vos damos por 
armas un escudo que los dos urcios á la parte! alta de él 
teiigati el campo 'blaiiob;eii el díoho carneo «síeutido uá.cas- 
tillo t ^ dorado abajo del dicho castillo. En d otro tercio de 
escudo, que ha de ser de campo colorado en que ha de bar> 
ber una raya blanca entre el castillo , c el dicho campo co- 
lorado ; esté una llave dorada que cuelgue con una cadena del 
dicho castillo , según que aquí van figuradas ; c que las di- 
chas armas que vos damos- podáis poner c pongáis en el sé*- 
lio de esa dicha ciudad , e en el pendón , ^ vanderas de ella, 
€ en lit torres , é puertas , ^ en los otros edificios • h obras 
'publicas qiie hkietedes , & piotaredes. De lo qual vos IB and a— 
mos ám «esu imestta carta escripta en pergamino de cueros 
é sellada xon nuestro sello de cara colorada ; la qual manda-^ 
mos a los Ilustrlsimos ^Principes D. Phelipe S Doña Juana, Att 
chiduques de Austria , Duques de Borgoña , nuestros muy ca«* 
ros , é muy honrados hijos , h a Jos Infantes , Duques , &c. 
que todo lo en esu nuestra cai;ta .es tenido , e cada una cosa, 
i parie de eUo, guarden /é emupkn, e fagan ^uar4apé<cttm.^' 
plir en todo ^ |>or todo, según que en ella se ootnieoe» Mgot* 
«a é^'tado ' tiempo ;.é3oonto el, tenor ¿ Sirite dfe'dla no va-* 
yan , ni pasen , ni consientan' ir « . ni pasar agora^ ni algua* 
tiempo, por ninguna causa ni r.^^'on c|ue sea, b los unos 
ni los otros no tagadcs , ni fagan ende al por alguna mane- 
ra , so pena ác. la nuestra merced , e de^ diez mili, maravedís 
para, la nuestra cámara ¿ cada uno, por quien fincare de lo 
asi faceir, ^ camplir ;.lMl^i]ia4 mandamos hombre . que vos 
esta nuestra carta nvóshn^ que Vos emplaze , que pare^des 
ante nos en la nuestra corte , do quier que nos seamos , del 
dia de que vos emplazare fasta quince días primeros siguien- 
tes , «o !i dicha pena ; so li qual mandamos a qualquicr es- 
cribano publico» que pjura esto íaere iUmado qi^e 4^ .ende al 

que 
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qoe se li mostrare testimonio signado con sn signo , para que * 
nos sepamos en como se cumple nuestro mandado. Dada en 
la ciudad de ioicdo , á lo. dias del mcí de Julio año del na- 
cimiento de nuestro salvador Jesu Christo de 1502. sr Yo el 
Rey. = Yo la Reyna. sí Yo Miguel Pérez de Aimansa , Secre- *' 
tario del Rey, c la Reyna nuestra señora U fize escribir por 
sa mandado , que le cían por armas á Gibraltar un castillo 
colorado en campo blanco, \ ana llave dorada colgada d« 
una cadena del campo coloradd. 

XT. Carta de la Serenisima Reyna Doña Juana en que - 
da d Gibraltar el titulo de mas LEAL. £n PordUo. 

ávos el concejo , justicia , reaidores , caballeros , oliciales, };ftv]tmi, 
hombres buenos de la noble y mas Ual ciudad de d* lio.á 
altar. Vi vuestra carta , y en lo que decís del cerco que 
el Duque de Medina Sidonia puso sobre esa ciudad ,y de los 
protervos males y daños que á todos hizo y fueron hechot 
por los capitanes y gente de gnerra del dicho Duque , y del 
celo que habéis tenido y tenéis á mi servicio , y el rccaudor 
-que habéis puesto y ponéis en la guarda y dtí'ensa de ella^ 
lo qual vos tengo en servicio señalado ; bien habcis mostra- 
do y mostráis vuestra gran lealtad y fidelidad en guardar y 
defender esa ciudad para mi corona real. Y allende de facer 
lo que spis obligados, yo. yos entiendo de mandar facer mer^ 
cedes señaladas por ello a tpdot en general y k cada uno ta. 
particular ; de manera ^ ue de voiotrcs y de vuestro linage 
quede perpetua memoria. Y vos seguro y prometo por mi 
fee y palabra real de vos mandar satisfacer todos Jos daños 
que habéis recibido y recibicrcdes en el dicho caso : y en lo 
que toca al cerco yo he mandado proveer para que presta- 
mente seáis socorridos , y creo ya será alzada Entretanto voi 
mando y encargo siempre trabajcis y miréis en guardar y 
defender esa ciudad para mi corona real, pues es una délas 
principales de mis tituios , y para ello vos conforméis con el 
ttd alcayde de lo» alcázares y fortaleza d« es^^idkba cfudad, 
y con el corregidor y con su teniente ; en lo qual me haréis 
señalado secytcio&c, Dada en ¡dcNoviembEe del aóo ^Q 
1506» 
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XII. Carta del Emperador Carlos V. d la ciudad de 
Gibr altar dándola gracias por su quietud y leal* 
tad , guando las Comunidades* Porciilo. 

£L REY. 

iUt^. f. di Oncejo , Justicia , Regidores , Caballeros , Oficiales , y 
Hombres buenos de la chidad de Gibraltar : yo embto 
á Garcia Alvares Osorio • Comendador de Cañaveral y Gentil- 
hombre de nú casa á esas partes k cosas cumplideras al ser- 
vicio de la católica Reyna mi señora . y mío ; al qua! mando 
pase a esa cind d a d iros las gracias y teneros en servicio 
de mi parte ía ridjliiad y lealtad vuestra de haber estado 
como estáis en todi p.iz , y sosiego , y obediencia de nuestra 
justicia , diirante nuestra ausencia dj estos reyiios ; como para 
deciros la dcter tiinicion de mi breve partida á ellos , y á 
atrai cosas que dt: él sabréis. Yo vos mando y encargo que 
lo oig iis y deis entera fee y creencia ; y continuando vues- 
tra fidelidad á que lo pongáis en obra, y estéis como Imta 
aqui habéis estado en toda pa2 y sosiego y obediencia de 
nuestra justicia ; teniendo por cierto que tengo mucha volun- 
tad de hacer merced a esa ciudad , y á los naturales de ella 
en particular , como vuestros leales servicios lo merecen. De 
Wormcs a ^ . de Marzo de n 2 1. =3 £i Rey. s: Por mandado 
de M. Francisco de ion Cubos. 

XIII. Cédula del Emperador Carlos V. en que nom^ 
bra por Alcayde del castillo de Gibraltcir a D, Al- 
varo Bazan después Marques de Santa Cruz, 
Archivo de esta casa. ' 

Mjr<. X. dt I ^On Carlos por la Divina clemencia Emperador semper 
Mjí' , 1 ^ Augusto, Rey de Alemania, Doña Juana su madre , y el 

mismo D. Carlos por la misma gracia Reyes de Castilla &c. Por 
quanto la Teiiencia y Capitanía de -la fortaleza y ciudad de Gi- 
braltar- está vaca» porque-d Marques de Berlanga nuestro Alcay- 
de y Capitán de ella, la rennncid en nuestras manos para que hi« 
ciesemos de ello lo que fuésemos servido ; Por ende , por hacer 
bien y merced a vos D. Alvaro de Bazan , hijo de D. Alvaro de 
Bazaa nuestro Capitán General que al presente es de nuestras 

Ga- 
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Geeras de España ; acatando vuestra suficiencia y abilídad y los 
tnuchos y leales servicios que' el dicho vuestro padre jios ha 
echo , y esperamos qae vos nos aréis ; Y porqae ciuendcmo» 

que asi cumple á nuestro servicio , es nuestra merced e volun- 
tad , que agora é de**aqui adelante quanto nuestrii voluntad 
fuere , seáis nuestro Alcayde y C^rpitan de la dicha fortaleza 
y ciudad de Gibraltar ♦ y que hayáis é llevéis con la tenen- 
cia de elia y coa el diciiú oúcio de Capitán en cada uq año 
el mismo salario é derechos e otras cosas que el dicho Mar* 
qoes de Berlanga tenia y llevaba con ellos : Y porque vos d 
dicho D. Alvaro de Bazan no tenéis al presente la edad que 
ae requiere para hacer el pleito omenaje- que nos debéis W 
cer por la dicha fortaleza, entretanto que la tenéis , c nuestra 
voluntad fuere ; queremos que tenga la dicha Tenencia y 
Capitania y goce de salario y derechos de ello el dicho D. 
Alvaro de l'azan vue<?rro padre: Y por esta nuestra carta man- 
damos a i). Luis Hurtado de Mendoza, Marques de Mon- 
dejar, Caballero y orne hijo- dalgo que luego que con ellt 
fiiere requerido « tome , e reciba ^el dicho D. Alvaro Bazan 
vnestro padre > el juramento , fee y pleito ometiaje y ñdelidad 
qoe en tal caso se requiere ¿ debe hacer. £1 qual asi. hecho 
mandamos al Concejo, Justicia , Regidores , Caballeros , Escu- 
deros, Ohciales, e ot.cs buenos de la dicha ciudad que lo ha- 
yan y tengan por nuestro Alcayde y Capitán de la dicha Tor- 
ta Ic/.i , c ciudad , y le acudan e hagan acudir con los dere- 
chos c salarios c otras cosas a la dicha Tenencia y Capitanía 
anexas e pertenecientes , y le guarden y hagan guardar todas 
jas honras , gracias • mercedes , franquezas , libertades , exen- 
ciones , preheminencías , perrogativas * é inmunidades , é todas 
Jas otras cosas que por razón de ser Alcayde de la dicha for- 
taleza debe haber h gozar , y le deben ser guardad-is ; scgnn 
que mejor é mas cumplidamente se guardó , recudió y debió 
c debe guardar é recudir al dicho Marques de Berlanga co- 
mo á cada uno de los otros Alcaydes y Capitanes que antes 
iiei fueron de la dicha fortaleza c ciudad , de todo bien y 
cumplidameRte en guisa que le non mengue ende /cosa algu- 
na > ¿ que en ello ni en parte de ello embarao ni contrario 
alguno vos non pongan ni consientan poner : x mandamos al 
dicho Marques , e á otra qualquier persona en cuyo poder 
está la dicha fortaleza , que luego que por el dicho vuestro 
padre, ó por quien su poder paia ello hubiere , fuere reque- 
rido con esta nuestra carta sin nos mas requerir , ni con- 
&uiur, ni esperar otra nuestra carta , mandaipientp , segunda 

di ni 
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Bi tercer ¡usíoa » le den y cntregueA la dicfia fortaleza Goa 
todas las armas > artUleria y pertrechos y municiones , y las 
dichas cosas que en ella hubiere , y las recibieron al tiempo 
c^ue les fíie entregada por inventario é con testimonio ; y le 
entreguen las llaves , y le apodcen en lo alto y bajo y nier- 
te de la diclu fortaleza y a toda su volantao ; lo qual asi 
, haciendo nos por la presente les alzamos , quitamos , y sol- 
tamos qu ilquiera pleito omenaje y fidelidad y seguridad que 
por la diclu fortaleza nos tenga hecha , y los damos por li- 
bres , é qaitof de elb , á ellos , h á cada uno de ellos , d á 
sos bienes y herederos t subcesores para siempit jamas ; no 
embargante que én la dicha entrega de la 'dicha ébrtaleaa» 
DO intervenga portero conocido oñ nuestra cámara , ni lat 
otras solcmnid «des que se requieren , lo qual asi hagan é cum- 
plan, so pena de caer en mal caso de traición é rebelación, 
«dj fas oirás penasen que caen é incurien los que detie- 
nen turtalezas y no las entregan con cartas y mandamientos 
de sus Reyes ^ señores naturales. £ por esta nuestra carta 
mandamos á los nuestros Contadores mayores , que quiten e 
tiesten de los nuestros libros , é nominas que ellos tienen , loe 
•maravedís que el dicho Marques de Berlaoga tenia asentados 
en ellos con la dicha Tenencia y Capitanía para que desde el 
dia que al dicho vuestro padre fuere entregada la dicha for- 
taleza , se le libre lo que hu viere de haver de ellos por ra- 
ta hasta fin de este presente año , y dendc en adelante en 
cada un aíio durante ci tiempo que tuviere la dicha Tenen- 
cia , á los tiempos y según y quando y como se han libra- 
do hasta aquí ; y que asienten el traslado de esta onesfra 
carta en los dichos libros , y vuelvan esta original sobrees- 
cripta de ellos y de sus oñciales , para que la tenga por titu- 
lo de la dicha 1 cnencia y Capitanía. \ es nuestra merced, é 
voluntad , que luego qne vos el dicho D. Alvaro de Bazan, 
tengáis la edad que se requiere para el dicho pleito omena- 
je que se acostumbra y debéis hacer por la dicha Tenencia; 
lo hagáis en manos de .uu caballero orne hijo dalgo , y fecho 
por vos mandamos al dicho vuestro padre y á otra qualquíer 
persona en cuyo poder estuviere la dicha fortaleza y GapH 
tanta , qne la dé y entregue \ vos á quien vuestro poder 
hubiece , según y como la recibieron , para que la tengáis , y 
Jleveia, y se os libren los salarios y derechos á la dicha Te* 
ñenday Capitanía anexos, y gocéis de todas las otras cosas 
a ella pertenecientes por el tiempo que nuestra merced h 
voluntad fuere « según y como por esta nuestra carta manda- 
mos 
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ttos 4}ae se haga con el dicho vuestro padre , entretanto que 
vos tenéis la dicha edad. £ mandamos i]uc i me L razón de 
esta nuestra carta Juan de Nao naestro Ck>ntador de la Cru- 
zada , c los unos , ni !os otros , non fagades ende al por nin- 
guna manera , so pena de la nuestra merced , é de diez mili 
maravedís para la nuestra Cámara á c;uk uno que lo contra- 
rio hiciere. Dada en Madrid á dos dias del mes de Marzo, 
año del nacimiento de nuestro salvador Jesu Christo de mili 
quinientos ^ treinta y cinco años, ss Yo el Rey: s Yo Fran- 
cisco ¿e los CoVos , Com.' mavor de León , Secretario de 
sus Cesáreas y Católicas Magestades la fice escribir por saiaail- 
dado^ Licenciado Polanco. Dodor Guevara, 

XIV* Cédula de Feiife IL en que concuerda tas tu^ 
risdiciones del Teniente^ Alcayde y Qtrregidor de Gí- 
hr altar • Archivo de la mbma casa. 

POr qaanto habiéndose visto en el nuestro consejo de goer- l^^* »i» ^ 
Ta el titulo , ccdulas , y cartas nuestras, y los otros re- 
caudq^ , que el Marques de Santa Cruz nuestro Alcayde y Ca- 
pitán de la ciudad deGibrahar tiene por donde pretender que 
le pertenece tener a su cargo la gente de guerra que reside 
y residiere en la dicha ciudad y fortaleza , y asimismo la 
de á pie y de á caballo de ella , y la que mas fuere y acu- 
diere a eiia , y también lo tocante a la milicia , y lo anexo y 
dependiente oe ella ; y las peticioAes y otros recaudos , que 
por parte de D. Juan de Ozaeta nuestro Corregidor de ella 
y de la dicha ciudad se presentaron en el. contrario de ello; 
pretendiendo que todo ello es y ha de estar a cargo de los 
Correpidorcs de elln ; y las probanzas que por la una parte 
c por la otra se hicieron, ha parecido , y por la presente de- 
claramos y mandamos , que por por ahora y entre tanto que 
otra cosa proveemos , estanao y hallándose presente ei dicho 
Marques de Santa Cruz en la ciudad de Gibraltar , sea y esté 
a su cargo el gobierno de la gent^de guerra que residiere en 
ella , y la de i pie y ^ caballb , y la que mas fuere y acu- 
diere á ella, y lo tocante, y lo a ello aneio y dependiente, 
y que en este caso el nuestro Corregidor que al presente es 
o fuere de la dicha ciudad , no se entremeta en ella sino en 
acudir a el dicho Marques en lo que conviniere, Y quando el 
dicho Marques de Santa Cruz no cstm iere ni se hallare pre- 
sente en la dicha ciudad , esté y sea a cargo del dicho Cor- 
re»- 
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regidor el gobienio de la dicha gente de guerra , y^Ac ¡i 
de á pie y de á caballo de k dicha ciudad , y la que mas 
füere y acudiere a eUa , y lo tocante a la milicia y lo a ella 
anexo y dependiente , segon que lo habia de hacer el dicho 
Marques si estuviera presente en h dicha ciudad. Y que el 
Teniente de Alcayde , que al presente tiene 6 tuviere el di- 
cho Marques y su fortaleza , no tenga parte en el gobierno de 
la guerra en la dich:^ cuidad, fuera de aquella que es concer- 
niente i la guarda y defensa de la dicha fortaleza como Te- 
niente de Alcayde de día , sin que se entremeu en otra cosa 
de la guerra. £n lo que toca á las pr etensioiies de ambas par- 
tes que particularmente dieron por memorial para que prove- 
yesemos sobre ellas , declaramos y mandamos que se guarde 
y cumpla lo contenido en los capítulos que abajo se dirán. 

En quanto a lo que por el dicho Alc;;yde y su Tenien- 
te se pretende , que los Corregidores de la dicha ciudad no 
prendan soldados artilleros ni á otros oliciales, y por el mis- 
mo Corregidor y Regimiento de la dicha ciudad se dice, que 
de quarenta años acá están los Corregidores en posesión de 
•proceder contra los tales delinquentes ; mandamos , que estan- 
do y hallándose presente el dicho Marques de Santa Cruz 
en la dicha ciudad , él conozca de los delitos que comedero 
la dicha gente , guardando en lo que cometieren la orden que 
tenemo? d uli a el nuestro Capitán general de la Artillería , y 
en su ausencia lo haga el dicho nuestro Corregidor ;y si es- 
tando como dicho es en la ciudad el dicho Marques , el di- 
cho Corregidor prendiere ¿oldado alguno, le remita el cono- 
cimiento y castigo 'de él al dicho i^lcayde y Capitán como 
a su Juez competente , según y en todos ios casos que es 
obligado por leyes de estos reynos , y que el Teniente de Al- 
cayde tenga jurisdícion solamente en los soldados diputados 
parn la fuerza del castillo adentro , en lo5 casos que delin- 
quieren tocantes á su oíicio , y quando la fuerza estuviere 
cercada de enemigos conozca generalmente en todos los ca- 
sos contra los dichos soldados para ia fuerza del castillo aden- 
tro. £n quanto asimismo pretende que los Corregidores no 
se entremeun en quitar al Alcayde Jos avisos de los rebatos 
,y de navios de enemigos » ni den el nombre i las rondas y 
.velas • ni hagan disparar , sino el Alcayde , para avisar la gen- 
te que anda en el campo» quando hay novedad de enemigos, 
y que los Corregidores no se hallen a ia paga de los soldados 
que estén y estuvieren á cargo del Alcayde , sino el Alcayde 
mismo i á lo qual el dicho Corregidor ¿ Kegimieato pretca- 
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den qne lo< dichos avisos se han de dar primero á el dicho 
Corregidor , que a el Alcayde , y qae el dar el nombre a las 
rondas y velas pertenece a el dicho Corregidor , y que se ha 
de hallar á las pagas ; mandamos que lo susodicho haga 6Í 
Alcayde propietario estando y hallándose en \x dicha ciu- 
dad , y en ausencia de ella , el dicho Corregidor ; y que en es- 
te caso el Correaidor dé noticia de los avisos a el Teniente 
del dicho Alcayde. liii lo que toca á las pretensiones que 
asimismo tieaen los dichos Corregidor y ciudad de Gibral- 
tar contra los susodichos en quanto pretenden que los caba* 
llcros y vecinos de la dicha ciudad en los rebatos y ocasiones 
de guerra que en ella se ofrecieren , estén á orden y sujeción 
de los Corregidores , como hasta aquí ; y el dicho Alcayde 
pretende que a él solo pertenece esto , y que está en pose- 
sión de ello ; mandamos que se guarde e cumpla lo conteni- 
do é declarado en el primer capitulo principal de c&ta Cé- 
dula. £ti lo que asimismo pretenden que los soldados que han 
de asistir y servir en la fortaleza , se pongan y paguen por 
mandado oe los Corregidores ; mandamos que se guarde la 
costumbre que en ello se ha tenido. Quanto a lo que preten- 
de que el Alcayde no salga ^ los rebatos , sino que quede 
asistente en la fortaleza ; mandamos que se haga conforme á 
lo determinado en el primer capiculo. Y en consecuencia de 
ello el Alcayde propietario quando estuviere y se hallare pre- 
sente en la dicha ciudad , salga á los rebatos , y en ausencia 
de él el Corregidor , y el Teniente de Alcayde de ella no sal- 

Íra á ellos, sino que quede para guarda de la fortaleza, £n 
o que pretenden que quando la ciudad tuviere nnevas de na- 
vios de enemigos , el Corregidor y Regimiento deben , como 
lo han fecho hasta aqui , alistar y apercibir los vecinoe , y 
entender que armas tienen , y proveer lo que convenga , y 
señalar a sus Jurados que para ello nombra , las partes y lu- 
gares donde han de acudir ; mandamos que lo haga el Alcay- 
de propietario quando estuviere y se hallare presente en ia 
dicha ciudad , y en su ausencia de ella ei Corregidor , y no el 
Teniente de Alcayde. £n qnaanto a lo que pretenden que 
quando los vecinos de la dicna dudad salieren á aguardar en 
los términos de ella á los enemigos , y quedándose aignnos en 
tierra se fueren los navios , los Corregidores deben enviar ia 
gente , y señalar pcr<:ona a cuyo orden estén, y que los ca- 
balleros que salieren á ios reb atos vayan á casa dc los Corre- 
gidores , y salgan con ellos siguiendo su orden , y vuelvan 
hasta los dexar cu su casa j y que la gcatc que ios veranos 

y 
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Y en tiempo de sospecha se enviare para la guarda y áefen*. 
sa de aquella ciudad , convendría estuviese á orden de lo» 
Corregidores , y no á la del Alcaydc ; mandamos que se guar- 
de lo determinado en cl dicho primer capitulo principal , que 
es, que haga lo susodicho el Alcaydc propio quando estuvie- 
re y se hallare en la diclu ciudad , y en su ausencia de ella 
ci Corregidor, y no ci Teniente de Alcayde. Quanto a lo que 
preteoden que Itt llaves de las pnertai de la ciudad deben 
estar a cargo de la Justicia k RegimieniD de ella , y que el 
Regimiento nombre las personas que las tengan; mandamos 
que tengan las llaves el Alcayde propio estando presente en 
la dicha ciudad , y no lo estando , no las tenga su Teniente, 
sino el Corregidor , y pon a a pira la guarda de las puertas 
personas suficientes , y tii;e les señale salario de los propios 
de la ciudad sacando lÍLcacia para ello. Kn lo que pretenden 
que se deba mandar a el Alcaydc Marques de Santa Cruz 
que tenga en la dteha fortaleza k» soldados que está obli- 
gado a tener en ella á su costa ; mandamos se guarde y cum- 
pla lo contenido en otra Cédula nuestra fecha en el Pardo á 
51. de Enero pasado* Todo lo. qaal queremos , y es nuestra 
volnntad se guarde y cumpla conforme á lo contenido en es- 
ta nuestra Cédula y en los capituios de ella , por ahora y 
hasta que según dicno es , proveamos y ordenemos otra cosa; 
y para el dicho efe Jo se notifique cita nuestra Cédula a el 
dicho Marques de Santa Cruz , y asimismo a ei nuestro Cor- 
legidor y eiudad de Gibraltar , para que cada uno de elloi 
tenga entendido lo que ordenamos. Y para que haya adelan* 
te razón de ello , se siente un traslado de la dicha Cédula en 
los libros del sueldo de nuestra Contaduría mayor , y se pon« 
ga un traslado de la dich i Cédula signado en el archivo de la 
dicha ciudad ; y los unos , ni los otros no fagan ende al. Fe- 
cha cu Madrid :i i;, dias de Febrero de 1578, aáos. Yo 
el Rey. s Pot uiaudado. Juan Delgado, 

XV. Cana de Felipe IL d la ciudad de QibraU 
tar. Portill. 

EL RJEY. 

Sef^t'itmh. tí. /^Oncejo, Justicia , Regidore<;, Caballeros, Oficiales y TTom- 
«'•59*' V-í bres buenos de la ciudad de Gibraltar: Del Duque de 
Arcos, y del Capitán Iñigo de Arroyo Santi-Estevan mi Cor- 
regidor de esa fficha ciudad , se ha eoteadido cl buea animo 

COR 
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Mu qnc toáós Im vecinot de ella esperatuéet la armada la*, 
glesa» y el cuidado que pasisteis en acudir á preveoir las co- 
jtas necesarias para la defensa , en lo qual recibimos agradable, 
aervicio ; y asi lo ser í que para qualquier cosa que se pue- 
da ofrecer ahi , estéis exercitados , y a puiito , que por acá íc 
van haciendo las prevenciones necesarias para acudir a vues- 
tro socorro, y a. deiender dei enemigo, si vmierc. De Ma- 
drid 1 2. de Septiembre de 1 5 96. s Yo el Rey. s Por manda- . 
do del Rey nuestro le&or* Joan Delgado. 



XVI. C.7rra del Archiduqut Carlos de Austria d la 
. ciudad de Gibraltar, Docuqi. de Sáii Hoque. 

£L R£Y. 

A mi ciudad de Gibraltar. Estando plenamente informa- 
r\. do del zelo con que siempre os habéis señalado en 
^ servido de mt augostlsima casa , y no dudando que lo ha* 
beis de continuar , be tenido por bien de deciros : como el 
^ Almirante Roock , General de las armas marítimas de S. M. 
^ Británica , pasando al mar mediterráneo a otras cxpedicio- 
nes de mi real servicio , llegará a ese puerto y os hará dar 
está mi real carta , y 05 noticiará como yo quedo muy pro- 
„ ximo á partir á las troateras de este reyno , y entrar ea 
^ los mios pcira tomar la posesión que por tan justos y debí- 
^ dos titalos me pertenece después de ja muerte del Rey I>. 
^ Carlos IL mi se&or. 7 mi tto ( que sjmtt gloria baya ) j es- 
^perando yo de lo mucho en que uemprenabe» acreditado 
^ vuestra iidelidad a mi augustísima casa , pasareis luego que 
veáis esta mi real carta \ aclamarme y hacer que todos los 
„ pueblos circunvecinos , que estén bajo voestra jurisdicion, lo 
„ executen en la misma coRformidad , con el nombre que to- 
das las mis potencias de Europa me reconocen por legiti-- 
mo y verdadero Rey de España , y con que el Emperador 
„ mi teSor y mi padre me prodaínd en su imperial Corte, 
q[ue es el de Carlos III : asegurándoos y empeüando mi 
|>ahibre real , si asi lo executais , que os serán guardadas 
vuestras exempcioaes , inmunidades, y privilegios en la mis- 
^, ma forma que las conservó y guardo el difunto Rey Don 
Carlos II, mi señor y mi tio ; tratándoos á vos y á todos 
mis amados Españoles con el amor y benevolencia que siem- 
pre habéis experimentado de la clemencia y benignidad de 
»y los ae&ofiet Reyes mis predecesores. Si executais lo contra- 

t „r¡o. 
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„ itt legitimo Rey y señor natural ; será predso á nñs ahoff 
'¡^ aliados usar de todas las hostilidades que trae la guerra con» 
sigo , aunque con el extraño dolor mió de que los que amo 

„ como \ hijos padezcan , porque ellos r|uleren , como si foc- 
asen los mayores enemigos. £1 mismo A!mirante Roock lle- 
„ va orden para que quando vuelva a pasar por ese pner- 
10 » si se lo pidiereis, os asisca con ia gcaie que pudiere dar, 
„ si la necesitareis. " Óado, en Lisboa i cinco de Mayo de mil' 
setecientos y quatro. b Yo el Rey. :^ Por mandado dd Rey 
aii señor: EariqiiedeBoDgei* 

XVn, Carta del LanJgrave di Hetú Darmsfadt d 
la tiudad de Gibraitar. Docum. de San Koque* 

* \ ^"^ ciudad de Gibraltar. Señor mío, habiendo llegado aqai 
ÁMtd»%,'it P^"^ ordca de S. M. Católica con la armada de sus altos 

%yo^ * * aliados , no escuso antes de pasar á la guerra ulterior , de- 
mostrar confiado que V. Eic. conocerá su yerdad , interés , y 
la jostícia: La caosa manifestará á V.Exc. el grandjs aíefto 
qne le profino y el -deseo que -me asiste de emplearme eft 
duanro fuere de su servicio esperando que V. £xc. en vista 
oo la real carta de S. M. executará todo quanto se sirve man- 
dar en ella ; de lo qual quedará S. M, con el debido reconoci- 
miento á lo que debe á tan noble e ilustre ciudad, y tan obligado 
como es razón para que V. Exc. en todo experimente el alivio y 
felicidad que merece. Aguardo dn dilación la resolución de 
V. Em. cava Tida guardle Dios mochos años como deseo. De- 
kote de Gibraltar , y Agosto primero de m3 setecientos qna-* 
tro. B. L. M. de V. £xc. su mayor servidor Jorge Landgra* 
ve de Asia. Muy noble ^ Unstre andad de Gibraltar. 

XVIIL B^sfuesta de ¡a Gmda4alLandgrave^Tyñc.átí 

' A£as$.i,di l~^Xcmo. Señor , habiendo recibido esta ciudad la carta de 
l^i V. Exc. su fecha de hoy , dice en recuesta ; Tiene ja- 
rado por Rey y sefior natural al Sefior D. Felipe V ; y que 
como sus íides , y leales vasallos sacrificarán las vidas en sh 
defensa , asi esta ciudad como sps habitantes ; mediante lo qoal 
lio le queda que decir sobre lo que contiene la incinsa ; qne 
es quanto se of ece , y deseo que nuestro Señor guarde a 
V. Éxc. los iTi ichos años que puede. Gibraltar y Agosto pri* 
mero de mil setecientos quauo. 

^ XIX. 
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XIX. Ca rta de la ciudad al Marques de Villadarias* 
Docum, de San Roque* 

EXcnioi Señor : Habieado ayer > qae se contó primero de ^ ^ <^ 
Agoeto, llegado á esta bahía las armadas enemigas y dado i^f! ' 
fondo en su surgidero , inmediatamente echaron gente en tierra 
qae parece llegarán de tres a quatro mil hombres , los quales se 
acamparon á distancia de tiro de escopeta , echando a! mis- 
mo tiempo algunas bombas que continúan con frecuencia ; y 
ayer tarde con un tambor envió el Principe de Armcstad la 
carta inclusa con la del Archiduque , que originales una y 
otra , tiene acordado esta ciudad se remitan á S. M. por ma- 
no de V. £. y juntamente el tanto de la qoe esta ciudad res* 
pondió. En cuya conformidad lo execnta para qoe V. £. i 

guien rendida ae lo suplica, se sirva ponerlas en sus rea« 
ss manos y funtsmente manifestar á S. M.. el rendido afee-* 
to con que esta ciudad queda prohta en sacrificarse y sus ve- 
cinos que executar.ín hasta el ultimo trance en el servicio de 
8U Rey y Señor. La Magestad divina giurde a V. E. los feü* 
ees aáos que deseo* Gibraltar y Agosto a. de x 704. 

XX. Ofra del Land^rave para ¡a ciudad deGibralfar. 
Document. de Saii Hoque. 

EXcmo. Señor mío , aunque la respuesta de V. E. no es Agttt, |, ék 
d!?n:t de las benignidades que asistían en mis deseos, *7®4» 
paso á repetir á V. E. lo que en la antecedente cscribi , ase- 
gurando que mientras tiene lugar hallará la benignidad mis- 
ma de lo que escribi a V. E ; pero si dentro de media ho- 
ra de recibir V. £.e$ta^ino rinde la plaza a su legitimo Rey 
y- Señor Garloa IIL se pasará á iodo rigor que mereciere la 
resistencia de V. £ « a quien Dios guarde mochos a&os q^e 
plftede. Del campo delante de Gibraltar y AgOttO a 3. de 
1704. Excmo. Señor. B. L. M. de*V»£* aa mayor «covidor 
Jorge Landgrave de Alia. : ; . • 

•é ti, _ ' , 
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XXT. Cubado celebrado en Gibraltar para resolver la 
entrega de ¡a ciudad por capitulación d los Gene- 
rales de las potencias combinadas* Documentos de 
&iu Koqne. 

Agnu^^é» ciudad de Gibraltar en 4. días del raes de Agosto 

1704. * de 1 704. se juntaron k Cabildo so Señoría oS Señor Sar* 

sentó general de batalla O. Diego de Salinas , Caballero del 

Orden de Santiago , Gobernador de lo politico y militar de 
esta ciudad : su merced el Señor Licenciado D. Cayo Antonio 
Prieto Laso de la Vega, Abogado de los Reales Consejos , Al- 
calde mayor de e!l i t los Señores D. Juan de Ortega Caraza : 
D. Estevan de « juiáones: D. Bartolomé Luis Barela : D. Jo- 
sef Trexo Altamirano ; D. Juan Laureano ; D. Gerónimo de 
Roa y Zurita : D. Juan de Mesa : D. Pedro Yoldí : IX Jeaii 
de la Carrera : D. Pedro de la Vega : D. Diego Moriano: yD. 
Antonio de Mesa : D. Josef Pérez : D. Pedro Camacho Jnrt'* 
do: D* Cristoval de Asparg Regidores de esta dicha ciu- 
dad. Y estando asi juntos su Señoría les participó como ea 
conformidad de acuerdo de 3. de este mes , tuvo ¡unta y 
consejo de guerra con los Cabos de Maestres de campo , Sar- 
gento miyor y demás Oficiales de esta plaza , sobre el esta.- 
qo en (¿ue 5>c hallaba y resolacion que se debia tomar en ra- 
«on de la entrega de ella ; y habiendo tenido en dicha jun- 
ta muy presentes todas circnnstancias que segua el estádo en 
que se hallaba dicha plaza conduce según reglas militares y 
ppüticai al mayor servicio de S* M. ( que Dios guarde ] ; resot 
vií5 por los dictámenes de cada uno de los dichos Cabos, que 
respe¿lo de estar imposibilitada de defensa , se entregue , para 
no malograr las honrosas capitulaciones que esta ciudad con 
su lealtad merece , y como vasallos de su Rey y Señor Don 
Pelipe V. con los créditos que como tales les corresponde. 
Xo ^ue pone ta Señoría en noticia de U ciudad para que ea 
w vtita resnelvi,» La ciudad habiendo .visto y entendido h 
proposición de su Señoria , y resolución de la |unta de guerra 
en que convienen unánimes sus Cabos de que se entregue por 
los motivos que expresa (que a la ciudad le es de bastmte 
dolor no poderlos prevenir para , con la lealtad que siempre 
iia acosru nibr.uio , mantener la defensa de dicha pLiza cii po- 
der de iü Rey y legitimo dueño , por las superiores y exor- 
bitantes ^rzas enemigas que la supeditan , ^que su cortedad 

no 
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no puede retntir , tomo es notorio , estando natnrahnente ren« 
dida por la falu de fuerzas ) ; les pareció por dicha razón y 
la de considerar será mas del agrado de S. M. el entregarse 

supeditada y con honrosas y decentes c;ip!tnlaciones propio 
á su lealtad y a la de sus vecinos que protejan á su Rey y 
señor , que no con temeraria resistencia , que solo le ocasiona- 
rán la perdida dé semejantes vasallos ; conviene se exccute 
dicha entrega preoedienoo las reléridas capitnladones que le 
ofireoen » y mas las que «n su mayor crédito y honor se pn^ 
dieren conseguir. Para lo qual y dar cuenta a S. M. de lo 
executado , suplica esta ciudad a su Señoría qee en continua- 
ción de los favores que de su mano siempre ha recibido, lo 
execute concurriendo su Señoría en todo quanto esté de su 
parte. Con lo qual se feneció dicho Cabildo. Lo firmaron 
sus Señorías , el dicho Alcalde mayor y dichos Caballeros ca- 
pitulares ante Francisco Martínez de la Pórtela , Escribano. 

XXn. Captudacíonis de ¡a intriga di Gibr altar. 
Documentos de San Roque. 

'Jk&T*,I. T A guarnición , oficíales y soldridos podrán salir 
J i con sus armas y bagages necesarios ; y los di- 
chos soldados con lo que podrán llevar en sns hombros ; y 
los Oiicialcs , Regidores y demás Caballeros que tuvieren ca- 
ballos puedan salir con áloe | y añmismo se darán las embar* 
caeiones que necesitasen \ los que no tuvieren bagages, 

II. Que puedan sacar de la plaza tres piezas de bronce 
de diferentes calibres con doce cargas de pólvora y las balaa 
correspondientes. 

III. Que se hará la provisión de pan > carne y vino pa»* 
ra seis días de marcha. 

IV. Que no serán registrados los bagiges que conduxe- 
ren ropa en arcas y cofres de Oficíales , Regidores y demás 
Caballeros ; y que la guarnición sal^a dentro de tres dias ; que 
la ropa que no se pudiere conducir se quedará en la plaza» 
y se embiará por ella quando haiga oportunidad» y no se 
embarazará el sacar algunos carros. 

V. A la ciudad y los moradores , soldados y oficiales de 
ella que quieran quedarse , se concede los mismos privilegios 
que tenían en tiempo de Carlos II. La religión y todos los 
tribunales quedarán intaftos , y sin conmoción , supuesto que 
se haga el juramento de iideUdad á la magestad de Carlos 
JIL como su lefiitimo Rey y señor* 
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VI. Qtte deban deicabrir todos lot almacoM de polvo» 
j denus municiones , como umbíen provisiones de boca que 
•e bailaren en la dudad , y las armas que sobraren. 

De esta capitulación están excluidos todos los Franceses y 
aubditos del Cristianísimo , y todos los bienes de ellos queda- 
rán á la disposición nuestra , y sus personas prisioaecas de 
¿oerra. Jorge Landgrave de Asia. 

XXIII. Carta de la ciudad al Kiy Fslige V. Memo-i 
riasdeSan Aoque* 

SEÑOK. . 

^ OTempre ha sido notorio k todos los señores Reyes antecc- 
^ sores , y a V. M. la lealtad coa que esta ciudad les ha ser^ 
vido. £n este ultimo lance no menos que en otras ocasifMses 
baprocaradoitian¡fiss«arÍa-á eosta de sn) haciendas y vidas» 
Y muchos de sus vecinos Isn han perdido en el combate. Con 
mucha honra y gran gusto se sacrificaron en defensa de V. M. 
eeguro que los qUe hemos cpiedado (por nuestra desgracia) 
si hubiésemos logrado tal fortuna moriririmos con esa gloria, 
y no quedariamos experimentando el fuerte dolor y golpe de 
ver á V. M, nuestro dueño y señor, desposeído de tan leal 
ciudad. Subditos , pero alentados como tales, no consentiráa 
Otro imperio sobre sí que el de V. M. catoUca ; en cuya de- 
^msa y de su dominio consumirán el resto de sus vidas saliett' 

» do de esta plaza , en donde por las fuerzas tan superiores que 
la han combatido / por la fatalidad de no haber tenido guat' 
nicion sdguna para su defeiua mas que quatro pobres .pai$a« 
nos , y visónos que no llegaron a trcf^cíentos hombres , no han 
podido resistir semejante Invasión como V. M. tendrá noticia 
por su Gobernador y otras partes. El justo sentimiento no nos 
permite otra cosa que noticiar á V. M. que todos los vecinos 
y cada uno de por sí han executado en la función su deber; 
y nuestro Gobéruidor y Alcalde mayor han concurrido con 
la mayor af^ividad y zdo.sin que lo horrocioso de los preci- 
pitado! fiiegosiói euibarazase á la menor providencia en que 
asistían personalmente alentando á todos con gran fervor» £s« 
peramos todos de la gran picdríd de V. M. nos tendrá presen- 
tes para nuestro consuelo. Magestad divina guárdela rcú 
persona de V. M. como la cristiandad ha menester. Gibraltary 
Agostg 5 . de 1 704, 



INBDITOS» 



XXIV. Artículo X. de! tratado de Üireeh en fie se 
tede con ciertas condiciones la ciudad y castillo de 
GihrdítAr i la Gran Bretaña. Tratado de Ucrech, 
impreso en Madrid en 171 j* 

EL Key. qitolico» por sí y pox todos sus sucesores , cede 
por este tratado á la corona de la Oran Bretaña la pie-^ 
na y entera propiedad de la ciudad y castillo de Gibraltar, 
Jim t:í mente con su puerto , y las defensas y fortalezas que 1©- 
pertenecen, dando la dicha propiedad para que la tenga y 
goze absolutamente , con el entero derecho y para siempre, 
sin excepción , ni impedimento alguno ; pero para evitar los 
abusos y fraudes que podría híbet en h introdncclo&'^dé-las 
mercaderías , quiere el Rey católico , y supone que se entien- 
de asi : que la dicha propiedad se cede á la Gran Bretaña sin 
juriidicion alguna territorial , y sin comunicación alguna abier- 
ta con la región circunvecina de parte de tierra. Y conio la 
comunicación con las co<íta5 de España no puede estar abierta 
y segura en todos tiempos , y de aquí puede resultar que loS' 
soldados del presidio de Gibraltar , y los vecinos de aquella- 
ciudad se vean reducidos á grande angustia , siendo la mente 
del Rey ¡católico solo evitar la introdaocíon fraudulenta def 
mercaderias con el comercio de tierra , se ha convenido que- 
en estos casos se pueda comprar k dinero de contado en la re-' 
gion de España circunvecina la provisión y demás cosas nece«' 
sarias para el uso de las tropas del Presidio , y de los vecinos 
y navios que estuvieren en el puerro ; pero si se aprehendieren 
algunas mercadcrias introducidas por Gibralrar , y\\ para permu- 
ta de víveres , ó ya por otro án , se adjudicaran ai Fisco , y 
dando quexa de esta contravención del presente tratado, se- 
rán castigado» severamente- los «ñipados: Y $. M. Británica, f:\ 
instancia de! Rey católico , consiente y conviene en que no 
se permita' por motivo alguno que Judíos ni Moros habiten» 
ni tengan domicilio en la dicha ciudad de Gibraltar , y que 
Cío se dé entrada ni acogida á los navios de guerra de los 
Moros en el puerto de aquella ciudad , con que se pueda cor- 
tar la comunicación a Ceuta , ó ser infestad is ías costas Es-, 
pandas por los Moros ; y como hay tratados de amistad y liber- 
tad, y frecuencia de comercio entre los vasallos Brítanos y algu- 
nas regiones de la costa de Africa « se ha de entender siempre, 
que no se les pueda negar la entrada en el puerto de GibraU- 

tar 
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tar k los Morof y sos navios , que solo vienen k comerciar. 
Promete también S« M. la Rey na de la Oran Bretaña , que k 
los habitantes de la dicha ciudad de Gibraltar se Ies conce- 
derá el uso libre de la religión católica Romana. Si en alguii 
tiempo a la corona de la Gran Bretaña ia pareciere conve- 
niente dar , vender , ó enagcnar la dicha ciudad de Gibraltar, 
se ha convenido y concordado por este tratado, que se la 
dará a la corona de iupaáa la primera acción , antes ^ue a 
otfoi p«ra redtmiris. 

XXV. Carta del Rey Jorge I. de Inglaterra al Rey 
Fi'lipe V. ofreciendo la restitución de Gibraltar, 
Cocejo de la condu(íla del Rey Felipe V. con U del 
B.ey Bríunico &c« publicado en i yjp. 

SEÑOR MI HERMANO. 

HE sabido con extrema «atisfacdon , por ned» de n! 
Embaxador en esa Corte , que V. M» está, por ñn en 

la resolución de quitar los obstáculos , que por algún tiem- 
po han dilatado el entero cumplimiento de nuestra unten ; 
Y respc¿>o de que por la confianza que V- M. me manir. esta, 
Düedo contar como restablecidos los tratados , sobre que s« 
oa disputado entre nosotros , y que por consecuencia se 
habrán explanado loa instmmentos neoetariot al oomercio 
de mis sobdttoi « no me detengo ya en aserrar á V. 
mi prontitud á satisfacerle por lo qye mira a la restitución 
de Gibraltar , prometiéndole que me valdré de la primera 
favorable ocasión para reglar este aróciilo con iateryencioa 
de mi Parlamento Qíg, 

XXVI. Carta del Coronel Gaspar Claiton, Gobernador 
de Gibraltar al Qmd$ las Torres* BeUnd. Ii¡st« cíir. 
de£spa&. 

SEÑOR. 

^ irTAbiendo advertido esta mañana qoe V. E. ha abierto 
«7^* . JL trinchera para atacar esra plaza , lo que de hecho juz- 

go toilo contrario á los tratados que subsisten entre nuestros 
•obenuuMfiio liabiendo libado todavía á mi noticia declara* 

ra* 



DOCUMENTOS. Xll 
radon álguna cíe guerra ; portante prevengo á V. E, que r 
luego no hace cesar sus ( bras , me veré obligado a tomar las 
mas convenientes medidas. Despacho esta por medio de mi 
Secretario á. quien ruego k Vi E. entregue la respuesta. Gi- 
braltar. a .22. oc Fcbrefo de 1727..» Gaspar Claiton* • 



XXVIL Respuesta del conde de ¡asTwres^ En di mis* 
isiQ Autor* ' • 
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SEÑOR, 

Ecíbi la carta de V. S. escrita hoy , y en qnanto a la trin- 
_. ^ chera que se ha abierto para atacar la ciudad de Gibral- 
tar , respondo que !o que se ha hecho hasta el dia de hoy se *^^* 
ha executado en iiuesLio terreno para fortificar ios lugares en 
donde nuestrat baterías pudieren utilmente servir : pero como 
cata plaza ño tiene otro distrito sino el de sus fortificaciones 
k tenbr de los misinos tratados que V. & aduce , habiéndose 
apoderado de las torres que son de nuestra jnrlsdicion ^'piie* 
de asegurarse V. S. que si no las desampara luego , yo me rc^ 
guiaré en aquel modo que justamente roe insinúa ; participán- 
dole que para el sitio de esta plaza no debian formarse Jos 
ataques tan lejos , como lo conocerá en la ocasión. Del cam- 
po de Gibraiiar a 22.de f ebrero de 1727. ^Ei conde de las 
Torresi ; . * . , ^ ' : 

» . ! • ' . . 

XX VIIL Articidos^ del armhririo en el sitio del año 
deij2j. Memorias del tiempo. 

Art. I. QF conviene de una reciproca suspensión de ar- jutt.%t 

O mas entre el exercito y la plaza de Gibraltar , in- 17117.'** 
terin que vienen ratificados los tratados que se esperan. 

II. Se mantendrá la guarnición dentro de la pinza sin co- 
municar con las tropas del exercito , el que subsistirá ea sus 
trincheras para su resguardo. 

IIL El corone! & trinchera, que estuviere de guardia, 
podrá entrar en la pbza parii observar no sé haga trabajo 
alguno en el circuito de ella , y lo mismo podrá prafticar 
otro oficial de la guarnición de igual gradu^ 'saliendo de la 
plaza á reconocer los ataques. » . 

IV. Ninguna persona del exercito , ni de la guarnición pue- 
da llegar a Li cuesta del peujel , pues quedará expuesta i 
c^ue se ie haga fuego de la ifiontaña , y de U triacJiera. ' ' 
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V. Tampoco poáti aoefcane penona algmifl a ta lengtra 
tierra md pasaporte del capitán general del exercíto , 6 

del goberoador de la plasa para entrar ó salir , quedando 

gado enteramente el comercio por mar y tierra. 

VI. En consecuencia de este. tratado , cesarán las hoitilH 
dades de una y otra parte. 

XXIX. Articulo TL del tratado de alianza entre et 
rey CatoluQ , y el Emperador Carlos VI, concluido 
en Vierta, Carels-croon* corps diploinaci(|» t» 8« part» 
z^pag.iij* , 

Ahrll JO. 

dti7i%» g^UM liero fer Mtmatrnm Serenhnmi TTifpamarum Re^* 
\^ gis expositum fuerit restituí ion m G U'alu-rr.^ cumpor^ 
tu sito per Rej^em magnx Britanniit promissam fuisse , ^ 
Kegem líispíitiiarum insistere ut Gihulterra cum p&rtu suo, 
6* IntuU AÚmrca eum forttt sua Maioff: ma¡€:stati sua i&r*- 
frf> CatA^Í£4e reitituamur ; ex fiarte táunt Cms, Ceah, Mt^m 
. Tttsce declaratHe huic resíitiuiam si amicabüiter fitret , sest 
non opposituram , 6* ubi utüe videbitur omnia bona officia^ 
6* , si partes id dctúUrafiut » etiam medkUoriéí muiíH^ 
turam eisc. 

XXX. Harenga del rey Jorge L dicha por su gran 
canciller en el Parlamento de 2Í.,df JEpo^o di 

' 1727. Memoir« de Mourgoi) C(hiw j!, pag.- joj. 



>7^* T7^ ^ pasado 08 ¡nfevin^ de los tra^^idoy de paí y dft 

X^j comercio concluidos entre el fmperador y rcjr de Espa- 
ña, fista siíMtn y casi incomprehensible unión dieron desdr 
luego justos motivos de sospechas h in<juietii«ies á las poten- 
cias vecinas Je la Europa : lo ^juc ha pasado después en ambas 
cortes , y sus tratados secretos de a.lianza otcnsiva , cwaclui- 
doi sin duda casi en el mismo tiempo , lum zanjado los cimiea- 
tOs SU on poder tan jfojrmidabk como exorbitante ; y soa tandi" 
testamente contrarios a los intereses y pf¡ívilegios mas jiireCiOiQt 
^ estimados de nuestra nación , que es necesario resolvetnos i^ 
soni^ternos sin resistencia á la demanda positiva é injusta qoe 
hace el rey de E-spaña de que le volvamos á Gibraltar , j que 
consintamos pacificamente que el Emperador goce de un ex- 
tendido comercio oue la usurpftdo 3 ó, tiiea es ue^c^arip to- 

\ mar 
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mar el partido de ponernos en estado de hacemos justicia po£ 
nosotros insmos • y defender aaestrot dereciras inoontestárblet 
;Contra.lQC etfppeños recíprocos en míe han entrado con nienot-> 
.precio h iafraocion de la ^ pábiica y de los tratados mas 
solemnes. 

También he recibido por dlferenteí partes avisos que paedo 
cnterameüte d n- por ciertos , que han convenido por uno de 
los artículos secretos en poner al pretendiente sobre el trono 
de la Gran Bretaña. Si el tiempo iiace conocer que cl sacrifi- 
cio del comercio logias a una potencia, y el de Gibraltar y 
pnerto Mahon i otra^ han skío el precio y la recompenst 
de los esíti^os que se detksn hacer para forzar este reyno k 
someterse a un preten4íeote Papista; ¿qné Indignación no fie* 

be esto encender en todo loglés pjnMfistaQte? No contenta de 

estas amenazas , de estos insultos , y de estas infracciones de 
los tratados , hace al presente el rey de España preparativos 
para atacar y sitiar a Gibraltar. Para la execucion de esta em- 
presa , ó para ocultar otro designio , ha juntado un gran cuer- 
po de tropas en las inmediaciones de esta plaza ; mas el esta- 
do presente eu que se halla su guarnición , con los^ refueczot 
que he mandado entrar en ella , me dan poco motivo de te« 
mer , y poco a mis enend^ d^ esperar que lograrán tas de« 
signios. Los avisos ciertos que he tenido , de que a¿hialmente 
está determinado invadir a estos reynos a favor del preten- 
dieute ,por las tropas que se deben embarcar en las costas de 
España ; me dan motivo de creer que ( aunque pueda suceder 
^ue emprendan ci 6Íuo de üribaltar) los iomjsnsos y públi* 
eos preparativos que se 'hacen , y que por ^ confesión de loa 
enemigos se destinan al sitio ; tienen en realidad por principal 
obgetó engañar al mundo , y ocíiltar mejor la meditada in- 
vasión qne (como estoy informado con absoluta certidumbre); 
debe ser el primer paso , y el principio del fompiinienfo largo 
tiempo hi premeditado. ^ < 

XXXI. Articulo V. de la protesta de los diez y ocho 
Pares contra la resolución del Parlamento de 28. de 
Mnero de 1727. Memoir. de Moncg. tom. 3. pkc«e 
justifícate num. lo» 

SEan las que fueren las medidas que se hayan tomado para 
conservar a Gibraltar , y la Isla de Menorca , no podemos 
$kk embargo concurrir á declararlas respetabksi justas p y nece-* 
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sarias antes de examinarlas por diputación ; con tanto mayor 
momo que vemos en bs memorias comunicadas a la Cámara, 

2nc se afirma en fiivor de Espafia haberse hecho de parte de Is 
rran Bretaña una promesa positiva de restituírsela, y que aqne** 
Ha nación insiste , á lo que nos parece » en la execacion de es- 
ta promesa. Hstc es el motivo porque no podríamos coníbr* 
marnos á esta resolución antes que se haya examinado muy 
bien la pretendida promcsi } y si se descubriese haberse he- 
cho , serían reos de un gran crimen los que la hubieren 
aconsejado. 

■ 

XXXIL Arrieuh /IT. df JÍrticulo III, de la res pues- 
• las demandas délos Ph* ta de los Plenipotencia- 
nipotémiárks Ingleses rios de Espafia d ¡as de- 
en el congreso de Soisons mandas ds la Grau 
para hacer una faz.se* Bretaña* íb. 
f arada con España* 
Montg, piec. juscihu U 
6, p. 82. • ' ' 

QUE habiéndose ¿édkIo3k' T TAbiendo dado hasta el 

la Gran Bretaña , para- XjL,pr0*cnfe S. M. el rey 

''la segundad de sn co- Católico pruebas muy claras 

mercio en el mediterráneo , de su deseo de procurar la 

la ciudad deGibraltar y puer- paz general de Europa, y de 

to Mahon , con independencia contribuir 'en particular á que 

de la corona de España ; dará se restablezca la corresponden- 

S. M. Católica pruebas bastan- cía y confianza entre dos 

te claras de la sinceridad de naciones Española h Inglesa ; 

sns declaraciones » haciendo It- vuelve a declarar como antes 

brar los instromentos ttecesa-^ lo ha hecho, qne no tendrá di- 

rios de su renuncia por sí , y fícultad alguna en hacer librar 

su posteridad , y a nombre el instrumento de la renuncia 

de las Cortes de la corona de expresada conforme a la con- 

España ; de suerte que nunca vención del año 1716. pero 

se volverá á liablar mas sobre sin derogar a los derechos de 

este punto en el congreso , ni otra ; de manera que S. M. no 

jamás se podrá tomar connm- podiá'dexar de insertar en el 

gun preteacto [fTQ materia instramento las palabras {jw 

ftaHandt) por ásointo de ven- re cujas cumque salvo) salvo el 

tílacion. derecho de cada uno. 

XXXIII. 
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XXXIH* Aftuülo VIIL di ¡a frotesta de los vrinfe y 
, tres Pares Ingleses contra el tratado de Sevilla» 
Piec. justificativ. en Montgon. tona. 7, num. 34, 

PRotestamos lo oílavo ; porqnc tememos que h.ivíi en es- ^^ ¿g £ y, ^ 
te tratado una aitiüciüia omisión déla esiipuiacioii ciara 1730. 
y expresa que asegure noestrof derechos sobre Gibraltar y 
Mahon* Por mucho deseo que tengamos de atribuir esta omi- 
sión mas bien a la habiGdad de los ministros Españoles , que 
a falta de celo por la pátria de los nuestros $ es aquel nn,error 
que sujeta la posesión de estas importantes plazas á muchas 
tergiversaciones en lo futuro ; y creemos que los Españoles no 
habrán podido alegar razón alguna plausible, para reusar ase- 
gurar nuestro dereclio incontestable sobre estas plazas , con 
términos tan fuertes y expresivos como los que hemos usado 
para declararnos garantes dd derecho y de la posesión de ios do- 
minios asignados á Don Carlos y á sus succesores ; pues nosotros 
hemos tenido la condescendencia de consentir en términos ex- 
presos a que los Españoles hiciesen valer sus pretensiones so- 
bre U restitución de los navios tomados en 1718* aunque su 
derecho en este punto estaba tan eficazmente asegurado, como 
se puede pretender que esté el nuestro respcfl^o de Gibraltar y 
Menorca , por los términos generales que renuevan y conár- 
man ios tratados precedentes. 
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XXXIV. Epitafio del Exento, y Erna, SeHor D, Diego 
. Je Astorga y Céspedes , natural de Gibraltar ; 

cardenal arzobispo de Toledo irc. £u su capilla 

de Toledo sobre su sepulcro. 

^nÍ*^^* ^ DIDACUS DE ASTORGA ET CESPEDES, 

SAMCTiB HOMAHjB BCC1.BSIA CAlJ>XMAIiISf 
PaiJCO BAACBIIIOIIBII. 
DBlir TOLBTAVüt PRiBSVU 
' ' IlISr. PRIMAS 

V&IIÍVS SXGSLLBMTXJB TITULO 
IK SVCCBSSORBS FB&PBTVO PBOTRABBNM 
IHSIGKITVS 
GENERAL. INQUISIT, 
BT JLUOOVICO X. 
A COmilIII IBCRBTIORIBUf 
QUBM AR2>EtC$ ZBlUt 
CUM PIO IN TAUPERES 
BT DULCI (»ENXO IM OMMBS CQUjUVGBllt > 
OUirrBÜS CHARW 4 
9CARM0RXBVSQVB 8ACRJS iUTAXX 
AB IPSO EREGTIS 
PBREMNIORBlí 7ACIBXX. 
TIBNVS DIBRVIf 
VfcTXMVK OBIIT DIBM IX. FBIRUAEXI 
AMNO DOMINI UDLQjLXXkY* 
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yjOCV, Redamación de la Corte de España por las 
infracciones de los IngUses sobre la cesión de Grlbat* 
tar. Cotejo de la conduda del rey Felipe V« con 
la del rey Británico , publicado en 1739. 

LO mitmo «Beede*coii el articuló. X. del mismo tratado de 1 7 3 9* 
Utreeh ; pues obrigada en él la Inglaterra \ no dar asylo» 
DÍ entrada ea Gibraltar a embarcacionea de ¿nerra de los Mo« 
ros , no solo se ha execotado ló contrario con gravisimó per-* 
Jaicio de S. M. y de sus vasallos , sino que aun viniendo aco- 
tadas délos Españoles , han hallado ct su artillería seguridad, 
y abrigo , para volver desde alii mas tacilmente con la imme- 
diacion , á insultar las costa? , y a interrumpir el comercio. Del 
mismo modo se ha íaltado ¿i este articulo en las extensiones 
pretendidas , y aun praftkadat » qne se limitan en €í\y así, 
kabíendose cedido em plaaa isn jnrisdiccion alguna territorial» 
y sin comunicación alguna abierta con la región circunvecina 
de la parte de tierra , solicitaron qne debía comprehenderse su 
dominio hrí<>fa c! tiro del cañan ; y no obstante que se corrvi- 
no en el aáo de 1728.cn dexar desamparados reciprocamen- 
te los puestos sobrfí que se formó la disputa , que eran , uno 
enfrente de la torre de Glnrivcses , otro arrimado ai monte 
debaxo del Pastelillo , y otro % la parte de Levante » poco 
apartado del monte • y á corta distancia de la torre del Dia- 
blo ; los ban ocupado después » sin atender al a|uste , ni eon- 
siderar el agravio. Y no es uio este íaláz proceder , cl que 
se ha experimentado en punto de esta plaza ; pues habiendo 
cl difunto Rey de Inglaterra Jorge I. en carta de i.de Ju- 
nio de 1721. ofrecido a S. M. la restitución , no obstante ha- 
ber sido esta promesa un medio condicional de concluir el 
tratado entonces pendiente , y que se firmó en Madrid el 
dia 13. de aquel mes , ni secomplid como era justo , ni apro^ 
vecharon jAstandas $ ai leconvencioftet para ello* 
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XXXVI. Carta del rey nuestro señcr D.C¿ir los II 1 
( que Dios guarde ) d la ciudad de Gibraltar» Do- 
cumentos remicidos de San Roque. 

EL K£Y. 

^^Onsejo , Justicia , Regidores , Caballeros , Escuderos , Oá- 
cialei y Hombres buenos de ladodidde Oibralur, re*» 
«¡dente en el campo de San Roque: Son nm/ notorios y agra- 
dables los servicios que me hacéis ahí , y me consta que de** 
estimáis vuestras propias conveniencias por sacrificarlas ahocm 
como lo habéis hecho en todos tiempos. Es una prueba evi-* 
dente del amor y fidelidad que profesáis a mi persona ; efec- 
to del espíritu patriótico que os anima. Vuestra carta de 
28. de 0¿lubre confirma quanto llevo dicho con expresiones 
BO equívocas de suma lealtad , por las quales os quedo muy 
agradecido , y os aseguro que no dexaré de acudir á vue»« 
tros auxilios siempre que la necesidad lo.cxija , siéndome moir ^ 
apreciable d tener tales vasallos , en quienes el impulso de 
C5tos generosos afedos obra de fU modo tan eficaz. De San 
Lorenzo 9. de Noviembre do 1779. e Yo el Ke/.as Josef 
MoÁino, . 



. j i^.d by Google 



«. é 



d by Google 



d by Google 



